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CAMPAÑA  DE  1810 


Sesrunda  invasión  de  Andalucía 

Tristes  augurios  para  1810. — Ejército  del  Centro. — Sierra  More- 
na.— Sus  pasos  más  importantes.— Su  mejor  defensa.— Plan 
de  campaña  de  José  Napoleón. — £1  de  los  españoles. — Co- 
mienzan las  operaciones. — Primeras  posiciones  españolas. 
— Su  ataque  por  los  franceses. — Retirada  de  las  tropas  de 
Girón. — Betirada  de  las  de  Lacy.— Retirada  de  las  de  Vigo- 
det. — Derrota  de  las  de  Castejón. — Derrota  general. — El 
duque  de  Alburquerque. — Sus  operaciones. — Se  dirige  á  Se- 
villa.— Y  después  resueltamente  á  Cádiz. — Se  le  debe  la  sal- 
vación de  Cádiz. — Cómo  es  recibido  José  en  Andulucía. — 
Los  franceses  delante  de  Sevilla. — Fuga  de  la  Central. — Ca- 
pitulación de  Sevilla. — Marcha  de  Víctor  á  Cádiz. — La  de 
Mortier  á  Extremadura. — Ocupación  de  Málaga. — £1  Intru- 
so frente  á  Cádiz. — Intimaciones  que  la  dirige. — La  Central 
en  Cádiz. — Preparativos  de  defensa  en  Cádiz. — Guarnición 
de  ingleses  en  la  Isla. — Medidas  defensivas  de  Alburquer- 
que.— Viaje  de  José  Napoleón. — órdenes  del  Emperador  so- 
bre el  gobierno  de  algunas  provincias. — ^Habilidades  de  José 
para  neutralizarlas. — Consideraciones  sobre  la  conquista  de 
Andalucía. 

Comenzaba  el  afío^  para  España  tan  luctuoso^  de  Tristes  au- 
1810.  Todo,  aun  días  antes,  hacía  presentir  una  crisis  f^[¿^^  ^^^^ 
tremenda,  peligros  mayores  que  los  que  hasta  entonces 
había  corrido  la  Independencia  patria,  tan  rudamente 
combatida,  á  costa  de  tantos  sacrifícios  y  de  sangre 
tan  abundante  y  generosa  sustentada.  La  paz  de  Viena 
había  otra  vez  demostrado  que  era  imposible  resistir 
la  pujanza  de  Napoleón,  á  cuyo  yugo  se  sometían  las 
potencias  del  Norte  como  fascinadas  por  genio  tan  fe- 
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cundo  en  las  artes  de  la  política  y  la  guerra.  Y  á  tanto 
llegaba  el  prestigio  alcanzado  por  las  armas  del  que 
ya  se  creía  tocando  la  realización  de  su  sueño  del  Im- 
perio universal;  quO;  no  sólo  acataban  sus  despóticas 
voluntades  las  tantas  veces  vencidas  naciones  que  le 
eran  vecinas^  sino  que  alguna,  ya  que  no  todas,  llega- 
ban á  brindarle  con  enlaces,  tenidos  poco  antes  por 
bochornosos  para  el  honor  y  lustre  de  dinastías  que  el 
orgullo  elevaba  al  carácter  de  sagradas,  considerándo- 
las como  jerarquías  las  más  antiguas  y  respetables  del 
mundo.  Un  advenedizo,  que  ha  habido  quien  preten- 
diera sacar  de  la  raza  de  los  deicidas  de  Jerusalén,  iba 
á  entroncar  con  la  Sacra  y  Cesárea  Majestad  cubierta 
de  la  doble  corona  del  Imperio  más  vasto  de  la  Euro- 
pa moderna,  arbitro  tantas  veces  de  los  intereses  máe 
caros  de  la  humanidad,  los  de  la  religión  y  la  cultum 
de  los  pueblos. 

¿Qué  podía  esperarse  después  de  suceso  tan  trans- 
cendental cómo  la  humillación  del  Austria,  cien  veces 
rebelde  á  su  vencimiento  y  otras  tantas  fustigada  por 
la  mano  impía  del  conquistador  que,  en  su  asombro, 
besaban  reverentes  los  antes,  como  ella,  sometidos  y 
desarmados?  «El  Norte,  dice  un  historiador  alemán, 
respirando  apenas,  se  inclinaba  de  nuevo  bajo  el  yugo 
del  conquistador  y  sólo  dirigía;  pero  disimuladamente, 
sus  miradas  al  Sur:  allí  tan  sólo  se  mantenía  el  fuego 
de  la  esperanza.  >  Hasta  la  Gran  Bretaña,  desanimada 
con  el  desastre  de  Walkeren  y  enojada  con  el  Gobierno 
español  por  haberla  rehusado  el  establecimiento  de 
sus  tropas  en  Cádiz,  vacilaba  en  su  conducta,  discu- 
tiendo sus  ministros  si  se  debería  abandonar  ó  no  la 
Península  á  su  suerte.  El  mismo  Wellington  en  su 
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despecho^  andaba  también  incierto^  al^  según  dijimos^ 
retirarse  á  Portugal,  entro  continuar  prestando  sus 
servicios,  como  al  fin  lo  hizo  al  saber  la  entrada  en  Cá- 
diz del  duque  de  Alburquerque,  ó  reembarcar  las  tro-. 
I)as  para  Inglaterra,  resolución  que,  de  seguro,  no  to- 
maría sin  la  aquiescencia  de  su  Gobierno. 

España,  pues,  abandonada  por  el  Austria,  que  pac- 
taba con  el  emperador  Napoleón,  y  viendo  á  la  Gran 
Bretaña  desistir  de  la  lucha  encarnizada  que  tantos 
años  venia  sosteniendo,  más  y  más  encarnizada  según 
temía  hallarse  muy  luego  empobrecida  con  el  bloqueo 
continental,  á  punto  ya  de  hacerse  completo  en  Euro- 
pa, España,  repetimos,  no  podía  contar  sino  con  sus 
solas  fuerzas  para  contrarrestar  las  de  su  formidable 
enemigo,  tan  acostumbrado  á  vencer  todo  género  de 
resistencias.  Y  eso  con  uno  ó,  á  lo  más,  dos  ó  tres  gol- 
pes de  su  potente  brazo,  contundentes,  eso  sí,  y  aterra- 
dores para  gentes  que  no  abrigasen  en  su  pecho  el  pa- 
triotismo de  los  españoles,  su  espíritu  de  protesta  con- 
tra toda  imposición  extraña,  su  inclinación  á  la  ven- 
ganza de  los  ultrajes  inferidos  á  su  excesivo  amor  pro- 
pio, ó  que,  como  ellos,  supiesen  mantener  eternamente 
vivo  él  fuego  de  la  esperanza.  Tendría  que  sofocarlo 
pronto  Napoleón,  distraído  de  tan  halagüeño  propósito 
como  el  tanto  tiempo  hacía  depositado  en  su  mente, 
puesto  desde  dos  años  antes  en  ejecución  con  tan  mala 
fortuna,  para  que  no  se  propagara  chispeante  entre 
sus  demás  enemigos  al  soplo  vivificador  de  la  pertina- 
cia española.  Los  mejores  de  sus  generales,  iniciados 
en  los  secretos  de  sus  planes  para  la  ocupación  de  la 
Península,  habían  sido,  los  que  no  derrotados  y  prisio- 
neros, vencidos  y  llevados  hasta  los  límites,  puede  de- 
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cirse,  del  Imperio  con  su  iluso  rey  por  delante.  Los 
que  les  habían  sucedido  en  la  pelea,  regidos  por  él 
mismo,  armado  de  sus  propias  fuerzas  y  con  el  bene- 
plácito, además,  hipócrita  y  todo,  de  los  soberanos 
reunidos  en  Erfurt,  habían  llegado  á  imponer  su  do- 
minación en  algunas  regiones  de  la  Península,  pero 
nunca  á  recibir  el  pleito-homenaje  de  sus  habitantes. 
Y  aun  venciendo  en  jomadas  que,  por  lo  repetidas  y 
sangrientas,  parece  debieran  acabar  con  toda  resisten- 
cia y  producir  la  sumisión  del  país,  se  encontraban 
después  de  dos  años  de  la  más  ruda  pelea  sin  adelan- 
tar un  paso  en  su  tarea  conquistadora,  cansados  de 
cuerpo  y  espíritu,  pidiendo  su  relevo  ó  la  presencia 
del  Hércules,  cuyo  brazo  únicamente  podría  aplastar 
las  múltiples  cabezas  de  la  hidra  que  amenazaba  día  y 
noche  y  á  todas  horas  ahogarlos  con  su  sofocante  hálito, 
aura  de  libertad,  para  sus  enemigos,  perfumada  con  las 
esperanzas  de  un  triunfo  seguro,  sino  fácil  ni  próximo. 
¿Qué  sería,  sin  embargo,  de  España  si  llegaba  el 
coloso  á  presentarse  en  ella  con  la  terrible  maza  de  su 
genio  incomparable  y  sus  innúmeras  legiones?  Y  eso 
era  lo  que  ofrecía  augurios  más  tristes  para  nuestra 
patria  al  comenzar  el  año  de  1810.  Porque  si  los  gene- 
rales del  Intruso  y  él  mismo  habían  tomado  por  teme- 
raria la  resolución  de  trasponer  la  valla  que  los  sepa- 
raba de  la  tan  ambicionada  tierra  de  Andalucía  inme- 
diatamente después  de  las  jomadas  de  Ocafia  y  Alba 
de  Tormos,  sería  porque  esperasen  hacerlo  con  el 
Emperador,  ante  quien  los  montes  se  allanaban,  deje*- 
nían  su  curso  los  ríos,  la  naturaleza  toda  parecía  pros- 
temarse  .  Y  cuando  otras  atenciones  más  graves  ó  más 
halagadoras,  las  preocupaciones,  acaso,  que  asaltaran 
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SU  imaginación;  verdaderamente  antigua  por  lo  italia- 
na ó  clásica,  le  detuvieran  para  una  empresa,  de  tan 
lai'ga  fecha  acometida  y  tan  sin  gloria  de  su  parte  dis- 
putada, no  dejaría  de  enviar  á  su  hermano  fuerzas  y 
recursos  con  que  acabarla  cumplidamente. 

Nuestra  situación  política  dejaba,  por  otro  lado, 
mucho  que  desear.  La  Comisión  ejecutiva,  nombrada 
en  la  creencia  de  que  la  concentración  del  mando  pro- 
duciría el  remedio  á  los  males  atribuidos  á  la  Junta 
Central,  se  mostró  indecisa  y  como  acobardada  por  el 
desastre  de  Ocaña,  y  ni  supo  mostrar  la  magnanimi- 
dad de  su  poderdante  después  del  de  Medelh'n,  ni  tomar 
las  providencias  inmediatas  y  enérgicas  que  exigían 
circunstancias  como  las  que,  por  el  contrario,  parecían 
abrumarla.  Ni  logró  tampoco  sofocar  las  bastardas 
maquinaciones  que,  habiendo  dado  lugar  á  su  infor- 
mación, continuaban  ejerciendo  letal  influjo  contra 
los  mismos  á  quienes  antes  habían  favorecido.  Los  in- 
trigantes del  día  anterior  eran  ahora  perseguidos  y 
hasta  aprisionados;  creándose  así  un  estado  tal  de 
perturbación  que  bien  patentemente  demostraba  re- 
dundaría en  mayor  mal  y  más  gjave  de  la  cosa  púbh- 
ca.  Fué  preciso  que  la  Junta  Central  recordara  su  au- 
toridad, perdida  al  dejarse  sustituir;  pero  ya  era  tarde 
para  poner  remedio  al  desbarajuste  así  producido  én 
el  Gobierno,  y  no  le  quedó  otro  recurso  que  el  de  ade- 
lantar los  preparativos  para  la  convocatoria  de  las  Cor- 
tes, que  tampoco  se  hizo  en  los  términos  acordados, 
^  constituyéndolas  en  una  sola  Cámara,  no  en  dos  como 
se  había  propuesto  en  un  principio.  Y  con  eso  y  con  la 
impremeditada  providenciado  dividirse,  dirigiéndose 
una  parte  de  la  Junta  á  la  isla  de  León,  para  no  ser 
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sorprendida  toda  en  Sevilla  por  los  acontecimientos 
que  se  precipitaban  con  dirigirse  los  enemigos  hacia 
Sierra  Morena,  se  produjo  en  aquella  capital  y  en  las 
Andalucías  todas  un  movimiento  tal  de  la  opinión 
que  acabaría  con  la  Junta,  la  Comisión  y  cuantos  ele- 
mentos pudieran  todavía  quedar  de  autoridad  y  go- 
bierno en  el  país. 

Y  no  influyó  menos  en  la  marcha  de  las  operacio- 
nes  miütares. 
Bjércitodel       El  ejército  del  Centro  se  había  acogido,  lo  dijimos 
^^^'         en  el  tomo  anterior,  á  las  asperezas  de  Sierra  Morena . 
El  plan  impuesto  á  su  jefe,  general  Areizaga,  era  el  de 
fortificarse  en  ellas  y,  á  su  abrigo,  reorganizar  el  ejér- 
cito y  aumentar  su  fuerza  hasta  ponerlo  en  estado  de 
resistir  la  invasión  que  era  de  presumir  no  tardarían 
á  intentar  los  franceses,  animados  con  su  reciente  vic- 
toria de  Ocaña  y  con  la  paz  que  acababa  de  imponer 
el  emperador  Napoleón  á  su  futuro  suegro  el  de  Aus- 
,     tria  (1). 

Si  en  un  principio  apareció  ser  corto  el  número  de 
los  soldados  dispuestos  á  reñir  nuevas  batallas  en  las 
condiciones  de  la  anterior  campaña,  no  tardó  mucho 
en  crecer  con  los  que,  confortados  por  las  exhortaciones 
que  escuchaban  en  los  pueblos  y  las  de  sus  propios  pa- 
rientes, tornaban  á  sus  banderas,  no  sin  alguna  dis- 
culpa abandonadas  (2).  Si  los  franceses  se  hubieran 


(1)  La  Comisión  ejecutiva  de  la  Central  nombró  general  en 
jefe  del  ejército  del  Centro  al  marqués  de  la  Romana;  pero 
demasiado  comprendía  éste  el  fruto  que  iba  á  dar  la  nueva 
campaña,  y  prefirió  quedarse  en  Sevilla  para  desembarazarse 
allí  de  sus  émulos,  que.  no  eran  pocos. 

(2)  Deda  Girón  que  cloB  cuerpos  fueron  engrosando  con  la 
Uegada  de  soldados  dispersos^  que,  casi  todos  eran  andaluces. 
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mostrado  más  resueltos,  y  es  extraño  no  lo  hiciera  el 
mariscal  Víctor,  las  posiciones  de  la  Sierra  habrían  cai- 
do  en  sut  poder;  y  La  Carolina,  las  otras  nuevas  pobla- 
ciones inmediatas  y  aun  el  cercano  Bailen  fueran  por  su 
posición  y  riqueza  base,  más  que  sólida,  excelente  para 
sus  futuras  operaciones  en  Andalucía.  Pero  retraídos  en 
la  Mancha  y  Madrid  por  las  consideraciones,  que  ya 
expusimos,  ocurridas  á  la  flaca  mente  y  á  la  menos  que 
dudosa  energía  de  José  Napoleón,  las  alturas  de  Sierra 
Morena  se  veían  coronadas  pocos  días  después  por  18 
ó  20.000  .españoles  y  una  nube  de  trabajadores  que 
procuraban  dotarlas  de  obras  de  fortificación  con  que 
poderlas  defender  mejor. 

No  era  fácil  la  empresa  de  ponerlas  á  salvo  de  ene-  Sierra  Mo- 
migos  tan  peritos  en  el  arte  de  combatir,  así  por  la  ex-  ^®^^' 
tensión  de  la  cordillera  como  por  la  naturaleza  misma 
de  los  diversos  y  variados  accidentes  que  la  constitu- 
yen. Es  verdad  que  la  cordillera  mariánica,  tan  humil- 
de en  su  origen  hacia  el  extremo  S.  E.  de  la  mese- 
ta central  de  la  Península,  se  muestra  ya  con  caracte- 
res de  tal,  si  bien  no  muy  definidos  todavía,  en  la  lla- 
mada Sierra  Morena,  á  que  vamos  á  referir  nuestras 
observaciones.  En  su  caida  meridional,  sobre  todo,  se 
Doanifiesta  así  por  ser  mucho  más  elevada  que  la  cuen- 
ca del  Guadalquivir  su  contigua  la  del  Guadiana  que, 
escondido  á  veces  y  manso  siempre,  recorre  perezosa- 
mente las  melancóttcas  llanuras  de  la  Mancha.  «Nada 


j  86  aprovecharon  de  la  ocasión  del  desastre  ocurrido  para  ir 
á  visitar  sns  casas  i. 

Se  conoce  que  no  tenía  buen  concepto  de  los  soldados  an- 
dalaces,  porque  después  les  achaca  el  nuevo  desastre  de  Sie- 
rra Morena. 
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más  bello  que  el  espectáculo  que  presentan  las  monta- 
fias  y  valles  que  componen  esta  parte  déla  cordillera  ma- 
riánica»,  hemos  dicho  en  otro  Hbro  dedicado  á  la  geo- 
grafía de  nuestra  patria.  «Espesos  bosques  de  una  fron- 
dosidad  admirable,  producida  por  un  cUma  un  poco  ca- 
luroso, pero  benigno  por  la  frescura  que^esparcen  los 
mil  arroyuelos  que  se  deslizan  de  las  montañas;  prados 
deliciosos  de  una  verdura  resplandeciente,  esmaltada 
de  flores,  y  todo  esto  coronado  ó  interrumpido  por  rocas 
de  un  .tinte  claro  azulado,  armonizadas  con  el  colorido 
del  cielo  más  transparente  y  bello  del  universo,  hacen 
de  Sierra  Morena  el  país  más  hermoso  acaso  de  nuestra 
España.  Lástima  que  se  encuentre  despoblado  y  no  se 
haya  extendido  á  todas  sus  localidades  la  colonización 
iniciada  y  en  parte  llevada  á  cabo  por  Olavide,  que 
se  limitó  á  poblar  las  inmediaciones  de  la  carretera, 
revelando  con  sus  Mudísimas  aldeas  lo  que  podría  ser 
todo  Sierra  Morena». 

Pero  la  diferencia  de  nivel,  según  acabamos  de  in- 
dicar, de  las  dos  cuencas,  ya  citadas,  del  Guadiana  y  el 
Guadalquivir,  causa  quizás  de  la  revolución  física  que 
abrió  la  cordillera  cediendo  al  peso  de  las  aguas  que, 
en  vez  de  ir  al  primero,  fueron  á  despeñarse  en  el  se- 
gundo de  los  dos  ríos,  ha  dado  á  la  cuenca  de  éste  el 
aspecto  de  un  gran  escalón  hacia  los  afluentes  que  en- 
riquecen su  caudal  en  aquella  comarca,  hoy  objeto  de 
nuestro  estudio.  Tal  circunstancia,  muy  de  considerar 
y  de  tomarse  en  cuenta  para  la  guerra,  y  el  no  apare- 
cer bien  determinada  la  divisoria  de  aguas,  por  otra 
parte  muy  adelantada  al  N.  y  á  distancias  considera- 
bles, enormes  en  el  orden  táctico,  obligan  al  que  se 
proponga  defender  los  pasos  de  la  sierra  á  esparcir  las 
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tropas  en  destacamentos  que  resultan  muy  separados 
entre  sí  y  sin  las  comunicaciones  siempre  expeditas, 
absolutamente  necesarias  para  combinar  su  acción  y 
movimientos.  Y  como  esos  pasos  son  muchos,  contán-  Sns  pasos 
dose  varios  muy  importantes  en  la  dirección  g^i^^ral  J^^^"^^^"^" 
de  Castilla  á  las  Andalucías  por  aquella  parte,  habría 
sido  indispensable  un  ejército  mucho  más  numeroso 
que  el  del  Centro  para  defenderlos.  El  paso  de  Villa- 
maniique,  uno  de  los  más  expeditos,  conduce  á  Jaén 
y  Granada,  sobre  las  comunicaciones^  de  consiguiente, 
del  ejército  con  aquellos  reinos;  el  de  Despefiaperros, 
única  carretera  entonces,  camino  directo  de  invasión, 
tranaitable  por  todas  las  armas  y  cuyo  dominio  habría 
de  ser  el  objetivo  principal  de  los  enemigos;  el  del 
Muradal,  contiguo  y  de  difícil  acceso,  pero  ligado,  casi 
uno,  con  él  del  Rey,  que,  si  no  cómodo,  es  accesible  para 
la  artillería  de  campaña,  carretero  antes  de  haberse 
construido  el  de  Despeñaperros;  los  dos,  en  fin,  de  la 
Tía  Gila  y  Puerto  Rubio  en  que  están  abiertos  los  ca- 
minos de  Ciudad  Real  y  de  Almadén  á  Cór4oba,  peli- 
grosísimos por  conducir  á  espaldas  de  las  posiciones 
principales  del  centro  de  Sierra  Morena,  están,  con 
efecto,  tan  separados,  que  de  uno  á  otro,  del  primero  al 
último,  media  una  distancia  de  más  de  190  kilómetros. 
¿Era  dable  cubrirlos  con  20.000  hombres  que,  además, 
habrían  de  tener  su  apoyo  en  una  reserva  hábilmente 
situada  para  acudir  con  oportunidad  al  socorro  de  tan- 
tos y  tan  distantes  destacamentos? 

Siendo,   pues,  la   de  Sierra  Morena   una  línea    gn  mejor 
defensiva  de   indisputable  importancia  si  se  guar-^®^®^** 
necia  con  fuerzas  bastante   numerosas,   debíase,  en 
las  condiciones  en  que  se  hallaba  el  ejército  del  Cen- 
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tro,  buscar  una  posición  donde,  concentrado,  pu- 
diera defenderla  por  medio  de  esa  atracción  que 
siempre  ejercen  los  núcleos  militares  sobre  las  ma- 
sas enemigas  que  intenten  operar  ofensivamente. 
Esa  atracción,  que  es  asi  como  la  ley  general  en  el 
equilibrio  de  la  Naturaleza  toda,  lleva  á  los«grandes 
ejércitos  á  buscar  en  su  choque  el  camino  por  donde, 
destruido  el  uno,  se  abra  el  otro  paso  para  la  realiza- 
ción de  sus  proyectos.  Allí  donde  se  establece  una  masa 
considerable  de  fuerzas,  allí  hay  que  ir  á  buscarla  ne- 
cesariamente, á  no  ser  que  la  superioridad  del  invasor 
sea  tal  que  no  tema  verse  flanqueado  por  ella  y,  por  el 
contrario,  busque,  á  su  vez,  el  envolverla  para  destruirla 
completamente. 

No  dejaba  el  general  Areizaga  de  conocer  los  de- 
defectos de  la  posición  que  se  le  había  mandado  defen- 
der, y  los  había  hecho  observar  al  Gobierno  en  una  co- 
municación razonada  que  le  dirigió  el  31  de  dicieml^re; 
pero  no  fué  atendido,  y  recibió  la  orden  para  que,  en 
caso  de  ser  atacados,  defendiese  los  puestos  á  toda 
costa  (1).  Hubo  más;  los  representantes  de  la  Central, 
presentes  en  el  ejército,  alguno  para  asistir  á  las  ope- 
raciones militares  y  los  demás  para  formar  juicio  de 
las  ejecutadas  en  Ocaña  ó  para  inspeccionar  aquellas 


(1)  Dice  en  la  c Exposición  de  su  conducta...!)  en  aquella 
campaña:  «Como  un  mes  después  de  la  acción  (de  Ocaña),  se 
reunieron  18.000  hombres,  poco  más  ó  menos,  en  la  Sierra, 
con  cuyo  conocimiento,  en  81  de  diciembre,  representé  al  Go- 
bierno haciendo  patente  la  imposibilidad  de  cubrir  con  esta 
fuerza  la  extensión  del  país  que  hay  desde  el  Almadén  hasta 
Sierra  Segura,  que  son  al  pie  de  36  leguas,  que  lo  que  con  ve- 
nia era  reunir  el  ejército  en  un  punto  ventajoso,  formando  un 
campo  atrincherado,  pues  al  mismo  tiempo  que  se  conseguiría 
dftrle  instrucción  y  disciplina,  que  la  necesitaba,  podría  resis- 
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posiciones^  viaitaron  detenidamente  las  del  frente  de  la 
Carolina,  guiados  por  el  inteligente  oficial  de  Ingenie- 
ros D.  Antonio  Remón  Zarco  del  Valle,  tan  celebrado 
desde  los  comienzos  de  la  guerra,  hallándolas  en  estado 
de  resistir  con  fortuna  al  enemigo  (1).  Hubo,  pues, 
que  desentenderse  de  crear  el  campo  atrincherado  que 
aconsejaba  Áreizaga,  y  prepararse  á  defender  la  Sierra 
eu  sus  mismos  accidentes  y  pasos,  no,  con  todo,  sin  re- 
tirar con  alguna  antelación  los  hospitales  allí  estable- 
cidos y  los  almacenes  ó  depósitos  de  material  y  de  ví- 
veres que  había  acumulados  de  tiempo  atrás  por  la 
Administración  MiUtar .  en  puntos  que,  por  lo  próxi- 
mos á  la  línea  de  defensa,  podrían,  al  ser  ésta  rota, 
caer  en  poder  de  los  enemigos.  Se  conoce  que  en  la 
Junta  Central  y  en  sus  delegados  del  Ejército  prepon- 
deraba la  opinión  de  que  aquellas  posiciones,  por  su 


tir  á  mayor  número  de  enemigos,  y  de  lo  contrario  sería  rota 
la  línea  por  ellos  con  pocas  fuerzas  que  reuniesen  en  un  punto, 
y  quedarían  envueltos  los  demás  de  la  Sierra;  fuera  de  que,  si 
se  me  precisaba  mantener  las  mismas  posiciones  en  los  dos 
meses  que  restaban  del  invierno,  no  tenía  el  enemigo  necesi- 
dad de  tirar  un  tiro  para  entrar  en  las  Andalucías,  porque  mi 
ejército  quedaría  reducido  á  la  nada  por  la  intemperie  ó  incle- 
mencia que  padecía^  lo  que  demostraba  clarísimamente  con  la 
noticia  diaria  que  remitía  al  mismo  Gobierno  de  las  bajas  de 
los  que  se  retiraban  á  los  hospitales.» 

(1)  Dice  Galiano  en  su  citada  traducción  de  la  Historia  de 
España  por  Dunham:  «En  lugar  de  un  general  nuevo  pasaron 
á  la  Carolina  varios  vocales  de  la  Junta  Central,  el  marqués  de 
Campo  Sagrado,  general  y  buen  caballero,  pero  sin  experien- 
cia de  la  guerra,  B.  Kodrigo  Riqnelme,  togado,  y  D.  Juan  de 
Dios  Rabé,  hacendado  de  Córdoba,  provincia  que  representaba 
en  la  Central.  Estos  tres  personajes  llevaban  el  encargo  de 
activar  el  aumento  y  nuevo  arreglo  del  ejército  y  de  poner  en 
buen  estado  de  defensa  los  puertos  de  la  Sierra;  trabajo  inútil, 
siendo  éstos  tantos  en  la  extensión  de  aquellos  montes,  y  fal- 
tando á  sus  defensores  el  aliento  necesario  para  pelear  aun  en 
loa  puestos  más  ventajosos.» 

¡Excelente  párrafo  para  la  memoria  de  Areizagal 


16  GUBBRA  BE  LA  INDEPEKDEKOU 

renombre  de  sombrías  en  aquella  guerra  y  la  fama  de 
haberse  superado  sólo  como  por  milagro  en  la  de  la  Re- 
conquista cristiana;  vallan  más  que  la  fuerza^  la  con- 
centración y  el  atrincheramiento  de  una  masa  cual- 
quiera de  tropas  que^  después  de  todo^  habían  visto 
deshecha  y  derrotada  días  antes  por  las  tan  temibles 
'  del  enemigo.  -Las  circunstancias  eran^  sin  embargo^ 
muy  diferentes:  los  franceses^  vencedores  en  la  última 
campaña  y  con  su  acción  expedita,  una  vez  hecha  la 
paz  de  Viena,  tan  ejecutiva  y  gloriosamente  conquis- 
tada; se  estaban  preparando  para  acabar  su  obra  de  la 
Península,  allegando  fuerzas  y  fuerzas  con  que,  no 
sólo  someter  á  los  españoles;  sino  que  arrojar  también 
á  los  ingleses  á  sus  naves  para,  como  un  último  esfuer- 
zo, establecer  el  gran  imperio  con  que  su  insigne  cau- 
dillo andaba  soñando  desde  sus  primeras  y  más  es- 
plendorosas victorias  (1). 
Plan    de       Su  hermano,  mejor  que  Rey,  instrumento  de  sus 

J^é  Napo^^^^^^^^^^^^  ^  quien  dejaría,  todo  lo  más,  una  sobera- 
león. 


(1)  Toreno  dice:  cSe  pensó  al  principio  en  fortificar  toda  la 
línea  adoptando  un  sistema  completo  de  defensa,  dividido  en 
provisional  y  permanente,  el  primero  con  objeto  de  embara- 
zar al  enemigo  á  sn  tránsito  por  la  Sierra,  y  el  segundo  con  el 
de  detenerle  del  todo,  levantando  detrás  de  las  montañas  y  del 
lado  de  Andalucía  algunas  plazas  fuertes  que  sirviesen  de 
apoyo  á  las  operaciones  de  la  guerra,  y  á  la  insurrección  ge- 
neral del  país.  Una  comisión  de  Ingenieros  visitó  la  cordillera 
y  aun  dio  su  informe,  pero,  como  tantas  otras  cosas  de  la  Jun- 
ta Central,  quedóse  ésta  en  proyecto  (*).  También  se  trató  de 
abandonar  la  sierra  y  de  formar  en  Jaén  un  campo  atrinche- 
rado, de  lo  que  igualmente  se  desistió,  temerosos  todos  de  la 
opinión  del  vulgo  que  miraba  como  antemural  invencible  el 
de  los  montes  Marianos.» 

(*)  Puede  verse  en  el  Apéndice  número  1  el  extracto  del  Informe  de  la 
Comisión,  compuesta  del  coronel  y  oficiales  de  Ingenieros  D.  Antonio  Be- 
nayldes,  I).  Joséf  Morete  Barela,  D.  Antonio  Remon  del  Valle  y  D.  Agustín 
Bueno  y  de  Bruine,  que  lo  firmaü  en  Guadix  el  O  de  Julio  de  1S09,  esto  es, 
antes  de  la  batalla  de  Ocaña. 
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nía  feudataria,  reducida  en  extensión  á  lo  que  no  en- 
trara en  los  cálculos  suyos  para  engrandecer  y  redon- 
dear la  vastísima  que  se  había  propuesto^  José,  repeti- 
mos, satisfecho  ó  resignado,  juntaba  tropas  con  que 
acometer  la  entrada  en  las  Andalucías,  cuyas  operacio- 
nes esperaba  darían  un  gran  resultado  para  la  causa 
imperial  y  para  su  personal  concepto,  así  en  la  opinión 
de  los  Gobiernos  de  Europa  como,  y  eso  parecía  inte- 
resarle sobre  todo,  en  la  de  Napoleón,  juez  el  más 
competente  en  las  arduas  cuestiones  de  la  política  y 
la  guerra.  No,  por  eso,  se  resolvía  á  emprender  la  in- 
vasión de  Andalucía  sin  contar  con  el  Emperador, 
consultándole  la  oportunidad,  la  fuerza  y  la  manera 
en  que  convendría  acometerla;  pero  nunca  recibió 
contestación  categórica  á  sus  preguntas  y  observacio- 
nes (1).  Dos  proyectos  le  fueron  remitidos:  uno,  apla- 
zando la  entrada  en  Andalucía  hasta  que  Suchet  se 
apoderase  de  Valencia  después  de  hacerse  dueño  tam- 
bién de  Tarragona  y  Tortosa,  y  hasta  que  Reynier, 
que  mandaba  en  Talavera^  veriñcara  la  conquista  de 
Badajoz;  y  otro,  aprovechando  el  terror  que  hubiera 
producido  en  ]os  españoles  su  derrota  de  Ocaña  para 


(1)  Da  Casse  lo  dice  terminantemente:  cNapoleón  ne  re- 
pondit  rieni;  y  la  correspondencia  del  Emperador  lo  confirma 
con  su  silencio. 

Lo  más  peregrino  en  el  mutismo  del  Emperador  sobre  ésto, 
es  que  había  anunciado  al  Senado  francés  su  venida  á  Espa- 
ña para  acabar  de  una  vez  la  guerra,  y  hasta  hecho  tomar  la 
dirección  de  Bayona  á  algunos  cuerpos  de  la  Guardia,  sus  ca- 
maradas  en  todas  las  empresas  que  acometía.  Tal  consistencia 
tomó  la  noticia  de  su  venida,  que  el  rey  José  envió  á  su  en- 
cuentro tres  de  los  personajes  más  caracterizados  de  su  corte. 
Y,  sin  embargo,  nada  hubo  más  distante  que  eso  del  pensamien- 
to del  Emperador.  Si  sus  partidarios  de  Espafia  le  llamaban 
con  efecto,  él  se  disculpó  con  su  divorcio  primero,  después 
con  su  nuevo  casamiento  y,  por  fin,  con  sus  recelos  respecto  al 

Tomo  viii  2 
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marchar  sobre  Sevilla  y  Cádiz,  deshacer  la  Junta 
Central  ó  impedir  la  reunión,  ya  señalada  para  época 
próxima,  de  las  Cortes.  El  Emperador,  no  contestando 
á  su  hermano,  le  ponía  en  el  caso  de  resolver  por  sí 
mismo;  y  después  de  celebrado  un  consejo  con  los  ge- 
nerales que  tenía  por  más  competentes,  se  decidió  por 
el  segundo  de  aquellos  proyectos,  oonsiderándolo  más 
pronto  y,  sobre  todo,  más  brillante  para  su  reputación 
militar. 

El  ejército  francés  se  componía  en  enero  de  1810, 
délos  cuerpos  1.°,  4/',  y  5.**,  alas  órdenes,  respectiva- 
mente, de  Víctor,  Sebastiani  y  Mortier  que  con  la  divi- 
sión DessoUes,  que  contaba  con  una  brigada  de  tropas 
españolas  y  la  guardia  real,  constituían  una  fuerza  de 
60.000  hombres,  á  la  que  había  que  añadir  4  ó  5.000 
destinados  á  la  defensa  de  Madrid:  del  2.^  cuerpo,  man- 
dado por  Reynier  que  vigilaba  las  avenidas  de  Extrema- 
dura y  Portugal  desde  TaJavera  y  Almaraz;  del  6.**,  de 
Ney,  establecido  en  Salamanca  en  combinación  con 
Kellerraann  y  Bonnet  que  gobernaban  en  Valladolid 
y  Santander;  del  3.^,  que  Suchet  mantenía  en  Aragón, 
y  el  7.®,  con  que  Augereau  había  hecho  la  conquista 
de  Gerona  y  sostenía  la  plaza  de  Barcelona,  siempre 


aspecto  que  presentaban  los  asuntos  políticos  de  la  parte  de 
Busia.  c Todos  creían^  dice  Schépeler,  que  ^Napoleón,  una  vez 
sometida  el  Austria^  volverla  á  España;  pero  con  la  disculpa 
de  su  matrimonio  encubrió  la  persuasión,  en  que  estaba,  de  que 
no  podría  someter  á  España,  como  el  resto  de  Europa  con  sus 
rápidos  y  mágicos  golpes.  Apreciaba  con  acierto  aquella  guerra 
popular,  en  la  que  ensayaba  la  fortuna  de  sus  generales  que 
ofrecían  condiciones  para  las  luchas  de  larga  duración.  El 
Emperador  no  debía  ejecutar  siao  expediciones  grandes  y  bri- 
llantes, teniendo,  como  tenía,  habituado  al  mundo  á  no  es- 
perar de  él  más  que  conquistas  rápidas,  t 

Este  debe  ser  el  secreto  de  la  repugnancia  de  Napoleón  á 
dirigir  personalmente  la  guerra  de  España. 
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bloqueada  por  nuestros  soldados  y  los  somatenes  y  mi- 
queletes  de  Cataluña.  Varios  batallones  y  escuadrones 
cubrían  por  fin  las  guarniciones  de  las  principales 
ciudades  y  de  los  puntos  fuertes  en  el  territorio  domi- 
nado por  los  franceses;  y  guardaban  las  comunicacio- 
nes entre  sí  y  con  el  Imperio,  no  pocas  veces  inte- 
rrumpidas por  los  guerrilleros,  incansables  en  aquella 
su  patriótica  tarea. 

El  total,  así,  de  las  tropas  francesas  en  la  Penínsu- 
la se  elevaba  á  una  cifra  que  no  sería  aventurado  su- 
poner de  250  á  270.000  hombres  de  todas  armas,  em- 
pleados en  cubrir  las  atenciones  de  un  ejército  con- 
quistador, de  ocupación,  á  la  vez,  en  tan  vasta  su- 
perficie. Pero,  por  si  se  consideraba  inferior  á  la 
tarea  que  se  le  había  encomendado,  el  ejército  fran- 
cés de  España  recibió  aumentos  considerables,  ya 
cubriendo  las  bajas  que  producía  la  guerra  en  los  regi- 
mientos, ya  con  cuerpos  enteros  procedentes  de  Aus- 
tria, hasta  poder  contar,  en  enero  de  1810,  con  una 
masa  de  300.000  hombres,  dispuesta  en  gran  parte 
á  tomar  las  direcciones  que  el  Emperador  le  impusiera 
para  acabar  una  lucha  que  tanto  entorpecía  sus  planes, 
haciendo  huir,  como  dijo  al  Senado,  al  leopardo  inglés 
al  otro  lado  de  los  mares. 

Pero  los  tres  cuerpos  de  ejército  y  la  división  en  pri- 
mer lugar  nombrados,  eran  los  que,  con  su  rey  á  la  ca- 
beza, debían  realizar  la  invasión  en  la  vasta  y  tan  codi- 
ciada región  del  Guadalquivir.  Esto  es,-  que  los  20.000 
hombres,  á  lo  más,  encargados  de  defenderla,  tendrían 
que  habérselas  con  60.000  de  las  tropas  mejor  organi- 
zadas del  Intruso,  llenas  de  entusiasmo  por  sus  triun- 
fos, demasiado  recientes  para  caer  en  el  olvido  de  núes- 
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tros  colecticios  y  desorganizados  batallones  de  Sierra 
Morena.  Víctor,  con  los  36.000  de  su  cuerpo  de  ejército, 
debía  tomar  el  camino  de  Almadén  á  Córdoba;  su  mi- 
sión era  la  de  envolver  las  posiciones  de  Despefiaperros 
y  evitar  la  unión  del  duque  de  Alburquerque  con  Arei- 
zaga.  Mortier,  con  el  5.''  cuei'po,  partiría  del  Viso  del 
Marqués  sobre  los  puertos  del  Muradal  y  del  Rey,  cuya 
conquista  dejaría  libre  el  paso  de  la  carretera  general, 
que  emprenderían  la  división  DessoUes  y  el  cuartel  real. 
Sebastiani,  con  el  4.®  de  su  mando,  acometería  la  entra- 
da en  Andalucía  por  Villamanrique,  amenazando,  con 
eso,  nuestra  posición  central  por  su  derecha  como  Víc- 
tor iba  á  hacerlo  por  la  izquierda  (1).  Era  un  plan  emi- 
nentemente estratégico  con  todas  las  probabiUdades 
del  éxito  más  completo,  puesto  que,  constando  cada 
una  de  las  dos  fracciones  en  que  iba  á  marchar  el  ejér- 
cito francés  de  fuerzas  muy  superiores  á  la  total  de  las 
españolas,  no  podría  ser  batida  nunca  aisladamente. 
Si  el  camino  que  iba  á  seguir  Víctor  ofrecía  obstáculos, 
abandonado  de  mucho  tiempo  atrás,  cruzando  territo- 
rios de  escasísima  población  y  sin  recursos,  de  consi- 
guiente, para  golpe  tan  considerable  de  tropas,  gana- 
ba, en  cambio,  mucho  espacio  sobre  la  izquierda  de  los 
españoles  que  tendrían  que  vigilarlo  de  cerca  para  no 
verse  envueltos  y  perder  su  comunicación  con  Sevilla. 


(1)  El  primer  plan  era  diferente  de  éste.  Soult  escribía  el 
1.®  de  enero  á  Berthier:  «El  proyecto  del  rey  es  el  de  pasar 
Sierra  Morena  por  Almadén  con  los  cuerpos  1.^  y  6.°,  la  divi- 
sión Dessolies  y  la  Guardia  real.  El  general  Sebastiani  quedará 
en  la  Mancha  con  la  división  polaca,  el  68  de  línea  y  la  divi- 
sión del  general  Milhaud,  con  el  objeto  de  cubrir  la  izquierda 
del  ejército  de  operaciones  y  mantener  libres  las  comunicacio- 
nes de  Madrid,  siguiendo  por  la  carretera  do  La  Carolina  el 
movimiento  del  enemigo  al  retirarse  éste». 
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Se  emprendía;  además,  según  ya  hemes  dicho,  con  el 
fin  de  impedir  la  unión  del  duque  de  Alburquerque, 
de  quien  se  sabía  haber  recibido  la  orden  de  trasla- 
darse desde  Extremadura  á  reforzar  las  posiciones  de 
la  Carolina,  donde  la  Junta  Central  se  empeñaba  en 
ver  su  mayor  peligro. 

El  general  Areizaga  tem'a  prevista  la  maniobra  de 
Víctor  ocupando  los  puntos  de  la  divisoria,  que  ya 
hemos  descrito,  de  los  caminos  de  Ciudad  Eeal  y  Al- 
madén á  Córdoba;  pero  eran  tan  escasas  las  fuerzas 
destinadas  á  ellos  y  se  hallan  tan  distantes,  que  sólo 
podían  considerarse  como  de  observación,  grandes 
guardias,  excesivamente  avanzadas,  que  nunca  influi- 
rían en  la  resistencia  que  se  intentaba  oponer  á  enemigo 
tan  poderoso.  También  era  hábil  el  movimiento  idea- 
do por  Soult  sobre  la  derecha  española.  Conduciendo 
de  Villanueva  de  los  Infantes  y  Villamánrique  por 
Montizón  y  Santisteban  á  Ubeda  y  Baeza,  se  flanquea- 
ban las  posiciones  de  la  sierra  y  amenazaban,  con  la 
ocupación  de  Jaén,  no  sólo  el  camino  de  Granada,  sino 
que,  con  la  esperanza  de  interceptar  el  de  Sevilla  por 
el  otro  lado,  confiaban  los  franceses  en  cortar  toda  re- 
tirada  á  los  españoles  y  tomarse,  sin  duda,  el  desquite 
de  Bailen  en  sus  mismos  gloriosos  campos. 

Y  ¿qué  oponían  nuestro  Gobierno  y  nuestros  gene- 
rales á  plan  tan  bien  combinado?  La  diseminación  de 
sus  fuerzas  y  la  divergencia  de  sus  opiniones,  El  cuartel 
general  continuaba  en  La  Carolina  con  la  vanguardia, 
las  divisiones  Girón,  Lacy  y  Castejón  á  la  mano,  esto 
08,  en  los  puertos  del  Rey,  Muradal,  Despeñaperros  y 
las  posiciones  inmediatas,  entre  las  que  eran  las  más 
notables  las  del  collado  de  los  Jardines,  donde  se  for- 
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mó  un  pequeño  campo  militar,  y  la  montaña  de  Val- 
deazores,  que  flanquean  el  célebre  desfiladero  última- 
mente nombrado.  En  Almadén  y  sus  contomos  se  ha- 
bía establecido  la  división  Zerain,  cuya  fuerza  era  de 
unos  1.500  hombres,  incapaz,  por  consiguiente,  de 
ofrecer  resistencia  alguna,  ni  larga  ni  corta,  á  las  tro- 
pas de  Víctor,  sucediendo  lo  mismo  con  la  de  Copons 
establecida  en  Pozoblanco  y  Puerto  Calatraveño.  En 
Montizón  guardaban  el  desfiladero  de  Ventaquemada 
la  división  Vigodet,  tan  exigua  como  la  de  Zerain, 
y  los  insignificantes  restos  de  la  6.*  de  Jácome,  disuel- 
ta puede  decirse,  por  lo  que,  al  primer  asomo  de  peli- 
gro anunciado  por  Sebastiani  al  presentarse  en  ViUa- 
manrique,  fué  necesario  reforzarlas  con  la  de  Caste- 
jón,  que  llegó  tarde  para  su  objeto,  á  tiempo,  sin  em- 
bargo, para  í)aer  prisionera  con  su  jefe.  Aún  hubo  que 
desmembrar  fuerzas  de  las  reunidas  en  el  campo  do 
La  Carolina  para  atender  á  la  defensa  de  Córdoba, 
hacia  donde  se  veía  marchar  el  1.®'  cuerpo  de  ejército 
francés,  contra  el  que  también  se  enviaron  los  escope- 
teros del  país  que,  con  algunos  aldeanos  y  guerrilleros, 
quisieron,  aunque  en  balde,  oponérsele  en  el  escabroso 
camino  que  había  emprendido  (1). 


(1)  Con  razón  dice  Schépeler:  «Los  franceses  haciendo  co- 
rrerías por  Belalcázar,  Hinojosa,  etc.  alarmaron  á  Córdoba,  y 
por  lo  que  sigue  puede  verse  cuáles  eran  los  preparativos  he- 
chos por  los  españoles.  Sólo  cuanao  los  franceses  se  acercaron 
á  Almadén,  convocó  la  Junta  de  Córdoba  á  los  cazadores  de 
los  distritos  del  Norte,  y  pidió  á  los  tres  vocales  de  la  Central 
enviados  á  la  Sierra,  presentes  en  aquel  momento,  autoriza- 
ción y  dinero  para  fortificar  el  antiguo  castillo  de  la  Mano  de 
Hierro.  Accedieron  aquellos  señores  á  lo  que  se  pedía  y  llama- 
ron también  á  sí  tropas  con  que  sostener  á  la  Junta,  que  en- 
tonces puso  todo  en  movimiento  para  asegurar  el  hasta  aquel 
instante  olvidado  desfiladero.  ¿Quién  no  ha  de  reirse?^^. 
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Algunas  obras  de  caxapafia;  ya  lo  hemos  dicho, 
para  fortificar  las  posiciones  elegidas,  inacabadas  toda- 
vía; pequeñas  cortaduras  en  los  caminos  y  minas,  cuyo 
efecto  resultó  insignificante  en  el  de  Despeñaperros, 
sirvieron  de  complemento  al  sistema  defensivo  de  la 
gran  línea  escogida  para  estorbar  la  invasión  de  las  An- 
dalucías por  los  franceses. 

Así  las  cosas,  apareció  el  Intruso  en  Almagro,  don-  Comienzan 
de  establecía  su  cuartel  general  el  11  de  enero.  Al  día^^f^^^gg^®^*' 
siguiente  comenzaban  las  operaciones,  dirigiéndose  el 
mariscal  Víctor  á  Almadén  para  luego  tomar  el  cami- 
no de  Córdoba,  sin  cuyo  movimiento,  que  necesitaba 
tiempo,  sería  inútü  que  los  demás  cuerpos  se  aproxi- 
maran á  Sierra  Morena.  Así  es  que  hasta  el  18,  al  sa- 
ber que  el  duque  de  Bellune  se  internaba  ya  en  el  te- 
rreno que  debía  atravesar  para  acercarse  á  su  objetivo, 
no  emprendía  el  cuartel  real  su  marcha  á  Santa  Ciniz 
do  Múdela  con  el  5.^  cuerpo  y  la  reserva,  división 
Dessolles,  mientras  el  4.®,  de  Sebastiani,  arrancaba  de 
Villanueva  de  los  Infantes  hacia  Villamanrique  y  San- 
tisteban.  El  20  rompían  aquellas  tropas  su  movimien- 
to de  ataque  á  las  posiciones  españolas  de  la  Sierra, 
divididas  en  kes  grandes  columnas;  la  división  Gazán, 
sobre  la  dei'echa,  la  de  Girard  en  el  centro  y  el  resto 
del  5.^  cuerpo,  con  Mortier,  sobre  la  izquierda.  La  re- 
serva, abandonando  el  papel  que  su  nombre  parecía 
inaponerle  y  el  proyecto  anteriormente  señalado,  se  di- 
rigió más  á  la  derecha  que  Gazán,  á  fin  de  envolver 
los  puestos  en  que  se  veía  á  los  españoles  apercibidos, 
siquier  hubiese  de  separarse  demasiado  de  sus  camara- 
das  para,  en  cambio,  sorprender  á  los  enemigos.  Esto 
es  lo  que  debía  creer  Soult,  aun  cuando  erradamente; 
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porque  resultó  que  DessoUes,  destinado  á  un  movimien- 
to, como  decimos,  envolvente,  se  halló  operando  sobre 
el  punto  en  que  los  españoles  confiaban  oponer  la  re- 
sistencia más  eficaz  para  el  éxito  de  la  jomada.  El 
Puerto  del  Rey,  llamado  así  por  haber  servido  de  paso 
á  los  cristianos  en  1212  para  establecerse  al  otro  lado 
de  la  cordillera,  infranqueable  por  Despeñaperros,  ante 
el  ejército  del  Miramamolín  establecido  en  Las  Navas 
de  Tolosa,  no  se  encontraba  desierto  de  tropas  como 
al  guiar  por  él  á  las  huestes  de  Alfonso  VIH  el  célebre 
pastor,  sino  que,  por  el  contrario,  estaba  guarnecido 
por  la  división  Girón,  una  de  las  en  que  más  confian- 
za tenía  el  general  Areizaga.  Y  como  la  índole  de  la 
misión  encomendada  á  DessoUes  lo  requería,  su  ataque 
fué  el  primero  y  más  importante  de  los  que  tuvieron 
lugar  el  20  de  enero  de  1810,  tan  fatal  para  las  armas 
españolas. 
Primeras       Ocupaba  la  división  Girón  con  los  3.200  hombres 

osptóolar^*  ^^®  ^^  componían,  no  sólo  el  Puerto  del  Rey,  sino  el 
de  Muradal  además,  como  enlazado  con  él  íntimamen- 
*  te  para  cubrir  el  flanco  izquierdo  de  Despeñaperros  en 

lo  alto  de  la  cordillera.  Pero  la  defensa  debía,  según  la 
configuración  del  terreno,  extenderse  á  las  vertientes 
de  la  sierra  por  entre  las  que  serpenteaba  el  camino, 
accesible,  repetimos,  á  la  artillería  por  no  estar  tan  de- 
teriorado todavía  como  para  impedir  la  acción  de  un 
arma,  transportable,  la  de  campaña  por  supuesto,  con 
bastante  facilidad  en  operaciones  de  corta  extensión 
por  todas  partes.  Girón,  pues,  había  destacado  una 
parte  considerable  de  su  fuerza,  dos  batallones,  á  la 
Venta  del  Marqués,  situada  al  pie  de  la  sierra  y  frente 
al  Viso.  Mandábala  el  conde  de  Clonard,  segundo  jefe 
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de  la  división,  que^  reconociendo  minuciosamente  el 
terreno,  estableció  puestos  en  aquellos  accidentes  que, 
en  su  concepto,  más  podían  influir  en  la  defensa,  vi- 
gilando laj9  inmediaciones  con  un  esmero  que  reco- 
mienda la  actividad  y  la  pericia  de  tan  excelente  mili- 
tar (1).  En  el  puerto  de  Muradal  campaba  un  batallón, 
ligado  con  otro  en  el  espacio  que  lo  separa  del  puerto 
del  Rey,  en  el  que  se  situaron  el  regimiento  de  Bailen 
y  un  batallón  <Je  Guardias  españoles,  todos  de  la  mis- 
ma división. 

DessoUes  emprendió  el  ataque  á  las  nueve  de  la  Su  ataqne 
mañana  y  fué,  desde  su  aparición  á  los  puestos ^^^^  ^*'^' 
avanzados  de  los  españoles,  empujándolos,  sin  que 
en  ninguna  parte  le  opusieran  más  que  la  resisten- 
cia que  era  de  esperar  vista  la  enorme  desproporción 
de  las  fuerzas  que  los  acometían.  Una  vez  en  la  falda 
de  la  sierra,  el  ataque  de  frente  á  la  posición  de  Ven- 
ta Quemada,  que  ocupaba  el  núcleo  principal  de  la 
vanguardia,  fué  precedido  de  un  flanqueo  tan  activo  y 
con  fuerzas  tan  numerosas,  que  el  conde  de  Clonard, 
acocado  de  tantas  y  en  todas  direcciones,  hubo  de  re- 
tirarse, aunque  no  sin  orden  y  después  de  haberse  ba- 
tido bizarramente  durante  largo  rato,  el  que  calculó 
necesitaría  el  enemigo  para  cortarle  su  camino  al  puer- 
to del  Rey  (2). 


(1)  £n  la  cContestación  del  general  B.  Pedro  Agastin  Gi- 
rón al  interrogatorio  sobre  la  batalla  de  Ocafia  y  sucesoB  pos- 
terioresi,  á  que  nos  hemos  referido  varias  veces  en  el  capítulo 
IV  del  tomo  anterior,  existe  un  oficio  del  conde  de  Clonard 
con  la  noticia  de  los  puntos  que  ocupaban  nuestras  tropas  y 
un  reconocimiento  de  aquella' parte  de  la  Sierra,  reconocimien- 
to tan  hábilmente  descripto  como  de  excepcional  importancia. 

(2)  Los  historiadores  franceses,  y  aun  el  mismo  Schépeler, 
dicen  que  los  españoles  del  Puerto  del  Bey  huyeron  sin  defen- 
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Pero  más  diligente  aún  que  DessoUes  anduvo  el 
general  Brayer,  de  la  división  Gazán,  al  atacar  el  Mu- 
radal;  pues  cuando  Girón,  viéndose  con  la  vanguardia 
batida  y  á  punto  de  venir  á  las  manos  con  las  tropas 
enemigas  que  subían  rápidamente  á  su  puesto,  intentó 
avisar  á  Lacy  del  peligro  que  corría  con  un  oficial  que 
ya  se  encontró  el  Murada!  ocupado  por  los  franceses  y 
sin  poder  él  trasladarse  á  Despeñaperros.  El  batallón 
de  Ecija,  destinado  á  defender  el  Muradal,  había  ob- 
servado que  la  marcha  de  la  brigada  Brayer  iba  apo- 
yada por  el  resto  de  su  división  que  con  Gazán  so  diri- 
gía á  las  alturas  que  le  separaban  de  Despeñaperros, 
y  se  retiró  después  do  corta  resistencia  y  con  un  apre- 
suramiento que  rayaba  en  fuga  desordenada  y  vergon- 
zosa. 

Con  eso  la  situación  de  aquellas  fuerzas  se  hizo  su- 
mamente comprometida;  y  si  bien  Girón,  viendo  á 
los  enemigos  ocupados  en  robar  el  campamento  de  su 
vanguardia,  quiso  echar  sobre  ellos  el  regimiento  de 
Bailen,  éste,  después  de  haber  avanzado  un  corto  es- 
pacio en  cumplimiento  de  la  orden  de  su  general,  volvió 
á  su  puesto  por  uno  de  esos  vaivenes  sólo  expUcables 


deree.  Girón,  que  no  dieimnla  las  vergüenzas  de  aquel  día, 
asegura  que  las  avanzadas  opusieron  una  resistencia  propor- 
cionada á  8U  fuerza,  y  que  la  vanguardia  se  batió  bizarramente, 
cediendo  superada  por  el  número. 

También  Bessolles  tuvo  su  pastor  que  le  guiase  por  el  tor- 
tuoso camino  del  Puerto  del  Rey^  si  bien  por  causa  ni  santa  ni 
patriótica  como  la  del  que  enseñó  á  los  héroes  de  Las  Navas 
aquel  célebre  paso. 

La  justicia  de  El  Viso  comisionó  para  dirigir  la  marcha  de 
Dessolles  á  un  infeliz  vecino  del  pueblo,  que  tuvo  la  desgracia 
de  ser  una  de  las  víctimas  de  la  resistencia  española  en  aque- 
llas breñas.  El  Intruso  pensionó  á  su  familia  con  4.000  reales 
anuales;  pero  ¿de  qué  la  serviría  dos  años  después  tan  genero- 
sa muestra  de  la  gratitud  napoleónica? 
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por  la  desconfianza  6  el  miedo  (1).  Todavía  dispuso 
Girón  que  una  compañía  de  las  Milicias  de  Jaén,  en- 
cargadas de  cubrir  el  claro  entre  los  dos  puertos  del 
Muradal  y  del  Rey,  atacase  á  unos  cazadores  franceses 
ya  establecidos  en  la  cresta  de  la  sierra,  apoyados, 
además,  por  un  batallón  de  los  suyos  en  masa;  pero, 
sin  saberse  por  qué  r6izón  tampoco,  no  la  compañía 
sola  sino  que  todo  el  regimiento  se  arremolinó,  prime- 
ro, y  se  retiró,  luego,  precipitadamente  y  en  desorden. 
Otro  tanto  hizo  el  de  Bailen  después  de  haber  ejecuta- 
do una  descarga,  sin  que  las  exhortaciones  de  su  Gene- 
ral ni  los  esfuerzos  y  el  ejemplo  de  sus  oficiales  basta- 
sen á  contenerlo  en  su  fuga.  A  Girón  no  le  quedaba  Retirada  de 
ya  otro  recurso  que  el  de  abandonar  su  posición;  y,  Qf^^^^^*^'  ^® 
con  efecto,  se  retiró  con  el  batallón  de  Guardias  Espa- 
ñolas  que,  en  perfecta  ordenanza  y  presentando  siem- 
pre el  rostro  al  enemigo,  llegó  á  las  casas  de  Miranda, 
punto  que  el  General  en  Jefe  había  señalado  como  de 
asamblea  en  el  caso,  harto  probable,  de  tener  nuestras 
tropas  que  abandonar  las  posiciones  de  la  sierra  in- 
mediatas á  Despeñaperros. 

Mientras  los  españoles  ocuparan  las  crestas  de  la 
sierra,  era  en  los  franceses  una  temeridad  el  acometer 
el  paso  do  la  carretera.  Podrían  llegar,  y  no  sin  dificul- 
tades, á  la  Venta  de  Cárdenas  que  se  haUa  á  la  entrada 
del  desfiladero;  pero  no  pasarían  de  allí,  flanqueado, 
como  está  aquel  paso  de  rocas  de  inmensa  altura  é  inac- 


(1)  Girón  dice  que  Bailen  no  atacó  sin  saber  él  por  qí*é  cau- 
sa: cbien  es  verdad,  añade,  que  este  movimiento  de  nada  hu- 
biera servido  y  sólo  sí  retardado  algunos  minutos  la  operación 
del  enemigo». 

Entonces  ¿por  qué  ni  para  qué  lo  ordenó? 
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cesibles  de  todo  punto^  dominados  del  collado  de  los 
Jardines^  por  un  lado^  convertido^  según  ya  hemos  di< 
cho.  en  un  pequeño  campo  atrincherado,  y  de  la  mon* 
tafi^  de  V  Jdlores,  por  o1^,  ligada  inmediatemente 
con  el  Muradal.  Sabían^  además^  que  la  carretera  esta- 
ba^ en  partes^  cortada,  en  partes^  minada^  y  en  todas 
bajo  el  fuego  de  varías  piezas  de  artillería  que  la  enfila- 
ban en  sus  frecuentes  y  violentas  revueltas.  Así^  el  ge- 
neral Girard^  que  con  su  división^  la  Guardia  real^  la 
brigada  espaüola  y  la  caballería  estaba  encargado  de 
emprender  el  paso  de  Despefiaperros^  permaneció  en 
actitud  expectante  hasta  que  Gazán  y  DessoUes  se  apo- 
deraron de  las  alturas  de  su  derecha^  con  lo  que  que- 
daba envuelta  la  Venta  de  Cárdenas^  ocupada  por  la 
vanguardia  de  Lacy.  Y  como  la  acción  de  aquellos  dos 
generales  se  extendió  inmediatamente  á  las  faldas 
opuestaB  de  la  Sierra  y  amenazaba  cortar  su  retirada  á 
los  cuerpos  que  debían  defender  el  desfiladero^  descen- 
diendo á  las  llamadas  Correderas,  casas  y  posición  si- 
tuadas en  la  salida  de  tan  formidable  paso^  los  españo- 
les fueron  evacuándolo  sin  otra  defensa  que  la  de  en- 
cender los  hornillos  de  algunas  de  las  minas^  que  nin- 
gún daño  causaron  á  los  soldados  de  Girard  que  iba  si- 
guiendo el  movimiento  de  avance  por  la  carretera^  se 
gún  se  la  dejaban,  puede  decirse,  que  despejada  sus 
Retirada  colegas.  Los  de  Lacy  tomaron  desde  las  Correderas  el 
delasdeLacy  ^j^^jj^j^Q  de  Baeza  y  Ubeda,  temiendo  el  alcance  de  la 

caballería  que  los  hubiera  destruido  de  seguir  por  la 
carretera  general,  y  para  unirse,  sin  duda,  á  los  del  co- 
llado de  los  Jardines,  que  desampai^aron  su  campamen- 
to, y  á  los  de  Castejón  enviados  en  socorro  de  Vigodet, 
á  las  manos  ya  con  Sebastiani. 
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Con  680;  las  tropas,  muy  pocas  ya  en  número,  que 
Girón  había  retirado  del  puerto  del  Rey,  se  encontra- 
ron solas  y  desorientadas  en  las  Gasas  de  Miranda,  punto 
de  unión  de  los  dos  caminos  de  la  sierra  y  próximo  ya  á 
la  carretera,  á  la  que  era  urgentísimo  llegar  para  no  ser 
cortados  por  el  enemigo,  que  la  seguía  desde  Despe- 
fiaperros  con  la  premura  característica  de  los  fran- 
ceses en  sus  movimientos  ofensivos.  Girón  hubo  de 
hacerlo  apremiado  por  las  noticias  que  recibía,  cada 
vez  más  alarmantes,  y  logró  formar  sus  batallones  en 
columnas  cerradas  á  lo  largo  de  la  carretera  y  á  reta- 
guardia de  Santa  Elena,  donde  halló  el  batallón  del 
General  y  una  compañía  de  Cazadores  de  Extremadura 
que  le  enviaba  de  refuerzo  Areízaga.  Hasta  entonces  po- 
día decir  que  había  salvado  su  división,  aunque  batida 
en  la  Sierra  y  retirándose  precipitadamente;  pero  poco 
después  y  al  ir  á  dirigir  la  marcha  á  las  Navas  de  To- 
losa  retrocediendo  al  apoyo  de  un  cerro  que  mandó 
ocupar  á  los  extremeños,  la  voz,  la  misma  de  Ocaña, 
de  cLa  Caballería»,  «La  Caballería t,  dada  por  algún 
cobarde  en  las  fílaS;  produjo  la  dispersión  de  la  mayor 
parte  de  los  cuerpos.  En  vano  trató  con  varios  jefes 
y  unciales  de  contener  á  los  fugitivos;  el  batallón  de 
Bailón,  con  que  contó  evitar  aquella  desbandada,  se  dis- 
persó del  mismo  modo  al  oir  grito  semejante,  y  Girón 
tuvo  que  continuar  á  La  Carolina  en  busca  de  su  Ge- 
neral en  jefe  (1).  El  batallón  de  Guardias,  que  él  su- 
puso disperso  también,  no  lo  había  sido:  aun  con  ha- 


(1)  Girón  dice  en  su  declaración:  «Los  jefes  procuraban 
hacer  por  su  parte  lo  mismo  (mantener  reunido  Bailen),  mas 
un  individuo  que  me  dijeron  después  haber  sido  un  sargento 
2.^  del  regimiento  de  Vélez-Málaga,  gritó: por  la  izquierdat  que 
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liarse  el  más  próximo  al  enemigo,  que  avanzaba  á 
galope  por  la  carretera,  hízole  frente  en  la  misma  for- 
mación de  columna  que  tenía  y,  conteniéndole  por 
el  pronto,  pudo  alejarse  en  orden  perfecto  y  sin  gran 
pérdida  por  terrenos  accidentados  en  dirección  á  Gra- 
nada. 
Retirada  Entretanto  que  tenían  lugar  estos  tristísimos  suca- 
^^d^  ^®  ^*"sos  en  Despeñaperros  y  en  los  puntos  inmediatos  que  de- 
fendían su  paso,  el  general  Sebastiani  atacaba  por  el  de 
Villamanrique  á  Monti^ón  con  éxito,  si  cabe,  más  de- 
cisivo. Porque  si  en  un  principio  halló  resistencia  ma- 
yor que  sus  camaradas  Dessolles  y  Gazán  en  las  tropas 
de  Vigodet,  establecidas  en  las  posiciones  del  collado 
de  Santisteban,  no  tardó  tampoco  en  conquistarlas  ha- 
ciendo replegar  á  los  nuestros  á  Montizón  (1).  Desde 
allí  continuó  Vigodet  la  retirada,  convencido  de  serle 
imposible  resistir  más;  y  la  efectuaba  con  el  orden  que 
era  de  esperar  en  quien  verificó  la  honrosa  de  su  divi- 
sión en  Almonacid,  cuando,  atropellada  la  infantería 
por  los  escuadrones  que  la  seguían,  descompuestos 
por  uno  en  que  enti'ó  el  pánico  sin  motivo  alguno,  se 
entregó  la  división  entera  á  la  dispersión  más  comple- 
ta, teniendo  su  general  que  acogerse  con  exiguos  res- 


es  Imen  terreno  para  libertarse  de  la  caballería j  y  esta  voz  repetida 
en  un  instante  generalmente,  dispersó  completamente  la  divi- 
sión en  aquella  dirección,  sin  que  los  esfuerzos  de  todos  los 
jefes  y  oficiales  fueran  suficientes  á  estorbarlo. 

(1)  Toreno  dice  que  Vigodet^  sostuvo  aquellas  posiciones 
c vigorosamente  durante  dos  horas  con  fuerza  poco  aguerrida 
é  inferior  en  número,  hasta  que  el  enemigo,  habiendo  tomado 
la  altura  llamada  de  Matamulas  y  otra  que  defendió  con  gran 
brío  el  comandante  Don  Antonio  Brax,  obligó  á  los  nuestros 
á  retirarse». 

Las  pocas  bajas  de  los  franceses  hacen,  sin  embargo,  pre- 
sumir que  no  fué  tan  obstinada  la  resistencia  como  aquí  se 
supone. 
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tosa  Jaén,  donde  ya  se  encontraban  Areizaga,  Girón  y 
Lacy  que  desde  Bailen  habían  abandonado  el  camino 
de  Sevilla. 

Pero  la  retirada  de  Vigodet  dejó  al  general  Gaste-  Derrota  de 
jón  aislado  en  su  marcha  de  Despeñaperros  á  Monti-  j^^ 
zóu  que,  según  ya  expusimos,  le  había  sido  impuesta 
por  Areizaga  al  tener  conocimiento  del  movimiento 
que  iba  á  efectuar  Sebastiani.  Castejón,  perplejo  con 
las  noticias  que  recibía  en  su  marcha,  todas  de  funesto 
augurio,  se  encontró,  cuando  ya  se  retiraba,  ©n  Arqui- 
llos con  las  tropas  de  Sebastiani,  vencedoras  de  las  de 
Vigodet.  Caido  él  ánimo,  como  dice  Toreno,  y  rota 
la  línea  espafíola,  nuestros  soldados,  puede  decirse  que 
sorprendidos  por  su  propio  desaliento  y  rodeados  de 
enemigos,  tuvieron  en  su  mayor  parte  que  entregarse 
prisioneros  con  su  general  entre  ellos. 

La  derrota  fué,  pues,  completa,  y  las  formidables  Derrota  ge- 
posiciones  de  Sierra  Morena,  tenidas  por  inexpugna-  °®^^^- 
bles  en  el  especie  de  Consejo  ÁuUco  que  desde  Sevilla 
dirigía  las  operaciones  de  la  guerra,  quedaron  en  poder 
do  los  franceses,  cuyas  bajas,  según  los  partes  oficiales 
de  su  Rey  y  las  relaciones  de  sus  historiadores,  consis- 
tieron en  20  entre  muertos  y  heridos.  Los  trofeos,  por  lo 
mismo,  y  el  botín  fueron  de  gran  consideración.  No 
fueron  muchos  los  españoles  muertos,  debido  á  su 
pronta  dispersión,  pero  sí  los  prisioneros,"  y  llegaron  á 
20  ó  25  las  piezas  de  Artillería  perdidas,  sin  contar 
con  las  que  tuvieron  que  abandonar  en  Jaén,  viejas  y 
málas^  al  decir  de  Girón,  y  de  calibres  irregulares, 

Pero  no  fué  el  desastre  mayor,  aun  siendo  tan  gran- 
de, la  pérdida  de  las  posiciones  d,e  aquella  parte  de 
Sierra  Morena,  sino  la  de  la  línea  de  comunicación 
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con  Sevilla  y  Cádiz,  cortada  por  el  hábil  movimiento 
del  mariscal  Víctor.  Para  cuando  el  Intruso  acometía 
la  jomada  que  acabamos  de  reseñar,  el  duque  de 
Bellune,  ya  lo  hemos  dichO;  se  había  internado  en 
el  terreno  que  cruza  el  camino  antiguo,  llamado  de 
la  Plata,  hoy,  y  entonces  también,  abandonado  pa- 
ra el  tráfico  con  sus  estaciones,  ventas  y  casas  de 
postas^  quemadas  ó  en  ruinas  (1).  £^  abandono  lo  ha- 
bía dejado  intransitable  para  el  material  de  artillería; 
así  es  que,  ocupado  Almadén  por  Víctor  rechazando  á 
Zeraín  de  aquella  posición  y  á  Copóns  de  las  que  he- 
mos dicho  que  mantenía  allí  cerca,  y  después  de  un 
detenido  reconocimiento  hacia  Santa  Eufemia  y  Belal- 
cázar  que  le  hizo  enviar  su  artillería  y  bagajes  á  Ciu- 
dad Real  para  que  la  condujesen  las  tropas  del  Rey 
por  la  carretera  general  que  ellas  iban  á  seguir,  toinó 
por  Torrecampo  y  Pozoblanco  para  Villanueva  de  la 
Jara,  donde  pernoctaba  el  19  y  el  20,  poniéndose  el  21 
á  caballo  sobre  el  Guadalquivir  en  el  puente,  no  corta- 
do, de  la  villa  de  Montoro.  Ni  los  obstáculos  del  camino 
le  habían  detenido,  ni  la  hostihdad  de  los  dispersos  de 
Almadén  y  Puerto  Calatravefio  y  de  los  Escopeteros  ó 
Cazadores  del  país  lograron  contenerle  en  una  marcha 
que  exigía  exactitud  matemática  en  el  cálculo  de  sus 


(1)  Al  formar  el  itinerario  de  ese  camino  en  1848,  compren- 
dimos las  dificultades  que  habría  encontrado  para  su  tránsito 
el  mariscal  Víctor  con  los  86.000  hombres  del  cuerpo  de  ejér- 
cito de  su  mando.  Aún  había  en  Villanueva  de  la  Jara  gentes 
que  habían  presenciado  el  paso  de  aquellas  tropas;  y  con  decir 
que  después  no  recordaban  sino  el  de  la  división  del  general 
D.  Diego  León  al  perseguir  en  1886  al  célebre  Gómez  en  su 
también  famosa  correría  por  la  Península,  se  comprenderá 
qué  de  obstáculos  no  ha  de  ofrecer  para  las  operaciones  de  la 
guerra  una  vía  que  puede  decirse  que  está  ya  borrada  en  el 
desierto,  montuoso  y  estéril  territorio  que  recorre. 
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distancias  y  tiempo  para  dar  el  resultado  que  de  ella 
debía  esperarse. 

Así  quedaba  cortada  la  comunicación  del  ejército 
de  Areizaga  con  SeviUa  y  realizada  la  unión  de  las  di- 
ferentes divisiones  francesas;  el  general  español  tejiía 
que  tomar  desde  Bailen,  donde  se  hallaba  la  noche  del 
20,  la  dirección  de  Meñjíbar  y  Jaén;  y  el  Gobierno  se 
veía  aislado,  sin  tropas  que  lo  defendieran  y  con  una 
opinión  pública  que  lo  dejaría  en  un  completo  aban- 
dono. Si  algo  faltaba  para  hacer  de  aquella  infausta 
campaña  uno  de  los  más  transcendentales  desastres 
de  la  guerra  de  la  Independencia,  pudo  hallarse  en 
lo  excéntrico  de  la  retirada  de  Areizaga  hasta  Gua- 
dix,  donde  el  27  entregaba  el  mando  y  los  microscópi- 
cos restos  de  su  ^ército  al  general  Blake  que,  con  ra- 
zón, se  resistía  á  aceptarlos  (1). 

Con  eso,  el  general  Sebastíani,  que  el  23  ocupaba  la 
ciudad  de  Jaén,  iba  los  días  siguientes  aventando  á 
los  jinetes  de  Freiré  por  Alcalá  la  Real,  haciendo  pri- 
sioneros de  los  fugitivos  de  la  jornada  anterior  y  co- 
giéndoles muchas  piezas  de  artillería  que  ellos  no  su- 
pieron defender^  obhgándolos,  por  fin,  á  abandonarle 
Granada,  por  cuyas  puertas,  abiertas  de  par  en  par, 
entraba  el  28  sin  oposición  de  ningún  género. 


(1)  El  miBmo  Areizaga  explica  así  la  dejación  del  mando 
en  sn  citada  c Exposición»:  «Habiendo  pasado  con  mi  Cuartel 
General  á  Guadiz,  tnve  noticia  de  la  salida  de  la  Junta  Central 
de  Sevilla  para  la  Isla  de  León;  que  la  de  esta  Ciudad  quería 
reasumir  la  soberanía,  como  se  confirmó  por  un  oficio  que  con 
expreso  me  pasó  y  lo  recibí  en  dicho  pueblo  de  Guadix  en  27 
deí  expresaijo  enero,  previniéndome  convenía  cediera  el  man- 
do al  General  Blake,  que  pasaba  para  Málaga  desde  el  ejército 
de  Cataluña,  á  que  contesté  no  podía  reconocer  autoridad  so- 
berana sino  en  quien  residía  legítimamente,  pero  que  creyen- 
do era  útil  en  las  circunstancias  transfiriese  el  mando  del  ejér- 

Tomo  viii  3 
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.    El  mariscal  Víctor,  libre  en  sus  movimientos  desde 
el  21  en  que  supo  el  paso  de  la  Sierra  por  sus  compa- 
triotas, adelantó  la  caballería  de  Latour-Maubourg  á 
Castro  del  Río,  la  ligera  á  El  Carpió  y  el  puente  de  Ai- 
colea;  y,  pasando  el  Guadalquivir  con  la  infantería  que 
aún  tenía  en  Ademuz,  restableció  el  22  sus  comunica- 
ciones con  Soult  que  le  enviaba  la  artillería  que  iba  en 
pos  del  ejército  por  la  carretera  general.  Con  eso  pudo 
el  duque  de  Bellune  avanzar  á  Córdoba,  de  donde,  con 
todos  los  organismos  del  cuerpo  de  ejército  de  su  man- 
do reunidos  tres  días  después  de  su  entrada  en  aquella 
ciudad,  salió  con  las  divisiones  Ruffin  y  Viliatte  en 
dirección  á  Sevilla,  teniendo  el  27  los  dragones  de  La- 
tour-Maubourg, que  iban  delante,  un  ligero  choque 
con  la  retaguardia  del  duque  de  Alburquerque,  que 
apareció  en  aquellos  momentos  por  Ecija. 
El  Duque       Y  aquí  tenemos  que  abandonar,  aunque  por  corto 
querque.       tiempo,  á  los  invasores  de  Andalucía  para  explicar 
cómo  el  procer  y  general  español,  á  quien  dejamos 
en  Extremadura  haciendo  frente  á  los  soldados  de 
*  Reynier  establecidos  en  Talavera,  cruzaba  la  línea  de 


cito  al  mencionado  General  Blake,  había  podido  reducirlo  á 
que  Be  encargase  de  él;  acompañándole  por  más  de  un  mee 
para  ayudarle  en  cuanto  podía  ocurrir  hasta  que  pasé  á  la 
plaza  de  Alicante  á  reponerme  de  mis  fatigas  i. 

Ko  le  siguieron  á  Guadix  sino  muy  pocos  de  loa  generales  y 
jefes  que  formaban  parte  del  ejército.  Girón  y  Lacy  penetraron 
en  Granada,  á  pesar  de  saber,  por  el  consejero  Ibar-Kavarro, 
que  Areizaga  había  desistido  de  hacerlo  tomando  el  camino  de 
Guadix.  Granada  era  teatro  de  grandes  excesos  que  el  Capi- 
tán General  Conde  de  Villariezo  no  lograba  reprimir;  y  aun 
cuando  se  dio  á  Girón  el  mando  de  los  dispersos  que  iban  lle- 
gando y  á  Lacy  el  de  los  paisanos  armados,  tuvieron  que 
abandonar  la  ciudad  en  seguimiento  del  Conde  que  se  dirigía 
á  la  Alpu jarra,  para,  convencidos  de  que  allí  no  prestarían  ser- 
vicio alguno  útil  á  la  patria,  trasladarse  á  Motril^  donde  se 
embarcaron  para  Algecirasy  la  Isla  de  León. 
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operaciones  del  ejército  francés  en  ía  carretera  de  Ma- 
diid  á  Cádiz  y  tan  cerca  ya  de  Sevilla,  ciudad  nunca 
mancillada  en  aquella  guerra  con  la  presencia  del  ex- 
tranjero.  Es  tan  interesante  esa  explicación  y  tal  -im- 
portancia tuvo  la  acción  militar  de  aquél  pequeño 
cuerpo  de  tropas,  puesto,  por  fortuna,  á  las  órdenes  de 
tan  eximio  patriota,  procer,  como  acabamos  de  decir, 
general  y  diplomático  muy  distinguido,  que  parece, 
más  aún  que  oportuno,  conveniente  y  útil  el  recordar 
los  detalles,  las  peripecias  y  la  suerte  de  una  jornada 
que  evitó  la  mayor  desgracia  qye  podía  habjer  pesado 
sobre  España  en  tan  tristes  y  críticos  días. 

Tranquilo  el  Duque  respecto  á  su  línea  del  Tajo  que 
el  enemigo  no  ocupaba  con  más  fuerza  que  la  necesa- 
ria para  sostener  su  posición  de  Talavera,  y  bien  se 
había  visto  en  los  reconocimientos  de  noviembre  sobre 
los  puentes  de  aquel  río  (1),  se  trasladó  al  Guadia- 
na dejando  en  el  Ibor  y  Trujillo  algunas  tropas  en 
observación  de  los  enemigos.  El  24  de  diciembre  se 
hallaba  en  Don  Benito,  llamado  por  las  noticias  que 
había  recibido  de  Areízaga  á  cubrir  el  flanco  izquierdo 
de  Zerain  y  Copóns,  establecidos,  según  ya  dijimos, 
frente  á  Almadén  y  Pozoblanco  para  oponerse  al  ma- 
riscal Víctor,  pero  con  fuerzas  puede  decirse  que  insig- 
nificantes en  misión  tan  importante  y  arriesgada.  Bien 
lo  comprendía  Alburquerque  al  pedir  en  aquella  fecha 
al  Gobierno  la  incorporación  de  algunas  de  las  tropas 
de  Trujillo,  impotentes  allí,  si  Reynier  avanzaba  sobre 
ellas,  y  necesarias  á  su  lado  para  evitar  el  movimiento 
de  flanco  que  pudiera  emprender  el  duque  de  Bellune 


(1)    Véase  el  Capítulo  IV  del  tomo  anterior. 


Clones. 
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desde  Ciudad  Beal  á  Campanario  y  Villanueva  de  la 
Serena.  Pero  lo  que  más  debía  preocupar  al  general 
español  era  la  suerte  de  Sevilla  y  Cádiz  en  el  caso^  que 
para' él  sería  probable^  de  que  los  franceses  salvajsen 
Sierra  Morena;  por  que  decía  al  terminar  su  oficio  á 
Gomel:  c  y  también  espero  que  V.  E.  haga  presente  á 
S.  M.,  deseo  se  me  diga,  terminantemente,  qué  movi- 
miento quiere  S.  M.  que  haga  este  exército  si  los  enemi- 
gos penetrasen  por  la  Sierra  propasando  la  posición  en 
que  me  hallo,  ó  bien  si  me  atacan  con  fuerzas  superio- 
res  que  me  obliguen  á  eeder,  ya  sea  viniendo  por  el 
frente  ó  por  mi  flanco  derecho. » 
Sui  opera-  La  contestación  del  Gobierno  fué  que  si  era  ata- 
cado de  frente,  pasara  á  defender  la  Sierra  que  cubre 
á  Andalucía,  (suponemos  que  la  Morena),  y,  si  de  flan- 
co, ocupase  la  que  pasa  por  el  Almad^  de  la  Plata  y 
Cazalla,  tomando  en  ella  las  posiciones  convenientes 
para  rechazar  ¿í  enemigo  y  aun  batirle  con  ventaja. 
Alburquerque,  á  consecuencia  de  esta  orden,  reple- 
gó las  fuerzas  de  Trujillo,  que  mandaba  el  brigadier 
Contreras,  sobre  Mérida,  donde  se  les  unirían  tres  bata- 
llones para,  en  caso  de  hacerse  necesario,  formar  con 
ellas  la  guarnición  de  la  plaza  de  Badajoz.  La  mayor 
parte  de  la  caballería  se  reunió  también  en  Mérida, 
aun  cuando  con  instrucciones  para  seguir  los  movi- 
mientos del  ejército  por  terreno  que  fuera  propio  para 
sus  maniobras.  Atento  á  las  del  enemigo  que,  por  las  no- 
ticias que  recibía  de  Areízaga  y  de  sus  confidentes,  iba 
reuniendo  sus  tropas  en  ademán  de  acometer  el  paso 
de  Sierra  Morena,  Alburquerque,  advertido,  además, 
por  Zeraín  de  que  no  podía  sostenerse  en  Almadén  y 
que  los  franceses,  una  vez  ocupada  aquella  población, 
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se  dirigían  á  Belalcázar  é  Hinojosa/se  trasladaba  el  15 
de  enero  á  Campanario  y  el  18  á  Maguilla  buscando 
el,  reunido  el  ejército,  situarlo  en  las  posiciones  que  se 
le  habían  recomendado  para  interceptar  el  camino 
de  la  Plata.  Iba,  con  efecto,  recorriéndolo  ya,  según 
antes  expusimos,  el  mariscal  Víctor,  siempre  observan- 
do sus  flancos,  el  derecho  sobre  todo  con  destacamen- 
tos de  caballería  hacia  Cabeza  de  Buey,  Castuera  y 
Campanario,  como  quien  recelaba  de  que  el  Duque 
pudiera  detenerle  en  su  marcha,  calculada  por  días  y 
horas  para  envolver  las  posiciones  de  Sierra  Morena. 
Esas  eran  las  intenciones  del  Gobierno  español;  como 
que  el  15  y  después  de  consultada  la  Junta  general 
militar,  disponía  que  el  ejército  de  Alburquerque, 
enviando  la  «artillería  á  Santa  Olalla,  se  dirigiese,  sin 
pérdida  de  instantes,  sobre  Agudo  para  destruir  el  plan 
de  invasión  de  Andalucía  por  los  franceses.  El  Duque, 
al  recibir  el  18  esa  orden,  se  hallaba  ya  en  Guadalca- 
nal,  imposibilitado  de  hacer  semejante  punta  y  con- 
vencido de- que,  en  vista  de  los  progresos  d©  Víctor,  no 
debía  pensar,  así  lo  escribió,  más  que  en  defender  á  Sevi- 
lla por  aquella  parte,  cuanto  U  fuera  posible,  con  la  corta 
fuerza  que  le  quedaba. 

Porque  Alburquerque  no  podía  contar  más  que  con 
unos  8.000  infantes  y  600  caballos,  puesto  que  había 
tenido  que  enviar  la  artillería  por  la  carretera  de  Sevi- 
lla, escoltada  por  el  resto  de  sus  jinetes  y  los  escopete- 
ros ó  tiradores  de  la  tierra  de  Córdoba,  de  quienes  no 
tenía  ni  podía  tener  un  gran  concepto.  En  Guadalca- 
nal  ocupaba  las  posiciones  á  que  en  un  principio  se  le 
había  mandado  retirarse,  se  daba  la  mano  con  las  tro- 
pas de  Menacho  y  Contreras,  destinadas,  en  último  ca- 
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SO;  á  la  guarnición  de  Badajoz,  y  con  las  de  Zerain  y 
Copóns  que,  al  retirarse  por  el  camino  de  la  Plata,  que- 
ría también  el  Gobierno  que  se  le  uniesen.  La  posición, 
pues,  era  inmejorable,  así  para  observar  al  enemigo 
como  para  poder  adelantársele  si  emprendía  la  marcha 
á  Sevilla;  y  aun  cuando  corrieron  noticias  de  que  Víc- 
tor retrocedía  á  Ciudad  Real  y,  en  consecuencia,  el 
Gobierno  dictó  disposiciones  para  seguirle,  el  Duque 
se  mantuvo,  por  fortuna,  en  Guadalcanal,  de  donde  el 
23  se  trasladó  á  Pedroso  de  la  Sierra,  donde  recibía  al 
día  siguiente  una  real  orden  del  22  para  que  inmedia- 
tamente á  marchas  forzadas  y  sin  descanso,  se  acercara 
á  Sevilla,  por  el  camino  más  breve  d  por  donde  mejor» 
pudiese. 
Se  dirige  á  Aún  vaciló  el  Gobierno  en  sus  resoluciones  y,  á  las 
**  pocas  horas  de  haber  expedido  la  anterior  orden,  dis- 
disponía se  dirigiese  el  Duque  á  Córdoba,  según  antes 
se  le  había  prevenido;  pero  ya  el  General  había  tomado 
sus  medidas  para  trasladarse  á  Sevilla-  cruzando  el 
Guadalquivir  por  la  barca  de  Cantillana,  ya  que  abri- 
gaba la  duda  de  si  la  artillería  podría  hacerlo  por  el 
puente  de  Triana.  Al  anunciarlo  al  Gobierno,  comuni- 
caba las  órdenes  ál  general  Zerain  y  al  brigadier  Co- 
póns para  que  se  le  reunieran;  no  haciéndolo  á  Mena- 
cho  y  Contreras  por  considerar  que  no  tendrían  ya 
tiempo  para  realizar  marcha  tan  larga  -(I).  La  orden 
de  dirigirse  á  Córdoba  le  llegó  cuando  sus  tropas  esta- 


(1)  Todas  estas  noticias  están  sacadas  de  la  corresponden- 
cia oficial  del  Duque,  con  el  Gobierno,  estampada  en  el  «Mani- 
fiesto acerca  de  su  conducta  con  la  Junta  de  Cádiz  y  arribo  del 
Ejército  de  su  cargo  á  aquella  plasma»,  Impreso  el  afíó  de  1810 
en  Londres. 
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ban  muy  cerca  de  Cantillana;  y  conociendo  que  Córdo- 
ba estaría  ya  ocupada  por  los  enemigos  y  que  la  Junta 
Central  babía  abandonado  Sevilla;  cruzó  el  Guadalqui- 
vir para  trasladarse  á  Carmena,  de  donde,  después  de 
uii  reconocimiento  sobre  Ecija,  en  que  se  cercioró  de 
sei^incontrarrestable  pl  golpe  de  tropas  que  llevaban 
los  franceses,  tomó  la  carretera  de  Cádiz  para  de/en-  Y  después 
der  lo  que,  según  decía  después,  sólo  la  fortuna,  el  valor  [e^^  cádiz^^ 
y  sacrificios  de  la  caballería  pudieron  conseguir. 

Porque  con  la  caballería,  regida  por  D.  José  Lardi- 
zábal,  manteniéndose  primero  en  Carmena,  Fuentes  y 
Marchena  frente  á  los  enemigos  por  los  caminos  que 
pudieran  tomar  al  salir  de  Ecija,  cubriendo  siempre 
la  retaguardia  de  Ja  infantería  y  combatiendo  todos 
los  días  con  las  avanzadas  francesas,  pudo  aquel  ejér- 
cito llegar  á  la  isla  de  León,  no  sin  haber  sufrido 
todo  género  de  escaseces  y  contrariedades,  producidas, 
no  pocas,  por  falta  de  buena  voluntad  en  los  pueblos 
del  tránsito  (1). 

Luego  veremos  cómo  á  ese  ejército  se  debió  el  que  Se  le  debe 
no  cayese  Cádiz  en  poder  de  los  franceses  y,  así,  la  ¿3  cádiz, 
45alvación  de  un  punto  que  por  sti  posición  privilegia- 
da llegó  á  ser  el  centro  de  la  defensa  nacional,  refugio 
de  los  vencidos  en  los  demás  ámbitos  de  la  Península, 
tabernáculo  de  su  independencia  y  fuente  de  sus  nue- 
Tas  leyes,  el  corazón,  en  fin,  de  la  Patria.  Nunca 
agradecerá  bastante  España  el  arranque  generoso  de 


(1)  Clonviene  saber  todo  éso  y  por  nadie  mejor  puede  lo- 
grarse que  por  el  duque  de  Alburquerque.  Véase  el  apéndice 
número  2,  donde  se  inserta  la  comunicación  que  pasó  el  24  de 
marzo  de  1810  á  la  Junta  de  Cádiz,  en  que  achacaba  á  lademasia- 
da  presura  de  la  caballería  en  su  retirada  los  males  que  después 
experimentó. 
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tan  eximio  patriota  como  el  duque  de  Alburquerque, 
si  tachado  de  su  amistad  con  los  ingleses,  si  en  eso  ca- 
bía tacha  por  aquel  tiempo,  de  una  valentía  y  de  una 
habilidad  militar  bien  acreditadas  en  Mora,  Alcabón  y 
Talavera>  donde  tanto  se  había  distinguido. 

Mientras  el  mariscal  Víctor  tomaba  el  camino  de 
Sevilla  con  las  divisiones  Ruffín  y  Villatte  y  la  artille- 
ría que  se  le  había  reunido  en  El  Carpió,  y  el  general 
Sebastiani  se  dirjjgía  á  Granada,  d^nde,  según  hemos 
dicho  también,  entraba  sin  oposición,  el  rey  José,  ro- 
deado de  su  ejército  y  de  los  trofeos  tan  fácilmente  co- 
gidos en  Sierra  Morena,  continuaba  á  Bailen,  Andújar 
y  Córdoba;  recibiéndole  los  pueblos,  á  su  decir,  con 
muestras  de  la  mayor  alegría,  por  el  buen  comporta- 
miento, sin  duda,  que  las  tropas  observaban  en  ellos  ( 1 ) . 
Cómo  es  re-  Es  cierto  que  fué  obsequiado  en  la  ciudad  de  los  Cali- 

cibido  José 

en  Ándala- 


cía. 


(1)  Dice  Fée:  cL'armée  s'etait  abattue  sur  la  contrae  comme 
une  nuée  de  sauterelles,  et  tout  avait  été  devasté».  Eso  lo  dice 
quien  al  día  siguiente  del  paso  de  Sierra  Morena  no  halló 
más  habitante  en  sü  alojamiento  de  La  Carolina  que  un  gato; 
eso  sí,  como  andaluz,  hospitalario  y  galante  con  su  huésped. 

El  26  y  desde  Andújar,  decía  José  al  Emperador:  cLa  pa- 
cificación de  Andalucía  será  pronto  un  hecho.  Señor;  Suchet, 
Reynier,  Sebastiani^  Víctor,  Mortier,  DessoUes,  hé  ahí  los  hom- 
bres de  honor  que  harán  de  los  españoles  los  amigos  de  la 
Francia;  pero.  Señor,  en  nombre  de  la  sangre  francesa  y  de  la 
sangre  española,  llamad  á  Loison  á  Kellermann  á  Thou- 
venot  que  nos  resultan  muy  caros.  Soult  nos  presta  muy  gran- 
des servicios.» 

iQué  clase  de  sujetos  serían  esos  señores  L ,  K yT 

para  que  en  su  comparación  se  hablase  como  de  hombres  de 
honor  excepcionales,  de  Sebastiani,  el  expoliador  de  Málaga, 
y  de  Soult,  que  no  dejó  en  Sevilla  una  obra  de  arte  notable 
para  que  se  vendiesen  después  en  Parísl 

Pero  si  tan  buena  era  la  conducta  de  las  tropas  francesas 
en  su  invasión  de  Andalucía,  ¿á  qué  la  orden  del  26  de  enero 
dada  en  Bu j  alance  por  Soult  recomendando  á  los  generales  y  ofi- 
ciales todos  del  ejército  el  castigo  de  los  excesos  que  pudieran 
cometerse? 
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fas,  llevándole  el  cabildo  datedral  en  procesión  á  la 
mezquita  entre  vivas  y  aclamaciones  del  pueblo;  ha- 
biendo francés  que  se  creía  transpoiiado  á  los  tiempos 
del  gran  Abderramán,  llena  la  .cabeza  de  ilusiones  al 
verse  así  entre  palmeras  y  laureles  tan  cerca  de  Bailen, 
aquel  escenario  de  sangre  y  de  vergüenza.  «Todas  las 
caras  estaban  risueñas,  dice,  ese  francés  acabado  de  ci- 
tar, y  cuantas  palabras  oíamos  eran  benévolas;  nos 
costaba  trabajo  creer  que  nos  hallábamos  en  país  ene- 
migo. »  Con  eso  no  es  de  extrañar  que  el  Intruso  espe- 
rara establecerse  en  Cádiz  sin  disparar  un  tiro  (sans 
coup  férir),  y  demostrar  á  su  hermano,  como  le  decía 
en  un  despacho  fechado  en  Córdoba  el  27^  que  merecía 
ser  llamado  por  el  nombre  (el  de  rey  querrá  decir  ó  el 
de  notre  bisn-aimé  Frére)  que  el  Emperador  le  había 
dado  en  Bayona  al  expedir  su  primera  proclama  á  los 
españoles.  No  tardarían  en  desvanecérsele  tan  gratas 
ilusiones  (1). 

Puestos  de  nuevo  en  marcha  el  5.*  cuerpo  y  la  re-    Los  f ranee- 
serva,  las  noticias  que  les  llegaron  de  la  situación  de  Se-  ¿e^Sevilfa?  ^ 
villa,  huérfana  de  gobierno,  presa  de  desórdenes,  que  la 
distancia  abultaba,  y  dispuesta,  al  parecer,  á  rechazar  la 
agresión  del  mariscal  Víctor,  provocaron  un  consejo  de 
generales  bajo  la  presidencia  del  Roy  pocos  momentos 


(1)  Es  muy  natural  se  forjara  esas  ilusiones  al  verse  en  un 
país  en  que  se  le  recibía  de  tan  distinta  manera  que  en  los  que 
hasta  entonces  había  residido.  £1  capitán  de  artillería  Lapéne, 
en  su  libro  sobre  la  conquista  de  Andalucía,  hace  una  pintura 
muy  halagüeña  del  carácter  de  los  andaluces,  inñuídos  por  la 
belleza  del  suelo  y  lo  dulce  de  la  temperatura,  su  origen  y  cos- 
tumbres, á  ideas  de  hospitalidad  en  que  los  franceses  no  ha- 
bían vi^o  se  inspiraran  los  demás  españoles.  Thiers  conñrma 
el  buen  recibimiento  que  se  hizo  á  José  en  Andalucía,  pero  lo 
atribuye  á  la  presencia  de  los  80.000  soldados  que  ocuparon  el 
país  inmediatamente. 
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después  de  su  llegada  á  Carmona.  Ese  consejo,  que  ha 
producido  después  tan  rudas  polémicas  sobre  la  auten- 
ticidad de  las  opiniones  que  en  él  se  emitieron,  tuvo,  con 
la  que  prevaleció,  las  consecuencias  más  transcendenta- 
les para  la  suerte  de  España.  El  duque  de  Dalmacia 
ejerció  sobre  los  generales  allí  reunidos  y  sobre  el 
mismo  rey  José  una  verdadera  presión,  ya  que  salie  - 
ron  de  sus  siempre  tan  autorizados  labios  aquellas  pa- 
labras que  el  resultado,  por  demás  infecundo,  que  pro- 
dujeron hizo  apareciesen  subrayadas  en  cuantas  par- 
tes fueron  transcritas.  Qu^  me  respondan  de  Sevilla  y 
yo  respondo  de  Cádiz,  dijo  Soult,  por  más  que  lo  hayan 
negado  sus  admiradores,  y  Bory  de  Saint- Vincent,  en- 
tre ellos,  el  más  ilustrado  de  sus  oficiales  de  Estado  Ma- 
yor y  el  que  con  mayor  autoridad  parece  que  pudiera 
hacerlo.  Y  aun  cuando  el  general  O'Farril  y  Urquijo, 
que  acompañaban  al  Intruso  en  calidad  de  ministros, 
eran  de  opinión  contraria,  conocedores  de  la  situación 
respectiva  de  Sevilla  y  Cádiz  así  como  del  carácter  de 
los  moradores  de  aquellas  poblaciones,  el  voto  de  Soult 
se  sobrepuso  á  todos  para  fortuna  de  España  (1). 


(1)  En  una  carta  que  José  escribió  el  29  de  agosto  de  1834 
á  la  duquesa  de  Abrantes^  corrigiendo  errores  estampados  en 
las  Memorias  de  la  célebre  escritora,  halagüeños  para  el  maris- 
cal Soult,  él  hombre,  decía  aquél,  culpable  de  las  desgracias  de  Es- 
paña,  estampaba  en  su  oarta  el  párrafo  siguiente:  «El  mariscal 
Soult  es  quien  dijo  en  Carmona  al  general  O'Farril  y  á  Urquijo, 
que  deseaban  se  marchase  sobre  la  isla  de  León  y  Cádiz  sin 
detenerse  á  ocupar  Sevilla:  t  Qt«e  se*me  responda  de  Sevilla  y  yo 
respondo  de  Cádiz.it  Dos  días  después  Sevilla  nos  abrió  suff  puer- 
tas y  Cádiz  nos  cerró  las  suyas  para  siempre.  > 

iCómo  le  pesaría  haber  escrito  al  Emperador  aquella  frase 
de  «Soult  nos  presta  muy  grandes  servicios».  Eso  que  la  con- 
signaba dos  meses  después  de  la  batalla  de  Ocaña,  que,  según 
la  carta  á  la  de  Abrantes,  se  había  dado  contra  el  parecer  del 
mariscal  (cSoult  ne  le  voiüait  pasf)^  por  la  voluntad  de  José, 
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Lo  que  sucedía  en  Sevilla  es  lo  que  acontece  en 
toda  población  que,  en  circunstancias  semejantes,  no 
tiene  ánimo  de  defenderse.  Las  intimaciones  del  ma- 
riscal  Víctor  al  presentarse  al  frente  de  la  ciudad  pa- 
rece que  no  debieran  haber  impuesto  á  los  sevillanos 
que,  de  tanto  tiempo  atrás,  andaban  fortificándose  para 
el  caso  que  entonces  les  ofrecía  su  mala  fortuna.  Ya  diji- 
mos en  el  capítulo  ii  del  tomo  v,  tratándose  de  los  pro- 
yectos fraguados  por  tanto  y  tanto  ingenio  militar,  que 
alguno  de  ellos  se  refería  á  la  defensa  de  Sevilla.  Y 
¿cómo  olvidarse  de  una  ciudad  que  por  su  inmensa 
importancia,  así  política  como  militar  y  comercial, 
pero  sobre  todo  por  ser  asiento  del  gobierno  español, 
había  de  atraer  más  tarde  ó  más  temprano  los  huraca- 
nes de  la  guerra  que  azotaban  á  la  mayor  parte  de  las 
provincias  españolas  de  la  Península?  Así,  en  la  época 
á  que  nos  vamos  refiriendo,  Sevilla  se  encontraba  cir- 
cuida de  una  triple  línea  de  fortificaciones,  muy  débil, 
sin  embargo,  en  razón  de  los  recursos  verdaderamente 


apoyftda  en  la  opinión  de  los  generales  Mortier  y  Sebastiani. 

Azanza,  teniéndole  por  muy  influyente  en  Granada,  se  ha- 
bía separado  de  José  en  Andüjar  para  reunirse  á  Sebastiani. 

En  este  año  de  1893  ha  salido  á  luz  en  París  un  libro  que 
lleva  por  titulo  el  de  «Mémoires  du  General  Bigarré  Aide  de 
Camp  du  Roi  Joseph»,  y  en  él  puede  leerse^  al  recordar  este 
asunto,  el  párrafo  siguiente:  c Puedo  certificar,  como  testigo 
que  íuí  de  cuanto  pasé  en  aquella  época,  que  el  rey  era,  p«r  el 
contrario,  de  opinión  de  que  se  hiciese  marchar  el  cuerpo  del 
mariscal  Mortier  sobre  la  Isla  de  León,  sin  esperar  al  resulta- 
do de  la  correría  de  Sebastiani  á  Málaga.  Pero  el  mariscal 
Soult  y.  el  general  Dessolles,  que  tenían  voz  en  el  consejo,  repre- 
sentaron á  Su  Majestad,  que  no  so  podía,  sin  cometer  una  im- 
prudencia, pasar  adelante  sin  haber  antes  sometido  á  Sevilla, 
Granada  y  Málaga.  Los  consejos  de  estos  dos  generales  preva- 
le<;ieron  sobre  la  opinión  de)  rey,  y  se  convino  en  esperar  á 
que  fuesen  ocupadas  por  nuestras  tropas  aquellas  tres  ciuda- 
des antes  de  dirigir  sobre  Cádiz  una  columna. i 
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militares  deque  podía  disponerse  para  su  defensa. 
Había  artillería  más  que  suficiente,  como  que  ence- 
rraba en  su  seno  un  vasto  depósito  del  arma  y  la  fun- 
dición en  que  había  sido  elaborada  y  de  donde  se  surtía 
todo  el  reino  y  había  también  municiones  en  abundancia 
y  medios  para  que  nunca  escasearan.  Lo  que  no  había 
eran  soldados,  pues  que  andaban  en  los  ejércitos,  y  el 
de  Areízaga  había  emprendido  una  retirada  por  demás 
excéntrica,  obligado  á  ella  por  las  hábiles  operaciones 
del  enemigo.  Pero,  sobre  todo,  no  existía  en  los  sevilla- 
nos la  resolución  que  acababa  de  dar  tanta  gloria  á  los 
heroicos  habitiintes  de  Zaragoza  y  de  Gerona;  y  la 
conquista  de  San  Femando,  la  ciudad  fidelísima  de 
Alfonso  el  décimo,  era  presa  de  un  desorden  incompa- 
tible con  la  serenidad  y  la  energía  militar  que  exige  la 
defensa  de  una  población  puesta  en  el  peligro  con  que  la 
amenazaba  ejército  tan  formidable  como  el  que  el  29 
de  enero  de  1810  se  ponía  á  su  vista.  Hubieran  sido 
necesarios  50.000  hombres  para  cubrir  extensión  tan 
vasta  como  la  de  las  obras  exteriores  que  se  habían  le- 
vantado en  derredor  de  los  antiguos  muros  de  Sevilla, 
jefes  hábiles  y  decididos,  con  grande  autoridad  para 
mantener  una  disciplina  perfecta  entre  los  defensores, 
á  quienes  supieran  á  la  vez,  electrizar.  En  lugar  de 
todo  eso,  allí  no  se  veían  más  que  grupos  informes  del 
pueblo  agitándose  para  imponerse  á  las  autoridades  y 
aun  á  las  pocas  tropas  que  habían  quedado,  y  esos  gru- 
pos, sin  otros  jefes  que  los  populares  que  en  tales  casos 
se  improvisan,  ó  frailes  en  que  las  gentes  fanáticas  su- 
maban con  el  patriotismo  las  virtudes  militares  más 
subUmes. 

Se  consideraban,  además,  los  sevillanos  abandona- 
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dos  del  cielo  al  ver  cómo  desde  días  antes  iban  aleján- 
dose de  sa  hermosa  ciudad  el  Gobierno^  tan  numeroso^ 
de  la  Junta  Central,  los  generales  allí  establecidos  por 
razón  de  sus  funciones  oficiales,  los  personajes  más 
conspicuos,  particulares,  todo  el  mundo  que  vivía  de 
la  Corte  y  el  que  tenía  motivos  de  temer  la  presencia 
de  los  franceses. 

Eso  que  no  debía  sorprenderles  tan  general  éxodo  Fuga  de  la 
del  mundo  oficial,  porque,  además  de  ser,  no  sólo  pre-  *''*^* 
sumible,  sino  fundado  en  las  más  poderosas  razones 
de  la  conveniencia  pública,  lo  había  muy  de  antemano 
previsto  y  anunciado  la.  Junta  Central.  Con  el  escar- 
miento de  Aranjuez  y  ante  el  riesgo  que  había  corrido 
de  una  nueva  traslación  á  consecuencia  de  la  desgracia 
de  Medellín,  se  había  dictado  y  hecho  público  el  de- 
creto de  18  de  abril  de  1809,  en  que  se  declaraba  que 
«la  Junta  nunca  mudaría  su  residencia,  sino  cuando 
el  lugar  de  ella  estuviese  en  peligro,  ó  alguna  razón  de 
pública  utüidad  lo  exigiese,  que  entonces  lo  anunciaría 
anticipadamente  al  público,  señalando  el  lugar  de  su 
traslación;  que  este  lugar  sería  elegido  siempre  por 
la  mayor  proporción  que  ofreciese  para  atender  á  la 
defensa  de  la  patria;  y  en  fin  que  jamás  abandonaría 
el  continente  de  España,  mientras  hubiese  en  él  un 
punto  en  que  pudiese  situarse  para  defenderle  contra 
sus  invasores».  Era,  con  todo,  necesario  prevenir  an- 
ticipamente al  vecindario  de  Sevilla,  lo  mismo  que  á 
los  futuros  emigrantes,  de  la  época  de  la  traslación  del 
Gobierno;  y  después  de  no  pocas  discusiones  en  la  Jun- 
ta, luchando  unas  veces  con  imprudentes  impaciencias 
y  otras  con  escrúpulos  exageradamente  delicados  al  tra- 
tarse de  asunto  de  tamaña  transcendencia,  se  resolvió 
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el  13  de  enero  anunciar  la  salida  de  una  parte  de  los 
Centrales  para  Cádiz,  nunca  antes  del  20 ,  quedando 
los  restantes  en  Sevilla  hasta  los  últimos  momentos 
para  despachar  los  asuntos  precisos  de  la  administra- 
ción pública  (1).  Para  eso  bastaba  la  presencia  en  Se- 
villa de  la  Comisión  ejecutiva;  mas  fueron  muy  pocos 
los  vocales  de  la  Junta  que  quisieran  retirarse  á  Cádiz 
hasta  que  las  noticias  de  la  aproximación  de  los  fran- 
ceses les  obligaron,  á  unos  por  tierra  y  á  otros  por  ol 
Guadalquivir,  á  abandonar  la  que  por  espacio  de  más 
de  un  afio  había  sido  capital  de  España. 

Pero  ¡en  qué  estado  quedaba!  Presa  de  un  popula- 
cho en  que  dominaba  todo  género  de  pasiones,  desde 
el  noble  coraje  irritado  por  el  abandono  de  una  ciudad 
que  tuviera  elementos  para  defenderse,  hasta  el  miedo 
que  á  no  pocos  movía  á,  bajo  la  máscara  del  patriotis- 
mo, entregarse  á  los  excesos  más  groseros  y  perturba- 
dores. Valiéndose  de  esos  sentimientos,  se  pusieron 
otra  vez  en  juego  los  hombres  que  la  Junta  había  lo- 
grado hacer  callar  ó  poner  á  buen  recaudó  poco  tiem- 


(1)  No  creemos  justa  ni  fundada  la  censura  que  estampa 
en  BU  obra  el  conde  de  Toreno  á  esa  medida  como  tardía  y 
dada  á  producir  los  contratiempos  que  sufrió  aquel  ya  espi- 
rante Gobierno.  Dice  el  insigne  historiador:  tEste  decreto  en 
tiempos  lejanos  de  todo  peligro  hubiera  parecido  prudente  y 
aun  necesario;  pero  ahora,  cuando  tan  de  cerca  amagaba  el 
enemigo,  consideróse  hijo  solo  del  miedo,  impeliendo  á  des- 
pertar la  atención  pública,  y  á  traer  hacia  los  centrales  loe 
contratiempos  y  sinsabores  que,  como  referiremos  luego,  pre- 
cedieron y  acompañaron  al  hundimiento  de  aquel  Gobierno •. 
Pues,  ¿no  se  había  publicado  el  decreto  de  18  de  abril  del 
año  anterior  anunciando  la  traslación  de  la  Junta  en  circuns- 
tancias semejantes?  Y  si  estaba  olvidado  ese  decreto  ¿no  era 
bastante  anticipado  el  del  13  de  enero,  cuando  apenas  se  te- 
nían noticias  de  la  reunión  de  los  franceses  en  la  Mancha  en 
actitud  de  acometer  el  paso  de  Sierra  Morena,  que  se  verificó 
el  20? 
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po  antes.  Montijo,  comprendiendo  lo  difícil  de  la  situa- 
ción en  que  se  iba  á  ver,  quiso  eludir  el  ponerse  á  la 
cabeza  del  movimiento  popular  que  produjo  la  salida 
de  los  centrales  en  la  noche  del  23,  haciéndose  el  en- 
fermo; pero  un  capuchino  que  capitaneaba  las  turbas, 
le  dio  á  elegir,  crucifijo  en  mano,  entre  el  mando  y  la 
muerte,  llevándole,  una  vez  convencido,  á  entenderse 
con  Paláf ox,  Saavedra,  Eguía  y  Romana,  proclamados, 
como  él,  por  el  pueblo  Regentes  del  Reino  (1).  Ese  pue- 
blo, sin  embargo,  estaba  dividido,  habría  de  ser  espa- 
ñol; y  mientras  una  parte  aclamaba  á  la  Regencia, 
otra  confería  á  la  antigua  Junta  de  Sevilla  la  soberanía 
de  la  Nación.  Allí  nadie  se  entendía:  los  que  manifesta- 
ban querer  al  marqués  de  la  Romana  por  jefe  del  Esta- 


(1)    Véase  cómo  describís  la  situación  de  Sevilla  el  central 
Don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas  en  su  proyecto  de  reglamento 
para  la  Kegencia:  «El  día  18  de  enero  fui  avisado  en  Sevilla, 
de  qne  en  el  momento  que  la  Junta  Central  saliese  de  aquella 
capital,  tendría  lugar  una  conjuración  ó  motín  que  estaba  pre- 
parado, y  tenia  por  objetó  apoderarse  del  mando  la  Junta  ^de 
SeviUa,  y  otras  personas  en  calidad  de  Regentes.  Se  me  asegu- 
ró que  la  conjuración  no  tendría  lugar  siempre  que  saliesen  de 
Sevilla  antes  que  la  Junta  Central  los  señores  Saavedra,  Roma- 
na y  Eguía,  y  D.  Francisco  Palafox  y  el  conde  del  Montijo  que 
se  hallaban  presos,  puesto  que  el  plan  y  objeto  de  los  conjura- 
dos era  dar  libertad  á  estos  dos  últimos,  y  conferir  á  los  cinco 
el  mando  de  la  Monarquía.  Di  parte  en  el  mismo  día  de  esta 
novedad  á  la  Junta  para  que  tratase  de  evitar  un  suceso,  cu* 
vas  coüsecuencias  podrían  ser  muy  funestas,  y  el  presidente, 
que  manifestó  tener  algún  antecedente  de  lo  mismo,  ofreció 
tomar  las  providencias  convenientes  para  la  traslación  de   los 
dos  presos  y  la  salida  de  los  demás,  pero  no^e  verificó;  y  así 
es  que  habiendo  sabido  de  Sevilla  los  individuos  de  la  dunta 
Central  en  la  noche  del  23  al  24  de  enero,  tuvo  inmediatamen- 
te lugar  la  conmoción,  se  declaró  á  sí  misma  suprema  la  Junta 
provincial  de  Sevilla,  y  se  estableció  otra  suprema  Junta  Mili- 
tar couipuesta  de  los  señores  Saavedra,  presidente,  Romana, 
Eguía,  Palafox  y  Montijo  con  la  investidura  de  la  banda  roxa, 
que  era  uno  de  los  distintivos  adoptados  por  la  de  Sevilla,  y  con 
facultades  amplias  para  disponer  en  toda  la  Península  lo  perte- 
neciente al  ramo  militar.» 
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do,  permitían  que,  deteniéndole  al  huir  de  Sevilla,  se 
le  llevara  al  Alcázar  para  rendir  pleito  homenaje  á  la 
Junta;  y  gracias  que  la  compañía  del  ministro  inglés  le 
librase  de  un  atropello,  como  á  los  demás  proclamados 
por  la  Regencia,  que,  una  vez  en  aquel  recinto,  hubie- 
ron de  satisfacerse  con  resultar  vocales  de  la  Comisión 
militar,  parte  de  la  misma  Junta. 

'  Los  fugitivos  de  la  Central,  que  habían  tomado  el 
camino  de  Cádiz,  eran,  entretanto,  detenidos  en  Jerez, 
entre  ellos  el  presidente,  el  vicepresidente  y  varios  de 
los  vocales  más  respetables  y  caracterizados.  Una  vez 
detenidos  en  su  marcha  y  presos,  los  amotinados,  á  los 
gritos  de  «¡traidores!»,  én  nada  menos  pensaban  que 
en  asesinarlos  y  vengar  con  sus  puñales  el  enorme  do- 
lito  de  facilitarles,  después  de  todo,  la  disculpa  para  al 
día  siguiente  recibir  con  palmas  al  vencedor,  cuando 
un  sentimiento  de  delicadeza,  nunca  más  laudable,  con- 
dujo á  Jerez  al  general  Castaños,  que  logró  arrancar  á 
los  Centrales  de  las  garras  de  sus  opresores  (1).  El  ca- 
mino, vía  dolorosísima  para  aquellos  varones  insignes. 


(1)  JoveUanos,  que  fué  de  los  que  se  trasladaron  á  Cádiz 
por  el  Guadalquivir,  cuenta  así  el  caso:  t Habíanse  dado  más 
priesa  que  ellos  los  emisarios  de  los  sediciosos  de  Sevilla,  y 
conmovido  en  tal  manera  al  pueblo  de  Xerez,  que  puso  en  el 
último  riesgo  sus  vidas.  No  bastaron  al  presidente  arzobispo 
de  Laodicea,  y  al  secretario  general  D.  Pedro  df-  Rivero  su  con- 
decoración y  sagrado  carácter,  ni  al  vicepresidente,  al  digno 
y  respetable  conde  de  Altamira,  la  ilustre  y  constante  lealtad 
de  su  conducta  para  que  no  fuesen  apellidados  traidores  y 
para  no  oir,  y  ver  cerca  de  sí  los  aullidos  y  los  puñales  de 
la  canalla  amotinada,  y  mal  reprimida  por  el  ingrato  y  pérfido 
Mergelina,  su  corregidor.  Corrieron  igual  peligro  el  bonrado  y 
ardiente  patriota  D.  Antonio  Coronel  (Cornel),  Ministro  de  la 
Guerra,  y  el  vocal  D.  Félix  Ovalle  que.  acompañaba  á  Altami- 
ra. Salvólos  á  todos  la  protección  del  cielo,  y  llegando  á  la  Isla 
lograron  reunirse  con  los  compafíeros^  que  se  babían  dado  más 
priepa  para  establecerse  allí.i 
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y  en  que,  como  hemos  dicho,  halló  el  duque  de  Albur- 
querque  tantas  dificultades  para  racionar  sus  tropas, 
las  que  bien  pudieron  luego  enorgullecerse  con  el  glo- 
rioso título  de  salvadoras  de  la  Patria^  iba  con  efecto  á 
verse  cubierto  de  flores  para  los  franceses,  á  quienes 
nada  se  negó  en  él,  abastecimientos,  aplausos  y  humi- 
llaciones (1). 

En  Sevilla,  el  desorden  quería  tomar  forma  de  Go-  Capitula- 
bierno,  aparentando  una  convicción  de  segundad  y  de  viUa. 
fuerza,  muy  distante  del  ánimo  de  los  que  parecían 
abrigarla.  La  Junta  dictaba  disposiciones  como  si  no 
existiese  otra  autoridad  que  ella  en  España  y  como  si 
no  hubiera  en  todo  Andalucía  un  solo  enemigo:  á  no 
ser  que,  parodiando  al  pueblo  romano  á  la  vista  de 
Aníbal,  se  propusiera  el  de  Sevilla  rechazar,  lo  mismo 
que  las  proposiciones  del  Intruso,  la  fuerza  de  sus  in- 
numerables soldados.  Tras  de  un  decreto  pomposo  en 
que  no  se  cansaba  aquella  Junta  de  amontonar  epíte- 
tos, los  más  bochornosos,  sobre  los  centrales,  cuyo  ca- 
ruino  andaba  buscando,  sin  embargo,  el  modo  mejor 
de  seguir,  ofreciéndose  á  presentar  el  pecho  al  enemi- 
go como  los  buenos  y  vaüentes  á  quienes  se  dirigía, 
apelaba  á  la  ayuda  del  Clero,  al  que  animaba  á  cambiar 
la  austeridad  de  la  vida  religiosa  por  la  de  los  campa- 
mentos y  la  guerra.  Y  no  satisfecha  con  la  defensa  de  la 
hermosa  ciudad  del  Bétis,  extendía  sus  órdenes  para  la 
del  Reino  todo.  Así  como  llamaba  en  derredor  suyo  á 
las  tropas  máa  próximas,  los  escopeteros  de  la  Sierra  y 


(1)  Escribía  Soult  á  Bertkier:  cEl  ejército  imperial  vive  en 
la  abundancia:  los  habitantes  se  muestran  extremadamente 
solícitos  para  cuanto  necesita;  el  tiempo  es  de  los  más  favora- 
bles y  los  regimientos  no  tienen  casi  enfermos.» 

Tomo  viii  40  ■ 
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á  todas  las  gentes  de  armas  tomar^  pretendía  nombrar 
generales  para  todos  los  ejércitos  de  operaciones.  Ro- 
mana debía  encargarse  del  mando,  que  ya  había  ejer- 
cido, del  ejército  de  la  Izquierda;  se  elegía  á  Blake 
para  el  del  Centro,  recientemente  batido  en  Sierra  Mo- 
rena y  que  acababa  de  entregarle  Areízaga;  el  duque 
del  Parque  se  trasladaría  á  Cataluña;  y  Montijo  re- 
uniría á  los  dispersos  de  Andalucía  para  operar  sobre 
los  flancos  y  retaguardia  del  ejército  invasor  de  aque- 
llas provincias. 

Formó;  además,  su  Sección  de  guerra  con  algunos 
de  los  generales  que  aún  permanecían  en  Sevilla,  jk)- 
niendo  al  frente  de  ella  á  su  mismo  presidente  el  sefior 
Saavedra. 

Aquello  era  lo  que  todo  español  sabe  que  son  esas 
revoluciones  populares  que  siempre  comienzan  su  pe- 
ríodo de  dominio  con  la  formación  de  una  junta  que, 
apellidándose  Soberana,  dicta  providencias  y  providen- 
cias como  tal;  creyendo  en  su  optimismo,  también  es- 
pañol, que  no  encontrará  una  sola  resistencia  á  ellas. 
Pero  principiaron  á  asomar  por  la  margen  del  Guadal- 
quivir y  camino  de  Carmena  las  columnas  de  Víctor; 
y  aquella  junta,  tan  decidida  á  oponerles  sus  pechos 
de  bronce,  se  resolvió  á  buscar  por  el  puente  de  Triana 
la  salida  que  se  haría  arriesgada  por  el  camino  de  Cá- 
diz, y  los  que  quedaban  en  Sevilla  decidieron  á  su  vez 
procurarse  las  mejores  condiciones  de  sumisión  al  in- 
signe Mariscal. 

En  la  discusión  de  esas  condiciones,  se  pasaron  el 
día  3©  y  parte  del  31,  en  que  después  de  prometer 
Víctor  seguridad  á  los  habitantes  y  guarnición  en  sus 
vidas  é  intereses,  olvido  de  cuanto  hubieran  hecho 
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contra  la  causa  del  rey  José,  y  no  levantar  carga  algu- 
na de  las  impuestas  por  las  leyes  vigentes,  entraron  en 
la  ciudad  las  tropas  francesas  sin  oposición  ni  protesta 
de  ninguna  clase.  Las  españolas  se  habían  retirado  al 
condado  de  Niebla  á  las  órdenes  del  Vizconde  de  Gand 
y  seguidas  de  varias  de  las  personas  más  comprometi- 
das por  la  causa  nacional  y  que  por  su  propio  honor  ó 
sus  actos  anteriores  no  podrían  permanecer  ni  indem- 
nes ni  decorosamente  en  Sevilla. 

El  botín  fué  inmenso:  ni  la  Junta  Central  se  había 
cuidado  de  hacer  salir  de  Sevilla  las  riquezas  que  allí 
se  encerraban  en  objetos  de  comercio  y  de  material  de 
guerra,  ni  la  que  le  sucedió  en  el  gobierno  de  la  ciu- 
.  dad  tomó  precaución  alguna  sobre  ello,  temerosa  de 
ser  tenida  también  por  traidora  cuando  el  populacho 
no  consentía  muestra  alguna  de  que  se  le  pudiera  de- 
jar abandonado.  Ya  hemos  hecho  ver  la  abundancia 
de  artillería,  municiones  y  pertrechos  que  se  tenían 
proparados  para  la  defensa,  los  depósitos  de  vestuario 
y  de  equipo  dispuestos  para  enviar  á  los  ejércitos;  pero 
oran  aún  mucho  más  considerables  los  de  mercancías 
y  objetos  de  arte  y  de  lujo  que  fueron  presa  de  los  ven- 
cedores. Sólo  los  tabacos  procedentes  de  América  y  los 
azogues  que  se  destinaban  al  beneficio  de  las  minas  de 
aquellas  regiones,  el  numerario  traído  recientemente 
de  ellas  y  los  presentes  que  no  se  cansaban  de  enviar  á 
la  metrópoh,  valían  verdaderos  tesoros  que  una  admi- 
nistración previsora  debiera  haber  guardado  en  para- 
jes más  seguros  (1).  Es  verdad  que  algunos  particula- 


'JT 


(1)  Hasta  los  diamantes  que  la  reina  de  SiciUa  no  cYeís,  á 
salvo  en  su  isla,  fueron  en  Sevilla  á  parar  en  manos  de  los 
franceses. 
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res  que  lo  intentaron  embarcándolos  en  el  río,  se  vie- 
ron saqueados  por  un  populacho  á  quien  sus  funciones 
patrióticas  le  daban  autoridad  para  cometer  todo  gé- 
nero de  atropellos. 

El  rey  José^  que  aquel  día  se  hallaba  en  Cannona, 
hizo  su  entrada  en  Sevilla  el  1.° de  febrero,  éntrelas 
filas  del  primer  cuerpo  de  ejército,  precedido  de  su 
guardia  y  aclamado  por  una  multitud  que  se  precipi- 
taba de  todas  partes  ásu  paso  (1).  El  Intrusó,  como 
toda  su  gente,  se  creyó,  con  eso,  al  fin  de  la  jomada 
que  le  había  traido  á  España.  «La  Andalucía  se  en- 
cuentra pacificada,  escribía  á  su  hermano,  y  se  resta- 
blece el  orden;  la  Junta  queda  disuelta  y  sus  miembros 
se  han  embarcado  para  América,  están  ocultos  ó  en 
Gibraltar;  algunos  en  la  isla  de  León. »  No  es  posible 


(1)  Y  dice  un  cronista  francés  de  aqueUa  jomada:  c¿Era 
aquello  curiosidad,  miedo  ó  amor?i)  No  dejaría  de  haber  tam- 
bién BU  parte  de  broma. 

Tbiers  da  en  esto  una  opinión  verdaderamente  original. 
cEs  necesario,  dice,  reconocer  que  el  móvil  é  inconsecuente 
populacho  de  las  ciudades,  detestando  á  los  franceses,  aplau- 
día á  aquel  rey  francés  á  punto  de  inspirarle  toda  clase  de 
ilusiones.» 

Estas  palabras  parecen  inspiradas  por  el  libro  del  general 
Bigarré,  que  se  conoce  tomó  por  sinceros  los  extremos  de  ale- 
gría y  entusiasmo  que  los  sevillanos  prodigaron  al  Intruso. 
Los  exagera  á  tal  punto  aquel  general,  harto  ligero  por  lo  que 
se  desprende  de  la  lectura  de  sus  Memorias,  que,  según  él, 
Sacerdotes,  nobles  y  pueblo  se  disputaban  el  obsequiarles  con 
sus  rendimientos,  fiestas  y  regalos.  Los  nobles,  dice  que  le  ofre- 
cían toros,  caballos  y  hasta  sus  propias  mujeres,  hijas  y  ca^as; 
el  pueblo  se  prosternaba  á  su  paso  por  las  calles  y  paseos;  y 
sólo  recela  de  los  curas  y  frailes,  cuyos  actos  de  homenaje  le 
parecen  sospechosos.  «Estos  últimos,  dice,  no  ignoraban  que 
no  podía  verificarse  la  restauración  de  España  sino  á  expensas 
suyas;  pero  no  siéndoles  dable  contener  la  efervescencia  na 
cional,  se  limitaban  á  poner  buena  cara  á  la  mala  fortuna  y 
cantaban  el  Te  Deum  diciendo  por  lo  h&jo patienzal  t 

Si  no  abrigáramos  la  misma  opinión  que  el  cronista  francés 
á  quien  hemos  aludido,  nos  afligiría  la  candidez  del  general 
Bigarré . 
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mayor  obcecación  ni  caben  ilusiones  más  engañosas 
en  un  hombre  colocado  en  su  caso,  ya  que  consideraba 
como  segura,  además,  y  próxima  la  sumisión  de  Cádiz, 
con  la  que  tendrían  feliz  término  sus  trabajos  políticos 
y  militares  en  aquella  parte  de  España.  Si  se  añade 
que  pocos  días  después  enviaba  á  París,  para  ser  en- 
tregados  al  Emperador,  los  trofeos  más  gloriosos  de 
Bailen,  las  águilas  y  banderas  ofrecidas  por  Castaños 
ante  el  altar  de  San  Femando,  se  comprenderá  lo  sa- 
tisfecho que  estaría  de  una  expedición  ejecutada  con- 
tra lo  que  todo  el  mundo  le  aconsejaba  en  Madrid  al 
quererla  emprender  (1). 

El  día  siguiente  al  en  que  se  instalaba  José  en  el  Marcha  de 
Alcázar  de  Sevilla,  se  puso  en  marcha  el  1.®'  cuerpo  j/^^*^'  ^  ^*' 
de  ejército  del  mando- de  Víctor,  para  Cádiz,  á  cuya 
vista  se  presentó  el  5,  cuando  la  entrada  de  Jas  tropas 
de  Alburquerque  y  la  ruptura  del  puente  de  Zuazo  le 
colocaban  en  la  situación  del  cuervo  de  la  fábula  de- 
jándose escapar  del  pico  la  tan  codiciada  presa. 


(1)  £1  intruso  escribía  á  bu  hermano  el  8  de  febrero  que  el 
Obispo  y  el  Cabildo  le  habían  hecho  entrega  de  aquellos  tro- 
feos (l'éYéque  et  le  chapitre  m'en  ont  fait  la  remise).  Esto, 
dicho  así,  hace  suponer  que  la  entrega  de  las  banderas  de 
Bailen  fué  un  acto  espontáneo  en  el  clero  catedral  de  Sevilla, 
y  de  ese  modo  lo  han  interpretado  muchos.  Sin  embargo,  hay 
en  el  libro  de  Autos  capitularen,  existente  en  el  archivo  de  la 
Capilla  Real,  uno  de  esos  autos  en  que  consta  «que  el  7  de  fe- 
brero de  1810  se  dio  cuenta  de  un  oficio  pasado  por  el  señor 
Gobernador  político  y  militar  de  esta  ciudad,  manifestando 
ser  la  voluntad  de  S.  M.  se  entregasen  al  ayudante  de  la  Plaza, 
comisionado  por  dicho  señor,  los  estandartes,  águilas  y  arma- 
duras y  demás  tomado  en  la  batalla  de  Bailen,  y  se  acordó  su 
cumplimiento^  recogiendo  el  oportuno  recibo  que  acreditase  la 
entrega.» 

Don  José  Gestoso  y  Pérez,  que  ha  estampado  ese  auto  en 
un  erudito  folleto  recientemente  publicado  (1889)  con  el  título 
de  tUn  recuerdo  de  la  batalla  de  Bailen»,  supone  que  aún 
quedó  en  la  Catedral,  desatendido  por  los  franceses,  un  están- 
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Si  en  vez  de  detenerse  en  la  conquista  de  Sevilla, 
para  la  que  bastaban  y  sobraban  el  5.*^  cuerpo  y  la  re- 
.  serva  de  Dessolles  que  le  seguían  de  cerca,  hubiera 
continuado  la  pista  de  Alburquerque  hostigándole  sin 
cesar  y  desorganizando  sus  tropas,  desmoralizándolas, 
por  lo  menos,  con  una  tenaz  y  activa  persecución, 
mezclado  con  ellas  hubiera  penetrado  en  la  Isla;  y 
Cádiz,  días  antes  ó  después,  pero  sólo  días,  habría 
quedado  á  su  merced.  La  fortuna  de  España  cegó  á 
sus  enemigos;  á  Soult,  imponiendo  en  el  consejo  de 
Carmona  la  previa  expugnación  de  Sevilla,  y  á  Víctor 
paralizando  aquellos  arranques  tan  impetuosos  que  le 
llevaban  á  combatir  prematuramente  á  veces,  como  en 
la  ocasión,  no  remota  aún,  de  Talavera.  Las  hábiles 
maniobras  del  ejército  francés  para  franquearse  el  paso 
de  Sierra  Morena  se  habían  hecho  en  gran  parte  es- 
tériles con  haber  empleado  diez  días  en  una  marcha 
de  30  leguas,  de  Andújar  á  Sevilla,  y  hasta  15,  ó  me- 
jor 16,  á  la  costa  del  Atlántico,  donde  se  desvanece- 


darte  perteneciente  al  primer  escuadrón  de  la  Legión  polaca, 
estandarte  que  reproduce  en  un  precioso  cromo,  dibujado  del 
natural  por  el  mismo  autor  del  folleto  y  litografiado  en 
Leipzig. 

Pero  es  el  caso  que  no  estuvo  la  tal  legión  en  la  jornada  de 
Bailen,  y  que  en  uno  de  los  lemas  con  que  se  distingue  el  es- 
tandarte, el  que  monta  el  trofeo  militar  que  campea  en  su  faja 
blanca  central,  se  vé  estampado  en  grandes  caracteres  el  de 
«Republique  Francaisei.  ¿Cabe  creer  que  Napoleón  permitiera 
en  1808  ese  lema  en  las  banderas  del  ejército  imperial? 

•Y  entonces,  se  dirá,  ¿de  dónde  procede  ese  resto  precioso 
de  nuestras  glorias  militares?» 

Lo  probable  es  que  proceda  de  las  campañas  con  la  Repú- 
blica francesa,  de  la  primera,  quizás,  la  de  1793,  tan  feliz  para 
nuestras  armas;  y  es  también  de  presumir  que  la  depositara 
en  la  catedral  de  Sevilla  el  rey  Carlos  IV  en  su  viaje  con  mo- 
tivo del  restablecimiento  del  Príncipe  de  Asturias,  gravemen- 
te enfermo  poco  antes. 
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rían  algunas  de  aquellas  ilusiones  que  se  forjaba  el 
que  con  tal  campaña  creía  dejar  estupefacto  de  admi- 
ración á  su  incomparable  hermano  (1). 

Como,  aun  contando  con  la  ocupación  de  Cádiz,  La  de  Mor- 
necesitaban  los  franceses  la  de  Badajoz  para  «^©g^rarj^^*^^  ^^^' 
la  conquista  de  toda  la  región  meridional  de  la  Penín- 
sula que,  así,  considerarían  completamente  pacificada, 
José  dispuso  la  marcha  del  5.°  cuerpo  á  Extremadura 
pocos  días  después  de  la  de  Víctor.  El  ejército  español 
de  Extreuiadura  había  quedado  disuelto  con  la  expe- 
dición de  Alburquerque  á  Andalucía,  reduciéndose  las 
fuerzas  de  Contreras  y  Menacho  á  las  absolutamente 
necesarias  para  cubrir  la  guarnición  de  la  plaza  de  Ba- 
dajoz, á  que,  según  ya  hemos  dicho,  las  había  desti- 
nado el  ilustre  procer  libertador  de  Cádiz.  La  campa- 
ña, pues,  de  Mortier  se.  reduciría  á  buscar  su  unión 
con  el  2.°  cuerpo  mandado  por  el  geiieral  Reynier, 
quien  viendo  despejado  de  enemigos  todo  el  frente  de 
Talayera,  donde  le  dejamos  estacionado,  pudo,  pero 
más  tarde  y  sin  oposición  alguna,  avanzar  á  Mérida. 
No  llevaba  Mortier  medios  con  que  establecer  un  sitio 
en  regla  sobre  Badajoz;  así  es  que  el  12  de  febrero, 
después  de  una  intimación  que  fué  rechazada  por  la 
plaza,  retrocedió  á  Llerena,  de  donde  le  veremos  luego 
trasladarse  de  nuevo  á  Andalucía,  llamado  para  con- 
tener las  agresiones  que  muy  pronto  comenzaron  á 


(1)  iPues  no  le  escribía  el  18,  ya  á  la  vista  de  Cádiz,  que 
aquella  sería  una  muy  buena  ocasión  si  pudiera  disponer  de 
la  escuadra  de  Tolónl  iQué  hubiera  querido  el  Emperador  sino 
utilizar  sus  muchos  navios,  convertidos  ya  puede  decirse  que 
en  pontones  dentro  de  los  puertos  franceses,  para  empresas 
como  la  de  Cádizl  Las  glorias  de  Andalucía  que  de  tal  modo 
le  ponderaban  sus  cortesanos,  entontecían  sin  duda  al  Bey  fi- 
lósofo. 
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emprender  los  espafloles,  rehechos  de  la  sorpresa  del 
paso  de  Sierra  Morena  y  de  la  ocupación  de  SeviDa  y 
Málaga. 
Ocupación  Porque  también  Málaga  caía  en  poder  de  los  fran- 
de  Málaga  ^^^^  ^^  poco  tiempo  de  enseñorearse  éstos  de  Granada 
y  su  Alhambra.  El  general  Sebastiani,  amigo  de  es- 
plotar  bien  sus  triunf os,  se  detuvo  en  Granada  un  tiem- 
po, precioso  para  terminar  inmediatamente  la  tarea 
que  se  le  había  impuesto,  halagado,  sin  duda,  de  la 
idea  de  empaparse  en  aquel  ambiente  oriental  de  que 
tanto  había  gozado  en  sus  felices  empresas  diplomá- 
ticas y  miütares  de  Constantinopla.  Tan  poco  compla- 
ciente con  el  rey  José  como  sumiso  á  las  órdenes  del 
Emperador  que  le  había  distinguido  siempre,  lo  mis- 
mo en  la  guerra  que  tan  bizarramente  había  hecho  en 
Arcóle,  Marengo,  Austerlitz  y  el  Bosforo,  que  con  mi- 
siones como  las  ya  citadas  y  las  de  Egipto  y  Berbería, 
se  abrogaba  una  libertad  de  acción  que  nunca  se  des- 
mintió en  España  antes  de  romper  con  su  nuevo  sobe- 
rano á  quien,  sin  embargo,  había  proporcionado  tan 
importantes  triunfos  como  los  de  Ciudad  Real  y  Al- 
monacid. 

Sólo  así  se  concibe  que  no  emprendiera  inmediata- 
mente la  marcha  á  Málaga,  sino  que  lo  hiciese  con  tal 
retardo  y  tan  poca  premura  que  no  llegara  hasta  el  5  do 
febrero,  el  día  en  que  ya  hemos  dicho  que  se  presen- 
taba al  frente  de  Cádiz  el  duque  de  Bellune  después  de 
haber  perdido  tanto  tiempo  también  en  las  inmedia- 
ciones de  Sevilla.  El  estado  en  que  se  hallaba  Málaga 
no  puede  compararse  con  el  que  hemos  visto  afligía  á 
Sevilla;  era  cien  veces  peor.  Son  otras  gentes  las  de 
una  y  otra  ciudad,  aun  mostrándose  las  dos  tan  bellas, 
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cultas  y  florecientas.  Y  si  al  carácter  de  sus  naturales 
se  añade  el  olvido  en  que  hasta  hace  poco  se  la  ha  te- 
nido respecto  á  la  importancia  que  debió  siempre  me- 
recer, se  comprenderá  que  uno  de  ellos  dijera  á  prin- 
cipios de  este  siglo  que  Málaga  «era  el  pueblo  más  mal 
gobernado  de  toda  la  Península,  siendo  abrigo  de  to- 
dos los  picaros  de  ella  por  ser  caxa  ó  depósito  de  pre- 
sidiarios, sin  haberse  jamás  observado  una  época  de 
buen  gobierno,  lo  que,  agregado  al  natural  indolente 
de  la  mayor  parte  de  sus  habitantes,  ha  sido  causa  de 
grandes  desórdenes»  (1). 

Andaba  la  ciudad  revuelta  desde  los  acontecimien- 
tos de  Aranjuez,  y  mucho  más  desde  que,  arrojando 
los  franceses  la  máscara  de  que  entraron  cubiertos  en 
la  Península,  manifestaron  la  injusta  misión  de  con- 
quistarla que  les  había  encomendado  su  soberbio  Em- 
perador. Había,  según  expusimos  en  los  primeros  tomos 
de  esta  obra,  contribuido  al  fracaso  de  Dupont  en  An- 
dalucía con  recursos  de  toda  clase  y  fuerzas  que  su  go- 
bernador, el  general  Reding,  había  tan  fructuosa  y  glo- 
riosamente utilizado  en  la  inolvidable  jornada  de  Bai- 
len. Ni  cesó  nunca  de  manifestarse  pródiga  en  sus  de- 
mostraciones de  patriotismo,  enviando  á  nuestros  ejér- 
citos en  distintas  circunstancias  artillería,  pólvora  y.  mu- 
niciones, víveres  y  dinero,  de  lo  que  hizo  también  reme- 
sa abundante  para  Cataluña  cuando  aquel  general,  por 


(1)  Lo  consifi:nó  así  un  doctor  ilustre,  el  Sr.  M.,  al  empezar 
la  narración  de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  Málaga  du- 
rante la  guerra  de  la  Independencia  en  un  extenso  manuscrito, 
cuyo  original  poseía  un  eruditísimo  á  la  par  que  bizarro  Gene- 
ral, hijo  del  autor,  que  hace  tiempo  nos  permitió  sacar  copia 
de  tan  peregrino  escrito,  que  lleva  á  su  frente  el  titulo  de 
«Historia  de  Málaga  durante  la  revolución  santa  que  agita  á 
España  desde  marzo  de  I8O81. 
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tantos  títulos  ilustre^  se  trasladó  para  desgracia  suya 
al  Principado. 

Pero  con  tales  y  tan  gallardas  muestras  de  su  abne- 
gación por  la  causa  nacional,  se  confundieron  muy 
pronto  las  de  un  desorden  que  nunca  ya  llegó  á  desapa- 
recer de  Málaga  hasta  la  época  á  que  nos  vamos  refi- 
riendo, la  de  su  ocupación  por  el  4.®  cuerpo  de  ejército 
al  marido  del  general  Sebasti^ni.  Nada  de  extrañar  la 
formación  de  la  Junta,  la  libertad  de  los  presos  no  en- 
causados por  ladrones  y  la  formación  de  fuerzas  que^ 
más  que  urbanas,  parecían  extraídas  de  los  garitos  in- 
mundos de  la  truhanería  más  soez;  las  pasiones  se  ha- 
bían de  tal  manera  sobreexcitado  que  era  de  temer  y 
do  esperar  diesen  pábulo  en  Málaga  para  .el  incendio 
que  abrasaba  á  toda  la  Península.  A^omó,  sin  embargo, 
desde  luego,  el  caciquismo  su  cabeza,  produciendo  los 
excesos  más  abominables,  cometidos  por  la  hez  del 
pueblo,  los  indultados  de  la  cárcel,  que  el  día  de  su 
libertad  se  jactaban  de  ellos  solos  echar  á  los  franceses 
de  España,  y  los  presidiarios  sacados  también  de  su 
encierro  y  de  los  de  MeHlla  y  los  Peñones  inmediatos. 
Fueron  saqueadas  vaiias  casas  de  vecinos  honrados  con 
el  pretexto  de  que  eran  dd  traidores  á  la  patria;  los 
franceses  tuvieron  que  acogerse  á  la  fortaleza  de  Gi- 
bralfaro  para  no  ser  atropellados;  y  aquella  chusma, 
como  la  llama  uno  de  sus  cronistas,  compuesta,  dice, 
de  charranes,  revendedores,  mandaderos  y  presidia- 
rios, acabó  con  toda  autoridad  en  Málaga,  haciendo 
huir  á  unas  y  arrancando  de  la  militar  del  castillo  ¡ira 
y  rubor  causa  el  decirlo!  al  cónsul  francés  y  á  uno  de 
sus  compatriotas  más  distinguidos  para  an-astrarlos  por 
la  ciudad  y  clavar  sus  cabezas  en  las  fachadas  de  sus 
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casas  ó  arrojarlas  en  las  hogueras.  Y  por  más  que  el 
horror  causado  por  tales  crímenes,  y  más  aún  el  mie- 
do que  impuso  en  la  Junta  la  noticia  de  que  se  reco- 
gían firmas  pidiendo  justicia  de  las  autoridades  de  Gr¡a- 
nada  produjeron  la  ejecución  de  varios  asesinos  en  la 
cárcel  misma  de  Málaga  y  en  el  Peñón  de  la  Gomera, 
para  donde  fueron  sigilosamente  embarcados,  sólo  al 
saberse  él  éxito  de  la  batalla  de  Bailen  y  al  regresar 
Reding  de  tan  feliz  jornada  recobró  la  ciudad  su  anti- 
guo reposo;  entregándose  sus  autoridades,  desde  enton- 
ces, á  la  tarea  patriótica  de  organizar  fuerzas,  así  para 
mantener  el  orden  en  el  país  como  pai'a  enviarlas  á  los 
ejércitos  con  recursos  de  todo  género  en  víveres  y  nu- 
merario (1). 

Pero,  aunque  latente,  puede  decirse,  todo  ese  tiem- 
po, continuaba  el  caciquismo  en  Málaga  y  su  tierra 
manteniendo  el  espíritu  de  rebelión  en  las  m^sas  po- 
pulares y  preparándolas  para  cualquiera  de  las  ocasio- 
nes qu©  no  dejaría  de  ofrecer  una  lucha  tan  larga  como 
la  que  mantenía  España  con  el  poderío  más  robusto  Se 
Europa  en  aquellos  tiempos.  Y  esa  ocasión  se  presentó 
al  llegar  á  la  ciudad  la  noticia  del  paso  de  Sierra  More- 
na por  las  tropas  francesas.  Recibirla  el  24  de  enero  de 
1810  y  aparecer  en  escena  un  señor  AbeUo,  oficial  re- 
tirado y  aunque  de  servicios  en  Oran,  el  Rosellón 
y  los  •  principios  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
lleno  de  pretensiones  de  militar  científico,  pero  igno- 


(1)  Hubo  un  carpintero,  Uamado  Bernabé  de  Galvós,  que 
se  ofreció  á  levantar  á  sus  expensas  una  compañía  de  artille- 
ros urbanos,  pagándoles  ti'es  reales  diarios  durante  el  tiempo 
de  en  instrucción,  propuesta  que  fué  rechazada  por  la  Junta 
considerándola  depresiva  para  sus  vocales  mucho  más  nobles 
y  ricos  que  el  patriota  menestral.    • 
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rante  á  lo  sumo^  y  los  llamados  Sanmillanes^  cuatro 
hermanos;  conocidos  en  Málaga  por  sus  fechorías  ante- 
riores y  su  inclinación  al  robo  y  al  pillaje;  fué  así  como 
simultáneo;  preparados;  que  parecían  estar  de  antema- 
no; en  las  conferencias  que  á  cada  paso  celebraban  para 
convenirse  en  sus  proyectos  de  motines  y  saqueos  (1). 
La  Junta;  citando  á  una  asamblea  á  los  generales 
allí  residentes;  entre  los  que  había  algunos  tan  carac- 
terizados como  D.  Gregorio  de  la  Cuesta;  descansando 
de  sus  anteriores  fatigaS;  y  los  condes  de  Colomera  y 
de  la  Conquista;  los  tres  capitanes  generales  de  ejérci- 
to; y  varios  otros  tenientes  generales,  mariscales  de 
campo  y  brigadieres;   trató  de  mantener  en  orden  la 


(1)  Abello  era  de  la  Habana,  y  habla  sido  separado  del 
servicio  dos  veces,  á  pesar  de  no  ser  las  circunstancias  para 
deshacerse  de  oficiales  de  alguna  educación  militar.  No  era  un 
malvado  ciertamente;  pero  su  ambición  le  llevó  á  confundirse 
con  los  que  no  respiraban  sino  venganzas  y  el  ansia  de  enri- 
quecerse por  cualquiera  camino  que  se  les  presentara,  ensan- 
grentado ó  no. 

Tres  veces  fué  encausado  Abello,  y  en  1820  un  Consejo  de 
guerra  celebrado  en  Granada  el  28  de  julio  le  absolvió,  r con- 
siderándole, dice  el  acuerdo,  como  uno  de  los  hombres  más 
dignos  de  la  Nación  por  sus  relevantes  méritos,  asi  militares 
como  civiles;  y  que  la  persecución  que  ha  sufrido,  ha  debido 
proceder  del  demérito  contra  el  mérito^  de  la  ignorancia  con- 
tra el  saber,  y  del  vicio  contra  la  virtud;  mandando  ponerle  en 
plena  libertad,  y  que  se  publique  en  la  orden  del  Ejército,  no 
sólo  su  inocencia,  sino  su  nuevo  merecimiento  por  diez  años 
de  padecer.» 

Mejor  podría  decirse  que  ese  nuevo  merecimiento  seria  el 
de  haberse  mostrado  siempre  Abello  muy  levantisco  en  politi- 
tica,  según  lo  revela  una  representación  que,  por  aquel  tiempo 
dirigió  al  Rey,  á  quien  el  fiscal  de  la  causa  llama  Fernando 
el  Grande^  sin  duda  por  haber  jurado  la  Ck)nstitución  procla- 
mada en  las  Cabezas  de  San  Juan. 

Esa  Representación  y  la  Nota  que  la  acompaña  dicen  quién 
era  Abello,  cuyos  grandes  servicios  se  proclaman  en  ellas,  uno 
de  los  cuales  dice  ser  cías  gloriosas  operaciones  de  Málaga,  en 
enero  de  1810,  que  fueron  las  que  salvaron  la  Patria,  llaman- 
do sobre  los  moradores  de  esta  benemérita  y  heroica  cindad 
una  gran  parte  de  las  huestes  invasoras»...  etc.,  etc. 
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ciudad  y  aun  prepararla  para  la  defensa.  Pero  cuando 
empezó  á  celebrarse  aquel  especie  de  Consejo  de  gue- 
rra, ya  Abollo  recorría  la  población  á  caballo  rodeado 
de  gentuza  y  con  el  padre  Berraocal  á  su  lado,  un  ca- 
puchino quO;  apoderándose  del  guión  del  Santísimo  en 
la  iglesia  de  Santiago,  iba  con  otros,  clérigos  también, 
predicando  una  cruzada  general  y  el  levantamiento  en 
masa  contra  los  franceses.  Con  eso  y  con  apellidar 
traidores  á  Areízaga  y  los  centrales,  correr  la  voz  de 
que  la  Junta  local  iba  á  entregar  Málaga  á  los  enemi- 
gos, sacar  del  parqueados  violentos,  someter  todos  los 
puestos  de  la  guardia  urbana  y  remudarlos  con  los  va- 
lientes que  le  acompañaban,  acabó  por  nombrarse  ca- 
pitán general,  ascender  á  teniente  general  al  capuchi- 
no, y  mariscales  de  campo  ó  brigadieres  á  los  Sanmi- 
Uanes,  arrojando  del  salón  de  sus  sesiones  á  la  Junta  y 
á  los  generales  que  allí  se  habían  congregado.  Fueron 
removidos  todos  los  empleados  dando  sus  destinos 
Abello  á  los  que  le  proponía  su  solo  capricho  y  le  re- 
comendaban sus  amigos;  acaparó  cuantos  caudales 
existían  en  las  diferentes  tesorerías  de  diezmos,  correos, 
propios,  consolidación  y  demás  para  reunirlos  en  una 
que  llamó  general  del  Ejército;  secuestró  los  que  las 
personas  más  precavidas  trataron  de  salvar,  entre  otras 
el  duque  de  Osuna  arrebatándole  dos  millones  al  em- 
barcarse con  ellos,  é  impidió  la  salida  de  material  de 
guerra  destinado  ya  á  la  plaza  de  Tarragona.  Había 
en  la  ciudad  uno  inmenso,  abundante  en  artillería  y 
municiones,  á  punto  de  parecer  que  aún  conservaba 
Málaga  la  importancia  que  la  habían  dado  los  Reyes 
Católicos,  constituyéndola  en  el  principal  centro  de 
fundicióii  y  maestranza  de  que  se  abastecieron  mucho 
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tiempo  las  escuadras  destinadas  á  las  expediciones  que 
entonces  y  durante  el  imperio  de  Carlos  V  se  verifica- 
ron á  Italia  y  África.  Con  decir  que  ascendía  á  5.000 
el  número  de  quintales  de  pólvora  allí  existentes,  se 
comprenderá  la  riqueza  de  material  que  podría  apro- 
vecharse para  la  defensa,  si  se  intentaba  formalmente, 
ó  embarcarse  para  que  sirviese  en  la  de  Cádiz.  Hízose, 
si,  un  llamamiento  á  la  población  para  que  se  armara; 
y  con  ella,  con  la  que  acudía  de  los  lugares  próximos 
y  aun  de  Córdoba,  Jaén  y  Granada,  con  los  soldados 
de  la  guarnición  y  los  dispersos  de  la  Sierra  que  se  di- 
rigían á  la  de  Ronda  para  introducirse  en  la  isla  de 
León  ó  en  Gibraltar,  creó  Abello  varios  regimientos 
que,  como  á  la  guardia  urbana,  declaró  de  línea,  dotán- 
dolos, por  supuesto  y  pomo  siempre  se  hace  en  tales  ca- 
sos, de  planas  mayores,  más  que  sobradas,  de  un  per- 
sonal inútil  y  hasta  pernicioso  para  toda  organización  re- 
gular. No  hay  para  qué  añadir  que  se  formó  una  Guar- 
dia de  honor,  digna  de  tal  autoridad  (1),  y  un  cuerpo 
de  cruzada  con  los  frailes  llamados  á  ella  y  cuyo  mando 
se  dio  á  un  Canónigo  de  la  Catedral;  cruzada  que,  pro- 
clamada, según  ya  hemos  dicho,  en  las  primeros  mo- 
mentos por  el  P.  Berraocal,  fué  de  nuevo,  en  los  suce- 
sivos, predicada  sin  cesar  desde  los  balcones  de  Abello 
ó  en  las  calles  por  otros  frailes  y  clérigos  que,  de  orden 


(1)  Hay,  BÍn  embargo,  que  decir  en  su  honoi:qúe,  al  entrar 
José  en  Málaga,  la  quiso  reorganizar  para  recibirle  un  afrance- 
sado y,  aun  reducida  por  negarse  los  más  de  sus  individuos  á 
formar  parte  de  ella,  ninguno  de  los  ocho  que  ya  se  habían 
convenido  á  servir  al  Intruso,  apareció  en  el  lugar  señalado 
para  su  asamblea  aquel  día  ni  después. 
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del  gobernador  Sanmillán,  enviaron  los  prelados  de*  los 
conventos  y  de  la  diócesis  (1). 

Y  no  se  crea  que  todo  ese  armamento;  para  cuyo 
personal  se  habilitaron  los  conventos  y  se  hicieron 
construir  hasta  3.000  tiendas  de  campaña,  se  destina- 
ba tan  sólo  á  resistir  la  entrada  de  los  franceses  en 
Málaga:  no,  sus  generales  aspiraban  á  más,  á  la  for- 
mación de  un  ejército  que  saliera  al  camino  para  reci  - 
birlos  en  campal  batalla.  El  día  27  salió  para  la  Boca 
del  Asno,  punto  de  paso  preciso  en  la  carretera  de 
Granada  por  Antequera,  un  gran  destacamento,  com- 
puesto de  50  tiradores,  50  urbanos,  60  suizos  de  Reding 
con  un  violento  y  20  caballos  de  la  Guardia  de  honor 
que  deberían  establecer  en  aquella  posición  una  batería 
de  otras  cuatro  piezas.  Mientras  tanto  40  ó  50  frailes 
de  la  cruzada  tratarían  de  levantar  los  pueblos  del 
tránsito  y  unos  cuantos  agentes  de  las  autoridades  de 
Málaga  irían  recogiendo  los  caudales  de  la  real  Hacien- 
da y  procurarían  sorprender  al  conde  de  Cartaojal, 
otro  de  nuestros  generales,  traidores  para  aquellos  ver- 
daderos y  únicos  patriotas  (2).  La  gente  de  Antequera 
que  comprendió  que  su  independencia  no  les  habría 
de  venir  por  aquella  parte,  rechazó  las  imposiciones 


(1}  Y  por  si  hubiese  algano  que  se  opusiese  á  eUa,  se 
mandó  levantar,  al  inismo  tiempo,  un  patíbulo  que  en  la  ma- 
ñana del  27  apareció,  con  efecto,  en  la  plaza. 

(2)  En  la  hoja  de  servicios  del  Conde  se  dice  que  al  entre- 
gar el  mando  á  Venegas,  en  abril  de  1809,  se  retiró  á  Cádiz 
donde  permaneció  sin  destino  hasta  3  de  mayo  de  1813  en  qiie 
fué  de  cuartel  á  la  provincia  de  Qranada,  Y,  sin  embargo,  en 
decreto  de  12  de  marzo  de  1810,  dado  en  Málaga,  se  nombra 
al  Conde  consejero  de  Estado,  al  mismo  tiempo  que  al  de  la 
Conquista  capitán  general  de  la  costa  de  Granada  y  campo  de 
Gibraltar. 

Pero  si  se  fué  á  Cádiz  ¿cómo  estab^  al  alcance  de  los  mala- 
guefiOB  en  Antequera,  quizás  su  patria? 
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de  los  malagueños  y  los  obligó  á  retirarse  á  la  Boca  del 
Asno.  Poco  después  que  aquel  destacamento^  salió  de 
Málaga  otro  mucho  más  numeroso  y  considerable  con 
1.500  infanteS;  100  caballos  y  alguna  pieza  de  artille- 
ría, tomando  el  camino  de  Vélez-Málaga  á  las  órdenes 
de  los  generales  P.  Berraocal  y  Sanmillán;  y  para  Las 
Pedrizas  entre  los  caminos  de  Granada  y  Córdoba  salió 
también  el  nuevo  regimiento  de  Cazadores  de  la  Mon- 
taña, regido  por  su  coronel  D.  Juan  Chumaquer,  un 
pobre  hombre  que  había  sido  procurador  y,  nueva- 
mente, maestro  de  escuela. 

Pero  el  2  de  febrero,  y  bien  de  madrugada,  apareció 
ya  huyendo  el  coronel  Canónigo  con  toda  su  partida 
dispersa  después  de  haber  clavado  la  artillería  de  la 
Boca  del  Asno  á  la  aproximación  de  los  franceses, «al- 
borotando el  pueblo,  dice  el  cronista  que  vamos  si- 
guiendo, en  tales  términos  que  se  tocó  generala,  salió 
toda  la  tropa,  las  monjas  y  los  pocos  frailes  que  había 
en  los  conventos  los  abandonaron,  infinitas  familias  se 
embarcaron  sin  saber  ni  en  dónde  ni  para  dónde,  to- 
dos los  buques  se  pusieron  á  la  vela  hasta  fuera  de  tiro ; 
toda  la  gente  del  pueblo  conmovida  y  asustada  corría 
hacia  una  y  otra  parte  sin  tino  ni  acierto  formando 
una  verdadera  torre  de  Babel  > . 

¿Y  así  se  quería  oponer  á  la  invasión  una  resisten- 
cia que  la  escarmentara  y  aim  la  rechazase  al  otro  lado 
de  Andalucía? 

No  diremos  nosotros  con  Schépeler  que  los  anda- 
luces no  son  los  aragoneses.  Muy  lejos  de  eso,  si  nos 
comprometiéramos  en  una  discusión  histórica  podría- 
mos demostrar  que  no  les  ceden  en  valor  y  que  aque- 
lla región,  tan  codiciada  por  todos  los  invasores  de 
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nuestra  España,  ha  ofrecido  ejemplos  de  resistencia  al 
extranjero  como  los  de  Illiturgis  y  Astapa,  que  en  nada 
ceden  en  cuanto  al  heroismo  de  sus  habitantes  á  los 
más  decantados  de  las  demás  provincias,  y  que  ha 
producido  hombres  de  guerra  que,  como  el  marqués  de 
de  Cádiz,  el  Gran  Capitán  y  cien  otros,  van  á  la  cabeza 
de  los  caudillos  más  ilustres  en  la  historia  de  nuestra 
patria.  Sin  ir  tan  lejos,  en  esa  misma  guerra  de  la  In- 
dependencia descuellan,  pero  á  gran  altura,  un  Don 
Mariano  Alvarez  y  un  D.  Andrés  Pérez  de  Herrasti, 
granadinos,  y  un  D.  Martín  de  la  Carrera,  malagueño 
precisamente;  héroes  que,  cada  uno  en  su  género  mili- 
tar, se  han  hecho  legendarios  y  serán  por  siempre  el 
orgullo  de  aquella  tierra,  patria  después  también,  de 
Don  Diego  León,  prototipo  de  la  gallardía  y  la  temeri- 
dad en  los  campos  de  batalla. 

No:  las  causas  de  no  defenderse  Sevilla  ni  Málaga 
no  dependen  del  valor  de  sus  habitantes,  sino  del  des- 
orden en  que  cayeron  por  la  sorpresa  que  les  produjo 
la  invasión  que  consideraban  muy  remota,  acaso  impo- 
sible, después  de  la  victoria  de  Bailen,  y  más  todavía 
por  la  indisciplina  introducida  en  los  pueblos  dada  la 
forma  que  desde  un  principio  tomó  el  alzamiento  na- 
cional contra  los  franceses.  Creer  que  sin  una  autori- 
dad respetable  y  respetada,  sin  tropas  en  disciplina, 
siquier  sean  nuevas  y  aun  colecticias,  sin  orden,  en  fin , 
el  primero  de  los  elementos  militares  para  el  combate, 
se  pueden  improvisar  defensas  con  algunas  probabili- 
dades de  éxito,  es  la  mayor  de  las  temeridades  si  no  de 
las  locuras.  En  Málaga  se  negó  toda  obediencia  á  las 
autoridades  legítimas;  se  las  arrojó,  como  suele  decir- 
se, por  el  balcón;   aquellos  generales,  tan  respetados 

Tomo  vm  6 
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siempre  por  sus  altas  jerarquías,  por  sus  muchos  y 
grandes  servicios  á  la  patria,  sufrieron  igual  suerte, 
siendo  no  pocos  de  ellos  aprisionados  por  el  pronto  y 
despedidos  después  de  la  ciudad;  y  la  fuerza  pública, 
vilipendiada  con  asociarla  á  aquella  masa  de  indul- 
tados, presidiarios^  contrabandistas  y  ladrones,  des- 
honraba á  los  habitantes,  voluntaria  ó  forzosamen- 
te alistados,  á  la  ciudad  y  á  la  nación.  Sus  jefes,  ya  lo 
hemos  visto,  eran,  como  el  de  la  sublevación,  oficiales 
despedidos  del  servicio  por  su  conducta  irregular,  frai- 
les ó  curas  sin  conciencia  alguna  de  sus  deberes,  escri- 
banos ó  maestros  de  escuela  que  todo  lo  sabrían  menos 
manejar  las  armas  y  menos  todavía  á  los  hombres  en 
el  tráfago  de  la  guerra. 

¿Y  con  esos  elementos,  repetimos,  se  quería  resistir 
a  un  ejército  regido  por  tan  experto  capitán  como  el 
general  Sebastiani?  Bastóle  á  éste  la  caballería  que  lle- 
vaba de  vanguardia  para  axrollar  á  los  que  salieron  á 
oponérsele  en  las  afueras  y  penetrar  seguidamente  on 
la  ciudad,  donde  aún  había  gente  creyendo  que  los 
dragones  que  las  acuchillaban  eran  franceses  cortados 
ó  desertores. 

Los  fugitivos  de  las  Pedrizas  y  de  Oreja  de  Mulo,  á 
cuya  posición  había  sido  también  enviado  un  destaca- 
mento, llevaron  muy  de  mañana  la  noticia  de  la  apro- 
ximación de  los  franceses;  pero  hasta  las  dos  de  la 
tarde  ni  so  tocó  generala  ni  salieron  de  la  ciudad  las 
fuerzas  que  debían  dar  la  batalla  preparada  por  les 
eminentes  estrategos,  sus  jefes,  y  eran  más  de  las  tres 
cuando  se  presentó  á  ellas  el  general  en  jefe  Abollo 
con  su  plana  mayor  y  una  escolta  de  400  caballos  pró- 
ximamente. Ija  infantería  se  situó  en  la  altura  de  las 
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Ermitas  á  la  derecha  de  la  carretera  de  Granada;  la 
caballería  y^  á  su  apoyo,  una  pieza  de  á  12,  fueron  es- 
tablecidas á  la  izquierda  en  otra  suave  eminencia  que 
domina  la  salida  á  la  Vega;  y  la  escolta  de  Abollo  for- 
mó deti'ás  de  la  infantería,  en  una  llanura  limitada 
por  un  monte  bastante  áspero,  un  olivar  que  había  á 
su  derecha  y  un  arroyo  de  márgenes  escabrosas  á  su 
espalda.  La  posición  de  Abello  se  quería  justificar  por 
asperarse  otra  fuerza  de  500  caballos  que,  enviada  á 
caer  sobre  el  flanco  de  los  enemigos  en  el  camino,  ven- 
dría en  todo  evento  á  darse  la  mano  con  los  que  for- 
maban la  línea  de  batalla  (1). 

Antes  de  empezar  el  ataque,  los  franceses,  que  pre- 
sentaron sus  avanzadas  en  las  alturas  de  Teatinos,  en- 
viaron por  tres  veces  un  parlamentario  que  fué  recha- 
zado á  tiros;  con  lo  que  el  general  Michaud,  que  las 
mandaba,  dispuso  que  la  infantería  ligera  que  acompa- 
ñaba á  los  dragones  se  apoderase,  como  lo  hizo,  de  los 
almacenes  de  pólvora  y  atacara  inmediatamente  á  nues- 
tros peones,  situados,  como  hemos  dicho,  en  las  Enni- 
tajs.  No  cedieron  éstos  sin  embargo  de  su  inferioridad 
orgánica,  hasta  que,  ya  de  noche,  vieron  la  general 
derrota  de  las  fuerzas  de  todas  armas  que  debían  apo- 
yarlos. La  caballería  francesa,  formando  varias  colum- 
nas, atacó  á  la  nuestra,  con  la  que  penetró  confundida 
en  la  ciudad,  no  sin  que  las  precedieran  los  flamantes 
generales  que  debían  defenderla  (2).  Sólo  unos  cuan- 
tos jinetes  de  la  Guardia  de  Honor  que  servían  de  es- 


(1)  Esta  fuerza  se  dirigió,  por  el  contrario,  hacia  MarbeUa 
sin  esperar  á  los  franceses.  Asi  lo  dice  el  Dr.  M. 

(2)  Los  Sanmillanes  fueron  los  primeros  en  huir:  Abello 
los  siguió  muy  pronto;  y  viendo  que  la  ciudad  no  le  ofrecería 
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colta  al  cañón  de  á  12^  en  batería  sobre  la  eminencia 
de  la  izquierda  del  camino,  dejaron  bien  puesto  su 
nombre  de  ciudadanos  honrados  y  patriotas,  quedan- 
do de  los  20,  que  eran,  4  muertos  y  otros  tantos  he- 
ridos. 

Ya  hemos  dicho  que  los  jinetes  enemigos  eran 
dragones,  y  esto  basta  para  comprender  los  excesos  á 
que  se  entregarían  al  penetrar  en  Málaga,  los  mismos 
que  en  Uclés,  Arenas  y  en  cuantas  partes  sorprendíala 
á  las  poblaciones,  indefensas  ó  no.  El  saqueo  duró  has- 
ta el  día  siguiente,  en  que  logró  Sebastiani  que  cesara 
después  de  cien  reiteradas  y  nunca  obedecidas  órdenes 
suyas,  que,  por  lo  visto,  se  supusieron  hipócritas.  Tan 
rigoroso  fué  que  ni  las  casas  en  que  se  alojó  Sebastia- 
ni se  libraron  de  él,  pues  de  la  del  Sr.  Membiela,  don- 
de se  estableció  al  principio,  se  llevaron  los  franceses 
por  valor  de  5.000  duros  en  dinero  y  plata  labrada,  y 
en  la  de  Mauri,  después,  robaron  y  atrepellaron  á  los 
criados  hasta  arrojar  á  un  pozo  al  más  anciano  de  ellos. 
Y  eso  fué  lo  de  menos;  porque  las  escenas  que  tuvieron 
lugar  en  las  casas  al  tiempo  del  saqueo  no  tienen  oti-o 
nombre  que  el  del  salvajismo  más  soez  y  repugnante. 

El  botín  correspondió  á  la  imprevisión  de  las  auto- 
ridades que  se  había  im})uesto  Málaga.  Los  caudales 
de  que  se  habían  apoderado,  el  inmenso  material  ence- 
rrado en  el  Parque  de  Artillería,  víveres  y  efectos  de 
comercio  que  hubieran  podido  substraerse  á  la  rapaci- 
dad de  los  invasores,  cayeron  en  su  poder,  y  el  saqueo 
y  las  contribuciones  impuestas  al  día  siguiente,  consti- 


asUo  seguro,  se  dirigió  con  su  escolta  á  Colmenar  y  más  tarde 
á  Cádi2. 
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tuyeron  un  botín  de  los  más  ricos  que  proporcionó  á 
los  franceses  la  resistencia  española  (1). 

Se  conoce  que  Sebastiani  necesitaba  aún  más  para 
consolidar  la  ocupación  de  Málaga^  porque  en  la  ma- 
ñana del  día  siguiente  al  de  su  entrada  hizo  ahorcar  á 
varios  infelices  de  los  paisanos  llegados  del  campo,  col- 
gándolos, para  mayor  ostentación  sin  duda,  de  los 
balcones  de  las  casas  capitulares,  y  días  después  sufrían 
igual  suerte  en  Málaga  y  Vélez  los  Sanmillanes  y  el  Pa- 
dre Berraocal.  El  general  que  más  tarde  llamaba  á  los 
españoles  en  la  Cámara  francesa  «Los  Turcos  de  Occi- 
dente», no  se  había  de  mostrar  con  ellos  más  humano 
que  cualquier  soberano  de  Constantinopla  á  quien  se 
rebelasen  sus  esclavos  (2). 

Ya  se  consideraban  los  franceses  dueños  de  Anda-     El  Intruso 

,      ,  ^  j  X  '^1        frente  á  Cá- 

lucía  y  creían  poderse  entregar  sm  preocupación  algu-  ¿j^ 
na  al  goce,  por  primera  vez  tranquüo,  del  fruto  hasta 
entonces  tan  caro  de  sus  victorias.  El  contraste  era, 
con  efecto,  halagador;  habían  pasado  de  las  irías  y 
áridas  regiones  de  la  Mancha,  tan  inhospitalarias  para 
ellos,  á  las  risueñas  y  templadas  del  Guadalquivir  y  á 


(1)  Los  caudales  de  la  Tesorería  fueron  embarcados  á  últi- 
ma hora;  pero  sus  administradores  y  el  patrón  del  barco  cre- 
yeron más  conveniente  arribar  al  puerto  de  Málaga  que  al  de 
Cádiz,  y  Sebastiani  se  aprovechó  de  los  170.000  duros  que  se 
les  había  entregado. 

(2)  Indignado  el  Conde  de  Toreno  al  recordar  tan  cobardes 
ejecuciones,  dice  con  harta  razón:  cTrntamiento  sobradamente 
duro;  porque  si  bien  este  General  nos  ha  dicho  haberse  com- 
portado asi,  siendo  los  tales  frailes  y  fanáticos,  su  razón  no 
nos  pareció  fundada,  pues  además  de  no  estar  en  aquel  caso 
todos  los  que  padecieron  la  pena  indicada,  ¿por  qué  no  sería 
lícito  á  los  eclesiásticos  tomar  las  armas  en  una  guerra  de  vida 
ó  muerte  para  la  patria?  Castigáraseles  en  buen  hora,  si  come> 
tieron  otros  excesos,  mas  no  por  oponerse  á  la  conquista  del 
extranjero.» 
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unas  costas>  la  mediterráuea  principalmente,  tan  ricas 
y  florecientes  que  los  antiguos  no  habían  vacilado  en 
proclamar  como  las  más  privilegiadas  del  mundo.  Ya 
no  había  temor  al  indígena  feroz  que,  espiando  sus 
pasos  y  hasta  sus  miradas,  acechaba  también  el  mo- 
mento de  sacrificarlos  á  su  salvaje  patriotismo;  en  An- 
dalucía, no:  salía  á  su  encuentro  y  les  ofrecía  la  hospi- 
talidad que  ellos,  los  invasores  tomaron  por  cordial, 
seducidos  de  tan  feliz  cambio.  Parecíales  aquello  efecto 
de  una  civilización  más  adelantada,  de  cUma  tan  sua- 
ve, de  naturaleza  tan  espléndida  en  sus  espectáculos 
y  en  sus  producciones,  que  habrían  necesariamente 
do  llevar  consigo  otras  costumbres  más  dulces  y  estí- 
mulos de  sociedad  que  habrían  de  serles  favorables 
para  el  establecimiento  pacífico  de  su  dominación  en 
España. 

.  Un  punto  negro  se  presentaba  á  su  vista  y  á  sus 
ilusiones  en  el  horizonte.  Ese  punto  era  Cádiz  que  la 
torpeza,  dcysus  generales  y  la  debilidad  de  su  soberano 
habían  dejado  so  les  escapase  de  sus  manos;  Cádiz  que, 
constituida  así  en  torre  del  homenaje  de  la  fortaleza 
española,  mantendría  vivo  desde  sus  almenas  el  fuego 
santo  de  la  insurrección,  que  acabaría  por  abrasarlos, 
destruyendo  tantas  esperanzas,  tantas  ilusiones  como 
habían  llegado  á  forjai'se. 

Era,  pues,  necesaria  y  urgente  la  destrucción  de 
aquel  último  reducto;  y  pasados  unos  días  de  plácemes 
y  fiestas,  distraídos  también  por  una  serie  de  decretos 
con  que  pensó  atraerse  hasta  las  voluntades  más  rebel- 
des de  los  andaluces,  el  rey  José  creyó  deberse  (Jirigir 
á  Cádiz  para  coronal'  su  grande  obra  de  la  campaña 
que  esperaba  sería  tan  admirada  por  su  exigente  her- 
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mano  (1).  Y  el  día  12  de  febrero  se  hallaba  en  Utrera, 
acompañado  de  su  Guardia  y  de  la  de  Honor  acabada 
de  crear;  el  14  en  Jerez,  y  el  18  presenciaba  en  el 
Puerto  de  Santa  María  una  corrida  de  toros  con  que  le 
obsequió  la  ciudad.  Con  esa  misma  fecha  escribía  al 
Emperador:  «Señor:  parece  que  Cádiz  quiere  defender- 
se; veremos  dentro  de  algunos  días  lo  qu0  hará  cuan- 
do hayamos  montado  algunas  baterías.  Si  V.  M.  pu- 
diera disponer  de  la  escuadra  de  Tolón,  la  ocasión  po- 
dría ser  buena».  José,  acompañado  de  Soult,  el  inge- 
niero Leri  y  el  artillero  Sénarmont,  recorrió  las  posicio- 
nes del  1.®^  cuerpo  y  las  baterías  levantadas  por  Víctor 
desde  Puerto  Real  á  San  Lúcar  de  Barrameda,  cubier- 
tas á  su  retaguardia  por  la  división  de  dragones  de  re- 
serva, y  otras  fuerzas,  de  á  caballo  también  y  de  in- 
fantería ligera,  puestas  á  las  órdenes  de  Latour-Mau- 
bourg.  Entonces,  y  desde  el  cerro  de  Santa  Ana,  pudo 
comprender  los  obstáculos  que  le  opondría  la  ciudad 
hercúlea,  y  pensó  en  buscar,  por  el  camino  de  la  se- 
ducción y  las  imposiciones,  la  manera  de  superarlos  (2). 


(1)  El  primer  decreto  que  ^lió  en  Sevilla  fué  para  conceder 
plena  y  entera  amnistía  á  los  autores,  fautores  y  agentes  de  las 
turbulencias  anteriores,  que  le  prestasen  el  juramento  de  fide- 
lidad ante  las  justicias  de  sus  pueblos  respectivos. 

Con  la  misma  fecha  del  4  de  febrero  se  dio  otro  para  que  se 
cantase  un  Te  Deum  en  todas  las  iglesias  del  Reino  por  la  pa- 
cificación de  Andalucía;  y  con  la  del  6  se  estableció  la  respon- 
sabilidad de  los  pueblos  por  los  asesinatos  que  se  cometieran 
en  ellos. 

Deseando  proporcionar  trabajo  á  las  clases  menesterosas 
dicen  que  pronunció  estas  palabras:  i Porque  yo  tengo  muy 
presente  que  soy  rev,  no  solamente  de  los  ricos  y  hacendados 
de  £8pafia,  sino  también  de  los  artesanos  y  de  los  pobres,  que 
en  todos  los  países  forman  la  clase  más  numerosa  de  la  socie- 
dad, y  exigen  no  menos  que  las  otras  la  beneficencia  y  los  cui- 
dados paternales  del  Gobierno». 

(2)  Había  hecho  decir  en  la  tOrden  general  del  exército» 
del  1.^  de  febrero:  cEl  Kei  de  España  quiere  que  entre  las  co- 
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Intimado-       Ya  el  mariscal  Víctor  había  dirigido  á  la  plaza  un 
rige.  pariamento  que  contenía  la  intimación  de  que  le  fue- 

se entregada,  reconociendo  á  José  Napoleón  que  olvida- 
ría cuantos  agravios  se  le  habían  inferido,  y  que  perdo- 
nando á  todos  sus  hasta  entonces  enemigos,  conserva- 
ría para  España  Cádiz  sus  arsenales  y  la  escuadra.  La 
intimación  tenía  la  forma  de  un  oficio  firmado  por  los 
generales  Salcedo,  Obregón  y  Hermosilla,  de  que  fué 
portador  el  patrón  de  un  barco,  el  cual  volvió  con  la 
siguiente  elegantísima  y  categórica  rospueáta:  «La  ciu- 
dad de  Cádiz,  fiel  á  los  principios  que  ha  jurado,  no 
reconoce  otro  rey  que  al  Señor  Don  Femando  VII. — 
Cádiz  6  de  febrero  de  1810.  — Francisco  Javier  de  Ve- 
negas». 

El  duque  de  Bellune  que  era  hombre  capaz  de 
apreciar  resolución  tan  patriótica,  se  limitó  á  preparar 
el  bloqueo  de  Cádiz  estrechándolo  cuanto  pudiese.  Pero 
el  Intruso  no  quiso  desistir  del  propósito  de  someter  á 
los  defensores  de  la  Isla  por  la  persuasión  y  las  amena- 
zas, ya  que  veía  cerrado,  al  menos  por  el  pronto,  el  ca- 
mino de  la  fuerza.  Envía  emisarios  tras  emisarios  á  la 
plaza;  unos,  secretos  para  que  sobornen  á  los  gaditanos 
más  inñuyentes;  otros,  públicos  con  mensajes  para  el 
duque  de  Alburquerque,  para  la  Junta  de  Gobierno, 
para  el  comandante  de  la  Can'aca  y  el  del  puente  de 
Zuazo,  y  hasta  para  D.  Ignacio  María  de  Álava,  jefe 
de  la  escuadra,  á  la  que,  además,  dirige  la  intimación 


Innas  de  Hércules  se  erija  otra  tercer  coluna  que  conserve  á 
la  posteridad  más  remota  y  á  los  navegantes  de  ambos  mundos 
la  memoria  de  los  gefes  y  de  los  cuerpos  que  han  rechazado  á 
los  ingleses,  salvado  á  30.000  españoles,  pacificado  la  antigua 
Bética  y  reconquistado  á  la  Francia  sus  aliados  naturales». 
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do  que  se  rinda  por  medio  del  canónigo  de  Sevilla  se- 
ñor Morales,  que  hubo  de  retirarse  ante  las  amenazas 
de  echar  á  pique  la  barca  en  que  iba.  Alburquerque, 
después  de  apostrofar  duramente  al  emisario  y  su  mo- 
narca, le  dice  no  teme  ni  á  100.000  de  sus  secuaces;  la 
Junta  quema  el  pliego  que  se  le  ha  dirigido  en  la  pla- 
za pública  por  mano  del  verdugo;  Álava  rechaza  el 
mensaje  como  un  insulto  que  se  dirige  á  los  marinos 
españoles,  y  todos  anuncian  su  resolución  de  recibir  á 
cañonazos  á  los  emisarios  que  aún  se  intente  enviarles. 

No  le  queda,  pues,  al  Intruso  otro  camino  que  el 
de  las  armas;  y  si  en  los  primeros  momentos  cree  le 
bastará  el  establecimiento  de  algunas  baterías  para  so- 
meter á  Cádiz,  como  escribía  á  Napoleón,  no  tarda  en 
convencerse  de  la  necesidad  do  establecer  un  sitio  en 
regla  para  rendirla.  Pero  encomienda  la  empresa  á  sus 
mariscales,  por  mejor  decir,  á  los  mariscales  sus  auxi- 
liares; porque  le  llama  la,  en  su  concepto,  conveniencia 
de  darse  á  conocer  en  las  más  importantes  poblaciones 
de  Andalucía  y  regresar  á  Madrid,  donde  sus  adulado- 
res le  dicen  se  le  espera  con  la  mayor  impaciencia  por 
verle  de  nuevo  y  agasajarle. 

Dejémosle  emprender  esa  odisea  por  Ronda  y  Mála- 
ga, Granada  y  Córdoba,  en  que  no  han  de  faltarle  tal 
clase  de  manifestaciones  cómico-dramáticas  propias  de 
la  gente  andaluza;  que  urge  ya  conocer  el  estado  de  Cá- 
diz al  refugiarse  allí  el  Gobierno  déla  Nación,  las  impor- 
tantísimas variaciones  políticas  verificadas  inmediata- 
mente después  de  la  entrada  de  sus  vocales,  y  la  nueva 
forma  de  su  constitución,  reclamada  por  la  opinión  pú  - 
bhca,  opuesta  ya  de  un  modo  incontrastable  á  la  con- 
tinuación de  la  Junta  Central. 
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La  Central  Recordamos  la  fuga  de  todos  sus  miembros,  los 
trabajos  que  algunos  de  ellos  pasaron  al  emprenderla, 
y  su  llegada,  por  fin,  á  la  isla  gaditana,  gracias  á  la 
cautela  de  unos  embarcándose  en  el  Guadalquivir,  y  á 
la  eficaz  protección  que  los  demás  obtuvieron  del  ge-  * 
neral  Castaños. 

Ya  había  sido  llamado  el  vencedor  de  Bailen  con- 
fiando en  que  si\  valor,  su  prudencia  y  prestigio  saca- 
rían á  la  nación  del  trance  arriesgadísimo  en  que  iba  á 
encontrarse.  La  idea  de  la  Regencia,  provocada  en  el 
seno  de  la  Junta  Central,  se  había  hecho  ya  unánime 
en  ella,  y  la  proclamaba  la  opinión  pública  en  Cádiz  y 
en  las  demás  provincias  como  la  única  salvadora,  en 
unión  con  la  de  las  Cortes,  generalizada  también  y  en 
vías  de  realizarse  en  el  breve  plazo  anteriormente  se- 
ñalado. Así  es  que  las  deliberaciones  á  que  tranquila- 
mente se  entregaban  los  centrales  desde  el  día  de  su 
instalación  en  Cádiz,  hubieron  muy  pronto  de  inte- 
rrumpirse para,  en  saíisfación  á  la  impaciencia  que 
observaban  en  su  derredor,  resignar  muy  pronto  el  po- 
der. Entre  los  acuerdos  tomados  en  aquellos  días,  eran 
los  más  importantes;  el  de  resignar  efectivamente  el 
mando,  sin  reserva  alguna  ni  pretender  otra  recom- 
pensa que  la  honrosa  distinción  del  ministerio  que 
habían  ejercido  los  vocales  de  la  Junta;  el  nombramiento 
de  una  regencia  compuesta  de  cinco  individuos,  de  los 
que  uno  representaría  á  nuestras  posesiones  de  Indias, 
y  de  la  qué  no  formaría  parto  ninguno  de  los  centrales, 
y  la  formación  de  un  reglamento  para  el  modo  de  ins- 
talarse y  funcionar  la  regencia,  así  como  pai*a  dirigir 
el  llamamiento,  la  reunión  y  los  trabajos  preparatorios 
(Jo  las  Cortos.  Y  como  para  no  dejar  arbitrio  á  las  ini- 
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dativas  del  futuro  Gobierno,  se  dictó  un  real  decreto,  el 
de  29  de  enero  de  1810,  acompañado  de  un  reglamen- 
to, minuciosa  instrucción  de  cuanto  debería  haceise 
para  las  convocatorias,  la  constitución  de  los  elegidos 
en  los  dos  estamentos,  el  popular  y  el  de  dignidades, 
la  manera  de  suplir  la  representación  de  las  provincias 
ocupadas  por  el  enemigo  y  de  Ultramar,  y  varios  otros 
detalles,  cortapisas  que  la  Regencia  eludió  después,  no 
dando  publicidad  y,  de  consiguiente,  validez  á  aquel 
canto  de  cisne  de  la  Junta  Central  (1). 

El  nombramiento  de  los  regentes,  en  otra  ocasión 
no  fácil  y  menos  unánime,  no  ofreció  en  aquella  difi- 
cultades ni  dilaciones.  Para  recordarlo  con  los  datos 
que  su  importancia  exige,  nos  vamos  á  permitir  la  co- 
pia del  párrafo  que  á  él  dedica  nuestro  ilustre  Jovella- 
nos.  «Casi  todos  á  una,  dice,  habíamos  puesto  los 
ojos,  primero  en  el  venerable  Obispo  de  Orense  por  la 
alta  opinión  que  de  sus  virtudes  apostólicas,  su  sabi- 
duría, su  patriotismo  y  fiíToeza  de  carácter  tenía  la 
nación  entera.  Segundo;  en  D.  Francisco  de  Saavedra 
(que  envuelto  en  el  torbellino  de  la  insurrección  do  Se- 
villa, había  ya  logrado  salir  de  sus  vórtices  y  estaba  en 
la  bahía),  por  la  íntima  coixvicción  y  experiencia  que  te- 
níamos todos,  así  de  sus  vastos  conocimientos  políti- 
cos, económicos  y  militares,  como  de  su  inalterable 
propiedad  y  amor  público.  Tercero;  en  el  general  Cas- 
taños, por  la  distinguida  opinión  que  sus  talentos  mi- 
litares, prudencia  política  y  gloriosa  campaña  de  Bp,ilén 


(1)  Ko  se  publicaron  en  Cádiz;  pero  el  decreto  corrió  im- 
preso en  algunas  provincias,  remitido  por  el  marqués  de  las 
Hormazas  con  fecha  de  5  de  febrero.  Tenemos  á  la  vista  la  copia 
impresa  que  circuló  la  Junta  de  la  Corufla  el  19  de  marzo. 
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le  habían  grangoado;  opinión  tan  cruelmente  perse- 
guida, como  modestamente  vindicada  en  aquel  mani- 
fiesto, que  descubriendo  el  origen,  é  indicando  los 
instrumentos  de  su  difamación,  hizo  resplandecer  su 
mérito  con  mayor  brillo.  Y  cuarto,  en  D.  Antonio  Es- 
caño, tan  conocido  en  la  Junta  por  su  celo  y  constante 
probidad,  como  en  la  nación  por  sus  grandes  conoci- 
mientos marítimos,  uno  y  otro  realzado  con  su  ince- 
sante aplicación  y  admirable  modestia.  Sólo  se  vaciló 
en  cuanto  Á  la  elección  del  6.*  regente  que  debía  en- 
trar por  representación  de  las  Américas,  no  siendo 
acorde  la  opinión  de  los  votantes  acerca  de  las  calida- 
des que  debían  concurrir  en  la  persona  nombrada  para 
tan  alto  cargo  y  representación.  Algunos  individuos  de 
la  Junta  indicaron  á  D.  Esteban  Fernández  de  León, 
contador  general  de  Indias,  y  ministro  del  Consejo 
reunido,  aunque  no  nacido  en  América,  pertenecía  á 
una  familia  distinguida  y  arraigada  en  Caracas:  había 
residido  allí  mucha  parte  de  su  vida,  y  desempeñado 
con  buena  reputación  varios  distinguidos  empleos  del 
real  servicio;  por  lo  cual  y  por  la  opinión  que  se  tenía 
de  sus  recomendables  prendas,  se  inclinó  á  su  favor  la 
mayoría  de  los  votos  y  quedó  nombrado  para  la  nueva 
regencia. »  Este  último  regente  fué,  sin  embargo,  sus- 
tituido casi  inmediatamente  por  D.  Miguel  de  Lardizá- 
bal  y  Uribe,  natural  de  la  famosa  Tlascala  de  Nueva 
España. 

Era  el  2  de  febrero  el  día  señalado  en  el  mencio- 
nado decreto  de  29  de  enero  para  la  instalación  de  la 
Regencia;  pero  crecía  en  el  público  el  anhelo  por 
tener  un  Gobierno  que  hiciese  frente  alas  complicacio- 
nes que  eran  de  prever  por  las  noticias  que,  á  cada 
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momento  más  alarmantes^  se  recibían  de  los  progresos 
del  enemigo  y  la  situación  de  Sevilla;  por  lo  que  se 
hizo  indispensable  el  apresurar  la  instalación  del  nue- 
vo, elegido  ya  por  la  Central.  Hubo  ésta  de  ceder; 
y  el  31  de  enero  y  con  toda  la  mayor  solemnidad  que 
tan  angustiosas  circunstancias  permitían^  tomaron  po- 
sesión de  su  cargo,  Castaños^  Escaño  y  Fernández  de 
León,  únicos  que  se  encontraban  aquel  día  en  Cádiz. 

Así  terminó  el  Gobierno  de  la  Junta  Central,  tan 
controvertido  como  entonces,  en  el  calor  de  las  pasio- 
nes políticas  encendidas  por  tantas  y  tan  diversas  y  efi- 
caces causas,  en  tiempos  después  que,  por  lo  remotos, 
han  podido  poner  de  manifiesto  los  obstáculos  con  que 
necesariamente  habría  de  luchar  una  administración 
que  no  podía  saber  hasta  dónde  alcanzaba  su  autoridad; 
tan  variable  era  la  zona  en  que  debía  ejercerse  como 
podían  serlo  las  operaciones  de  guerra  tan  extraordi- 
naria. Ni  su  composición  proporcionaba  la  unidad  ó 
la  concentración  tan  necesarias  para  dar  rapidez  y 
energía  á  sus  disposiciones,  ni  las  circunstancias  que 
atravesó  y  las  desgracias  que  en  el  tiempo  de  su  man- 
do afligieron  á  la  patria,  la  permitieron  establecer  sis- 
i^emas,  fijar  al  menos  para  su  conducta  una  marcha 
que  hiciera  recaer  sobre  ella  la  gloria  ó  las  responsa- 
bilidades que,  de  otro  modo,  pudieran  tocarle. 

A  nosotros  sólo  nos  incumbe  la  tarea  de  juzgar  á  la 
Junta  Central  respecto  á  la  política  y  á  las  operaciones 
de  la  guerra.  Que  se  mostró  celosa  por  la  dignidad  do 
la  patria  lo  demuestra  hasta  la  saciedad  su  resistencia 
á  las  intrusiones  que  pretendieron  el  Gobierno  inglés  y 
sus  generales,  así  en  la  política  del  país  como  respecto 
á  la  ocupación  de  algunos  puntos  de  nuestro  litoral  y, 
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sobre  todo,  do  la  importantísima  plaza  de  Cádiz;  pero 
aún  más  en  su  correspondencia  «al  hacer  rostro,  como 
dice  el  Conde  de  Toreno,  á  las  propuestas  ó  insinua- 
ciones de  los  invasores,  sustentando  los  intereses  é  in- 
dependencia de  la  patria,  sin  desesperanzar  nunca  de 
la  causa  que  defendía». 

En  la  guerra,  ¿qué  más  pudo  hacer?  Es  necesario, 
para  apreciar  su  conducta  con  imparcialidad,  trasla- 
darse á  aquella  época  preñada  de  peligros  á  cual  más 
inminente  y  transcendental,  en  la  que  las  autoridades 
mismas  subalternas,  las  que  en  circunstancias  norma- 
les ejecutarían  ciegamente  las  disposiciones  del  Go- 
bierno supremo,  tenían  que  someterse  á  las  imperio- 
sas exigencias  qu^  se  ejercían  en  su  derredor.  Cada 
junta  de  provincia  se  consideraba  soberana  en  cuanto 
á  lo  que  á  su  territorio  concernía;  ella  se  destinaba  el 
fruto  de  su  administración,  en  todas  distintamente  or- 
ganizada; levantaba  tropas  según  su  capricho  ó  las 
atenciones  á  que  habría  de  subvenir  para  su  sola  defen- 
sa, casi  nunca  para  la  general  de  la  nación,  y  hasta 
nombraba  los  jefes  ó  caudillos  de  esas  fuerzas  por  la 
influencia  que  les  atribuyera  ó  la  sumisión  que  de 
ellos  esperara  para  sus  especiales  fines. 

En  nada  han  podido  hacerae  más  patentes  los 
excesos  del  provincialismo  como  en  la  organización 
do  la  resistoncia  opuesta  á  los  franceses  en  los  co- 
mienzos de  este  siglo,  no  pudiendo  contar  el  Go- 
bierno Central  con  la  cooperación  unánime  y  uniforme 
de  sus  delegaciones  ni  aun  con  la  obediencia,  machas 
veces,  á  sus  órdenes  en  los  distintos  territorios  que  lo 
tenían  reconocido.  Y  ¿cómo  no,  si  en  algunos  de  ellos 
y  hasta  en  su  mismo  seno  hubo  quienes  lo  considera- 
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ban  ilegítimo,  según  ya  hemos  hecho  ver,  por  su  orí- 
gen,  disconforme  con  nuestras  antiguas  leyes? 

Sólo  en  los  grandes  ejércitos  se  dejaba  conocer  la 
existencia  de  una  autoridad  suprema  incontestable;  y 
nadie  podrá  decir  con  justicia  que  la  Junta  Central  no 
procurase  por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  or- 
ganizar los  que  pudo  y  creyó  necesarios,  dotarlos  de 
fuerza  numerosa  y  adecuada,  y  de  generales  y  jefes  los 
más  distinguidos  y  de  mayor  prestigio  que  encontró  en 
las  filas  del  ejército  nacional.  Que  generalmente  nues- 
tras armas,  en  vez  de  las  victorias  á  que  tan  acree- 
doras eran  por  el  patriotismo  que  las  guiaba  y  la  jus- 
ticia de  su  causa,  no  hallaron  sino  la  desgracia  y  los 
reveses  en  los  campos  de  batalla,  es  cierto,  es  eviden- 
te; pero  ¿había  paridad  entre  los  ejércitos  napoleónicos 
y  sus  generales,  y  los  destinados  á  combatirlos? 

Precisamente  porque  no  la  había,  ha  sido  tan  en- 
salzada la  resistencia  española  en  la  opinión  de  todas 
las  naciones.  Si  algunas  de  ellas,  mejor  dicho,  si  todas, 
con  tropas  tan  sólidas  como  las  francesas  y  aun  mejor 
oi'ganizadas  fueron  siempre  vencidas,  ¿qué  podía  es- 
perarse de  las  en  su  generalidad  colecticias  al  haber  de 
contrarrestar  la  organización,  la  experiencia  y  el  genio 
de  la  guerra  que  con  fulgor  tan  terrorífico  resplande- 
cían en  el  campo  enemigo? 

Pero,  en  todo  caso,  ¿cómo  culpar  á  la  Junta  Cen- 
tral de  nuestras  desgracias  militares  en  su  tiempo? «:  Que 
loe  pueblos,  se  dice,  rara  vez  perdonan  los  Gobiernos 
desdichados:  >  es  cierto;  pero  los  perdoánan  al  adveni- 
miento de  los  tiempos  históricos,  esto  es,  cuando  cesan 
los  efectos  de  la  desgracia  y  la  ira  que  engendran; 
cuando  al  fuego  de  las  pasiones  sustituye  la  reflexión 
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y  el  estudio  detenido  y  frío  de  las  causas  que  la  produ- 
jeron. Ella  misma  explicó  la  misión  que  había  recibi- 
do y  su  programa  de  gobierno^  al  final  de  su  tantas  ve- 
ces citada  exposición  á  las  Cortes.  «Esto  supuesto,  dice, 
y  constituida  la  Junta  en  Gobierno  legítimo  represen- 
tante de  la  soberanía  del  rei  Don  Femando  VII,  ¿qué 
debió  hacer  para  llenar  la  confianza  que  se  puso  en 
ella?  Debió  primeramente  interesar  en  nuestra  santa  y 
justa  causa  á  todas  las  naciones  del  mundo  que  pudie- 
ra; debió  poner  en  movimiento  toda  la  fuerza  armada 
posible  contra  nuestro  pérfido  enemigo;  debió,  resistir 
con  fortaleza  y  ánimo  heroico  sus  gestiones  y  amena- 
zas; debió  aplicar  á  estos  objetos  cuantos  caudales  y 
medios  pudiera  propoícionar,  debió  aüviar  al  pueblo 
de  los  gravámenes  que  fueran  compatibles  con  las  ur- 
gencias públicas;  debió  proteger  la  libertad  y  la  segu- 
ridad del  ciudadano;  debió  mantener  siempre  encendi- 
dido  el  sacrosanto  fuego  del  patriotismo;  debió  mante- 
ner las  más  íntimas  y  cordiales  relaciones  con  nuestros 
hermanos  americanos;  debió  sostener  nuestras  fuerzas 
marítimas,  ya  que  no  fuera  posible  aumentarlas;  debió 
por  fin  no  perder  de  vista  la  necesidad  que  el  pueblo 
español  tenía  de  la  observancia  de  una  buena  constitu- 
ción, la  cual  lo  libertara  en  lo  sucesivo  de  los  efectos 
del  despotismo;  dándole  parto  en  su  administración  y 
en  la  formación  de  las  leyes  que  lo  habían  de  regir  en 
adelante. » 

Y  termina  así:  «Esto  debió  hacer  la  Junta:  veamos 
si  lo  hizo. » 

Nosotros  creemos  que  si  no  realizó  á  satisfacción  de 
todos  tan  halagador  programa,  dictado  á  posteriori 
para  justificar  su  conducta  al  verse  perseguida  é  iní- 
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cuamente  maltratada  en  sus  más  conspicuos  vocales,  la 
Junta  Central  hizo  lo  que  pudo,  lo  que  le  permitieron 
hac  er  la  debilidad  de  su  composición  y  el  estado  la- 
mentable en  que  halló  á  la  patria. 

« ¡Que  los  pueblos  rara  vez  perdonan  á  los  Gobier- 
nos desdichados!  > 

Nadie,  con  efecto,  puede  demostrarlo  mejor  que 
los  infelices  centrales  desde  el  momento  en  que  dejaron 
las  riendas  del  Gobierno.  No  ya  el  pueblo  que,  amoti- 
nado, apresuró  la  disolución  de  la  Junta,  sino  aquel 
Consejo  de  Estado,  que  la  debía  su  reconstitución  como 
para  desmentir  las  repetidas  instancias  que  hizo  para 
que  se  declarase  ilegítimo  un  poder,  que,  además,  ele- 
gía otro  después,  la  Regencia,  y  hasta  esta  misma  al  día 
siguiente  del  de  su  instalación,  persegm'an  con  el  enco- 
no  de  los  improvisados  vencedores  ó  advenedizos  á  los 
que  podían  haberse  equivocado  pero  que  el  mundo 
habría  de  respetar  como  á  varones  insignes  por  todo 
género  de  virtudes  cívicas.  Aun  hay  más:  una  Junta 
formada  en  la  plaza  y  que  pretende  ceíiirse  las  ínfulas 
de  la  autoridad  y  negarse  á  reconocer  la  Regencia  has- 
ta verla  apoyada  por  el  embajador  inglés,  no  sólo  se 
une  al  pueblo  para  derrocar  á  la  Central  sino  que  per- 
sigue encarnizadamente  á  sus  vocales  (1).  Se  llegó  has- 
ta registrar  los  equipajes  de  los  que  ya  se  liabían  em- 
barcado; se  les  quiso  encausar  autorizándolo  el  Conse- 
jo, siempre  inspirado  por  la  envidia  y  el  despecho:  y 


(1)  Fué  preciso  que  el  marqués  de  Wellesley  indicase  á  la 
Junta  de  gobierno  y  defensa,  como  se  titulaba,  que  no  podría 
continuar  en  su  puesto  de  embajador  no  habiendo  en  España 
un  Gobierno  único,  siquier  fuese  interino.  Así  lo  dice  D.  Adolfo 
de  Castro  en  su  Cuadro  Imtórico  sobre  Cádiz. 
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fué  necesario  que  aquellos  mismos  procedimientos  in- 
quisitoriales usados  con  los  centrales  hicieran  resaltar 
su  inocencia,  desinterés  y  patriotismo  para  no  ser  ob- 
jeto de  nuevos  y  más  temibles  atropellos.  Aún  con  ma- 
yor encarnizamiento  que  Jov^Uanos  y  Campo  Sagrado 
que  partían  para  Asturias^  su  país^  fué  perseguido  Don 
Lorenzo  Calvo^  conduciéndole  al  castillo  de  San  Sebas- 
tián mientras  se  metía  en  un  convento  á  su  mujer  y  á 
algunas  de  sus  amigas  que  pensaban  acompañarla  á 
Mallorca.  La  persecución  procedía  principalmente  de 
personas  que,  por  cierto,  no  podían  blasonar  del  patrio- 
tismo ardiente  que  caracterizaba  al  centralista  repre- 
sentante de  Aragón.  c¡El  candor  resplandeciente  déla 
lealtad,  dice  un  historiador  alemán  refiriéndose  á  Cal- 
vo, ofende  la  vista  de  los  seres  manchados!»  (1). 

Y  lo  que  sucede  en  casos  y  circunstancias  semejan- 
tes; la  disolución  de  la  Junta  Central  y  el  ojeo,  que  así 
puede  llamarse,  contra  sus  vocales,  dio  ocasión  y  pro- 
texto  para  perseguir  á  otros  de  quienes  se  sospechaba 
ó  se  tenía  evidencia  de  muy  distintos  motivos  de  culpa. 
Entre  la  Regencia,  el  Consejo  y  la  Junta  de  Cádiz, 
formando  lo  que  hubo  quien  llamó  gráficamente  «El 
Trío»,  se  cometieron  en  aquellos  días  errores,  aunque 
patrióticos,  por  unos,  venganzas  no  poco  vergonzosas, 
por  otros,  y  especulaciones  por  los  demás  que,  sin  el  va- 
lor de  los  soldados  de  Alburquerque  y  la  abnegación 
del  pueblo  gaditano,  hubieran  podido  causar  la  ruina 
de  aquel  último  baluarte  de  la  independencia  españo- 
la (2).  La  Junta,  sobre  todo,  extremó  su  acción  contra 


(1)  Schépeler. 

(2)  El  conde  de  Tilli   fué  otro  de  los  perseguidos.  Encerra- 
do en  el  castillo  de  Santa  Catalina,  donde  murió  pocos  meses 


t  ! 
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los  centrales  y  sus  amigos^  hasta  contra  Alburquerque, 
más  acaso  para  darse  una  importancia  que  sin  duda 
apoyaría  la  población  representada  por  ella,  que  por 
ambición  de  soberanía  ú  otros  móviles  que  en  tales  cir- 
cunstancidfe  no  la  harían  favor  alguno.  Que  llegó  á 
prestar  buenos  servicios^  particularmente  en  la  admi- 
nistración, es  indudable;  pero  con  disponer  del  dinero, 
pues  la  Regencia  la  encargó  su  tesoro,  quiso  muy 
pronto  elevarse  al  rango  de  autoridad  rival,  si  no  supe- 
rior á  la  suprema  de  la  Nación  (1). 

Su  conducta,  no  muy  posterior  á  la  época  de  su 
instalación  el  29  de  enero  en  las  postrimerías  de  la 
Central,  que  tanto  contribuyó  á  precipitar,  justificará 


después,  íné  objeto  de  un  proceso  acusándosele  de  intentar 
trasladarse  á  América  con  una  inerte  división  española  si  los 
franceses  invadían  las  Andalucías.  Creíase,  ó  al  menos  se  que- 
ría hacer  creer,  que  Alburquerque  entraba  en  ese  plan  y  aun 
que  representaría  antes  el  papel  de  Dictador  deshaciéndose  de 
aquellos  gobiernos  efímeros  y  que  ningún  resultado  bueno  da- 
rían para  España.  Ese  papel  obtendría  carácter  casándose  el 
Duque  con  una  Infanta  cuñada  de  Godoy,  con  la  cual,  some- 
tida España  á  los  franceses,  se  embarcaría  para  América,  acom- 
pañados de  aquellas  tropas  cuyos  oficiales  serían,  en  su  mayor 
número,  naturales  del  nuevo  mundo. 

¿Fué  ésta,  sospecha  ó  realidad,  ó  más  bien,  como  se  cree,  su 
desavenencia  con  la  junta  de  Cádiz,  la  causa  del  nombramien- 
to de  Alburquerque  para  la  embajada  de  landres,  donde  tam- 
bién murió? 

La  Junta  de  Cádiz  no  permitió  nunca  el  establecimiento  del 
cuartel  general  del  Ejército  en  la  plaza. 

(1)  Llegó  á  conferírsele  la  administración  de  las  rentas  de  la 
Corona  de  los  fondos  que  iban  llegando  de  América  y  los  pro- 
cedentes del  crédito  y  de  los  impuestos  y  contribuciones,  En 
cambio,  era  su  obligación  principal  la  de  abastecer  al  Ejército 
con  víveres,  armas,  sueldos,  vestuario  etc.  A  eso  dice  Schépe- 
1er  sentenciosamente:  «Ainsi,  la  Junte  était  trésoriére  de  l'Es- 
pagne,  et  les  avances  des  mercbands  de  Cadix  ne  fnrent  pas, 
bien  entendu,  mises  en  compte  les  derniéres.>  En  su  irritación 
contra  la  Junta  llega  el  historiador  alemán  á  calificar  su  pa- 
triotismo de  patriotisnie  juif, 

ííápier  califica  de  espíritu  venal  el  de  la  Junta. 
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no  poco  las  censuras  de  que  á  su  vez  se  hizo  objeto  en 
tre  los  defensores  de  la  patria. 
Preparati-       La  entrada  de  Alburquerque  en  la  Isla,  salvadora 

vos  ^®  ^®^.®^'  como  hemos  visto,  se  significó  desde  el  primer  momen- 
to por  la  actividad  con  que  aquel  general  ^lustre  em- 
prendió trabajos  de  defensa  en  que  no  se  había  pensado 
hasta  entonces.  Ya  había  practicado  el  general  Casta- 
ños un  reconocimiento  de  las  fortificaciones  de  la 
plaza  y  de  las  posiciones  más  importantes  de  la  Isla, 
encontrando  tales  deficiencias  como  la  de  hallarse  el 
Guarnición  puente  de  Zuazo  vigilado  por  sólo  un  inválido.  Esa 

enlalfía^^^^™^'  pesando,  sin  duda,  en  el  ánimo  del  General 
Regente,  había  influido  en  el  de  sus  colegas  para  la 
admisión,  siempre  tan  repugnada  por  la  Central  y  la 
nación  entera,  de  tropas  inglesas  para  la  defensa  de 
Cádiz.  Las  circunstancias  apremiaban;  se  sabía  la  ocu- 
E^ión  de  Sevilla  por  los  franceses;  no  se  podían  calcu- 
lar con  exactitud  la  llegada  del  ejército  de  Extremadura 
ni  la  influencia  que  podría  ejercer;  y  el  Gobierno,  te- 
miendo la  inmediata  presentación  de  los  imperiales  en 
las  avenidas  de  la  Isla,  decidió  acceder  á  la  soücitud 
del  marqués  de  Wellesley  para  que,  si  no  en  la  plaza, 
se  admitiese  en  sus  inmediaciones  una  fuerza  inglesa 
que  rechazara  los  primeros  ataques,  ya  inminentes,  del 
invasor  (1).  Y  cuando  José  Napoleón  asomaba  al  cerro 


(1)  D.  Adolfo  de  Castro  estampa  en  su  libro  de  Cádiz  los 
párrafos  siguientes:  cEn  medio  del  conflicto  que  á  Cádiz  se  pre- 
para, el  marqués  de  Wellesley  y  varios  generales  ingleses  so- 
licitan que  para  salvar  á  está  ciudad  se  permita  el  desembarco 
de  tropas  británicas  y  se  les  confíe  su  guarnición  y  defensa.  La 
Junta  de  Gobierno  oye  con  prevención  estas  instancias:  teme 
por  Cádiz;  recuerda  cómo  los  ingleses  se  apoderaron  de  la  pla- 
za de  Gibraltar,  y  para  no  ofender  á  los  aliados  con  sospechas 
de  deslealtad,  va  entreteniendo  sus  esperanzas.   Pero  no  dan 
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de  Santa  Ana,  pudo  distinguir  los  unifonnes  rojos  de 
nuestros  aliados  brillando  al  sol  en  las  nuevas  forüñca- 
cion^  levantadas  por  Alburquerque  y  en  el  castillo  de 
Matagorda,  confiado  también  á  su  custodia.  Los  ingle- 
ses no  saben,  sin  embargo,  hacer  las  cosas  á  medias; 
y,  como  de  la  guarnición  de  varias  de  las  posiciones  de 
la  Isla,  se  encargaron  de  la  de  Ceuta,  plaza  que  les  pa- 
reció no  debía  quedar  entregada  á  la  chusma  de  presi- 
diarios recogidos  en  ella.  La  Regencia  en  el  grande 
apuro  en  que  se  miraba  creyó  que  no  era  prudente 
rehusar  el  ofrecimiento  que  se  la  hacía,  y  el  general 
Colin  Campbell,  gobernador  á  la  sazón  de  Gibraltar, 
unió  á  la  perseverancia  de  sus  negociaciones,  como  di- 
ce Nápier,  una  actividad  singular  para  guarnecer  in- 
mediatamente la  plaza  del  litoral  africano  que  tenía 
enfrente.  Y  gi-acias  si  se  hubiera  satisfecho  con  éso; 
porque  á  la  vez  hacía  demoler  la  línea  fortificada  de 
San  Roque  y  todos  los  fuertes  y  baterías  que  se  habían 
levantado  en  Algeciras  antes  y  después  del  famoso  ase- 
dio de  Gibraltar  (1). 


treguas  el  peUgro  y  la  impaciencia  de  los  ingleses.  Al  fin  el 
Marqués  de  Wellesley  dice  á  los  de  la  Junta:  cEstá  visto:  Cádiz 
quiere  sucumbir  á  los  franceses  no  teniendo  fuerzas  bastantes 
para  su  defensa.  Pues  Cádiz  se  obstina,  nos  retiraremos  para  no 
presenciar  el  espectáculo  de  que  ante  nosotros  los  franceses  se 
apoderen  de  esta  ciudad.» 

»Uno  de  los  miembros  de  la  Junta  responde  con  estas  pala- 
bras al  embajador  británico:  cSi  V.  E.  no  tiene  buque  que  los 
Heve  inmediatamente  á  Londres,  puede  V.  E.  mañana  mismo 
disponer  del  navio  San  Pablo.^ 

iSl  general  Castaños  conoce  la  rr.zón  de  la  Junta;  pero  pru- 
dentemente quiere  evitar  el  desacuerdo  con  los  ingleses.  Ofrece 
á  éstos  la  defensa  de  las  fortificaciones  de  la  Isla  de  León  y  del 
castillo  de  Matagorda.» 

(1)  Véase  cómo  lo  explica  Napier.  cEl  interés  presente  y 
futuro  de  la  Inglaterra,  dice^  reclamaba  aquellas  medidas,  so- 
bre todo  la  primera  (la  demolición  de  la  Línea)  que  dejarla 
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Medidas       Cou  malos  comienzos  se  presentaba,  pues,  la  Re- 
defensivas de  g^j^^j^^  ¿  l^g  Qj^g  ¿^  quienes,  amaestrados  por  la  Cen- 

que.  tral,  creían  rebajada  la  dignidad  de  la  nación  con  me- 

ter tropas  extranjeras  en  plazas  españolas  que,  tenien- 
do expedito  el  camino  del  mar,  podrían  ser  en  cual- 
quier ocasión  provistas  y  i^forzadas.  Y  vino  á  demos- 
trar la  ninguna  necesidad  del  socorro  de  los  britanos  la 
defensa  ejecutada  antes  de  su  arribo  por  el  duque  de 
Alburquerque.  Si  allí  se  da  poca  importancia  á  la  Isla 
y  se  concentra  la  atención  toda  en  defender  el  recinto 
de  la  plaza,  reconstruyendo  con  notables  mejoras  la 
llamada  Cortadura  línea  de  fortificaciones  de  mar  á 
mar  que  ha  de  incomunicar  á  Cádiz  con  su  Isla,  el  Du- 
que, con  mayor  previsión  y  superior  acierto,  piensa 
que  con  los  medios  de  que  puede  disponer  el  ejército 
francés  en  breve  plazo,  una  vez  dueño  de  San  Feman- 
do, derrumbaría  muy  pronto  cuantos  obstáculos  pudie- 
ra oponerlo  una  fortaleza,  terrestre^  de  ese  modo,  y  so- 
metida, así  también,  á  las  leyes  de  destrucción  de  la 
poliorcética  moderna.  Busca,  pues,  en  el  perímetro  de 
la  Isla,  el  modo  de  cerrar  al  enemigo  su  acceso,  acorde 


despejada  la  vecindad  de  la  fortaleza  y  daba  nn  buen  puerto . 
Gibraltar  tenía  entonces  una  población  mixta  y  no  benévola 
de  más  de  doce  mil  almas  y  por  dos  millones  de  esterlinas  en 
mercancías  que  un  bombardeo  podía  destruir.  Ceuta  no  tenía 
otra  guarnición  que  de  soldados  castigados,  la  ciudad  estaba 
llena  de  presidiarios;  sus  obras,  abandonadas  desde  bacía  mu- 
cbo  tiempo  y  con  provisiones  tan  sólo  para  seis  días,  estaban 
á  merced  de  los  primeros  mil  franceses  que  pudieran  cruzar  el 
estrecho;  y  su  posesión  hubiera  sido  útil  al  enemigo,  sobre  todo 
para  proporcionarse  víveres  de  la  costa  de  Berbería  en  que  sus 
emisarios  trabajaban  con  actividad.» 

Lo  de  cruzar  el  estrecho  junto  á  Gibraltar,  en  cuya  bahía 
anclaba  siempre  una  fuerte  escuadra  inglesa,  es  para  hacer 
reir  al  hombre  más  hipocondriaco  del  mundo  aun  cuando  fue- 
se hijo  de  la  nebulosa  Albión. 


CAPÍTULO   I  87 

en  eso,  al  parecer,  cou  el  general  Castaños,  que  días 
antes  lo  recorría,  algo  más  experto  en  achaque  de  las 
cosas  militares  que  los  comerciantes  de  la  Junta  gadi- 
tana. La  topografía,  que  más  tarde  describiremos,  de 

• 

las  inmediaciones  y  avenidas  de  la  Isla  puede  ser  apro- 
vechada con  gran  fruto  por  los  defensores;  existen  en 
ella  establecimientos  que,  como  el  de  la  Carraca  y  San 
Femando,  merecen  ponerse  á  cubierto  de  la  ocupación 
enemiga;  el  no  utilizar  aquella  y  abandonar  éstos  sería 
insigne  torpeza;  y  antes  de  verse  obligado  á  ello,  si  tal 
caso  llegaba,  era  necesario  hacer  todo  género  de  sacri- 
ficios para  evitarlo. 

Así  lo  entendía  el  Duque;  y  una  vez  en  la  Isla  y 
nombrado  Capitán  general,  gobernador  y  presidente  de 
la  Junta  de  Cádiz,  se  esmeró  en  estudiar  el  terreno, 
establecer  un  plan  de  defensa,  comenzar  varias  fortifi- 
caciones y  guarnecer  la  línea  de  modo  que  así  pu- 
diera mantenerla  contra  los  enemigos  como  tomar  en 
ocasiones  favorables  la  ofensiva  sobre  ellos  (1).  Los 
pantanos  inmediatos  los  caños  que  sirven  para  la 
Marina  y  las  famosas  salinas  impiden  el  acceso  al 
borde  de  la  Isla  á  las  tropas  en  formaciones  de  comba- 
te; y  sólo  dejan  el  paso  libre  por  la  gran  carretera  de 
Chiclana  por  donde  penetró  el  ejército  de  Alburquer- 
que;  y  aun  cuando  los  franceses  de  Víctor  trataron  de 
utilizarla  para  acercarse  á  la  ría  de  Sancti  Petri,  cuyo 
puente,  el  de  Zuazo,  había  sido  roto  después  de  utili- 
zado por  las  ti'opas  españolas,  el  Duque  los  rechazó 
una  y  más  veces  hasta  convencerlos  de  su  impotencia 


(1)    Su  antecesor  el  general  Venegae  fué  nombrado  virrey  de 
Méjico. 
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de  penetrar  en  posición  tan  gallardamente  defendida. 

Ayudábanle  la  Regencia  con  el  patriotismo  que  es 
de  suponer  en  sus  ilustres  miembros,  y  la  Junta,  muy 
luego  lo  demostró,  más  por  deber  que  por  simpatías  á 
su  presidente:  el  pueblo  comenzó  muy  pronto  también 
á  ofrecer  el  espectáculo,  tan  frecuente  en  España,  de 
una  abnegación  que  si  no  puede  compararse  con  la  de 
los  zamgozanos  y  gerundensos,  merecerá  siempre  el 
elogio  de  la  posteridad. 

No  tardará  en  presentarae  la  ocasión  de  recordar 
con  los  más  minuciosos  pormenores .  los  servicios  del 
vecindario  de  Cádiz  junto  á  los  del  ejército  español  y 
de  las  tropas  aliadas  en  el  célebre  asedio  de  dos  años  y 
medio,  que  fué  quizás  el  incentivo  mayor  para  recons- 
tituir las  leyes  patrias  y,  con  ellas,  proporcionar  á  Es- 
paña la  doble  corona,  militar  y  cívica,  que  representa 
desde  entonces  su  regeneración  política. 
Viaje  de  Entretanto  José  Napoleón,  impaciente,  como  ya 
José  Napo-j^Qjj^Qg  dicho,  por  regresar  á  Madrid,  á  donde  le  llaman 

sus  aduladores  ofreciéndole  el  triunfo  por  su  brillante 
campaña,  emprendió  la  marcha,  aunque  desviándose  del 
camino  recto  para  visitar  las  principales  poblaciones  de 
su  nueva  conquista  (1).  El  25  de  febrero  se  trasladaba 
á  Jerez  para  encaminarse  desde  allí,  á  caballo,  á  Ronda, 
de  doade  escribía  el  dos  de  mayo  á  su  hermano  una 
tristísima  carta,  lamentándose  de  las  órdenes  que  aca- 
baba de  pasar  Napoleón  á  los  mariscales,  jefes  de  sus 
ejércitos  en  España,  para  la  administración  de  los  dis- 
tritos en  que  operaban. 


(1)  Du  Casse  dice  que  hizo  aquel  viaje  para  ateauar  la  in- 
fluencia que  trataba  de  recobrar  la  Regencia  en  lae  provincias 
del  Mediodía. 


CAPÍTULO   I  89 

A  SU  paso  por  Arcos  y  Zahara  había  mandado  or- 
ganizar algunas  fuerzas  de  la  guardia  cívica,  lo  mismo 
que  luego  en  Ronda;  fuerzas  que  fueron  como  el  ger- 
men de  las  guerrillas  Josefinas  que  sólo  en  Andalucía 
lograron  mantenerse  algún  tiempo  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos y  el  ejemplo,  sobre  todo>  de  los  famosos  alcaldes  de 
Montellano  y  de  Otivar  que,  con  otros  que  también  se- 
ñalaremos más  adelante^  se  sacrificaban  heroicamente 
por  la  causa  nacional.  El  día  4  se  hallaba  en  Málaga 
con  la  más  robusta  salud,  según  decía  la  Gaceta,  á  pe- 
sar de  las  increíbles  fatigas  del  penoso  viaje  que  acababa 
de  hacer,  entrando  rodeado  de  varias  diputaciones  y  del 
ayuntamiento  y  seguido  de  su  guardia.  Un  repique 
gene^-al  de  campanas,  las  salvas  de  la  artillería,  los  ví- 
tores y  aplausos  de  los  más  acalorados  partidarios  su- 
yos y  el  ondear  de  los  blancos  pañuelos  de  las  damas 
en  los  balcones,  le  satisficieron  de  tal  manera  que, 
lleno  de  alborozo,  aclamó,  á  su  vez,  á  los  habitantes  de 
Málaga  por  la  gente  más  civilizada  que  había  visto  (1). 

Es  inútil  decir  que  en  Málaga,  como  en  cuantas  po- 
blaciones visitó,  hizo  todo  género  de  esfuerzos  por 
captarse  las  voluntades  délos  habitantes,  ya  prometien- 
do fomentar  las  obras  públicas  comenzadas  ó  en  pro- 
yecto, ya  derramando  á  manos  llenas  la  condecoración 
de  la  Orden  de  España,  por  él  instituida,  ya  asistiendo 


(1)  Se  había  publicado  un  bando  imponiendo  pena  de  una 
gran  multa  y  cárcel  á  todos  los  vecinos  de  las  casas  por  donde 
pasase  el  Rey  que  no  las  tuvieran  abiertas  y  con  las  señoras 
en  los  balcones  dando  vivas  y  echando  flores.  El  Doctor  M.  dice 
que  las  señoras  todas,  por  no  decir  viva  meneaban  los  pañue- 
los. Del  pueblo,  añade,  que  sólo  le  vitoreaban  los  charranes;  el 
resto  se  calló  y  si  abrió  la  boca  fué  para  maldecirle  é  inju- 
riarle. 
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á  cuantas  fiestas  y  convites  se  le  ofrecían,  donde  no 
escaseaba  palabras,  ademanes  y  promesas  para  atraerse 
las  simpatías  de  los  asistentes.  Y  no  fueron  las  señoras 
las  menos  favorecidas;  pues  el  día  5  hizo  citar  á  las  má« 
principales  de  la  ciudad,  enterándose  por  ellas,  particu- 

9 

lar  y  colectivamente,  de  la  clase  á  que  pertenecían  sus 
maridos  y  la  situación  en  que  podrían  verse  por  razón 
de  las  circunstancias  que  atravesaba  la  nación  (1). 

Desde  aquella  ciudad  hizo  una  breve  excursión  á 
Vélez-Málaga  el  9;  y  el  13  se  dirigía  á  Antequera, 
Loja  y  Granada,  donde  entró  el  16  después  de  pasai* 
bajo  un  arco  triunfal  levantado  en  el  sitio  mismo  en 
que  Boabdil  entregó  á  los  Reyes  Católicos  las  llaves  del 
último  baluarte  de  la  morisma  en  España.  También  se 
las  entregaron  á  él  ante  el  mariscal  Soult,  Sebastiani, 
el  Ayuntamiento,  la  Chancillería,  el  Cabildo,  la  Uni- 
versidad y  algunos  de  los  principales  personajes  de 
Granada  que  si  recordaban  por  sus  títulos  y  apellidos 
aquellos  célebres  paladines  que  rodeaban  á  la  noble 
Reina,  orgullo  y  gloria  de  la  monarquía  castellana,  no 
la  inmorüil  hazaña  que  acababan  de  ejecutar  ni  su  va- 
lor, su  lealtad  y  patriotismo.  Allí  pasó  el  rey  Intruso  seis 
días,  celebrados  con  la  mayor  pompa  posible  en  toda 
la  ciudad  y  principalmente  en  la  catedral  y  su  real  ca- 
pilla, donde  oraría  al  pie  de  aquellos  sepulcros  vene- 
randos que  encierran  los  restos  de  Fernando  é  Isabel, 
sm  predecesores .  Diputaciones  de  Guadix,  de  Jaén,  de 
Motril  y  Baza,  de  cuantos  puntos  no  podría  visitar  por 
apartados  de  su  camino,  fueron  en  aquel  día  á  rendir- 


(1)  No  quedaría  poco  complacido  de  su  audiencia  por  lo  que 
dicen  de  las  malagueñas  Bory  de  Saint  Vincent  en  su  Guía  y  el 
general  Bigarré  en  sus  Memorias, 


CAPÍTULO    I  91 

le  pleito  homenaje,  contestando  el  Rey  á  sus  discursos 
con  los  que  siempre  le  dictaban  su  reconocido  buen  jui- 
cio y  el  deseo  de  mostrarse  con  todos  benévolo  y  agra- 
dable. «Si  pudiesen  reunirse,  decía  el  cronista  de  su  via- 
je, las  ideas  luminosas  que  S.  M.  esparció  en  los  va- 
rios discui-sos  que  el  día  19  dirigió  á  las  diferentes  di- 
putaciones, formarían  el  más  brillante  epílogo  de  po- 
lítica» (1).  Sus  providencias  en  aquel  viaje  son  infinitas. 
Se  había  propuesto,  ya  que  Andalucía  no  se  le  mos- 
traba lo  hostil  que  las  demás  provincias,  librarla  de  la 
acción  de  un  gobierno  que  tan  próximo  se  hallaba  y 
que  haría,  en  cuanto  las  circunstancias  se  lo  permi- 
tiesen, de  sus  campos  el  teatro  de  la  resistencia  más 
eficaz  y  por  el  pronto  de  una  propaganda  activa  que  ya 
empezaban  á  ejercer  algunas  partidas  precursoras  de 
las  tan  influyentes  de  Castilla,  Aragón^  Cataluña  y 
Navarra  en  la  opinión  pública,  soliviantada  en  aque- 
llos distritos  hasta  el  último  grado.  Iba,  pues,  por  to- 
das partes  organizando  la  milicia  cívica,  ya  en  i*egi- 
niientos,  ya  en  batallones  ó  compañías  según  el  vecin- 
dario de  cada  población,  proporcionándola,  en  lo  po- 
sible, armamento  y  ofreciéndole,  además  del  estímulo 
do  las  recompensas,  recursos  para  fortificarse  en  las 
localidades  respectivas.  Y  buena  falta  hacía;  porque 
ya  asomaban  las  que  los  delegados  josefinos  calificaron, 
primero,  de  partidas  de  contrabandistas  sin  otro  objeto 


(1)  Ese  cronista  debió  ser  el  canónigo  de  Toledo  Estrila,  que 
en  el  tomo  anterior  dijimos  había  creado  El  Imparcial  en  Ma- 
drid, porque  aparece  en  Málaga  estableciendo  un  periódico 
cuya  redacción  hubo  de  encomendar  á  otro  por  seguir  él  á 
JoBé  Napoleón  en  su  viaje  de  vuelta  á  la  corte.  Todas  las  co- 
rrespondencias de  la  Gaceta  parecen  de  una  mano  y  ésa  es,  de 
seguro,  la  del  Director  de  El  Imparcial. 
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que  el  del  lucro  y,  daspués,  de  ladrones,  dedicadas  al 
robo;  ya  asomaban,  repetimos,  por  la  Serranía  de 
Ronda,  las  Alpujarras  y  la  Sierra  de  Córdoba  acla- 
mando al  Rey  legítimo  y  la  independencia  patria. 

Ayudábanle,  no  hay  para  qué  negarlo,  en  su  em- 
presa de  pacificación  los  ministros  españoles  que  le 
acompañaban  y,  entre  ellos  principalmente,  el  marqués 
de  Almenara,  ministro  plenipotenciario  que  era  en 
Constantinopla  al  tiempo  de  la  sublevación  española  y 
que,  al  volver  á  la  Península  á  principios  de  1809, 
creyó  equivocadamente  que,  no  en  el  campo  de  la  insu- 
rrección, sino  en  el  de  sus  enemigos  estaban  los  verda- 
deros intereses  y  la  conveniencia  de  la  patria.  Desem- 
peñaba en  el  Gobierno  de  José  Napoleón  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  distinguiéndose  por  su  templanza 
en  las  cuestiones  políticas  y  por  su  mediación  para  evi- 
tar las  violencias  á  que  coniunmente  se  entregaban  los 
más  furiosos  partidarios  de  la  causa  extranjera,  los  ge- 
nerales franceses,  sobre  todo,  afectos  naturalmente  á 
los  procedimientos  de  la  fuerza  y  del  terror.  En  Ronda 
logró  del  Rey  el  indulto  de  varios  infelices  que  la  furia 
de  las  autoridades  francesas  había,  sin  causa  para  ello, 
destinado  á  la  horca;  en  Málaga  consiguió  el  perdón 
de  los  últimos  cuatro  millones  de  la  contribución  im- 
puesta por  Sebastiani,  anuló  secuestros  anteriormente 
dispuestos  por  aquella  misma  autoridad,  y  allí  y  en 
Granada  y  en  todas  partes  se  mostró  el  protector  más 
decidido  de  los  pueblos,  víctimas  de  la  avaricia  fran- 
cesa (1). 


(1)  Entre  los  sentenciados  á  muerte  en  Ronda  se  hallaban 
Fray  Miguel  González  y  dos  vecinos  de  Atájate,  y  Antonio  Gar- 
cía, á  quien  un  ayudante  del  Intruso  había  aprehendido  en  su 
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Lo  mismo  que  en  Málaga  y  Granada,  hizo  el  Rey 
José  en  Jaén  y  Córdoba,  en  que  volvió  á  presentarse  el 
6  de  abril,  pasando  en  el  momento  de  su  llegada  una 
detenida  revista  á  la  guardia  cívica  en  el  patio  del  pa- 
lacio en  que  se  alojó,  y  á  las  compañías  francas  recien- 
temente creadas  para  la  persecución  de  los  que,  como 
ya  hemos  dicho,  eran  allí  como  en  el  resto  de  Es- 
pafLa  calificados  de  bandidos,  ladrones  y  asesinos. 
Como  en  Granada  la  Alhambra,  que  mandó  restaurar 
con  las  rentas  de  la  corona,  y  antes  en  Sevilla,  al  resti- 
tuir su  antiguo  nombre  á  Itálica  y  destinar  fondos  para 
nuevas  excavaciones,  fué  en  Córdoba  objeto  de  su 
solicitud  cuanto  monumento  notable  encerraba  una 


casa  una  escopeta,  crimen  horrendo  por  el  que  se  le  quería 
ajusticiar. 

Cuenta  el  Doctor  M.  que  habiendo  Sebastiani  echado  en 
cara  al  Marqués,  en  Granada,  el  haber  dado  licencia  para  la 
publicación  en  Málaga  de  un  Manifiesto  de  lo  sucedido  cuando 
la  entrada  y  el  saqueo  de  los  franceses  en  aquella  ciudad,  y 
eso  rodeado  de  su  Estado  Mayor,  le  buscó  Almenara  en  la  cor- 
te aquel  mismo  día  cy  le  dijo  que  era  un  collón  (asi),  que  sólo 
se  atrevía  á  hablar  delante  de  su  tropa;  que  si  se  decía  que  ha- 
bía sufrido  Málaga  un  saqueo  era  porque  una  verdad  tan  ma- 
nifiesta y  un  hecho  tan  público  no  debían  ocultarse;  que  si  se 
comprometía  su  honor,  que  no  lo  hubiese  permitido,  pues  no  se 
había  de  tener  ese  miramiento  quando  él  tenía  las  talegas  que 
le  había  producido  (el  saqueo)  en  sus  cofres;  y  por  último  que 
si  se  encontraba  agrabiado,  que  él  estaba  muy  pronto  á  darle 
satisfacción  con  la  espada  y  que  saliese».  «No  trató  de  eso  Se- 
bastiani» añade  el  manuscrito;  y  que  c sabido  por  el  Rey  Pepe 
el  disgusto  de  Almenara  y  Sebastiani,  los  llamó  y  amistó,  á  lo 
que  se  avino  éste  á  el  instante  dando  un  gran  convite  á  Alme- 
nara». 

La  cosa  es  fuerte  para,  contada  así,  ser  fácilmente  creída, 
porque  Sebastiani  tenía  dadas  muchas  pruebas  de  valor  en  su 
ya  larga  carrera,  Pero  que  tuviera  lugar  la  reyerta  y  que  Al- 
menara le  reprochase  duramente  su  conducta,  rapaz  hasta  lo 
inverosímil,  es  muy  probable  porque  en  la  información  justifi- 
cativa del  Marqués  se  hace  mención  por  diferentes  testigos, 
muchos  de  ellos  de  excepción,  de  su  celo  por  repnmir  la  licen- 
cia müiiar  y  por  oponerse  á  la  insaciable  codicia  de  los  mariscales ^ 
citando  en  alguna  ocasión  al  mismo  Sebastiani. 
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ciudad  que,  habiendo  sido  capital  del  Califato,  debía 
encerrar  tantos  v  tan  notables.  Continuaban  también 
allí  llegando  diputaciones  de  los  pueblos  no  visitados 
por  el  Intruso  protestando  de  su  fidelidad  y  sumisión; 
y  á  todaS;  como  á  las  autoridades  y  á  cuantas  personas 
notables  se  le  acercaban,  seguía  ofreciendo  olvido  de 
lo  pasado  y  su  constante  celo  por  la  religión  y  la  inte- 
gridad de  la  patria  (1).  Sus  deseos  se  veia  que  eran  ex- 
celentes y  sus  ofrecimientos  sinceros:  pesaba,  sin  em- 
bargO;  sobre  España  un  poder  más  alto  y  una  voluntad 
cuyas  manifestaciones  aparecían  tan  súbita  como  im- 
pensadamente. Mientras  el  Rey  José  trabajaba  con  un 
ahinco  laudable  por  asimilarse  á  los  andaluces,  sem- 
brando, ya  que  el  terreno  se  le  mostraba  fecundo,  ha- 
lagos y  promesas,  entre  las  que  consideraba  como  las 
más  capaces  de  producir  frutos  opimos  la  de  la  indo- 
pendencia  nacional  y  la  de  la  integridad  del  territorio 


(1)  Rosseeuw  Saint  Hilaire  describe  así  aquel  viaje  del  In- 
truso: cJosé,  entretanto,  paseaba  su  pompa  de  una  ciudad  á 
otra  de  su  nueva  provincia,  prodigando  en  todas  las  sonrisas 
y  haciendo  promesas  bellísimas  que  se  traducían  en  contribu- 
ciones de  guerra  y  en  impuestos.  En  todas  partes  se  esforzaba 
por  agrupar  en  su  derredor  algunos  pocos  partidarios  que  le 
llevaban  el  interés  ó  el  cansancio  de  la  guerra,  y  creía  de  but^- 
na  fe  que  le  seria  tan  fácil  la  conquista  de  toda  Espafía  como 
la  de  las  provincias  meridionales,  siempre  abiertas  á  la  inva- 
sión desde  la  de  los  fenicios  á  la  de  los  vándalos.  Siquiera 
hubiese  caldo  en  su  poder  Cádiz,  si  se  hubiera  conseguido  ce- 
rrar una  puerta  más  á  los  ingleses  para  entrar  en  la  Península, 
aquella  expedición  de  Andalucía,  que  el  Emperador  no  se  ha 
bía  dignado  aprobar  ni  prohibir^  habría  hallado  gracia  á  sus 
ojos;  pero  los  resultados  no  alcanzarían  á  disipar  sus  recelos. 
¿Qué  quedaría  de  todas  aquellas  paradas  teatrales,  paseos  por 
ciudades  abiertas  que  se  cerrarían  bien  pronto  á  sus  huéspe- 
des de  un  día?  Nada.  ¡El  primer  soplo  de  insurrección  basta- 
ría para  barrer  todas  aquellas  pretendidas  conquistas,  cuyo 
único  resultado  era  tiempo  perdido,  algunas  contribuciones  de 
guerra  impuestas  aquí  y  allí,  y  operaciones  militares  más  se- 
rias, descuidadcs  por  una  parada!». 
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patrio,  en  París  se  forjaba  el  rayo  que  habría  de  des- 
truir cuantas  esperanzas  é  ilusiones  pudieran  aquéllas 
despertar. 

Desde  los  primeros  días  de  febrero  se  ve  al  Empe-    Ordenes  de 

TXT        lyi'xTT         ••  -j.^        Napoleón  so- 

rador  Napoleón  dictando  disposiciones  para  quitar  a  su  ^^e  el  gobier- 
hermano  el  mando  de  los  eiércitos  franceses  que  ope- "®  ^^  algunas 

•*  .  provincias. 

raban  en  España  y  la  administración  de  las  provincias 
más  próximas  al  Ebro,  que,  desde  entonces,  vienen  á 
quedar  como  únicamente  dependientes  de  los  genera- 
les en  jefe  imperiales.  Se  camina  visiblemente  en  París 
á  la  anexión  de  todas  ellas  al  imperio  napoleónico.  El 
8  de  aquel  mes  se  manda  decir  á  los  generales  Suchet, 
Dufoui-,  Thiebault,  Bonnet,  Kellermann  y  Ney  que  en 
adelante  no  cuenten  con  fondos  de  Francia  para  el  sos- 
tenimiento de  sus  tropas  que  deben  vivir  sobre  los  res- 
pectivos  países  en  que' operan,  Aragón,  Navarra,  As- 
turias, León  y  Salamanca.  El  12  disuelve  la  división 
Reynier;  agrega  la  brigada  Montmarie  al  tercer  cuerpo; 
divide  la  brigada  Valentín  en  dos  para  unirlas  al  6.°  y 
á  la  división  Bonnet,  y  destina  la  brigada  Lamartiniére 
provisionalmente  á  Burgos;  mantiene,  por  fin,  en  Vi- 
toria seis  batallones  auxiliares,  enviados  allí  en  espec- 
tativa  de  las  grandes  operaciones  que  se  disponen  para 
la  campaña  próxima  de  Portugal.  El  día  21  previene 
al  duque  de  Castiglione  que  se  dirija  sobre  Lérida  á 
unirse  al  tercer  cuerpo  y  dar  actividad  y  energía  á  las 
operaciones  de  la  guerra;  le  prohibe  obedecer  las  órde- 
nes del  rey  José,  puesto  que  el  séptimo  que  manda  no 
pertenece  al  ejército  de  España  sino  al  de  Cataluña^ 
donde  debe  montar  una  administración  propia,  aunque 
provisional,  y  enarbolar,  en  vez  de  la  bandera  españo- 
la, la  francesa  v  catalana  sin  permitir  comunicación  al- 
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guna  entre  los  habitantes  y  el  Rey.  Aquel  mismo  día 
hace  escribir  á  Suchet  que,  considerando  á  Aragón  en 
estado  de  sitio^  impida  toda  relación  entre  sus  adminis- 
trados y  el  Gobierno  de  Madrid;  «porque  antes  de  que 
los  ministros  del  Rey  ejerzan  influencia  en  el  país,  es 
preciso  que  mis  tropas  estén  pagadas  y  tengan  cuanto 
les  sea  necesario,  y  porque,  además,  hay  partes  de  Ara- 
gón que  son  indispensables  para  la  seguridad  de  la  Fran- 
cia, >  Al  duque  de  Elchingen  le  hace  decir  que  no  ope- 
re hacia  Madrid  sin  orden  del  Emperador,  que  debe 
atender  á  la  guarda  de  sus  fronteras  y  á  la  reconquista 
de  Portugal  con  un  interés  distinto  del  que  pudieran  te- 
ner los  ministros  españoles.  El  -28,  por  último  ahora, 
anuncia  al  general  Thouvenot  los  refuerzos  que  envía  á 
España  y  la  distribución  que  hace  de  las  tropas  estableci- 
das cerca  déla  frontera,  en  Navarra,  Provincias  Vascon- 
gadas y  Logroño;  manifestándole  que,  así,  no  pueden 
faltarle,  y  que  «debe  prever  que  las  medidas  que  ha  to- 
mado podrán  ser  desagradables  á  los  ministros  del  Rey, 
pero  que  eso  no  debe  impedirle  el  seguir  adelante  con 
ellas,  siempre  alegando  las  órdenes  del  Emperador»  (1). 
Esto  bastaba  para  comprender  el  estado  de  ánimo 
en  que  se  hallaría  el  Emperador  respecto  al  Gobierno 
de  España;  y  el  Intruso,  al  recibir  los  despachos  en  que 
se  daban  á  conocer  tan  violentas  y  arbitrarias  provi- 
dencias, dispuso  que  Azanza,  creado  Duque  de  Santa 
Fe  y  Toisón  de  Oro,  se  trasladase  inmediatamento  á 


(1)  Estas  noticias  están  sacadas  de  la  correspondencia  de 
Napoleón,  como  lo  serán  las  posteriores  mucho  más  graves, 
pero  que  no  queremos  anticipar  como  algunos  historiadores, 
creyendo  dar  más  unidad  á  un  asunto  verdaderamente  vital 
para  la  E»p&üa  Josefina,  si  es  permitido  decirse  así. 
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París  con  la  misión  ostensible  de  felicitar  á  Napoleón 
por  su  enlace  con  la  archiduquesa  María  Luisa  y  la  se- 
creta de  hacer  revocar  aquellas  órdenes.  En  España 
estuvieron  reservadas  como  quería  Napoleón  y  había 
recomendado  á  sus  generales.  Más  interés  tenía  en  eso 
José  que  el  mismo  Emperador^  puesto  que  su  descu- 
brinnento  le  perjudicaría  tanto  en  la  opinión  de  los  es- 
pañoles que  escuchaban  promesas  tan  opuestas  de  los 
labios  do  su  nuevo  soberano  (1). 

Pero  el  efecto  fué  terrible:  no  hay  más  que  leer  la 
obra  de  Ducasse  para  comprenderlo.  «José,  dice,  no 
pudo  disimularse  las  consecuencias  enormes  y  funestas 
do  tal  medida.  Su  autoridad  so  veía  anulada,  todo  su 
anhelo  por  hacer  bien  y  por  atraerse  sus  vasallos,  todas 
sus  promesas  de  independencia  para  la  patria  y  la  in- 
tegridad del  territorio  podían  resultar  ilusorias  de  un 
momento  á  otro.  Los  españoles  se  sublevarían  por  to- 
das partes,  creyendo  amenazada  de  nuevo  su  indepen- 
dencia; y  las  llagas  que  principiaban  á  cicatrizarse 
en  algunos  puntos  del  reino  llegarían  á  abrirse  más  y 
más.» 

Ya  en  Córdoba,  sea  por  esas  mismas  noticias  ó  por    Hábil  ida- 
las  que  recibiera  de   Cádiz,  resolvió  volver  á  Sevilla;  ^^®^  ^neutrí 
si  por  las  de  París,  para  conocer  la  opinión  del  ejército  libarlas, 
de  Andalucía  y  la  de  sus  generales  sobre   todo;  si  por 
las  de  la  isla  gaditana,  para  dar  impulso  á  los  trabajos 
del  sitio  de  una  plaza  sin  cuya  conquista  quedaba 


(1)  El  Emperador  hacía  decir  á  iSiichet  que  era  inútil  el  de- 
jar que  se  transpirase  nada  de  aquellas  órdenes,  y  que,  á  todo 
lo  peor,  si  el  Rey  le  daba  otras,  quedaba  autorizado  para  de- 
clarar que  el  mandaba  en  jefe  en  Aragón  y  qncí  sólo  dependía 
deS.  M.  I. 

Tomo  viii  V 
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como  manca  la  campafia^  tan  feliz  hasta  entonces.  El 
12  se  hallaba  en  Sevilla;  y,  sin  descansar  puede  decir- 
se, dedicóse  á  la  consolidación  de  su  obra  con  medidas, 
así  administrativas  como  miU tares. 

Precisamente  en  aquellos  días,  el  27  de  abril,  falle- 
ció á  su  lado  el  ministro  en  que  más  confianza  debía 
tener  para  aconsejarse  en  el  estudio  y  aplicación  de  las 
primeras,  el  conde  de  Cabarrús.  Aunque  francés,  pues- 
to que  había  nacido  en  Bayona  el  año  1752,  se  había 
hecho  español  desde  muy  joven,  elevándose  rápida- 
mente á  los  más  altos  cargos  de  nuestra  administración 
por  su  relevante  mérito  y  grandes  servicios.  Los  más 
recomendables  los  prestó  en  el  ramo  de  Hacienda  pú- 
büca  restableciendo  el  crédito  de  nuestro  país  cuando 
la  guerra  de  independencia  en  la  América  del  Norte; 
como  consejero,  creando  «el  banco  de  San  Carlos  y  la 
compañía  de  comercio  en  las  Islas  FiHpinas,  como  mi- 
nistro plenipotenciario,  en  el  Congreso  de  Rastadt  en 
1797  y  desempeñando  varias  misiones  importantes  en 
Francia  y  Holanda,  con  sus  obras,  por  fin,  sobre  inte- 
reses materiales,  los  más  importantes  para  la  prosperi- 
dad de  nuestra  patria. 

Su  origen  principalmente  y,  acaso,  su  amistad  con 
Godoy  le  arrastraron  á  la  causa  de  José  Napoleón  y  á 
servirle  personalmente  como  ministro  de  Hacienda, 
puesto  en  que,  como  decía  un  patriota  conocido  suyo, 
«si  no  hizo  el  bien,  tampoco  hizo  el  mal  que  pudo.  > 

Aquellas  medidas,  así  administrativas  como  mi- 
litares, que  dictó  el  Intruso,  aun  tomadas  en  conse- 
jo de  ministros  y,  de  consiguiente,  meditadas,  disgus- 
taron mucho  á  Napoleón  al  verlas  estampadas  en  la 
Gaceta  de  Madrid,  La  creación,  particularmente,  de  la 
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Milicia  cívica  le  initó  sobre  manera;  que  lo  que  para 
José  era  una  garantía  de  orden  y  comprometía  más  á 
los  andaluces  por  su  causa,  la  organización  en  ac[uellos 
reinos  de  varios  regimientos  y  batallones  y  compañías 
sueltas  á  que  brindaba  la  buena  disposición  de  la  ma- 
yor parte  de  las  poblaciones,  parecía  á  Napoleón  nue- 
vo germen  de  insurrecciones  y  pábulo  para  más  tenaz 
y  larga  resistencia  á  las  armas  francesas  (1).  Se  cono- 
ce, sin  embargo,  que  José  vacilaba  en  sus  determina- 
clones  por  lo  mismo  que  temía  no  mereciesen  la  apro- 
bación del  Emperador;  y  suponiendo  que  cuanto  más 
lejos  se  mantuviese  de  Madrid,  menos  podría  impedir 
la  independencia  en  que  las  órdenes  del  Emperador 
constituían  á  sus  generales,  se  puso,  sin  anunciarlo  si- 
quiera, en  marcha,  lo  más  precipitada  posible,  para  la 
capital  del  reino,  donde  entrabad  18  de  mayo  sin  anun- 
cio alguno,  frustrando,  como  decía  la  Gaceta  del  16,  á 


(1)  La  creación  de  la  Milicia  cívica  por  el  real  decreto  de  20 
de  julio,  recibió  en  Andaluoía  un  desarrollo  extraordinario.  El 
decreto  de  16  de  abril  se  dirigía  á  la  organización  en  Sevilla 
de  dos  batallones,  de  á  10  compañías,  en  cada  uno  de  los  cua- 
tro cuarteles  en  que  estaba  dividida  la  ciudad.  £1  del  19  del 
mismo  mes  disponía  que  se  formase  sin  dilación  alguna  en 
toda  municipalidad  en  que  no  se  hallase  todavía  establecida; 
y  el  20  se  les  dio  á  todos  los  cuerpos  de  aquel  instituto  un  re- 
glamento especial  para  su  servicio.  Hay  que  decir  que  la  Mi- 
licia cívica  se  componía  principalmente  de  empleados  que 
llevaba  á  las  fílas  el  miedo  de  perder  su  destino.  Después  se 
amplió  su  organización  en  Madrid  hasta  la  de  10.000  hombres, 
haciendo  matrículas  forzadas  con  la  sola  exclusión  de  los  tran- 
seúntes, joi-naleros  y  criados  de  .servicio.  Excusado  es  el  ma- 
nifestar que  la  creación  de  la  milicia  cívica,  en  las  provincias 
sobre  todo,  no  hizo  sino  dar  hombres  al  ejército  español  y  más 
aún  á  las  partidas  de  guerrilla. 

También  el  20  expidió  José  un  decreto  organizando  cuatro 
regimientos  de  infantería  de  línea,  los  6,^,  6°,  7.^  y  8. o,  con 
la  denominación  de  Sevilla,  Granada,  Córdoba  y  Jaén,  y  la  de 
otros  cuatro  con  los  números  siguientes  y  el  nombre  de  Infan- 
te y  loe  de  Ciudad  Real,  Alcázar  de  San  Juan  y  Toledo,  que  se 
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los  buenos  ciudadanos  on  sus  doseos  é  inutilizando  los 
preparativos  de  arcos  de  triunfo  que  empezaban  desde 
media  legua  antes  de  Madrid  (1). 

Tan  preocupado  debía  estarcen  las  órdenes  del  Em- 
perador, de  que  recibió  un  duplicado  á  los  pocos  días 


reclutarían  en  la  Mancha  y  Toledo.  Para  esa  organización  se 
había  también  expedido  otro  decreto  reconociendo  los  años  de 
servicio  y  loe  empleos  á  los  soldados,  cabos  y  sargentos  que,  dis- 
persos de  nuestros  ejércitos,  se  presentasen  á  los  jefes  josefinos, 
ascendiéndolos  si  lo  hacían  con  cierto  número  de  soldados  de 
igual  procedencia.  Y  estampamos  á  continuación  el  despacho 
dirigido  á  Berthier  el  8  de  abril  en  que  Napoleón  condena  esa 
providencia  de  su  hermano. 

Dice  así:  «Haced  saber  al  rey  de  España  que  no  apruebo  el 
decreto  por  el  que  toma  á  su  servicio  á  los  desertores  con  los 
grados  que  les  ha  dado  la  Junta.  En  la  orden  del  día  que  ha 
publicado  con  ese  objeto  hallo  debilidad  y  falta  de  sentido  po- 
lítico, porque  es  dar  á  la  moneda  falsa  de  la  Junta  un  valor 
real  y  anunciar  que  los  grados  concedidos  por  la  Junta  serán 
como  si  se  los  hubiera  dado  el  Rey;  que  es  una  inconveniencia 
dar  grados  superiores  á  los  desertores,  hombres  sin  honor,  y  en 
fin  á  los  corifeos  del  partido:  que  esa  medida  es  antipolítica  y 
que  la  desapruebo;  que  jamás  consentiré  que  se  vea  en  los 
ejércitos  españoles  y  sirviendo  con  nuestras  tropas  á  hombres 
cubiertos  con  su  sangre.» 

Despacho  núm.  16.228  de  la  correspondencia  de  Napoleón. 
(1)  El  Ayuntamiento  había  hecho  derribar  la  puerta  de  To- 
ledo para  elevar  allí  una  nueva  con  figuras  é  inscripciones  ale- 
góricas á  la  conquista  de  Andalucía.  El  general  Belliard  alzó 
frente  á  su  alojamiento,  en  la  casa  de  los  condes  de  Ofíate,  otro 
arco,  todo  él  de  ramaje  y  de  muy  mal  gusto.  En  las  casas  Con- 
sistoriales se  prepararon  los  salones  con  lienzos  pintados,  alu- 
sivos también  á  la  entrada  de  José  en  las  capitales  andaluzas. 

Pero  ya  que  no  pudieron  utilizarse  estos  preparativos  en  la 
vuelta  de  José  á  Madrid,  se  aprovecharon  para  la  fiesta  del  día 
22  en  que  se  celebraron  los  de  la  reina  Julia,  su  mujer.  Formó 
en  el  Prado  la  guarnición  con  400  cívicos  (cuyos  fusiles  no  lle- 
va])an  piedra  y  en  cuyas  cartucheras  no  iban  cartuchos)  y  re- 
cibió al  Rey,  que  fué  por  la  ronda  y  la  puerta  de  Atocha,  diri- 
giéndose, después  de  la  revista,  por  la  calle  de  Alcalá  y  el  arco 
de  Belliard  al  Palacio  Real.  Por  la  noche  hubo  recepción  de 
señoras  en  la  corte,  y  al  día  siguiente  un  gran  baile  en  el  Ayun- 
tamiento á  que  asistió  el  Rey  aun  que  por  corto  rato.  El  relato 
de  la  parada  con  el  séquito  popular  del  Rey,  las  coplas  que  se 
le  cantaron  y  la  iluminación  de  la  villa  por  la  noche,  no  harían 
sino  mover  á  risa  á  nuestros  lectores. 
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de  su  llegada  á  Madrid,  que  en  seguida  se  dedicó  á 
continuar  la  obra,  comenzada  en  Sevilla,  de  desvirtuar 
aquellas  providencias  con  otras  que  parecieran  resulta- 
do de  anteriores  y  muy  meditados  pensamientos.  Por 
real  decreto  de  17  do  abril  se  divide  España,  para  el 
gobierno  civil,  en  38  prefecturas,  divididas,  á  su  vez. 
en  subprefecturas  y  oslas  en  municipalidades,  paralas 
que  se  señalan  los  límites  eii  un  plan  geográfico,  todo 
él  puntualizado  en  aquella  soberana  disposición.  Y 
como  osas  prefecturas  comprendían  el  territorio  todo 
español  do  la  Península,  estaban  entre  ellas  las  provin- 
cias que  Napoleón  había  mandado  administrar  á  sus 
generales.  Habrían,  pues,  de  luchar  unas  y  otras  auto- 
ridades entre  sí,  las  delegadas  por  el  rey  José  y  las  de- 
logadas  por  el  Emperador,  con  resultados  que  cualquie- 
ra comprende  serían  en  descrédito  de  las  primeras.  ¿Qué 
papel  habían  de  hacer  aquellos  prefectos  en  distritos 
declarados  en  estado  de  sitio,  ni  sus  subalternos  pro- 
porcional mente  ante  los  generales  encargados,  como 
ellos,  del  mantenimiento  del  orden  público,  de  la  con- 
signación y  recaudación  de  las  contribuciones  por  cuen- 
ta del  ejército  francés,  y,  además,  de  las  operaciones  de 
la  guerra? 

LoiB  gobiernos  creados  por  el  Emperador  eran:  1 .°,  el 
de  Cataluña,  que  sería  administrado  por  el  mariscal  Mac- 
donald,  duque  de  Tárente,  que  acababa  de  relevar  al  ma- 
riscal Augereau;  2.^,  el  de  Aragón  con  el  general  vSuchet 
por  gobernador;  3.'',el  de  Navarra  con  el  general  Dufour 
que,  por  no  haber  dado  gusto  á  su  amo  y  señor,  fué  muy 
pronto  relevado  por  el  general  Reille,  tan  conocido  de 
nuestros  lectores  por  sus  campañas  en  Cataluña;  4.^, 
el  de  las  Provincias  Vascongadas  con  Thouvenot,  uno 
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de  los  que  José  tenía  entre  ojos  por  su  tiránica  conduc- 
ta; 5.®,  el  de  Burgos  que  se  confió  al  general  üorsenne, 
recientemente  llegado  de  Francia;  y  6.°,  el  de  Valladolid, 
Falencia  y  León  encomendado  al  general  Kellermann, 
á  quien  substituyó  luego  el  de  su  raisma  graduación  Se  • 
raS;  que  también  venía  de  Francia  al  frente  de  una 
fuerza  que  entraría  en  la  combinación  de  las  que  desti-- 
naba  Napoleón  á  la  campaña  de  Portugal.  Estos  dos 
últimos  gobiernos  fueron  creados  posteriormente  á  los 
demás;  dando^  así,  á  entender  que  se  aspiraba  á  la  ane- 
xión de  algunas  provincias  más  que  las  de  la  izquierda 
del  Ebro  cuando  se  resolviese  el  ensanche  del  Imperio 
por  el  lado  de  la  Península.  Los  gobernadores  reunían 
la  autoridad  civil  á  la  militar  que  tenían  por  el  mando  de 
las  tropas  francesas  en  su  distrito;  imponían,  como  ya 
hemos  indicado,  contribuciones  á  los  pueblos,  las  co- 
braban y  distribuían,  con  la  facultad^  además,  de  nom- 
brar y  destituir  á  los  empleados  españoles  que  sirvieran 
en  el  territorio  de  su  administración. 

Pero  José  hizo  aún  más;  seis  días  después,  el  23  de 
abril,  se  expedía  también  en  Sevilla  otro  real  decreto 
estableciendo  en  el  mismo  territorio  peninsular  quince 
divisiones  militares  en  Madrid,  Valencia,  Zaragoza, 
Barcelona,  Pamplona,  Burgos,  Vitoria,  Astorga,  Coru- 
ña,  Valladolid,  Cáceres,  Sevilla,  Málaga,  Granada  y 
Murcia.  Como  ahora  las  Capitanías  generales  abrazan 
varias  provincias  en  sus  distritos,  las  divisiones  milita- 
res comprendían  varias  prefecturas,  muchas  de  ellas, 
como  si  dijéramos,  inpartibus  infidelium\  no  sólo  en  el 
concepto  de  mantenerse  libres  de  la  dominación  fran- 
cesa, sino  en  el  de  aparecer  ya  en  el  día  del  decreto  aca- 
paradas por  el  Emperador  y  regidas  por  sus  mariscales. 
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Claro  es  que  esos  decretos  eran  así  como  una  protesta, 
casi  un  reto  al  de  Napoleón  sobre  la  creación  de  los  go- 
biernos militares;  pero  más  todavía  al  déla  organización 
de  los  ejércitos  franceses  en  España,  con  la  que  el  man- 
do de  armas  del  rey  José  quedaba  reducido  al  de  las 
existentes  en  Castilla  la  Nueva.  Porque,  según  el  decre- 
to de  8  de  febrero  anterior,  los  ejércitos  de  Cataluña 
(7.°  cuerpo),  de  Aragón  (3.**),  de  Portugal  (2.%  6.^  y  8.^) 
y  de  Andalucía  (1.*^,  4.®  y  5/),  á  las  órdenes,  respecti- 
vamente, de  Macdonald,  Suchet,  Massena  y  Soult,  serían 
independientes  unos  de  otros  y  no  acatarían  otras  dis" 
posiciones  que  las  que  directamente  les  dictara  el  Em- 
perador. Estas  fuerzas  y  las  que  luego  conduciría  el 
conde  d'Erlon  (9.®  cuerpo)  y  dos  divisiones  de  la  Guar- 
dia que  no  tardarían  en  llegar,  compondrían  una  masa 
total  de  270.000  hombres  de  todas  armas,  con  las  que  es- 
peraba el  Emperador  hacerse  dueño  de  toda  la  Penínsu- 
la en  aquel  verano  é  imponer  también  su  voluntad,  tan- 
to á  su  hermano  como  á  los  españoles,  para  la  partición 
y  destino  del  vasto  territorio  que  tanto  tiempo  hacía 
pensaba  en  dominar  (1). 

Y  ¿cómo  resistir  el  deshecho  huracán  que  comen- 
2^ba  á  descargar  sobre  la  cabeza  del  infeliz  José  Na- 
poleón? 

Hubo,  pues,  de  recurrir  á  otro  expediente  para  mejor 
neutralizar  las  providencias  de  su  hermano.  Al  crear  Isis 
prefecturas,  un  sólo  día  después,  se  dispuso  que  cada 
prefecto  hiciese  f onnar  las  Ustas  del  vecindario  de  todos 
los  pueblos  de  su  demarcación.  Y  en  el  breve  conside- 


{\)    cNo  sé  qué  haré  de  Espafíat ,  decía  poco  después  al  mar- 
qués de  Almenara. 
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rando  que  precedía  al  articulado  so  decía:  «Siendo  nece- 
sario para  la  convocación  de  las  Cortes,  que  han  do  ce- 
lebrarse en  el  presente  año,  el  conocimiento  exacto  de 
la  población  del  Reino»...  etc.  La  ocasión  no  podía  sor 
más  oportuna  para  hacer  un  censo  de  población:  si  los 
franceses  habían  logrado  apoderarse  do  la  maj^or  parto 
de  las  Andalucías,  existían  muchas  provincias  libres^ 
como  hemos  dicho  antes,  de  la  dominación  de  sus  ejér- 
citos, y  en  las  demás,  en  todas,  no  se  ejercía  sino  en  do- 
terminadas  localidades,  disputado  el  resto  del  territorio 
con  una  fuerza  y  un  encarnizamiento  que  haría  imposi- 
ble todo  genero  de  operaciones  estadísticas. 

La  constitución  de  Bayona  prescribía,  con  efecto, 
la  reunión  de  las  Cortes  una  vez  á  lo  menos  cada  tros 
años,  y  el  de  1810  era  el  tercero  de  los  en  que  José  go- 
bernaba á  Madrid  que  era  donde  habrían  de  juntarse. 
Pero  si  aquellas  Cortes  serían,  de  haberse  de  celebrar, 
tan  extrañas  en  su  manera  de  constituirse  y  de  discu- 
tir, según  ya  hemos  hecho  ver,  ¿qué  no  serían  en  las 
desventuradas  circunstancias  en  que  se  encontraba  el 
aún  más  desventurado  monarca  que  pretendía  convo- 
carlas? No  era  esa,  sin  embargo,  la  níayor  dificultad: 
había  otra  superior  á  cuanto  pudiera  imaginar  quien 
sólo  se  guiase  por  el  estudio  de  aquella  constitución  y 
el  del  estado  en  que  se  hallaba  España.  José  Napoleón 
y  su  hermano  eran  víctimas  de  la  más  extraordinaria 
de  las  alucinaciones;  pensaban  en  nada  menos  que  en 
atraerse  á  muchos  si  no  á  todos  los  que  pronto  serían 
diputados  á  las  cortes  de  Cádiz  y,  ofreciéndolos  la  in- 
dependencia de  España  y  la  integridad  del  territorio 
patrio,  obtener  de  ellos  que  formaran  parte  de  las  cor- 
tes de  Madrid  para,  con  el  rey  francés,  constituir  el 
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país  y  sancionar  la  nueva  monarquía.  En  otro  capítulo 
veremos  qué  de  ilusiones  se  hacía  en  ese  punto  el  In- 
truso cuando,  hallándose  con  un  gobierno  sólo  nomi- 
nal;  sin  subditos  ni  soldados,  envió  á  París  al  marqués 
de  Almenara  con  la  misión  de  recabar  del  Emperador 
que  revocase  las  órdenes  que  había  expedido  sobre  la 
organización  de  los  ejércitos  en  España  y  la  adminis- 
tración de  las  provincias  por  sus  generales,  la  misma 
que  había  llevado  antes  el  ministro  Azanza  desde  An- 
dalucía. 

Lo  que  sucedió  entretanto  fué  que  el  emperador 
no  vio  en  todos  aquellos  decretos  de  su  hermano  sino 
el  propósito  de  contrariarle  en  la  ejecución  de  sus  gran- 
diosos pensamientos,  llegando  en  su  cólera  á  amenazar 
con  apropiarse  la  corona  española  ó  devolverla  á  Don 
Femando,  de  quien  esperaba,  con  mayor  sumisión,  la 
cesión  también  del  territorio  con  que  pretendía  redon- 
dear su  soñado  Imperio  de  Occidente. 

La  invasión  de  Andalucía,  si  había  ensanchado  la     Considera- 
esfera  de  acción  de  las  armas  francesas,  inutihzaba  ©n  ^¿^^^^.^^^^^^^ 

cambio  un  ejército  de  80.000  hombres  que  Napoleón  d«  Andalu- 

cía. 
proferiría  emplear  en  su  proyecto  favorito,  el  de  arro- 
jar á  los  ingleses  de  Portugal.  No  se  había  opuesto  á 
los  proyectos  de  su  hermano,  según  hemos  hecho  ob- 
servar al  principio  de  este  capítulo,  aunque  después  lo 
dijera  para  exagerar  la  necesidad  que  sentía  de  aque- 
llas fuerzas;  pero  el  fracaso  del  mariscal  Massena  ante 
las  líneas  de  Torres- Vedras,  le  sirvió  para  condonar 
más  y  más  una  campaña  que  sin  la  equivocación  de 
Soult  en  Carmena  y  las  dilaciones  de  Víctor,  hubiera 
puesto  nuestra  patria  á  dos  dedos  de  su  total  ruina.  Es 
necesario  cerrar  los  ojos  á  todo  rayo  de  luz  en  el  estu- 
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dio  de  aquella  guerra,  para  no  ver  cuánto  llegó  á  en- 
sancharse la  esfera  de  acción  en  el  Gobierno  del  Intruso 
con  la  conquista  de  Andalucía,  sin  la  cual  y  sin  la  ocu- 
pación de  Galicia  y  Extremadura  parecía  empezarse 
entonces  la  grande  obra  iniciada,  sin  embargo,  dos 
años  antes.  Así  es  que  José  la  dio  la  importancia  que 
merecía  y  nada  más.  Si  los  andaluces  quedaron  sor- 
prendidos y,  más  que  sorprendidos,  admirados  de  la 
facilidad  con  que  había  sido  salvado  el  que  creían  mu- 
ro infranqueable  de  Sierra  Morena,  y  la  rapidez  con 
que  la  invasión  se  había  extendido  hasta  los  confínes 
más  remotos  de  su  provincia,  no  habían  dejado  tam- 
poco de  hacer  efecto  en  lo  interior  de  la  monarquía,  en 
donde  hasta  entonces  se  había  creido  hallarse  paraliza- 
da la  acción  de  los  franceses  por  impotente,  sin  duda, 
para  vencer  del  todo  la  resistencia  de  los  castellanos. 
En  Andalucía,  aquella  admiración  había  producido  la 
sumisión  inmediata,  casi  instantánea,  del  país;  sólo  la 
resistencia  de  Cádiz  podría  hacer  salir  á  sus  habitantes 
del  estupor  que  les  oausara  su  vencimiento  é  impeler- 
los á  distraer  al  enemigo  de  su  empresa  contra  la  ciu- 
dad hercúlea.  En  Madrid,  la  distancia  había  abultado 
el  triunfo  y  muchos  de  los  que,  por  lo  menos,  se  mos- 
ban  retraídos  ó  indiferentes,  no  vacilaron  ya  en  rendir- 
se al  influjo  de  tamaño  éxito  y  al  de  la  gloria  con 
que  hubiera  podido  rodear  la  corona  del  vencedor  (1). 


(1 )  Se  aumentó  IfC  Guardia  Cívica  en  proporciones  increíbles 
hasta  entonces,  organizándose  en  10  batallones  mandados  por 
personas  de  la  grandeza  más  encopetada  de  España,  ó  proceres, 
de  todos  modos,  de  la  mayor  consideración  é  influjo  en  el  pue- 
blo de  Madrid.  No  los  nombraremos  aquí  por  más  que  la  Ga- 
ceta de  aquellos  días  haya,  estampándolos  en  sus  columnaei, 
pregonado  á  voz  en  grito  sus  títulos  y  apellidos. 
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No  68,  pues,  extraño  que  el  Intruso  diera  tanto  valor 
á  la  campaña  de  Andalucía,  elevando  su  mérito  hasta 
á  creerse,  por  ella,  digno  de  tal  hermano  como  el  mo- 
derno César,  irritadísimo,  por  el  contrario,  con  tan 
presuntuosa  y  temeraria  suposición.  Menos  extraño  to- 
davía el  que  pusiera  todo  su  esmero  en  conservar  tan 
preciada  conquista,  y  en  completarla  si  le  fuese  posi- 
ble con  hacerse  dueño  de  Cádiz  y  aun  de  Gibraltar,  la 
expugnación  de  cuya  última  plaza  le  congraciaría  has- 
ta lo  sumo  con  sus  nuevos  subditos. 

Para  lograrlo,  estableció  en  su  segunda  permanen- 
cia en  Sevilla  un  plan  de  ocupación  y  defensa  que 
Soult  se  encai'garía  de  realizar,  ya  que  según  las  órdenes 
de  Napoleón  quedaría,  tanto  como  de  general  en  jefe  del 
ejército  del  Mediodía  de  España,  como  de  soberano  de 
aquellas  ricas  provincias.  Se  destinó  al  sitio  de  Cádiz 
el  primer  cuerpo,  compuesto,  ya  se  sabe,  de  las  divisio- 
nes, Leval,  Ruffin  y  Villatte,  y  de  la  de  dragones  de 
reserva  de  Latour-Maubourg,  á  la  que  estaban  unidos  el 
quinto  de  cazadores  á  caballo  y  dos  batallones  de  in- 
fantería para  cubrir,  según  ya  dijimos,  la  línea  exterior 
del  bloqueo  desde  la  desembocadura  del  Guadalquivir 
á  Sancti  Petri.  Víctor  se  había  establecido  en  el  Puerto 
de  Santa  María,  centro  de  la  línea  en  que  sus  tropas  ocu- 
paban, además  de  los  puntos  que  se  tenían  por  más 
propios  para  el  ataque  de  la  plaza,  á  Rota,  Jerez, 
Puerto  Real,  Chiclana  y  Medina  Sidonia  donde  estable- 
ció Latour  Maubourg  su  cuartel  divisionario. 

El  general  Senarmont  desde  Sevilla  y  aprovechando 
el  inmenso  material  de  Artillería  cogido  allí,  se  encargó 
de  formar  el  tren  de  sitio  necesario,  enviando  con  la  pre- 
mura posible  los  elementos  de  que  había  de  componerse 
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á  los  fuertes  y  baterías  que  los  ingenieros  de  Víctor 
iban  levantando  en  su  campo.  Tenía  á  su  disposición  la 
maestranza  que  como  la  fundición  de  bronces,  si  ha- 
bían sufrido  algún  desperfecto  con  los  trastornos  que 
sucedieron  á  la  fuga  do  la  Central,  pronto  se  hallaron  on 
estado  de  perfecto  servicio,  hasta  el  punto  de  poderse 
fundir  y  montar  los  después  famosos  obuses  á  la  Villan- 
trois,  con  que  se  bombardeó  á  Cádiz.  No  le  faltarían  ni 
pólvora,  ya  que  abundaba  el  salitre  en  el  suelo  sevillano, 
ni  municiones  teniendo  los  plomos  de  Linares,  ni  bronce 
en  fin,  con  los  cobres  ds  Riotinto  de  que  podía  abaste- 
cerse en  abundancia.  El  abandono  característico  do  los 
españoles  había  proporcionado  al  ejército  francés  cuan- 
tos recursos  pudiera  necesitar,  sin  que  los  trenes  que 
hubieran,  en  otro  caso,  de  mandarse  de  Madrid,  tuvie- 
sen que  exponerse  á  los  riesgos  de  viaje  tan  largo  por 
un  país  todo  él  infestado  de  enemigos. 

El  4."  cuerpo,  formado,  como  ^imos  al  principio 
de  la  campaña,  de  una  división  de  infantería  polaca, 
de  una  brigada  francesa  de  la  misma  arma'  y  tres  do 
Caballería,  continuaría  operando  en  el  reino  de  Gra- 
nada; estableciéndose  Sebastiani,  su  general  en  jefe,  en 
aquella  capital,  atento  alo  que  pudiera  suceder  en  la 
parte  de  Guadix  y  Baza,  por  donde  andaban  los  res- 
tos del  ejército  español  del  Centro,  á  las  órdenes,  ya 
de  Blake,  y  en  la  Serranía  de  Ronda  y  las.Alpujarras, 
teatro  para  entonces  de  las  operaciones  de  varios  par- 
tidarios que  apa]'ecieron  en  aiinas  por  aquellas  aspe- 
rezas. 

El  general  Dessolles  tendría  reunida  su  división  on 
Córdoba  y  Jaén,  batiendo  las  inmediaciones  para  lim- 
piarlas do  los  foragidos,  como  él  llamaba  on  sus  partes. 
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que  ya  se  habían  manifestado  junto  á  Bujalance,  Puen- 
te de  Don  Gonzalo  y  otros  puntos  próximos,  contra 
los  apasionados  de  José,  y  para  mantener  expeditas  las 
comunicaciones  con  el  ejército  francés  del  Centro  en  el 
camino  de  Madrid. 

El  5.^,  finalmente,  con  dos  regimientos  de  guarni- 
ción en  Sevilla,  tenía  el  resto  de  su  fuerza,  las  divisio- 
nes Girard  y  Gazán  y  la  brigada  de  caballería  Beure- 
gard,  en  los  alrededores,  y  la  mayor  parte  de  ella  por  la 
parte  de  Extremadura,  en  que  hemos  visto  á  su  general 
en  jefe,  el  mariscal  Mortier,  buscar  la  unión  con  el  2." 
cuerpo,  de  Reynier,  y  pretender  de  la  guarnición  de  Ba- 
dajoz se  rindiese  á  tropas  que  no  llevaban  consigo  un 
tren  para  sitiarla  en  regla  y  someterla. 

El  duque  de  Dalmacia  atendería  á  todo  desde 
Sevilla,  su  gran  cuartel  general;  morada  de  delicias, 
mus  que  de  guerra  y  luchas,  para  él  que  la  explotó 
en  los  dos  afios  y  medio  que  llegó  á  ocuparla,  hasta 
hacer  proverbial  su  fama  de  depredador  de  riquezas, 
especialmente  de  las  artísticas,  y  acreditar  la  que 
ya  gozaba  de  no  detenerse  ante  obstáculo  alguno 
para  satisfacer  sus  concupiscencias  de  poder  ó  de  oro, 
bien  puestas  de  manifiesto  en  la  campaña  de  Por- 
tugal. 

Esta  situación  del  ejército  francés  de  ocupación  en 
las  Andalucías,  hábil  ó  no,  estaba  impuesta  por  la 
marcha  y  las  circunstancias  do  la  invasión  de  aquellas 
provincias.  La  tranquilidad  do  los  primeros  momentos 
inspiró  en  el  ánimo  del  Rey  francés  las  ilusiones  que 
le  hemos  visto  forjarse  de  haber  asegurado  en  sus  sie- 
nes la  corona  española,  que  los  castellanos  tan  recia- 
mente le  disputaban  y  que  hacían  siempre  vacilar  los 
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caprichos,  para  él  inexplicables,  de  su  hennano.  Su  con- 
ducta no  pudo  ser  más  huinana  ni  atrayente,  bien  lo 
hemos  visto  en  su  viaje  de  Málaga,  Granada  y  Córdo- 
ba; sus  providencias  fueron  acertadas  para  el  objeto 
que  se  había  propuesto  de  una  buena  administración 
y  en  el  concepto  de  ser  cordialmente  aceptado,  según 
las  manifestaciones  de  adhesión  que  en  todas  partes 
veía;  pero  el  Emperador,  por  una  parte,  labrando  su 
desprestigio  con  mermarle  la  autoridad  que  tan  nece- 
saria le  era,  y  los  mariscales,  por  otra,  no  obedeciendo 
sus  órdenes  y  entregándose  á  todo  género  de  violen- 
cias para  con  los  pueblos,  acabaron  por  hacerle  tau  ex- 
traño para  aquel  país  como  el  día  en  que  acometió  la 
conquista. 

Dice  el  alemán  Schépeler  en  su  magistral  obra: 
«No  parece  sino  que  el  rey  José  acompañó  á  los  ge- 
nerales para  hacer  resaltar  su  conducta;  porque  si  él 
procuraba  atraerse  á  sus  nuevos  subditos  por  la  dul- 
zura, los  generales  no  veían  en  ellos  sino  corderos  que 
les  era  conveniente  esquilar.  Contra  lo  prometido  por 
José,  los  pueblos  no  llegaron  á  obtener  la  exención 
de  tributos  ni  con  reclamaciones  ni  con  su  voluntaria 
sumisión;  les  fué  preciso  rescatarlas  con  oro,  y  el  se- 
cuestro de  las  propiedades  inglesas  fué  motivo  de  opre- 
sión tan  abundante  como  nuevo.  Los  satélites  de  Na- 
poleón se  hicieron  ricos,  y  solos  José  y  su  Gobierno 
quedaron  pobres.  Cualquiera  representación  de  los  mi- 
tros  contra  tan  arbitraria  conducta  recibía  esta  respues- 
ta: Es  necesm'io  que  él  soldado  viva;  así  lo  quiere  el 
Emperador**, 

Y  por  añadidura.  Napoleón  contestaba  á  las  quejas 
de  Azanza  con  echar  la  culpa  á  su  infeliz  hermano  y 
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decir  que  disipaba  las  rentas  enriqueciendo  á  sus  favo- 
ritos y  admitiendo  y  ascendiendo  á  generales  que  para 
nada  le  hacían  falta,  pues  el  ejército  francés^,  y  sólo  ól, 
había  hecho  la  conquista  de  España. 


CAPÍTULO  II 


CAMPAÑA  DE  1810 
En  Asturias^  Extremadura  y  Andalucía 

Preparativos  de  Napoleón. — liesolución  de  los  españoles. — 
Campaña  de  Asturias. — Fuerzas  españolas. — Porlier  y  sus 
proyectos.— Invade  Bonnet  á  Asturii^. — Entra  en  Oviedo, — 
Y  lo  evacúa  luego.— Acción  de  Pola  de  Siero. — Se  reorganiza 
el  ejército  en  elNalón. — Combate  del  19  de  marzo  y  vuelta  de 
loe  españólese  Oviedo. — Bonnet  acomete  de  nuevo. — Situa- 
ción del  ejército  y  sus  operaciones. — Los  franceses  rompen  la 
línea  del  Nalón. — Y  avanzan  á  la  de  Navia. — Sitio  de  Astorga. 
— Se  presenta  Loison  ante  la  plaza. — Su  gobernador  y  sus  de- 
fensas.— Intimaciones  á  la  plaza. — Tren  de  sitio. — Primeras 
operaciones. — Trabajos  de  sitio. — Situación  de*  Astorga. — 
Llega  Junot  y  da  impulso  á  las  obras. — Hace  romper  el  fue- 
go.— Nueva  intimación  rechazada  también. — Asalto.— Capi- 
tulación.—En  Extremadura. — El  ejército  español. — ^Intima- 
ción de  Ney  á  Ciudad  Rodrigo. — Operaciones  de  Reynier. — 
Las  de  Gazán. — Acción  del  Ronquillo. — La  de  Zalamea. — La 
de  Barba  de  Puerco. — En  Andalucía. — Reconquista  de  Ron- 
da.— Ortiz  de  Zarate.— El  Alcalde  de  Montellano.— Ataque 
á  Tarifa.— Conducta  de  Soult.— El  Alcalde  de  Otivar.— Ejér- 
cito del  Centro. — Invasión  de  Murcia— En  la  cuenca  del 
Guadalquivir. — Resumen. 

En  el  tiempo  transcurrido  con  la  conquista  de  An-  Preparati- 
dalucía  por  loa  franceses,  los  españoles  de  las  demás  J^^^^^^  Ñapo- 
provincias,  valiéndose  de  la  ausencia  de  los  60  ó  70.000 
veteranos  que  habían  realizado  tan  rápida  y  feliz  cam- 
paña, se  dedicaron  á  hostilizar  á  sus  encarnizados  ene- 
migos con  una  tenacidad  que  dejaba  atrás  á  la  hasta 
entonces  sostenida,  con  ser  ésta  ejemplo  de  valor  y  pa- 
triotismo nunca  visto  en  otra  parte  ni  superado  después. 
La  lucha  entablada  por  nuestros  compatriotas,  simultá- 

TOMO  VIII  8 
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nea  en  las  distintas  regiones  de  la  Península  ocupadas 
por  los  imperiales,  no  sujetas,  empero,  ni  mucho  menos, 
á  la  autoridad  del  soberano  impuesto  á  España  sino  pro- 
testando de  tan  bárbaro  atropello,  hizo  tener  á  muchos, 
y  el  primero  á  Napoleón,  por  imprudente  y  hasta  in- 
fructuosa la  invasión  que  á  tan  alto  punto  creía  su 
hermano  haber  levantado  su  fama  militar,  ya  que  te- 
nía por  asegurada  la  de  buen  administrador,  estadista 
y  filósofo. 

Porque  si  era  verdad  que  el  rey  José  había  exten- 
dido la  esfera  de  su  acción  al  territorio  más  hermoso  y 
feraz  de  la  España  peninsular  y  roclutado  muchas  vo- 
luntades, que  él,  ciertamente,  ignoraría  fuesen  tan  tor- 
nadizas, dejaba  en  pos  de  sí,  al  ocuparlo,  un  vacío  que 
se  apresurarían  á  invadir  los  que  sólo  cejaban  ante  el 
número  y  la  disciplina  de  sus  batallones.  Era  la  lucha 
del  viento  en  los  frecuentes  desequilibrios  de  la  atmós- 
fera; era,  mejor  aún,  la  de  las  olas  del  mar  buscando 
su  nivel,  ya  cediendo  á  la  influencia  irresistible  de  los 
astros,  ya  creciendo  y  atropellándóse  por  inundar  de 
nuevo  el  espacio  perdido  en  sus  periódicos  y  alternados 
esfuerzos  y  desfallecimientos. 

Napoleón,  sin  embargo,  dueño  de  atar  y  desatai- 
los  huracanes  de  la  guerra  sometidos  á  su  imperio,  se  - 
guía,  por  más  de  que  en  sus  hipócritas  arrebatos  deja- 
ra sentir  otra  cosa  á  veces,  seguía  con  el  pensamiento 
de  terminar  la  grande  obra,  tan  meditadamente  inicia- 
da desde  los  comienzos  de  su  fenomenal  carrera;  y  no 
dejaría  por  mucho  tiempo  en  el  descanso  y  la  inacción  á 
los  poderosos  elementos  con  que  le  permitía  contar  su 
también  extraordinaria  fortuna.  Y  aunque  parezca  que 
debieran  distraerle,  por  algunos  días  al  menos,  ol  pro- 
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yecto  de  su  enlace  con  la  archiduquesa  María  Luisa,  que 
llevaba  consigo  su  dolorosa  separación  de  Josefina, 
los  preparativos  y  las  ceremonias,  por  fin,  conque  habría 
aquel  de  consagrarse,  ahí  están  su  correspondencia  y 
los  resultados  militares  de  sus  disposiciones  para  de- 
mostrar que,  como  él  mismo  decía,  sujetaba  siempre 
al  cálculo  los  impulsos  de  su  corazón  (1).  Vence- 
dor del  Austria  y  libre  de  toda  otra  preocupación  en 
Europa  que  la  de  la  guerra  de  España,  natural  era 
que  á  ella  dirigiese  sus  cuidados;  y  si  no  la  olvidaba  en 
crisis  tan  laboriosas  como  la  del  revés  de  Essling,  por 
ejemplo,  no  habría  de  hacerlo  cuando  la  paz  con  el 
resto  de  la  Europa  continental  le  convidaba  á  terminar 
cuajito  antes  con  la  única  resistencia  que  aún  se  le 
oponía,  la  de  los  españoles,  tenidos  por  él  en  tan  poco. 
A  los  refuerzos  enviados  al  emprenlerse  la  cam- 
paña de  Andalucía  sucedieron  inmediatamente  varios 
otros:  unos,  para  aumentar  el  ejército  imperial  de  ope- 
raciones en  España,  los  más,  para  completar  los  cuer- 


(1)  Ponemos  aqni»  por  lo  curiosos,  el  parte  de  su  convenio 
de  matrimonio  á  todos  sus  parientes  y  la  contestación  de  José. 

iParís  23  fevrier  1810.— Monsieur  mon  Frére,  le  7  fevrier, 
un  contratde  mariage  entre  mol  et  rarchlduchesse  Marie- 
Louise,  filie  de  l'empereur  d'Autriche,  á  été  signé  á  París . 
J'apprends,  au  moment  méme,  que  les  ratifícations  ont  été 
échangées  le  16  ¿  Vienne.  Je  ne  perds  pas  un  moment  á  en 
faire  part  a  Votre  Majaste. — Napoleón». 

cMonsieur  mon  Frére,  contestó  José,  je  re^ois  la  letre  de 
Votre  Majesté  Impértale  et  Soyale  en  date  du  23  fevrier,  par 
laquelle  elle  veut  bien  me  faire  part  de  son  mariage  avec  rar- 
chlduchesse Marie-Louise,  filie  d^  l'empereur  d'Autriche. 
Votre  Majesté  connait  l'intérét  que  je  prends  á  tout  ce  qui  la  re- 
garde;  j 'espere  qu 'elle  agréera  mes  sinceres  felicitations.  Sur 
ce,  je  prie  Dieu,  etc». 

Y  no  hubo  más  comunicaciones  sobre  el  asunto,  porque  los 
únicos  á  quienes  dio  Napoleón  parte  de  su  matrimonio,  después 
del  2  de  Abril,  en  que  se  efectuó,  fueron  Jerónimo  y  Elisa,  y 
más  tardé,  el  22,  Augusto,  duque  de  SajoniaGotha. 
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pos  que  lo  componían  y  ponerlos  en  el  mejor  pie  posi- 
ble de  su  organización.  Desde  principios  de  diciembre 
de  1809  se  observan  en  Francia  los  preparatiyos  de 
una  gran  campaña  que,  abrazando  los  territorios  pe- 
ninsulares donde  la  sublevación  española  tiene  más  vi- 
gor, y  la  portuguesa  el  apoyo  de  los  ingleses,  reduzca 
una  y  otra  á  someterse  completamente  á  las  miras  del 
Emperador,  alejando  para  siempre  á  su  odiada  enemi- 
ga^ la  Gran  Bretaña,  del  teatro  de  la  guerra,  para  no  sa- 
lir más  de  su  inexpugnable  guarida  de  la  otra  parte 
del  Canal  de  la  Mancha. 

El  príncipe  de  Neuchatel  y  do  Wagram,  mayor  ge- 
neral del  ejército  de  España,  no  descansa  un  momente 
de  la  tarea  de,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  casi 
diariamente  recibe  de  Napoleón,  dictar  lae  suyas  para 
que  de  todos  los  puntos  del  Imperio  se  dirijan  destaca- 
mentos que  vengan  á  completar  la  fuerza  orgánica  de 
sus  cuerpos  respectivos,  brigadas  y  divisiones  que,  esta- 
bleciéndose en  Burdeos  y  Bayona,  se  dispongan,  armán- 
dose allí,  además,  é  instruyéndose,  á  entrar  en  nues- 
tro país,  teatro  de  sus  futuras  operaciones.  Ya  son  las 
brigadas  Valentín  y  Lamartiniére  de  la  división  Rey- 
nier,  organizándose  en  Bayona,  las  que  deben  prepararse 
á  operar  en  España  en  los  primeros  días  de  enero;  ya  la 
división  Loison,  en  marcha  para  San  Sebastián  y  Vito- 
ria, la  que,  reuniendo  y  combinando  fuerzas  de  unos  y 
otros  cuerpos  de  ejército,  existentes  en  Madrid  ó  León, 
se  establezca  en  Burgo!  en  espera  de  nuevas  órdenes; 
ya  la  1.*  división  de  la  Guardia  imperial,  que  se  halla- 
ba en  Chartres,  quien  se  traslade  á  Burdeos  con  varios 
regimientos  de  caballería  y  las  piezas  que  puedan  co- 
rresponderle,  dando,  á  la  vez,  igual  destino  á  la  divi- 
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sión  Rivaud  del  i5.^  cuerpo^  que  deberá  hacer  su  mar- 
cha á  cortas  jomadas,  y  á  la  división  Lagrange,  cuya 
1.*  bygada  se  encaminaba  á  Bayona;  ya  son  los  gene- 
rales Augereau,  Suchet  y  Junot,  á  quien  se  dirigen  ór- 
denes  para  levantar  el  bloqueo  de  Barcelona,  destruir 
las  guerrillas  de  Navarra  y  correr  á  Salamanca  á  unir- 
se con  Ney,  como  á  Loisón  para  que  avance  á  Vallado- 
lid,  á  Bonnet  para  que  se  refuerce  en  Asturias  y  á  So- 
lignac  para  que  reúna  en  Burgos  otra  división  con  tro- 
pas que  están  en  marcha  desde  la  frontera;  ya,  por  fin, 
se  expide  el  11  de  enero  una  instrucción  muy  detalla- 
da á  que  han  de  sujetarse  todos  los  movimientos  de  las 
tropas  francesas  en  nuestra  patria.  Y  esto  cuando  están 
en  plena  ejecución  las  operaciones  para  la  campaña  de 
Andalucía  y  sin  consideración  á  que  se  puedan  pertur- 
bar ni  mucho  ni  poco,  y  menos  á  la  que  se  debe  á  un 
Rey,  hermano  suyo  por  añadidura,  á  quien  nunca  se 
nombra  en  tal  derroche  de  órdenes  é  instrucciones,  ni 
se  le  contesta  en  sus  consultas,  para  después  desautori- 
zar sin  responsabilidad  de  ningún  género  hasta  sus  éxi- 
tos (1). 

Por  no  olvidar  nada  de  lo  tocante  á  la  mejor  orga- 
nización de  un  ejército,  que  para  sus  intereses  persona- 
les será  de  ocupación  en  las  provincias  que  ya  está  en 
vías  de  adjudicarse,  dispone  Napoleón  la  entrada  en 
España  de  20  escuadrones  de  gendarmes,  de  los  que 
16  se  establecerán,  según  sus  números,  en  Irún,  Hema- 


(1)  Para  que  pueda  calcularse  la  autoridad  que  podría  José 
ejercer  sobre  las  tropas  imperiales,  damos  en  el  apéndice  nú- 
mero 8  la  arriba  mencionada  instrucción  del  1 1  de  enero^  muy 
instructiva,  por  otro  lado,  para  conocer  los  preparativos  de  la 
campaña  de  1810. 
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ni,  Tolosa>  entre  Tolosa  y  Vitoria,  en  Vitoria,  Miran- 
da, Briviesca,  Burgos,  Lerroa,  Aranda,  entre  Aranda 
y  Somosierra,  Buitrago,  Cabanillas,  Alcobendas  y  Ma- 
drid, quedando  los  otros  4  de  reserva  en  la  línea  ó  en 
la  misma  capital,  según  fuere  más  conveniente.  Porque 
el  Emperador  da  una  gran  importancia  á  la  comunica- 
ción de  Somosierra  por  ser  la  más  corta  entre  Francia 
y  Madrid  y  la  menos  expuesta  á  las  incursiones  que 
pudieran  verificarse  desde  Portugal.  Por  eso,  dispone  á 
la  vez  que  se  levante  en  Somosierra  un  fuerte  con  cua- 
tro piezas  y  300  infantes  por  guarnición,  y  se  establez- 
can en  Burgos,  Aranda  y  Buitrago  víveres  suficientes; 
constituyendo,  así,  aquella  línea  en  la  de  operaciones 
del  ejército  francés  de  España  por  fácilmente  poderse 
interceptar  la  de  Valladolid. 

Ya  Napoleón  tenía  todo  eso  previsto  y  lo  había  de- 
mostrado en  1808  al  ordenar  la  construcción  de  aquel 
fuerte,  olvidada  después;  pero  no  dejaiían  de  sugerirle 
tan  acertado  pens£^miento  las  campañas  de  John  Moo- 
re  y  del  duque  del  Parque,  cuyo  primer  efecto,  de  ha- 
ber resultado  victoriosas,  hubiera  sido  el  de  cortar  las 
comunicaciones  de  Madrid  con  Francia. 

Claro  es  que  en  esas  permutas  y  combinaciones 
que  disponía  el  Emperador  con  las  tropas  de  sus  ejérci- 
tos, habrían  de  entrar  las  auxiliares  alemanas  ó  de  Ita- 
lia, de  que  echaba  mano  más  de  lo  que  pudiera  intere- 
sar á  sus  respectivas  naciones,  escatimándolas,  con 
todo,  y  cuanto  le  era  dable,  sus  glorias  (1).  Y  como 


(1)  Al  mandar  que  se  insertara  en  el  Moniteur  el  extracto 
de  los  partes  que  le  dirigían  Loison  y  Solignac  sobre  operacio- 
nes' suyas  contra  los  guerrilleros,  decía  Napoleón  á  Berthier: 


\ 
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no  eran  las  que  menos  bajas  experimentaban,  siendo 
de  las  primeras  en  combatir,  aunque  no  fuese  más 
que  por  la  emulación  que  sentían  en  sus  rozamientos 
con  las  imperiales,  no  eran  tampoco  las  que  me- 
nos necesitasen  de  refuerzos,  siempre,  por  supuesto, 
de  su  misma  nacionalidad.  Así,  pues,  los  regimientos 
de  Badén,  que  operaban  en  España,  los  de  Nassau  y 
de  Westphalia,  fueron  completados  en  el  interior,  como 
los  italianos  y  los  alemanes  mismos,  lo  eran  y  lo  habían 
sido  en  Cataluña  durante  el  sitio  de  Gerona,  tan  mor- 
tífero para  ellos. 

De  ese  modo,  y  constituyendo  los  dos  cuerpos  de 
ejército  de  Ney  y  de  Junot  con  la  fuerza  de  30  y  32.000 
hombres  para  la  invasión  proyectada  de  Portugal  por 
la  frontera  castellana,  la  Península  volvió  en  febrero 
de  1810  á  verso  innundada  de  tropas  que  amenazaban 
dominarla  rápida  y  completamente.  Y,  sin  embargo, 
todavía  veremos  llegar  nuevos  y  numerosos  refuerzos,  y 
con  ellos  al  niño  mimado  de  la  victoria,  á  aquel  maris- 
cal, el  más  respetado  hasta  entonces  de  entre  los  tan 
famosos  de  Napoleón,  y  el  más  temido  también  de  los 
enemigos  de  la  Francia,  á  Massena,  en  fin,  el  de  Rívoli, 
Zurich,  Genova,  Essling  y  Wagram. 

El  miedo  era  lo  único  que  no  llegaba  á  España,     Resolución 
acostumbrada  hacía  dos  años  á  no  medir  las  fuerzas  goies. 
del  enemigo  ni  su  propia  flaqueza  para,  contando  con 


cVons  aurez  soin  que,  dans  ees  notes,  on  ne  prononce  jamáis 
le  mot  Polonaü  cu  Allemands,^ 

Pero  ¿qué  hay  en  ésto  de  extraño  si  al  mismo  tiempo  anda- 
ba negociando  con  el  Emperador  do  Rusia  la  abolición  del  rei- 
no de  Polonia,  y  si  se  rompieron  las  negociaciones  fué  por  ser 
hasta  humillante  la  convención,  según  se  había  redactado  en 
San  Petersburgo  y  firmó  Caulaincourt  sin  previa  consulta  á  Na- 
poleón? 


120  GÜERkA   DE   LA   INDEPENDENCIA 

él  cielo  y  la  justicia  de  su  causa^  hacer  rostro  á  cuan- 
tos peligros  la  amenazasen  con  la  jactanciosa  bravura  y 
la  incansable  pertinacia  de  sus  hijos.  Y  ciertamente 
que  si  la  dirección  dada  á  sus  esfuerzos  hubiera  corres- 
pondido á  la  decisión  conque  los  hacían,  ni  la  conquis- 
ta de  Andalucía,  ni  el  aumento  extraordinaxio  de  las 
tropas  imperiales,  ni  Soult,  Ney  ni  Massena  habrían 
logrado  impedir  el  triunfo  de  los  españoles  en  aquella 
primavera. 

Vamos  á  demostrar  tan,  al  parecer,  arrogante  y 
hasta  temeraria  aseveración,  en  el  concepto  de  que  ese 
triunfo  consista  en  el  fracaso  y  escarmiento  del  gran- 
dioso proyecto  de  Napoleón  aun  antes  de  sentirlos,  y 
bien  rudos,  en  Cádiz  y  delante  de  las  célebres  líneas  de 
ToiTes  Yedras. 

El  primer  cuidado  del  Emperador  es  el  de  despejar 
al  ejército  invasor  de  Portugal  sus  dos  flancos,  el  de 
Asturias  y  Galicia  por  su  derecha,  y  el  de  Extremadura 
por  la  izquierda;  contentándose,  hasta  que  eso  se  veri- 
fique, con  que  Massena  ocupe  á  Ciudad  Rodrigo  y  Al- 
meida,  para  después,  allá  en  septiembre,  marchar  me- 
tódicamente al  interior  de  Portugal. 

Comencemos,  pues,  por  narrar  los  sucesos  de  Astu- 
rias y  de  Extremadura,  tan  importantes,  como  se  ve, 
para  el  éxito  de  aquella  campaña. 
Campaña  Hallábase  aquella  provincia  desguarnecida  de  fuer- 
de  Asturias.  ^^  desde  la  marcha  del  general  Ballesteros  al  ejército  de 
lal25quierda,  después  de  su,  al  fin,  malograda  expedición 
de  Santander.  El  núcleo  mayor  era  el  mandado  por  el 
general  Llano  Ponte  que  se  mantenía  en  Colombres  en 
obsei-vación  de  la  línea  marítima,  por  donde  I9S  france- 
ses amenazaban  siempre  la  invasión  de  Asturias  por  su 
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parte  oriental.  Componíanle  unos  4.000  hombres,  ni  Fuerzas  es- 
bien  organizados  m  dirigidos  con  fortuna,  pues  que 
dosde  mucho  antes  tenía  abandonado  á  aquel  general 
la  veleidosa  deidad,  no  pocas  veces  enamorada  de  la 
fuerza  y  no  de  la  virtud.  En  Oviedo  se  hallaba  el  gene- 
ral D.  Antonio  de  Arce  (1),  sin  más  que  2.000  hom- 
bres y  esos  de  los  que  no  podían  tomar  parte  en  una 
campaña  activa.  En  las  faldas  meridionales  del  Pirineo 
asturiano  maniobraba  la  división  Porher,  compuesta  de 
unos  1 .000  peones  y  jinetes,  atenta  siempre  á  los  mo- 
vimientos del  enemigo,  de  los  que  su  jefe  daba  parte  Porlier  y 
casi  diario  á  Oviedo,  y  á  proporcionar  recursos  al  Prin-  |^g  P^^y  ®^" 
cipado  que  carecía  de  ellos,  de  víveres  sobre  todo.  Si 
durante  el  sitio  de  Astorga  en  octubre  de  1809  se  había 
allí  mantenido,  solicitado  por  el  general  García,  teme- 
roso de  que  la  columna  francesa  tuviera  por  objetivo  el 
atacar  la  4."  división  del  ejército  de  la  Izquierda  que, 
según  dijimos,  había  quedado  en  El  Vierzo,  después,  y 
al  concentrarse  los  franceses  para  rechazar  al  duque  del 
Parque,  victorioso  en  Tamames  y  Salamanca,  había  in- 
vadido la  ciudad  de  León  y  puéstose  en  observación  y 
en  constante  lucha  con  las  guarniciones  de  Mansilla,  Va- 
lencia de  Don  Juan  y  hasta  con  la  de  Palencia,  sobre  las 
que  consiguió  no  pocas  ventajas.  Su  actividad  sin  lí- 
mites, la  pericia  suya  en  las  pequeñas  operaciones  de 
la  gueiTa,  el  instinto  político  que  tanto  le  alejaba  del 
camino  seguido  por  la  mayor  parte  de  los  guerrilleros 


(1)  £1  general  Mahy,  por  hallarse  enfermo,  entregó  el 
mando  de  Asturias  á  Arce  el  9  de  noviembre  de  1809,  saliendo 
de  Oviedo  el  3  de  enero  siguiente  para  la  Coruña,  donde  se  le 
encargó  del  armamento  de  20.000  hombres  que  había  decreta- 
do la  Junta  de  Galicia  al  tener  noticia  de  la  invasión  de  Anda- 
lucía, por  un  lado,  y  de  la  de  Asturias  por  otro. 
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de  aquel  tiempo,  y  la  confianza  que  llegó  á  inspirar  al 
general  Mahy,  que  entonces  mandaba  el  Principado, 
hacían  de  Porlier  un  auxiliar  sin  segundo  para  la  segu- 
ridad de  aquel  país  y  elemento  más  que  necesario  para 
la  combinación  de  las  tropas  destinadas  á  defenderlo. 
Era  un  carácter,  el  suyo,  eminentemente  militar,  obser- 
vador de  la  disciplina  y  cuidando  siempre  de  no  per- 
mitir entre  la  gente  de  su  mando  demasías  que,  po- 
niéndole mal  con  las  poblaciones  del  territorio  en  que 
operaba,  fuesen  á  impedirle  desempeñar  satisfactoria- 
mente la  misión  que  había  recibido,  la  do  adquirir  to- 
do género  de  noticias  y  comunicaciones,  interceptar  las 
del  enemigo,  batir  á  éste  en  cuantas  ocasiones  pudiera 
aprovechar,  y  proveer  á  Asturias  de  mantenimientos  de 
que  aquella  provincia  carecía  (1). 

El  general  Bonnet,  sintiéndose  sin  fuerzas  para  in- 
vadir las  Asturias  según  las  órdenes  que  sin  cesar  le 
llegaban  de  Napoleón,  tenía,  por  el  contrario,  como 
atalaya  de  las  posiciones  enemigas  y  lazo  de  unión  con 


(1)  En  una  de  sus  entradas  en  León  requirió  del  Obispo  la 
entrega  de  la  plata  de  la  Catedral  y  de  las  demás  iglesias  de  la 
ciudad,  pasándole  una  exposición,  sumamente  respetuosa,  con 
copia  de  las  órdenes  circulares  de  la  Junta  Central,  para  que 
los  ornamentos  de  valor  y  las  alhajas  existentes  en  los  templos 
se  enviaran  á  los  pueblos  libres  de  la  ocupación  francesa.  £1 
Obispo,  que  pocos  días  después  entregaba  la  plata  á  los  fran- 
ceses, se  la  negó  á  Porlier;  y  éste  se  satisfizo  con  dar  parte  á 
Mahy  en  un  oficio  que  acababa  de  esta  manera:  <Si  no  emplea- 
mos el  rigor  quando  convienen  los  exemplos,  adelantaremos 
poco;  lo  digo  porque,  así  como  entre  los  militares,  los  que  no 
temen  la  infamia  se  les  debe  hacer  temer  la  muerte,  así  los 
paisanos  que  no  obran  bien  por  desconocer  sus  deberes  con- 
viene igualmente  que  hagan  por  el  rigor  lo  que  deben.» 

¿Se  hubieran  satisfecho  con  eso  el  Empecinado  y  Merino? 
Pocos  días  después  cogía  Porlier  á  un  destacamento  francés 
una  carga  de  objetos  de  iglesias  que  acababa  de  saque-ar^  distri- 
buyéndolos religiosamente  en  otras  iglesias  que  habían  sufri- 
do el  mismo  despojo  que  las  anteriores. 
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las  del  general  Kellermann,  un  gran  destacamento  en 
Guardo,  destinado,  además,  á  impedir  las  correrías  de 
Porlier  y  cualquier  movimiento,  sobre  todo  de  flanco , 
de  las  tropas  españolas  sobre  la  Liébana,  de  donde 
pondrían  en  gran  alarma  al  resto  de  la  provincia  de 
Santander. 

Ese  precisamente  era  el  pensamiento  favorito  de 
Porlier;  y  en  su  frecuente  correspondencia  con  Mahy  no 
dejaba  nunca  de  manifestarle  lo  conveniente  que  sería 
una  expedición  en  que,  reforzado  con  algunas  tropas 
y  puesto  de  acuerdo  con  el  general  Llano  Ponte,  esta- 
blecido siempre  en  Colombres,  se  dirigiesen  los  dos 
combinadamente  sobre  Santander.  La  atención  de  los 
franceses  se  bailaba  fija  en  los  movimientos  de  Parque 
en  Castilla  la  Vieja  y  en  los  de  Areízaga  por  el  lado  de  la 
Mancha;  todas  sus  fuerzas  disponibles  afluían  á  los  cen- 
tros de  acción,  que  habrían  de  rechazarlos,  Valladolid  y 
Madrid;  de  modo  que  Bonnet  se  encontrarla  aislado  en- 
tre la  cordillera,  ocupada  por  Porlier,  y  Llano  Ponte, 
que  marcharía  á  él  directamente.  Para  que  la  incomu- 
nicación del  general  francés  fuera  completa,  Porlier,  des- 
pués de  atacar  á  sus  destacamentos  de  Guardo,  de  Agui- 
lary  Reinosa,  cuidaría  de  interceptar,  no  sólo  los  correos 
que  pudieran  dirigirse  á  Santander  y  los  refuerzos,  nun- 
ca considerables  en  aquellos  momentos,  que  le  fueran 
enviados  á  Bonnet,  sino  de  mantener  en  alaima  á  las 
guarniciones  de  Santofia  y  Laredo  por  medio  de  un 
gi-an  destacamento  de  caballería  que,  de  vuelta  de  Na- 
varra, debía  hallarse  entonces  en  Rioja  (1). 


(l)    iSon  Curiosísimos  esos  oficios  porque  revelan  el  talento 
militar  de  Porlier»  al  que  unía,  según  ya  hemos  dicho,  un  espí- 
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Pero  las  desgracias  de  Ocaña  y  Alba  de  Tormos,  de 
una  parte,  y  la  llegada,  después,  de  las  numerosas  fuer- 
zas que  Napoleón  enviaba  á  la  Península  para  la  gran 
campaña  que  se  había  propuesto  verificar  en  la  prima- 
vera de  1810,  cambiaron  la  situación  de  nuestras  tro- 
pas de  Asturias,  al  punto  de  abandonarse  tan  haJagüe- 
ños  proyectos  como  eran  los  de  Porlier,  y  tenerse  que 
pensar  tan  sólo  en  defender,  como  fuera  posible,  aque- 
lla provincia  de  una  invasión  que  ya  se  veía,  más  que 
próxima,  inminente. 
Invade       El  25  de  enero,  con  efecto,  el  general  Bonnet  á  la  ca- 

fur^rs^.*  ^  ^^  ^^^  ^®  ^^^^^  6000  hombres,  atacó  la  línea  de  Colom- 
bres,  apoderándose  del  Puente  de  Purón  después  de  cin- 
co horas  de  combate  y  de  una  brillante  resistencia  por 
parte  de  la  artillería  española,  cuyas  piezas  y  oficiales 
quedaron  en  poder  del  enemigo  (1).  Llano  Ponte  se 
acogió  en  bastante  desorden  á  su  segunda  línea,  la  de 
Cangas  de  Onís,  que  le  fué  necesario  abandonar  tam- 
bién para  trasladai*se  á  Infiesto  por  haber  descuidado  la 
posición  de  Rivadesella,  por  cuya  inmediación  y  el  va- 
do de  Llovió  pasó  un  destacamento  francés  el  Sella. 
Pero  tampoco  allí  creyó  el  general  español  poderse 
mantener  con  sus  fuerzas  no  poco  desmoralizadas;  y 
oblicuando  á  su  izquierda,  se  retiró  á  la  línea  del  Nalóu, 
cruzando  este  río  por  muy  bajo  de  Oviedo,  y  dejando 
así  descubierta  la  carretera  que  desde  Santander  con- 
duce á  aquella  capital.  Arce  dispuso  que  una  fuerza  del 


ritu  de  disciplina  que  le  llevaba  á  negarse  á  admitir  en  su  fuer- 
za á  los  guerrilleros  de  otras  partidas,  no  queriendo  á  su§ 
órdenes  más  que  tropas  del  ejército  regular. 

(1)  El  despacho  de  Napoleón  de  11  de  enero  dice:  tLa  divi- 
sión Bonnet  se  compondrá  delosllB.o,  119.o,  120.^,  y  122° 
regimientos. 
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Infante  Don  Carlos  y  300  dispersos^  que  se  logró  re- 
unir y  volver  á  armar,  se  situasen  con  dos  piezas  de  pe- 
queño calibre  en  Pola  de  Siero  para  interceptar  la  ca- 
rretera; pero^  sorprendida  aquella  columna,  tal  era  la 
actividad  que  desplegaban  los  franceses,  se  dispersó  tam- 
bién, salvando  las  piezas  después  de  mil  esfuerzos  y 
fatigas,  los  artilleros  que  las  servían.  Sucedió  lo  que 
Mahy  tenía  previsto  y  hasta  escrito  varias  veces  á  Por-    Entra  en 
lier;  que,  una  vez  rota  la  línea  de  Colombres,  sería  im-  ^^®^o- 
posible  evitar  la  invasión  y  la  llegada  de  los  enemigos  á 
Oviedo,  donde,  efectivamente,  entraban  el  31  de  enero 
sin  oposición  alguna.  Si  no  lo  hicieron  antes  fué  por  una 
circunspección  que  á  todo  el  mundo  admiró,  pues  se 
quedaron  en  las  inmediaciones  para  observar,  acaso, 
los  movimientos  de  Llano  Ponte,  y  sin  trasladarse  tam- 
poco á  Gijón  hasta  el  1.®  de  febrero,  teniendo  así  los 
nuestros  tiempo  para  retirar  de  aquel  puerto  varias  em- 
barcaciones, y  de  Oviedo  la  mayor  parte  del  material 
de  guerra,  así  como  el  de  la  fábrica  de  armas  y  los 
equipajes  de  cuantos  no  quisieron  permanecer  en  la  ciu- 
dad. Las  tropas  fueron  las  últimas  en  retirarse  y  se  esta- 
blecieron en  la  izquierda  del  Nalón,  fortificando,  en  se- 
guida, el  puente  de  Peñaflor,  á  donde  lograron  también 
acogerse  las  dos  piezas  salvadas  en  Pola  de  Siero,  per- 
didas y  nuevamente  recuperadas  en  el  camino. 

Ya  en  el  Nalón,  y  enviados  el  parque  y  la  fabrica  de 
Oviedo  á  Rivadeo,  á  donde  iría  aunque  más  tarde  á  pa- 
rar también  la  Junta  del  Principado,  se  reformó  la  lí- 
nea, dejando  la  principal  fuerza  en  Grado  y  el  puentede 
Peñaflor.  Una  considerable  se  situó  entre  aquel  río  y  el 
Níurcea,  la  que,  en  caso  de  un  revés,  podría  retirarse  por 
Comellana  y  Soto  de  los  Infantes;  estableciéndose  el 
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cuartel  general  en  Salas,  cubierto  á  su  frente  por 
aquella  doble  línea,  y  en  el  ala  izquierda  por  fuerza  de 
Fernando  Vil  y  algunas  partidas  que,  al  retirarse  del 
Deva,  se  hablan  situado  en  la  villa  de  Pravia  junto  á 
la  confluencia  del  Nalón  y  el  Narcea  (1 ). 

El  general  Arce,  mejor  dicho,  el  coronel  Moscoso, 
cuya  actividad  no  reconocía  limites,  procuró  levantar 
el  pafimcitando  á  la  acción  de  las  Alarméis,  creadas  en 
el  Principado  sA  tiempo  mismo  que  en  GaUcia,  y  lla- 
mando, bien  á  la  línea  dri.  Nalón  ó  sobre  Oviedo  y  la? 
comunicaciones  de  los  franceses  con  Santander  y  Casti- 
lla, á  Porlier,  Peón,  Escandón  y  CastaflÓQ  que,  con  la 
fuerza  que  les  quedaba,  podrían  á  lo  menos  distraer  á 
Bonnet  de  su  pensamiento,  si  lo  tenía,  de  atacar  las  nue- 
vas posiciones  de  los  españoles.  Se  logró  así  soUviantar 
un  poco  la  opinión;  y  algunos  oñciales,  enviados  á  los 
concejos  más  próximos  á  la  montaña,  pudieron  formar 
partidas  que  inmediatamente  comenzaron  á  combatir  á 
los  franceses,  de  los  que  varios  cayeron  en  su  poder. 
Acudió  también,  como  era  de  esperar,  Porher  con  gran 
parte  de  sus  fuerzas,  situándose,  después  de  escaramu- 
cear con  los  franceses  por  la  parte  de  Infiesto,  entre  Avi- 
les y  Oviedo  con  el  doble  objeto  de  hostilizar  á  Bonnet 
y  darse  la  mano  con  la  línea  española  del  Nalón. 
Y  lo  e  va-  El  Francés,  se  conoce  que  no  las  tenía  todas  consigo 
cua  luego.  ^^  j^  posición  aislada  en  que  se  hallaba,  con  pocas  fuer- 
zas, con  sus  comunicaciones  ni  seguras  ni  breves,  con  el 


(1)  Estas  noticias,  tan  importantes  como  nuevas,  se  deben 
á  la  correspondencia  dirigida  al  general  Mahy  por  su  Jefe  de 
Estado  Mayor  D.  Juan  Moscoso,  comisionado  por  él  en  Astu- 
rias^ quien  apenas  si  dejó  un  día  de  escribirle  durante  aquella 
campafia,  más  inteiesante  de  lo  que  generalmente  se  cree. 
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conociinionto,  sobre  todo,  de  que  en  muchos  días  no 
podrían  llegarie  de  León  ó  Santander  refuerzos  que  le 
permitieran  continuar  la  campaña  con  la  rapidez  j  la 
energía  que  se  le  recomendaban.  Ya  antes  de  entrar  en 
Oviedo,  y  al  disponer  desde  Pola  de  Siero  la  conducción 
de  la  artillería  cogida  en  Purón  á  puntos  de  la  costa,  el 
secuestro  de  los  buques  que  se  hallaban  en  los  puertos, 
la  conservación  de  los  puentes  de  la  carretera  y  la  vigi- 
lancia del  terreno  ocupado,  dirigiendo,  además,  recono- 
cimientos á  los  pasos  de  la  cordillera,  el  general  Bonnet, 
en  despachos  que  fueron  interceptados  por  nuestras 
partidas,  pedía  á  Berthier  y  á  Kellermann,  al  darles  par- 
te de  las  operaciones  anteriores,  el  envío  de  tropas  que 
por  el  lado  de  Santander  le  permitiesen  disponer  de  las 
que  había  dejado  allí,  y  por  el  de  León  le  cubrieran  los 
caminos  de  Pajares  y  Tarna,  por  donde  comunican  las 
vertientes  del  Pirineo  astúrico.  La  circunspección  de 
Bonnet  era  muy  fundada,  ya  que  no  contaba  con  más 
de  5  á  6.000  hombres  para  verificar  la  invasión  de  pro- 
vincia tan  importante  é  ir  ocupando  un  país  tan  mon- 
tuoso y  poblado,  con  tantos  puertos,  además,  por  un 
flanco,  el  de  la  costas,  y  montaña,  por  el  otro,  inaccesi- 
bles para  sus  soldados,  y  de  donde,  á  cada  momento, 
podrían  descolgarse  sus  ágiles  y  desembarazados  ene- 
migos. Y  lo  que  le  aconsejó  su  retraso  en  la  ocupación 
de  Oviedo  con  asombro  de  los  asturianos,  le  movió 
pocos  días  después  á  buscar,  á  retarguardia  de  aquella 
capital,  una  posición  donde,  más  concentradas  sus 
fuerzas,  pudiera  esperar  el  resultado  de  aquellos  despa- 
chos que  nunca  habrían  de  llegar  á  su  destino. 

Si  los  asturianos  hubieran  comprendido  la  situación     Acción  de 
de  Bonnet;  si  las  autoridades  de  Galicia  y  el  jefe  de  la'^^^*^®®*®^^* 
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4.*  división  del  ejército  de  la  Izquierda  dispusieran  el 
pronto  envío  de  algunas  de  sus  tropas  en  auxilio  del 
Principado;  y  los  generales  de  la  línea  del  Nalón  tuvie- 
sen la  prudencia  que  aconsejaba  su  posición  y  la  ener- 
gía necesaria  para  imponerse  á  sus  propios  subordina- 
dos, Bonnet  no  hubiera  podido,  al  evacuar  á  Oviedo 
el  1 2  de  febrero,  mantenerse  tampoco  en  Pola  de  Sie- 
rO;  elegida  por  él  como  posición  en  que,  al  observar  á 
sus  enemigos  mientras  le  llegaran  los  refuerzos  pedidos, 
podría  defenderse  de  ellos  con  ventaja  (1).  Pero  no  ha- 
bía acabado  de  evacuar  á  Oviedo,  cuando  las  avanza- 
das españolas  que,  no  sin  éxito,  operaban  desde  sus  posi- 
ciones de  Peñaflor  y  Soto  sobre  los  franceses,  las  pe- 
queñas partidas  que  nuestros  oficiales  habían  formado 
y  estaban  siempre  espiando  los  movimientos  del  enemi- 
go, y  hasta  algunos  de  nuestros  generales,  los  que  con 
más  escrupulosidad  debían  observar  las  instrucciones 
que  les  daba  el  en  Jefe  desde  su  cuartel  general,  todos, 
todos  se  lanzaron  en  montón  á  la  ciudad,  en  un  des- 


(1)  Bonnet  tenía  unos  1.600  hombres  entre  Oviedo  y  Gra- 
do, su  principal  campo  y  núcleo  de  fuerza;  en  Gijón,  Pola  y 
frente  á  Soto  estableció  destacamentos  de  2.000  á  4.000,  y  con- 
tando con  los  que  situó  en  Infiesto,  los  puertos  más  inmediatos 
y  en  la  comunicación  de  Santander,  no  podía  operar  con  fuer- 
za mayor  de  3.600  hombres. 

Porlier  con  300  infantes  y  600  caballos  había  cogido 
muchos  frgnceses  junto  á  Infiesto,  y  el  10  se  proponía  con  el 
total  de  sus  fuerzas,  unos  1 .000  hombres  de  las  dos  armas, 
acercarse  á  Oviedo  por  uno  y  otro  lado;  varias  partidas,  situa- 
das en  Hieres,  y  la  llamada  de  Ordenanzas  se  acercaban  todos 
los  días  á  aquella  capital  por  la  carretera  de  León  escarmen- 
tando á  las  avanzadas  que  la  observaban  como  en  Pajares  ha- 
bían obligado  á  retirarse  á  dos  batallones  franceses  enviados 
al  puerto  para  comunicar  con  Bonnet,  y  el  brigadier  Barcena 
por  fin,  había  batido  días  antes  á  los  imperiales  en  Puentes  de 
Soto,  matándoles  2  oficiales  y  23  soldados,  y  causándoles  mu- 
chos heridos  que.se  llevaron  á  Oviedo  en  carros. 
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orden,  no  sólo  impropio  de  tropas  regladas  sino  muy 
perjudicial  para  una  acción  colectiva  como  iba  á  ha- 
cerse necesaria  inmediatamente.  Y  es  que  las  avanzadas 
del  Nalón  avisaron  el  13  que  los  franceses  se  replegaban 
á  Pola  de  Siero  y,  como  acabamos  de  decir,  todas  las 
fuerzas  de  la  línea,  olvidando  la  parsimonia  feliZ;  de 
que  tantas  pruebas  habían  dado  en  aquellos  días,  y 
desoyendo  la  voz  y  las  órdenes  del  General  en  jefe,  se 
lanzaron  arrebatada  é  irreflexivamente  en  persecución 
del  enemigo  á  quien  suponían  en  plena  retirada  hacia 
Santander.  Barcena  y  la  caballería  de  Porher  siguie- 
ron hasta  el  puente  de  CoUoto  para  observar  á  Bonnet; 
pero,  sin  el  apoyo  de  Llano  Ponte,  que  tenía  orden  de 
no  penetrar  en  Oviedo  donde  sus  tropas  se  entretuvie- 
ron en  representar  una  entrada  triunfal,  se  hallaron 
solos  ante  la  masa  concentrada  de  los  franceses  que, 
aprovechando  una  densa  niebla  y  fuerte  nevada  que 
ocultaban  sus  primeros  movimientos,  se  lanzaron  so- 
bre nuastras  tropas  y  las  pusieron  en  precipitada  fuga 
para  Oviedo,  donde,  comunicando  su  pánico  á  las  de 
Llano  Ponte,  se  pronunciaron  todas  en  una  dispersión 
tal  que  no  acabó  sino  en  la  orilla  izquierda  del  Nalón. 
Barcena,  con  eso,  se  remontó  á  sus  anteriores  posicio- 
nos  de  la  montaña  donde  hallaría  mil  dificultades 
para  sostenerse,  y  el  resto  so  vio  á  punto  de  abandonar 
el  puente  de  Pefiaflor,  cerca  del  cual  fué  herido  el  dis- 
tinguido oficial  de  Estado  Mayor  Castellar  que  lo  ha- 
bía fortificado  y  que,  si  no  cayó  prisionero  en  aquella 
jomada,  fué  por  que  los  enemigos  andaban  cada  día 
más  recelosos  de  comprometerse  en  país  tan  acciden- 
tado. 

Allí  no  hubo  más  que  el  brigadier  Barcena  que  se 
-Tomo  vni  9 
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manifestara  á  la  altura  de  su  deber;  y  cayó  sobre  los 
demás  jefes  el  descrédito  que,  merecido  ó  no,  hacen 
pesar  con  tan  grave  pesadumbre  las  masas,  vencidas 
muchas  veces  por  su  misma  indisciplina.  Ponte  discul- 
pó su  entrada  en  Oviedo  con  no  haber  recibido  la  or- 
den en  que  se  le  prohibía;  y  PorUer  su  ausencia  del 
campo  de  acción  de  Colloto,  con  haberse  él  indispuesto 
durante  su  estancia  en  la  capital,  lo  cual,  de  todos  mo- 
dos, no  debía  impedirle  el  enviar  á  combatir  los  infan- 
tes, que  eran  unos  700,  junto  á  sus  camaradas  los  jine- 
tes (1). 

Tal  fué  el  pavor  que  se  apoderó  de  aquel  abigarra- 
do ejército  asturiano  y  tal  el  desengaño  que  sintieron 
sus  jefes,  llenos  días  antes  de  ilusiones  con  los  peque- 
ños combates  reñidos  á  vanguardia  del  Nalón,  casi  to- 
dos felices;  tal,  en  fin,  el  desánimo  en  todos,  lo  mismo 
en  las  tropas  que  en  los  pueblos,  que  nadie  creyó  que 
pudiera  mantenerse  aquella  línea  y  se  pensó  en  la  re- 
tirada á  la  del  Navia,  cuyas  posiciones,  que  se  comen- 
zaron á  fortificar,  y  la  distancia  que  la  separaba  de 


(1)  PorUer  sufrió  aquel  día  un  desvanecimiento  que  sólo 
pueden  disculpar  su  juventud  y  la  ambición  que  le  inspirarían 
ios  éxitos  que  iba  alcanzando  en  aquella  guerra.  £u  una  caria 
reservada  de  Moscoso  á  Mahy  le  dice:  f  Tememos  una  peligrosa 
intriga  de  que  se  nos  da  aviso  y  tenemos  algán  antecedente; 
se  nos  hace  saber  que  PorUer,  que  está  en  la  capital,  ha  tenido 
diputaciones  de  algún  Concejo  para  nombrarle  Jefe  de  la  Pro 
vincia;  él  mismo  me  lo  escribe  y  me  encarga  le  prevenga  al 
General;  se  da  por  enfermo  al  mismo  tiempo;  y  hoy,  á  pesar 
de  la  necesidad  de  sus  tropas  para  perseguir  al  enemigo,  pare- 
ce mantiene  allí  su  infantería.  Se  temen  partidos,  y  los  asturia- 
nos, con  motivo  de  la  comisión  del  General  Arce,  tienen  mucha 
parte.  PorUer  es  un  joven;  por  consiguiente  ambicioso  y  fácil 
de  alucinar  t 

Esto  se  escribía  el  14  de  febrero  y  el  9  de  marzo  se  tenían 
temores  de  un  movimiento  de  las  fuerzas  de  Porlier  hacia  Luar- 
ca  con  todas  las  apariencias  de  una  imposición. 
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Oviedo  hacían  esperar,  con  la  mayor  debilidad  del 
enemigo,  tiempo  y  recursos  con  que  resistirle  mejor 
nue  en  el  NaJón  y  Narcea.  Ni  aun  eso  se  creía  bastan- 
te, temiéndose  que  no  tardaría  en  verificarse  la  inva- 
sión de  Galicia;  de  un  lado,  por  el  Vierzo,  donde  el  ge* 
neral  García  no  tendría  con  su  4.*  división  fuerza  su- 
ftciente  para  rechazarla,  y  de  otro  por  Grandas  de  Sa- 
lime,  que  muy  pronto  sería  el  único  asilo  de  las  tropas 
asturianas  (1).  Pero  como  los  enemigos  no  prosiguie- 
ron el  alcance  de  los  asturiano©,  pronto  renació  la  con- 
fianza y  se  decidió  continuar  sosteniendo  el  terreno 
que  antes  se  ocupaba.  Barcena  se  estableció  en  Tinao  Se  reorga- 
y  Porlier  en  Salas,  con  destacamentos  en  Cornellana  y  ^^^  ^^  el^Na- 
Soto  Infantes;  Peón  quedó  observando  las  avenidas  de  l^^^^- 
la  costa  con  la  pequeña  fuerza  que  había  quedado  de 
su  mal  llamada  división;  Ponte  tuvo  que  retirarse  al 


(1)  Son  interesantes  las  prevenciones  que  Moscoso  aconse- 
jaba para  ese  caso;  pero  curiosísimo  sobre  todo  un  detalle 
para  la  fortificación  de  las  posiciones  de  Salime,  y  como  tal  lo 
trasladamos  de  la  carta  de  18  de  febrero  de  aquel  brillante  jefe 
al  general  Mahy.  Dice  asi:  «Que  se  hagan  aproximar  algunas 
bombas  y  granadas  para  enterrarlas  en  los  pasos  precisos,  y 
darles  f uego,  en  el  momento  que  se  quiera,  por  medio  de  dos 
llaves  de  fusil  que  se  acomodan  dentro  de  un  caxoncito  que 
88  entierra  inmediato  á  las  bombas,  mina,  etc.;  de  los  gatillos 
sale  nn  cordel  que  se  hace  prolongar,  unas  veces  por  encima 
del  terreno  y  otras  por  un  encañado  de  madera^  de  texa  ó  por 
canutos,  hasta  un  paraje  reservado  donde  esté  oculto  el  que 
ha  de  dar  fuego.  López  puede  hacer  armar  inmediatamente  al- 
guna de  estas  cosas,  con  lo  que  se  consigue  volar  cualquier 
comboy,  carruaje,  etc.,  en  el  momento  que  conviene  y  pasar 
por  encima.  Al  paso  de  los  puentes  es  muy  conveniente  en  su 
salida;  cuando  el  terreno  forzase  á  hacer  variar  la  dirección 
del  cordel  se  pone  una  garrucha  ó  una  anilla». 
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Navia  á  reunir  los  dispersos  de  la  suya,  y  el  Cuartel 
general  pasó  á  Luarea  para  mantener  el  espíritu  del 
país  que,  de  alejarse  aquél,  hubiera  decaído  aún  más 
de  lo  mucho  que  ya  estaba  con  el  revés  del  día  14.  Para 
levantarlo  entre  las  tropas,  se  dio  el  retiro  para  su^? 
casas  á  varios  jefes  de  los  cuerpos  asturianos  y  se  im- 
pusieron castigos  y  reprensiones  á  varios  oficiales  que. 
ó  no  supieron  batirse,  ó  se  separaron  de  las  filas,  no 
olvidando  por  eso  el  premiar  á  los  que  habían  dejado 
bien  puestos  su  honor  y  nombre.  La  consideración 
que  el  general  Arce  merecía  por  sus  servicios  y  ancia- 
nidad, hizo  que  los  oficiales  de  su  Estado  Mayor  tra- 
bajasen con  todo  ahinco  por  remediar  el  daño  sufrido, 
reuniendo  dispersos,  reorganizando  los  cuerpos  y  su- 
pUendo,  en  lo  posible,  la  falta  del  armamento  perdido 
en  la  reciente  derrota.  Así  se  logró  tener  unos  3.000 
hombres  y  150  caballos  de  las  tropas  asturianas  do 
Barcena,  Ponte,  Porlier  y  los  partidarios  que  opera- 
ban por  el  camino  de  Castilla  y  hacia  Cangas  de  Onís. 
A  esa  fuerza  se  pudo  agregar  el  4  de  marzo  la  de  unos 
1.700  infantes  que  componían  la  división  de  Galicia, 
enviada  por  Mahy  atendiendo  á  las  repetidas  instan- 
cias do  su  jefe  de  Estado  Mayor  el  Sr.  Moscoso,  ascen- 
dido por  aquellos  días  al  empleo  de  Brigadier  ( 1 ).  La  de 
los  franceses  se  había  reducido  también  algo;  mucho  si 
se  considera  la  situación  aislada  en  que  se  encontraban. 
Consistía  en  3.500  hombres,  medianamente  concentra- 
dos en  Oviedo  y  puestos  inmediatos,  y  algunos  más 


(1)  Tan  avergonzado  estaba  del  estado  de  aquellas  tropas, 
que  mantuvo  sin  mostrar  á  nadie  el  despacho  de  su  nuevo 
empleo  recibido  el  5.  ¡Si  le  parecería  triste  la  ocasión  para  os- 
tión tari  o. 
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quo  habían  subido  á  la  cordillera  para  darse  la  mano 
con  los  refuerzos  que  esperaban  de  León. 

En  aquellos  días  se  instaló  también  en  Luarca  la 
nueva  Junta  del  Principado,  en  sustitución  de  la  esta- 
blecida en  mayo  anterior  por  el  marqués  de  la  Roma- 
na. Las  condiciones  en  que  se  había  formado  la  ha- 
bían hecho  estéril  en  sus  providencias  y  hasta  odiosa 
para  cuantos  creían  ilegítimo  su  origeU;  como  efecto 
que  era  de  la  fuerza,  y  que  aquélla,  como  todas  las 
corporaciones  de  su  índole,  debían  ser  resultado  de  la 
elección  de  los  mismos  pueblos  que  habría  de  admi- 
nistrar y  dirigir.  El  general  Arce  era  de  esa  opinión; 
y  si  en  los  primeros  días  de  su  mando  no  procedió  á  lo 
([ue  decía  él  ser  su  cometido,  el  de  disolver  la  Junta 
de  Romana,  fué  por  lo  premioso  de  las  circunstancias 
que  hi^bo  de  atravesar;  las  de  una  invasión  que  le  sor- 
prendió, y  las  peripecias  de  una  lucha  que  mal  podría 
superar  con  los  medios  puestos  á  su  disposición.  Venci- 
do, como  le  hemos  visto,  por  los  franceses  y  penetrado 
de  que  el  espíritu  de  las  tropas  asturianas  ni  el  del 
país  en  general  correspondía  á  las  esperanzas  que  hi- 
cieran concebir  su  gallarda  iniciativa  en  los  comienzos 
déla  sublevación  española  y  su  patriótica  conducta 
en  los  primeros  combates,  quiso  abandonar  el  mando 
del  ejército,  tan  malparado  en  sus  manos,  pero  dejan- 
do la  Provincia  en  las  de  una  nueva  Junta  que,  en  re- 
presentación de  la  antigua,  violentamente  disuelta, 
eligieran  los  diputados  de  los  concejos.  Una  de  las 
primeras  providencias  de  esa  junta  debía  ser,  por  con- 
siguiente, el  nombramiento  del  nuevo  general,  que 
recayó  en  D.  José  Cienfuegos,  natural,  como  era  de 
esperar,  do  la  misma  provincia,  ayudado  en  las  cosas 
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militares  por  un  Consejo  de  gueiTa  compuesto  de  los 
jefes  de  mayor  graduación  presentes  en  el  Cuartel  ge- 
neral (1). 

Ya  se  sabe  que  toda  autoridad  nueva  ha  de  inau- 
gurar su  mando  con  actos  que  la  den  prestigio  entre 
sus  administrados;  y  la  Junta  de  Asturias  deseó  ha- 
cerlo con  un  esfuerzo  que  la  devolviese  su  asiento  á  la 
capital.  Convidaba  á  ello  la  presencia  de  la  división 
de  Galicia  en  el  Principado,  considerada  como  un  re- 
fuerzo que  podría  hacerse  decisivo  en  el  primer  com- 
bate. Componíase  por  el  momento  de  dos  fuertes  ba- 
tallones, formados  con  fracciones  de  cuerpos  de  los 
establecidos  en  Galicia,  y  que  el  general  Mahy  había 
organizado  deseoso  de  contribuir  á  la  defensa  del  Prin- 
cipado en  que  acababa  de  ejercer  el  mando.  Con  decir 
que  el  batallón  Provisional  de  Zamora  estaba  compues- 
to de  dos  compañías  que  le  pertenecían  desde  su  crea- 
ción, una  del  regimiento  de  Aragón,  una  del  de  la 
Corona,  dos  del  de  la  Unión  y  tres  de  Cazadores  del 
Rey,  se  comprenderá  qué  fuerza  de  cohesión,  qué  es- 
píritu de  cuerpo  ni  qué  disciplina  habría  logrado  adqui- 
rir aquel  cuerpo  en  los  pocos  días  que  Uevaba  de  orga- 
nizado y  reunido  (2).  Otra  cosa  era  el  batallón  de  Mace- 


(1)  Decía  Mofcoso:  «Yo  no  sé  que  se  adelantará  de  bueno 
con  estas  j antas,  pero  yo  ya  les  he  dicho  que  en  ellas  no  se 
debe  hablar  más  que  de  pólvora,  fusiles,  soldados  y  dinero.  Es- 
tos congresos  para  tratar  del  bien  y  defensa  de  la  Patria  sin 
haber  apenas  un  militar,  son  lo  mismo  que  una  reunión  de 
hombres  para  tratar  de  hacer  zapatos  sin  haber  un  zapatero 
entre  ellos». 

Por  eso,  sin  duda,  se  estableció  la  Junta  militar  ó  Consejo 
de  Guerra. 

(2)  En  las  acciones  á  que  asistió  aquel  batallón,  el  jefe  de 
la  división  nombraba  las  compañías,  no  por  su  número  sino 
por  el  nombre  del  regimiento  de  que  procedían.  La  amalgama 
no  86  hizo,  pues,  nunca  homogénea. 
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da,  si  formado  de  voluntarios,  con  oficiales  veteranos, 
en  cambio,  suficientes  en  número  y  acreditados  en  toda 
la  campaña  de  Galicia,  con  prestigio,  de  consiguiente, 
en  su  tropa,  que  siempre  los  siguió  con  el  mayor  en- 
tusiasmo CQíitra  el  enemigo. 

Algo  más  tarde,  llegó  á  Asturias  el  batallón  de  Rive- 
ro,  con  gente  toda  sin  instrucción  alguna,  con  pocos  y 
medianos  oficiales  que  nunca  lograron  formar  un  cuer- 
po que  pudiera  resistir  la  acción  de  los  franceses.  Za- 
mora y  Maceda  reunían  unos  1.400  hombres;  y  con 
Rivero,  cuando  se  les  incorporó,  pudo  la  división  po- 
ner en  la  línea  española  unos  1.700  combatientes,  ne- 
cesitados de  todO;  de  vestuario,  calzado,  cananas,  muni- 
ciones, de  consiguiente,  y  hasta  bayonetas,  sin  dinero, 
por  fin,  suficiente,  ni  mucho  menos,  pam  prest  y  pagas. 
Mandaba  la  división  un  teniente  coronel,  D.  Luis  Díaz, 
que,  por  su  carácter,  pero  más  aún  por  su  corta  gra- 
duación, nunca  logró  alcanzar  la  autoridad  necesaria 
sobre  su  tropa  y  oficiales,  ni  aun  captarse  sus  simpa- 
tías. 

La  división  que  se  presentaba  en  Grandas  de  Sa- 
lime  el  24  de  febrero,  fué  avanzando  lentamente  por 
Gera  y  Obona  hasta  situarse  en  Belmonte  el  17  de 
marzo,  con  destacamentos  puestos  ya  en  contacto  con 
las  tropas  asturianas  de  la  línea  del  Nalón. 

Se  habían  exagerado  la  fuerza  de  la  división  gallega 
y  la  calidad  de  las  tropas  que  la  componían,  y  esa  voz 
habíase  extendido  al  campo  francés  que,  conociendo  el 
destino  que  se  las  daba  á  la  extrema  derecha  de  la  lí- 
nea española,  reforzó  su  izquierda  todo  lo  posible  para 
contrarrestar  los  esfuerzos  que  por  alh  se  hicieran  el 
primer  día  de  combate,  muy  próximo,  sin  duda,  según 
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menudeaban  las  escaramuzas  como  para  ensayar  los 

asturianos  sus  medios  de  acción  y  la  consistencia  que 

creían  haber  recuperado. 

Combate       Así  las  cosas,  el  día  19  al  amanecer  comenzaron  loa 

zo  y  vuelto  dé  ^^®^*^^^  ^^  combate  en  toda  la  línea;  Barcena  en  el 

loa  españoles  centro  con  los  asturianos,  Díaz  á  la  izquierda  con  los 
á  Oviedo.  '  ^ 

gallegos,  y  Porlier  sobre  la  izquierda  con  toda  su  fuer- 
za, infantes  y  caballos.  El  paso  de  Peñaflor  fué  recia- 
mente disputado.  La  división  gallega  halló  la  mayor 
resistencia  en  las  alturas  inmediatas;  pues  si  en  un 
principio  las  guerrillas  del  Rivero  y  Zamora  llevaron 
arrolladas  á  las  francesas  hasta  ponerse  á  tiro  de  pisto- 
la, reforzadas  éstas  considerablemente,  no  fué  posible 
darlas  una  carga  á  la  bayoneta  que  Díaz  tenía  ya  dis- 
puesta con  otras  compañías  de  Zamora  que  las  seguían 
en  reserva  y  de  muy  cerca.  Por  el  contrario,  los  france- 
ses que,  como  hemos  dicho,  tenían  muy  reforzada  aque- 
lla ala,  cubrieron  de  fuego  á  los  gallegos;  y  éstos,  no 
sabiendo  contestarlo  por  su  poca  instrucción  y  ninguna 
práctica,  comenzaron  muy  pronto  á  perder  terreno, 
dispersándose,  algunos,  hasta  las  inmediaciones  de  Ba- 
yo y  Sama,  donde  sus  oficiales  los  reunieron  de  nuevo 
para  dirigirse  á  Grado  con  el  fin  de  formar  la  segunda 
línea  de  los  asturianos. 

Este  combate,  no  poco  refíido,  de  la  división  de 
Galicia  decidió,  aun  resultando  desgraciado,  la  victoria 
de  los  españoles  en  la  línea;  porque  Barcena  no  halló 
á  su  frente  la  masa  mayor  de  los  enemigos  que  anda- 
ban distraídos  por  su  izquierda;  y  aunque  Porlier  llegó 
retrasado  al  campo  de  batalla  por  los  obstáculos  que  le 
oponía  el  terreno,  los  asturianos  avanzaron  triunfantes 
hasta  las  posiciones  francesas,  ocupándolas,  con  la  ma- 
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yor  energía.  Los  enemigos,  vencidos  á  su  frente  y  vien- 
do cómo  los  hostilizaban  de  todos  lados  las  partidas 
que  acudían  al  llamamiento  del  cañón,  se  retiraron  la 
mañana  siguiente  con  los  muchos  heridos  que  habían 
tenidO;  á  Oviedo,  que  abandonaban  por  la  noche  to- 
mando el  camino  de  Infiesto  y  Cangas  de  Onís  (1). 

Los  españoles  siguieron  el  alcance  del  enemigo  con 
más  cautela  que  en  la  reconquista  anterior  de  Oviedo, 
avanzando  los  asturianos  á  Pola  de  Siero  é  Infiesto, 
los  gallegos  á  Noreña,  y  Porlier  por  la  costa  con  el  fin 
de  atacar  la  línea  del  Sella  cuya  defensa  parecían  in- 
tentar los  franceses.  Bonnet  se  estableció  en  Cangas  de 
Onís  á  esperar  los  refuerzos  que  con  la  mayor  urgen- 
cia había  pedido  á  Santander  y  Castilla,  resuelto,  sin 
embargo,  á  repeler  cualquiera  agresión  de  los  espa- 
ñoles que,  como  acabamos  de  decir,  se  dirigían  á  él  con 
tal  género  de  precauciones,  que  el  día  26  no  habían 
llegado  todavía  á  ponerse  al  alcance  de  su  vista. 

Los  refuerzos  llegaron,  con  efecto,  y  debieron  llegar    Bonnet  aco- 
de Santander  el  día  27,  porque  el  28  (2)  avanzaba  de  °^®*®  ^^  ^"«' 
nuevo  el  general  Bonnet  con  mucha  fuerza,  toda  muy 
concentrada  y  con  la  mayor  resolución,  irresistible,  de 
consiguiente,  para  nuestros  noveles  y  descuadernados 


(1)  La  división  gallega  tuvo  12  muertob,  28  heridos,  26  pri- 
sioneros, de  los  que  4  oliciales,  y  73  extraviados  de  los  disper- 
sos en  el  primer  ataque.  Barcena  experimentó  pérdidas  insig- 
nificantes. Los  franceses  tuvieron  más  de  30  muertos  de  los 
que  4  oficiales,  y  se  llevaron  á  Oviedo  30  carros  de  heridos.  Se 
supone  que  en  toda  la  campaña  perdieron  los  franceses  más  de 
40  oficiales. 

(2)  Aquel  día  28  estaba  Porlier  en  Gijón  y  escribía  á  Mosco- 
so  que  iba  á  salir  para  la  línea  de  Rivadesella.  Que  los  refuer- 
zos procedían  de  Santander  y  no  de  Astorga  como  dice  Schépe- 
1er,  lo  prueba  una  carta  de  Barcena  anunciando  la  entrada  de 
franceses  por  Colombres. 
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batallones.  Entró  en  éstos,  como  en  las  ocasiones  ante- 
riores; el  pátiico;  la  retirada  se  convirtió  muy  pronto 
on  dispersión;  los  fugitivos,  al  llegar  á  Oviedo,  introdu- 
jeron en  los  demás  el  mayor  desorden;  y  los  dos  voca- 
les de  la  Junta  que  allí  se  hallaban,  los  Estados  Maj'o- 
res,  cuantos,  creyendo  como  definitiva  la  evacuación 
de  Asturias  por  los  franceses,  se  habían  instalado  en 
aquella  capital,  volvieron  á  tomar  el  camino  del  Nalón; 
las  autoridades,  para  restablecer  su  residencia  en  Luar- 
ca,  y  las  tropas,  á  los  puestos  de  la  Unea  que  les  fuera 
preciso  defender  de  nuevo.  El  día  1.*  de  abril,  la  divi- 
sión de  Galicia  cubría  el  puente  de  Pefiaflor,  Barcena 
los  de  Soto  y  la  derecha  de  la  línea,  y  Porlier,  á  la 
izquierda,  ocupó  con  su  caballería  la  costa,  esto  es, 
lo  que  menos  falta  hacía. 
Situación  Ya  así,  se  fijó  en  el  cuartel  general  el  plan  de  tener 
8U8  operado^  ®^  constante  alarma  á  los  franceses,  no  consintiéndoles 
neB.  un  momento  de  reposo.  El  ingeniero  Castellar  acabó 

de  asegurar  el  puente  de  Peñaflor,  que  fué  artillado 
convenientemente,  y  se  dedicó  á  la  construcción  de  imo 
de  barcas  en  Cornellana  pai'a  facilitar  el  paso  del  Nar- 
cea  á  los  que  pudieran  un  día  retirarse  del  Na- 
lón. Los  puentes  de  Gallegos,  OUoniego  y  Braüas 
fueron  también  fortificados,  dándoles,  además,  salidas 
fáciles  á  la  margen  ocupada  por  el  enemigo,  y  se  situa- 
ron, por  último,  las  tropas  de  manera  que  pudieran  ma- 
niobrar con  seguridad  y  aun  sin  ser  advertidas  hasta  los 
.  momentos  decisivos.  La  división  gallega  pudo,  así,  ope- 
rar el  6  de  abril  con  el  batallón  de  Maceda  por  el  puente 
de  Gallegos,  y  el  del  Rivero  y  varias  compañías  de  Za- 
mora y  la  partida  de  Mondoñedo,  con  que  había  sido 
poco  antes  reforjada,  lo  hicieron  por  el  de  Nora  dos- 
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alojando  de  sus  posiciones  al  enemigo  y  procurando  en- 
volverlo hasta  que  la  presencia  de  dos  gruesas  colum- 
nas francesas  los  obligó  á  retirarse.  Las  pérdidas  ascen- 
dieron á  la  de  4  muertos,  6  heridos  y  30  prisioneros;  pe- 
ro habían  asaltado  los  parapetos  de  la  salida  de  uno  de 
los  puentes  y  arrojado  á  los  franceses  de  una  casa  en  que 
se  habían  hecho  fuertes.  Otra  acción,  y  de  las  más  reñi- 
das, tuvo  lugar  el  día  14.  La  gente  de  Barcena  se  batió 
admirablemente  cerca  de  Padrum,  nuestra  extrema  de- 
recha, avanzando  contra  el  enemigo,  á  quien  causó  pér- 
didas que  se  hicieron  subir  á  la  de  360  bajas  entre  muer- 
tos y  heridos,  y  retirándose,  después,  á  sus  posiciones 
con  el  mayor  orden.  No  sucedió  lo  mismo  en  el  centro, 
donde  los  gallegos,  muy  bravos  en  el  avance,  se  dis- 
persaron al  retirarse;  dejando  en  poder  de  los  france- 
ses sobre  100  hombres,  la  mayor  parte  del  batallón  del 
Rivero,  el  más  desdichado  en  las  condiciones  de  su 
oficialidad.  Las  partidas  no  cesaban  tampoco  de  hosti- 
gar á  los  franceses  en  toda  ocasión  favorable  que  se 
les  presentase,  espiándolos  todos  los  días  y  por  todas 
partes.  Las  de  Escanden  combatieron  varias  veces  so- 
bre Cangas  de  Onís  causando  al  enemigo  bastantes 
bajas  y  aun  algunos  prisioneros,  y  las  da  Cástañón  y 
Cuéllar  se  dieron  á  mterceptar  las  comunicaciones  que 
Bonnet  insistía  en  mantener  con  Castilla,  de  donde, 
con  la  noticia  de  la  rendición  de  Astorga,  sitiada  por 
Junot,  esperaba  refuerzos  para  acabar  su  empresa  de 
someter  el  Principado  en  toda  su  extensión.  Mientras 
llegaban  la  noticia  y  las  tropas  que  habrían  de  seguirla 
iamediatamente,  lo  cual  no  podría  retardarse  según 
iban  de  adelantadas  las  operaciones  del  sitio  de  Astor- 
ga, que  muy  luego  describiremos,  las  orillas  del  Nalón 
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continuaron  ofreciendo  esa  serie  de  combates  en  que, 
sin  ningún  decisivo,  sólo  se  logra  ejercitar  el  valor  de 
los  beligerantes.  De  los  franceses,  puede  decirse  que, 
no  habiendo  de  desmentir  su  espíritu  de  disciplina  en 
el  campo  de  batalla,  se  mantenían,  como  acontece  á 
todas  las  tropas  en  país  extranjero,  unidas  y  en  espec- 
tativa  de  lo  que  dieran  de  sí  las  operaciones  de  los 
numerosos  ejércitos  que  iban  entrando  en  España.  Ix)s 
asturianos  también  esperaban  refuerzos,  que  no  era 
fácil  les  llegasen  estando  los  núcleos  do  fuerza  de  don- 
de habrían  de  venirles,  Galicia  y  el  Vierzo,  amenaza- 
dos de  una  nueva  invasión  por  su  lado,  y,  de  todos 
modos,  procurando  aliviar,  ya  que  no  otra  cosa  mejor, 
la  situación  cada  día  más  apurada  de  la  vecina  plaza 
de  Astorga.  No  había,  pues,  que  esperar  del  mal  lla- 
mado ejército  asturiano  más  esfuerzo  que  el  de  man- 
tenerse en  sus  líneas,  con  el  temor  siempre  de  que  un 
contratiempo  cualquiera  acabase  con  la  poca  moral  que 
aún  conservaba.  Porque  tampoco  debía  esperarse  quo 
la  fortificara  la  nueva  junta  de  la  Provincia,  si  entusias- 
mada en  los  primeros  días  de  su  instalación  con  la  úl- 
tima reconquista  de  Oviedo  que  hizo  creer  en  Asturias 
y  Galicia  que  obligaría  á  los  franceses  á  evacuar  el 
Principado,  abatida  después,  en  querella  constante  con 
los  jefes  de  las  tropas  y  más  ocupada  en  sus  propios 
intereses  que  de  los  generales  de  la  defensa  (1,).  Se  ela- 


(1)  Escribía  Moecoso  á  Mahy:  ^Tenemos,  mi  general,  mu- 
chos trabajos  con  esta  Junta  Superior;  nos  hemos  enfriado 
mucho  porque  no  se  activan  las  cosas  como  quisiéramos  ni  se 
toman  las  providencias  necesarias  por  relaciones  y  conexiones, 
etc.,  etc.;  pero  yo  espero  que  hablaremos  claro  dentro  de  poco. » 
Esto  era  el  19  de  abril. 

Días  antes  había  elegido  la  Junta  por  su  Presidente  al  obis- 
po de  í^antander. 
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boraba  una  quinta  en  la  provincia  para  reforzar  el  ejér- 
cito que  cada  día  iba  menguando  por  los  combateiS  y 
más  aún  por  la  deserción  y  las  dispersiones.  £1  Estado 
Mayor,  como  el  más  interesado  en  que  diese  resultado 
la  conscripción,  proponía  medidas  enérgicas  que  la  hi- 
ciesen efectiva  inmediatamente;  pero  todas  hallaron 
oposición  en  la  Junta,  temerosos,  sin  duda,  los  vocales 
de  malquistarse  con  sus  paisemos.  Estos  ocultaban  á 
los  desertores  de  los  regimientos  y  á  los  prófugos  de  sus 
concejos  con  excusas  y  por  medios  hasta  vergonzosos; 
y  las  tropas  que  se  mantenían  al  frente  del  enemigo 
hallaban  en  la  impunidad  motivo  más  que  sobrado 
para  desanimarse  en  lucha  tan  desigual.  Se  hizo  ver  á 
la  Junta  lo  errado  de  aquel  camino  para  la  überación 
de  la  Provincia,  hasta  se  la  amenazó  con  publicar  un 
Manifiesto  que  la  dejaría  en  mal  lugar:  todo  inútil. 

Y  llegaron  los  días  de  prueba,  los  en  que  podría  la 
Junta  convencerse  de  que  se  necesitaban  mayor  abne- 
gación de  su  parte,  esfuerzos  más  enérgicos  y  recursos 
más  poderosos  que  los  desplegados  por  ella.  La  capi- 
tulación de  Astorga,  sabida  en  el  cuartel  general  de    Losfrance 

Luarca  el  27  de  abril,  permitió  á  los  franceses  reforzar  ff®'^?P®?L^* 

'  ^  línea  del  Na- 

8u  ejército  de  Asturias;  y  el  general  Bonnet  no  perdió  lón, 
momento  para  poner  en  acción  las  tropas  que  en  nú- 
mero considerable  se  le  iban   cada  día  incorporan- 
do (1).  El  mismo  27  era  atacado  el  puente  de  Soto  y 
roto  el  pequeño  cuerpo  que  lo  defendía;   sobre  el  ca- 


(1)  Bonnet  había  manifestado  á  Berthier  la  conveniencia 
de  que  se  le  envíase  alguna  caballería  ligera;  pero  no  habién- 
dola recibido  reunió  los  caballos  que  pudo  del  país  y  con  ma- 
las sillas  y  hasta  albardas  los  presentó  en  el  combate  del  27 
montados  por  soldados  de  su  infantería. 
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mino  de  Castilla,  las  fuerzas  procedentes  de  Astorga 
cargaban  sobre  los  españoles  que  allí  había,  hacién- 
dolos retroceder  á  un  brazo  del  Nalón  que  corre  á  re- 
taguardia de  Mieres;  y  ni  un  combate  feliz,  en  que  Es- 
canden hizo  bastantes  prisioneros  cerca  de  Calunga, 
>^  ni  la  acción  constante  de  las  demás  partidas  sobre  los 

flancos  del  enemigo  lograron  distraer  al  general  fran- 
cés del  que  desde  entonces  se  vio  era  su  pensamiento 
fijo,  el  de  continuar  la  conquista  y  ocupación  de  toda 
la  parte  occidental  de  Asturias.   A  un  primer  ataque, 
dado  al  centro  en  Pefiaflor  y  resistido  por  la  división 
gallega,  sucedió  poco  después  su  retirada  sobre  Come- 
llana,  cuyo  puente  y  vados  inmediatos  pudieron  ser 
defendidos  gracias  á  la  llegada  de  Porlier  en  su  au- 
xilio. 
Y  avanzan       El  30  de  abril  todavía  se  conservaba  la  línea  del 
Via*    ^         Narcea  por  alguna  fuerza  del  Provincial  de  Laredo 
que  interceptó  el  paso  de  aquel  río  á  las  órdenes  de  su 
comandante  Calera  y  por  los  refuerzos  de  Porlier;  pero 
el  1.**  de  mayo,  al  salir  de  Luarca  el  brigadier  Mosco- 
so,  á  quien  se  confirió  el  mando  de  la  división  gallega 
para  evitar  las  escisiones  gravísimas  suscitadas  entre 
Díaz  y  los  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  que  la  com- 
ponían, supo  que  la  línea  había  sido  forzada  y  que  las 
tropas  que  la  debían  defender  estaban  en  plena  retira- 
da á  la  del  Navia.  Hubo,  pues,  Moscoso  de  seguir  el 
movimiento  de  los  demás,  abandonando  su  propósito 
de  establecerse  en  Coniellana;  y  el  2  entraba  en  Coaña 
donde  se  reunieron  el  Cuartel  general,  la  Junta  y  las 
autoridades  todas  de  la  Provincia,  que  muy  pronto  se 
trasladaron  á  Grandas  de  Salime,  el  carril  usual  de 
Asturias  á  Galicia.  Barcena  se  enriscó  con  unos  1.000 
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hombres  que  le  quedaban  á  las  asperezas  de  la  cordi- 
llera; Porlior  tomó  la  dirección  de  Tineo  para  ganar 
también  el  puerto  de  Leitariegos,  camino  del  Vierap, 
donde  debía  hallarse  el  general  Mahy  organizando  las 
fuerzas  destinadas  á  la  defensa  de  Galicia;  y  Castañón, 
reuniendo  las  partidas  que  cubrían  las  comunicaciones 
de  Castilla  y.  Santander,  se  fué  al  concejo  de  Alies  con 
el  fin  de  llamar  la  atención  de  los  franceses  por  su  re- 
taguardia. 

Se  acabó  toda  ilusión  sobre  la  eficacia  del  patrio- 
tismo de  las  asturianos  para  la  defensa  de  aquel  terri- 
torio, abrigo  clásico  de  la  independencia  española;  y  á 
su  único  mantenedor  aquellos  días  en  las  márgenes 
del  Navia,  el  brigadier  Moscoso,  se  le  podía  disculpar 
una  de  sus  últimas  cartas  al  general  Mahy,  á  quien  de- 
cía el  30  de  abril:  c No  hay  que  esperar  nada  de  esos 
malditos  portugueses;  nada  de  los  ingleses;  nada  de 
nadie,  y  sólo  con  lo  poquísimo  que  cada  uno  tiene  en 
cada  provincia  se  puede  calcular,  y  aun  así  con  mil 
trabas,  con  mil  contrariedades;  no  se  trata  más  que  de 
autoridades,  y  de  mantenerla  aunque  sea  un  solo  día; 
todos  quieren  mandar,  aunque  las  provincias  no  se 
salven.  ¡Qué  sistema  tan  contrario  al  de  la  utilidad  de 
la  Nación!  ¡Estas  Juntas!  en  que  todo  es  conversación 
y  confusión,  nadie  sabe  lo  que  es  cada  uno  y  todo  vá 
embrollado»  (1). 


(1)  Hay  que  advertir  que  Moscoso  había  estado  todo  el 
tiempo  de  la  campaña  solicitando  la  ayuda  de  los  portugueses 
de  la  frontera  de  Galicia  para  impedir  la  salida  de  las  tropas 
francesas  de  Castilla  hacia  Asturias,  y  la  intervención  activa 
de  los  ingleses  para  mantener  concentrados  los  ejércitos  que 
iba  enviando  el  emperador  Napoleón  á  España. 

El  apostrofe  de  Moscoso  es  duro;  pero  no  es  fácil  rechaza/a 


144  GUERRA    DE   LA   INDEPENDENCIA 

Dejemos  á  los  asturianos  defenderse  en  su  nueva 
línea  para,  mejor  aún  que  antes,  demostrar  su  patrio- 
tismo; que  nos  llama  ya,  y  con  urgencia,  el  examen 
del  sitio  de  Astorga,  tan  relacionado,  como  hemos  vis- 
to, con  los  sucesos  del  Principado. 
Sitio  de  Ab-  Recordarán  nuestros  lectores  la  breve  relación  que 
^^^'  hicimos  del  ataque  dado  por  los  franceses  á  la  plaza  de 

Astorga  el  9  de  octubre  de  1809  (1).  Aquel  fué  un 
golpe  de  mano  de  los  á  que  nuestros  vecinos  del  Piri- 
neo se  muestran  muy  aficionados,  haciéndoles  creer 
su  exagerada  arrogancia  que  les  basta  con  mostrarse 
para  que  todos  los  denuedos  cedan  al  suyo  y  todas  las 
constancias  á  su  furia  incomparable.  El  escarmiento 
fué  severo,  más  que  por  las  perdidas  sufridas,  por  lo 
que  pudiera  herir  su  orgullo  y  el  de  su  jefe,  sobre  to- 
do, general  Carrier,  que  hubo  de  volverse  á  sus  can- 
tones anteriores  vencido  y  humillado.  Ahora,  pues, 
que  el  ejército  imperial  iba  tomando  las  enormes  pro- 
porciones que  hemos  visto  le  daba  Napoleón,  no  había 
de  quedar  olvidado  un  punto  absolutamente  necesario 
para  la  consolidación  del  dominio  francés  en  tierra  de 
León,  y  para  servir  de  apoyo  á  las  operaciones  pro- 
yectadas sobre  Asturias  y  Galicia.  El  general  Loisón 
fué  el  destinado  á  la  conquista  de  Astorga,  sobre  cu- 
yas condiciones  de  fuerza  no  sabemos  qué  idea  tendría 
el  Emperador,  porque,  al  fijar  el  plan  de  la  futura 
campaña,  sólo  designó  aquella  plaza  como  lugar  de 
acantonamiento,  sin  alusión  alguna  á  la  derrota  sufrida 


BU  espíritu  el  asturiano  Conde  de  Toreno,  porque  en  su  obra 
dice  de  aquel  jefe:  que  en  el  arte  de  la  guerra  era  entendido  y 
aun  sabio. 
(1)    Capítulo  IV  del  tomo  VII. 
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por  Carrier  ni  á  la  circunstancia  esencialísima  de  que, 
para  ocuparla,  era  antes  necesaria  su  conquista  (1). 
Más  tarde,  el  16  de  marzo,  fué  cuando  dispuso  que  el 
duque  de  Abrantes  hiciese  atacar  inmediatamente  á 
Astorga. 

Loison  se  presentó,  con  efecto,  ante  la  plaza  el  11  Se  presenta 
de  febrero  de  1810,  ocupando  inmediatamente  unasj^^^p^^j^*^  ® 
alturas  poco  distantes,  por  cuyo  pie  y  por  toda  la  ve- 
ga hizo  á  la  caballería  extenderse  para  interceptar  las 
principales  comunicaciones.  Constaba  la  división  fran- 
cesa de  dos  brigadas:  la  1.*,  del  general  Simón,  com- 
puesta de  nueve  batallones  con  5  ó  6.000  hombres;  y  la 
2.*,  del  genei'al  Montmarie,  con  otros  nueve  batallo- 
nes y  6.000  hombres:  fuerza  á  la  que  se  unieron  1.000 
caballos  y  8  piezas  de  artillería  (2).  El  12,  y  á  cosa  de 
la  una  de  la  tardé,  hizo  Loison  el  reconocimiento  de 
la  plaza,  deteniéndose  principalmente  frente  al  arra- 
bal de  Reitibia,  pero  fuera  del  alcance  de  nuestra  arti- 
llería, y  retirándose  después  hacia  Celada,  seguido  de 
cerca  por  algunos  exploradores  que  envió  el  goberna- 
dor de  Astorga  tras  él  para  observar  sus  movimientos. 

Era  ese  gobernador  el  mismo  que  en  octubre  del    sugobema- 
afio  anterior  había  defendido  la  plaza,  el  coronel  Don  ^^'  ^  ®^^  ^®" 
José  María  Santocildes,  ascendido  á  brigadier  por  la 
Junta  Central,  pero  sin  haber  recibido  aún  el  despacho 
correspondiente,  á  causa,  sin  duda,  de  las  proocupacio- 


(1)  Decía  Napoleón  en  uno  de  bus  despachos,  el  de  11  de 
enero,  cLoisón  podrá  establecer  su  cuartel  general  en  Bena- 
yente  ó  Astorga». 

(2)  Al  acercarse  á  Astorga  no  debía  estar  reunida  toda  la 
división,  porque  Santocildes,  en  su  t Resumen  l^istórico»  del 
sitio,  dice  que  Loison  llevaba  8.000  infantes,  1.000  caballos  y 
6  piezas. 

TOMO  VIII  10 
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nes  que  debían  asaltar  y  tener  distraída  á  aquella  cor- 
poración en  los  últimos  días  de  su  existencia  oficial. 
En  el  tiempo  transcumdo  entre  uno  y  otro  sitio,  San- 
tocildes  había  procurado  mejorar  las  condiciones  de  la 
plaza^  fortificando;  en  lo  posible^  el  arrabal  de  Reiti- 
bia^  su  lado  débil  por  hallai-se  al  mismo  nivel  y  estar 
hueca  la  parte  de  muralla  que  da  á  él^  donde  se  abiio- 
ron  fosos  y  pozos  de  lobo,  se  levantaron  parapetos  y 
estacadas  y  hasta  se  hizo  alguna  que  otra  cortadura  en 
sus  calles;  obras  todas  construidas  por  la  guarnición  y 
los  paisanos  que  la  ayudaron  con  el  mayor  entusias- 
mo. En  los  otros  dos  arrabales,  los  de  Puerta  del  Rey 
y  San  Andrés^  se  ocuparon  algunas  casaS;  las  más  sóli- 
das, y  nada  más  porque  su  situación  humilde  respecto 
á  los  muros  de  la  plaza,  alejaba  de  ellos  un  peligro  tan 
inmediato  y  grave  como  el  que  amenazaba  por  Eeiti- 
bia.  La  guarnición  era  la  misma  de  antes,  reforzada 
con  el  regimiento  de  Lugo,  14  Húsares  asturianos,  un 
oficial  de  Artillería,  D.  Pablo  Puente,  un  mortero  de  á 
12,  un  obús  de  á  7  y  dos  cañones  de  á  12,  con  muni- 
ciones para  diez  ó  doce  días  de  un  fuego  regular.  Re- 
ducíase, en  suma,  la  fuerza  total  de  la  plaza  á  la  de 
2.700  hombres  y  algunas  cuadrilláis  de  paisanos,  de 
entre  los  que  acompañaban  eu  su  servicio  á  las  tro- 
pas los  tiradores  más  diestros,  y  piezas  de  todos  cali- 
bres (1).  La  cartuchería  y  víveres  eran  tan  escasos 
que,  aun  sin  contar  con  la  población,  reducida  de  600 
á  cosa  de  200  habitantes,  sólo  bastarían  para  IR  ó  20 


(1)  Esas  fuerzas  consistían,  asi,  en  los  regimientos  de  Lu- 
go, de  Santiago  y  Voluntarios  de  León,  el  batallón  de  Cazado- 
res de  León,  las  dos  compañías  de  tiradores  del  Vierzo,  los 
Húsares  y  las  cuadrillas  de  paisanos. 
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días.  Ni  había. que  esperar  socorro  alguno  de  fuera 
de  la  plaza;  porque  la  4.*  división  del  ejército  de  la 
Izquierda^  acantonada  en  el  Vierzo^  no  contaba  con 
tnás  de  2.000  combatientes,  y  con  otros  tantos  la  fuer- 
za reunida  en  Lugo  por  el  general  Mahy,  destinada  á 
defender  las  entradas  de  Galicia  por  aquella  parte  (1). 

Estos  eran  los  recursos  con  que  podía  contar  para    intimación 
su  defensa  la  plaza  ,de  Astorga,  fuera  del  patriotismo       pi*»»- 
do  su  vecindario  el  valor,  la  disciplina  y  la  abnegación 
de  las  tropas  que  la  guarnecían,  y  los  talentos  milita- 
res y  la  energía  de  su  gobernador. 

Los  franceses  que,  al  retirarse  de  Astorga,  se  habían 


Cl)  M.  Belmas  dice  que  el  general  García  Velasco  estaba 
inmediato  con  una  división  española;  á  su  izquierda,  el  gene- 
ral Mahy  ocupaba  Asturias  con  10  ó  12.000  hombres,  y  á  la 
derecha  vigilaba  las  avenidas  de  la  Puebla  de  Sanabria,  con 
3.000  españoles  y  algunas  tropas  portuguesas,  el  general  Eche- 
varxía. 

No  cabe  en  menos  renglones  mayor  número  de  inexacti- 
tudes. 

Oficio  del  general  García  el  10  de  febrero:  c pero  el  mi- 
serable estado  en  que  se  halla  esta  división  de  resultas  de  las 
enfermedades  y  mortandad  ocasionada  por  los  rigores  del  in- 
vierno; y  no  teniendo  en  el  Vierzo  más  de  2.000  (hombres) 
disponibles,  por  estar  desmembrada  mi  tropa  en  Astorga,  Pue- 
bla de  Sanabria  y  aun  en  I^ugo  donde  está  el  regimiento  de 
Compostela,  que  aun  no  he  podido  reunir  por  no  haberse  nom- 
brado tropa  para  aquella  guarnición  en  su  reemplazo  y > 

Oficio  del  general  Mahy  á  García  el  11:  cYo,  á  quien  el 
Reyno  de  Galicia  ha  querido  encargar  suMefensa  obrando  se- 
gún lo  pidan  las  circunstancias,  me  ercuentro  aun  en  el  día 
con  fuerzas  tan  insuficientes  para  combinar  y  menos  empren- 
der operación  alguna  como  que  apenas  puedo  contar  con  3.000 
hombres  armados t . 

¿Quiere  el  Sr.  Belmas  datos  más  fehacientes  contra  su 
aserción?  La  división  4.*  estaba,  pues,  diseminada  y  cubrien- 
do puntos  que  el  historiador  francés  atribuye  sin  duda  á  otras; 
Mahy  no  estaba  en  Asturias  con  10  ó  12.000  hombres,  sino  en 
Galicia  con  3.000;  y  en  cuanto  al  apoyo  de  las  tropas  portu- 
guesas, nos  referimos  á  aquel  apostrofe  de  Moscoso  que  co- 
menzaba: «No  hay  que  esperar  nada  de  esos  malditos  Portu- 
gueses; nada  de  los  Ingleses;  nada  de  nadieü. 
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detenido  en  la  Bañeza,  de  un  lado,  y  en  Orbigo,  del 
otro,  volvieron  á  asomar  el  16  por  las  alturas  de  Cela- 
da para,  al  corto  rato,  enviar  á  la  plaza  un  oficial  que, 
anunciándose  como  del  Estado  Mayor  de  Loisón,  según 
va  á  verse,  y  precedido  de  un  trompeta,  entregó  á  San- 
tocildes  un  mensaje  con  la  intimación  de  que  le  entrega- 
se la  plaza  (1 ).  Decíale  que  deseaba  entrar  en  correspon- 
dencia con  él  perlas  ventajosas  ideas  que  le  había 
inspirado  aquel  oficial  del  carácter  y  conocimientos 
suyos  (de  Santocíldes);  que  el  rey  José  había  entrado 
en  Sevilla  entre  las  aclamaciones  de  los  habitantes; 
que  Andalucía  se  había  sometido;  la  Junta  Central 
estaba  disuelta;  el  duque  del  Parque  había  sido  sepa- 
rado del  mando;  que  todos  los  españoles  se  ponían 
bajo  la  clemencia  del  nuevo  soberano  y  que,  aprove- 
chando la  guarnición  de  Astorga  tal  eiemplo,  sería  deu- 
dora  al  gobernador  de  su  conservad  y  seguridad, 
como  los  vecinos  de  verse  con  quietud  establecidos  en 
sus  casas.  Añadíale,  por  fin,  que  si  dudara  (que  no  lo 
podía  creer)  de  la  exactitud  de  aquellos  hechos,  el  ofi- 
cial portador  del  mensaje  le  haría  las  aclaraciones  que 
estimase  convenientes;  y  terminaba  diciéndole:  cEspe- 
ro,  pues,  que  V.  S.  se  sirva  venir  á  hablarme  con 
aquella  confianza  que  la  lealtad  militar  inspira,  ó  seña- 
larme paraje  donde  ambos  podamos  conferenciar.  Así  se 
lo  ruego  á  V.  S.  con  la  sinceridad  de  mis  sentimientos, 
mientras  tengo  el  honor  de  ser  su  humilde  y  obediente 
servidor. — El  Conde  del  Imperio,  general  de  división, 


(1)  El  oficial^  T).  Satornino  Agnós,  era  un  sobrestante  de 
caminos  que  se  había  afiliado  al  partido  francés  en  la  primera 
invasión  de  Galicia. 
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•í. 

Gobernador  del  Palacio  imperial  de  St.  Cloud. — Loi- 
son.» 

La  contestación  de  Santocildes  fué  la  siguiente: 
«  Astorga  16  de  febrero  de  1810. — Excelentísimo  Señor: 
Aunque  no  deba  dejar  de  creer  sea  verdad  cuanto 
V.  E.  me  manifiesta  en  su  escrito  de  hoy,  conducido 
por  el  oficial  de  Estado  Mayor  D.  Saturnino  Agnós,  me 
creería  indigno  de  los  honores  que  me  tributa  V.  E.  si 
no  le  contestase  diciendo  no  es  tiempo  de  entrar  en 
negociaciones  con  V.  E.;  y  respecto  á  hallarme  decidi- 
do á  llenar  hasta  el  último  momento  de  mi  vida  los 
deberes  de  un  buen  militar,  puede  V.  E.  dignarse 
evitar  nuevas  proposiciones;  y  si  la  suerte  le  fuere  más 
propicia  que  á  mí,  podrá  en  este  caso  hacer  lo  que 
guste  de  una  valerosa  guarnición  y  obediente  pueblo, 
que,  inspirados  de  su  valor  y  patriotismo;  y  goberna- 
dos por  mí,  cumplirán  con  lo  que  tienen  jurado. — Con 
este  motivo  me  repito  de  V.  E.  su  más  atento  y  segu- 
ro servidor  Q.  B.  S.  M.,  Josef  María  de  Santocildes. 
Gobernador  de  Astorga,  y  Coronel  del  regimiento  de 
Santiago. — Señor  Comandante  en  Jefe  Loisón. 

Parece  que  á  la  intimación  y  á  su  respuesta  debe- 
ría seguir  el  apretar  el  bloqueo  y  el  señalamiento  del 
campo  y  de  las  obras  ofensivas  y  defensivas  paxa  el 
asedio;  mas,  por  el  contrario,  Loisón  volvió  á  retirarse 
de  la  vista  de  Astorga,  seguido  de  las  gueriillas  que 
sobre  su  retaguardia  lanzó  Santocildes  y  que  le  causa- 
ron bastantes  bajas  en  muertos,  heridos  y  prisioneros. 
No  se  sentía  el  general  francés  con  fuerzas  suficientes 
para  establecer  un  bloqueo  rigoroso,  y  carecía  aún  del 
tren  de  sitio  necesario,  á  lo  visto,  para  la  expugnación 
de  una  plaza  de  donde  se  le  despedía  tan  enérgica 
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como  cortesmente.  Eso  que  ya  estaba  en  la  Bafieza  el 
general  Clausel,  jefe  de  la  3.*  división  del  8.*^  Cuerpo 
de  ejército  que  iba  á  reunirse  en  Castilla  bajo  el  mando 
del  duque  de  Abrantes.  Su  servicio  en  aquellos  <Jías 
tenía  que  reducirse  al  acopio  de  víveres  en  todos  los 
pueblos  vecinos,  para  lo  que  Clausel  no  escatimaba 
amenazas  y  vejaciones  por  hallarse  todo  aquel  país 
exhausto;  tan  recorrido  y  explotado  estaba  por  los  ejér- 
citos beligerantes  en  las  campañas  anteriores  (1).  Lias 
guerrillas,  además^  los  disputaban  á.  los  franceses  re- 
ciamente; y  no  fué  de  las  que  menos  se  distinguió  en 
eso  la  de  caballería  que  Santocildes  destacaba  de  la  pla- 
za, formada  con  los  húsares  que  hemos  dicho  se  queda- 
ron para  su  guarnición  y  los  caballos  de  los  oficiales  que 
la  elevaron  al  número  de  18.  Clausel  avanzó  el  26  del 
mismo  febrero;  pero,  como  Loisón  el  16,  se  limitó  á 
enviar  á  Santocildes  un  nuevo  parlamentario,  con 
pliegos  ya  del  general  Junot,  y  que  ni  siquiera  fueron 
abiertos,  contestándose  al  portador  que  no  se  admitiría 
ninguno,  &  menos  que  tratase  de  asuntos  que  no  fueseis 
relativos  á  la  entrega  de  la  plaza,  Y  vuelta  á  retirarse 
á  la  Bañeza  las  tropas  franceses;  satisfechas  con  aquel 
bloqueo  que  habían  formulado,  mejor  que  establecido, 
desde  el  primer  día  de  su  aparición  frente  á  Astorga, 
si  distante  en  verdad,  efectivo,  con  todo,  por  lo  em- 
pobrecido del  país  comarcano.  Ni  remotamente  pen- 
saron los  franceses  en  otro  ataque  á  viva  fuerza  cómo 
el  de  Carrier,  manteniéndose  inactivos  hasta  que  les 
llegara  la  artillería  necesaria  pam  emprender  el  sitio 


(1)  Esa  precisamente  es  la  razón  de  por  qué  la  plaza  de  As- 
torga  no  pudo  nunca  ser' abastecida  más  que  para  20  ó  25 
días. 
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en  toda  regla  de  arte  polémica.  La  fuerza  de  aquella 
arma  que  tenían  á  su  disposición^  era  la  de  una  com- 
pañía de  á  caballo,  un  destacainento  de  á  pie  y  algu- 
nas piezas  de  á  4;  pues  la  mayor  parte  de  la  del  cuer- 
po de  ejército  permanecía  aún  en  Bayona  por  falta  de 
ganado  para  su  arrastre.  Si  los\  generales  Loison  y 
Qausel  hacían  aquellas  visitas,  que  sólo  así  pueden 
llamarse,  á  Astorga,  era  para  dar  testimonio  de  su 
proyecto  de  sitiarla  y  para  que  el  ingeniero  del  Cuer- 
po, comandante  Valazé^  formara  su  plan  de  ataque  y 
el  de  las  obras  que  se  lo  mandaron  trazar  con  el  pen- 
samiento de  que  pudieran  servir,  no  solamente  contra 
los  sitiados,  sino  que  también  contra  todo  género  de 
tropas  que  pudieran  venir  do  fuera  (1). 

El  proyecto  de  Valazé  exigía  ocho  ó  diez  piezas  de 
grueso  calibre,  otros  tantos  morteros  ú  obuses,  dos  mil 
palas,  quinientos  picos  y  sacos  á  tierra,  material  no  fá- 
cil de  adquirir  en  los  momentos  en  que  se  estaba  veri- 
fícando  el  movimiento  de  traslación  de  tal  masa  de 
tropas  como  la  que  el  Emperador  enviaba  á  España. 

Pero,  á  todo  esto,  había  pasado  más  de  un  mes  sin  Tren  de  si- 
que  los  franceses  hubieran  puesto  una  pieza  en  batería  *^^' 
ni  hecho  más  que  el  trazado,  en  parte  ideal,  de  su 
campo  en  derredor  de  aquella  bicoca.  Y  era  que  la  ex- 
periencia les  había  enseñado  que  en  España  las  pobla- 
ciones cuya  ocupación  desatendían  por  abiertas,  y  los 
puntos  fortificados  que  despreciaban  por  incapaces  de 
defensa,  se  convertían  en  plazas  formidables  por  virtud 
del  patriotismo  de  sus  presidiarios  y  vecinos.  ¿Qué  no 
debía  temer  un  Junot  que  después  de  haber  asistido  á 


(1)    Belmas  estampa  íntegra  la  orden  de  Junot. 
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los  famosos  sitios  de  Zaragoza;  rasgos  singulares  de 
nuestra,  raza,  acababa  de  verlos  confirmados  por  el 
ejemplo,  más  reciente  todavía,  del  de  Gerona?  (1).  Las 
precauciones,  pues,  que  se  tomaban  para  llevar  á  éxi- 
to feliz  el  sitio  de  Astorga^  exageradas  en  otros  genera- 
les y  en  luchas  con  nacionalidades  distintas,  parecían 
pocas  para  Junot  y  sus  tenientes  del  8.^  cuerpo,  teme- 
rosos de  estrellarse  nuevamente  en  aquellos  viejos  niu- 
ros  que  tanta3  veces  había  echado  por  tierra  la  en  éstos 
tiempos  impotente  tormentaria  de  la  Edad  Media.  Para 
ellos  lo  sería  también  la  moderna  artillería  de  campaña 
afecta  á  sus  divisiones,  eficaz,  sin  embargo,  en  aquel 
caso,  y  trabajaban  por  adquirir  un  tren  que,  por  razón 
del  número  de  las  piezas  y  de  sus  caübres,  resultaría 
formidable.  Oponíase  á  su  formación  en  las  proporcio- 
nes deseadas  la  de  otro  tren,  más  considerable  todavía^ 
que  se  andaba  reuniendo  para  el  sitio  proyectado  de 
Ciudad  Rodrigo,  prólogo  que  debía  ser  de  la  gran  cam- 
paña de  Portugal,  de  que  se  esperaba  en  Francia  la 
expulsión  de  los  ingleses  del  territorio  peninsular  y, 
con  ella,  el  término  de  la  guerra.  Buscando,  pues,  y 
rebuscando  en  los  parques  españoles,  tan  abundantes 
en  material  de  artillería  al  tiempo  en  que  tan  artera- 
mente los  habían  sorprendido  las  tropas  imperiales,  se 
pudieron  sacar  de  Segovia  y  Burgos  cuatro  piezas  de  á 
24,  una  de  á  16,  cuatro  de  á  12  y  un  mortero  de  á  6 
pulgadas,  que  gon  ocho  obuses  de  este  mismo  calibre, 
pertenecientes  al  cuerpo  de  ejército  sitiador,  compon- 
drían un  tren  más  que  suficiente,  como  se  demostró 


(1).     cQue.se  trabaje  con  precanción,  escribía  á  Claasel,  y 
no  dejéis  matar  uu  solo  hombre  inútilmente.» 
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« 

al  poco  tiempO;  para  la  empresa  á  que  se  destinaba. 

ínterin  se  ponía  en  marcha  y  llegaba  aquel- tren  á    Primeras 
la  vista  de  Astorga,  el  general  Clausel  se  ocupó  en  in-  P®'^*^^^^®"- 
utilizar  los  molinos  de  que  se  proveía  la  plaza,  situados 
al  Norte  de  ella  sobre  el  arroyo  que  corre  á  espaldas 
del  Alto  de  Santa  Colomba,  base,  ya  estudiada,  para 
las  operaciones  del  sitio.  Pues  aunque  habría  de  ro- 
dearse la  fortaleza  de  caminos  cubiertos  ó  trincheras 
con  espaldones  para  incomunicarla,  y  de  baterías  por 
el  lado  más  accesible  y  por  donde  pudiera  íicercársele 
algún  socorro,  se  había  elegido  aquella  posición  como 
opuesta  y  dominante  del  frente  que  se  iba  á  atacar  y 
del  barrio  ó  arrabal  de  Reitibia,  muy  inmediato  y  cuyo 
asalto,  probado  en  el  sitio  anterior,  podría  ser  ahora 
decisivo  para  el  del  frente  occidental  contiguo.  La  des- 
trucción de  los  molinos,  que  redujo  á  los  sitiados  á 
'proveerse  de  harina  en  las  tahonas  y  artefactos  manua- 
les del  interior  de  la  ciudad,  no  era  lo  fácil  que  supon- 
drían los  franceses,  pues  que,  al  intentarla  el  26  de 
marzo,  cinco  días  después  de  haber  establecido  su 
campo  y  sus  acantonamientos  en  las  aldeas  inmediatas 
de  Sopeña,  Cameros,  San  Román,  San  Justo  y  Val  de 
Viejas,  fueron  rechazados  por  la  gran  guardia  que  ocu- 
paba los  moünos,  teniendo  el  enemigo  que  inutilizar- 
los cortando  por  lo  alto  del  arroyo  el  agua  que  los  ponía 
en  movimiento.  Los  retardos  que  sufría  el  tren  y  las 
recomendaciones  de  Junot  para  que  no  se  derramase  la 
sangre  de  sus  soldados  inútilnjente,  hicieron  á  Clausel 
adoptar  un  sistema,  si  dispendioso  en  cuanto  al  tiempo, 
verdaderamente  económico  de  sacrificios  y  de  trabajo. 
«El  general  Clausel,  dice  el  más  autorizado  historiador 
francés  de  aquel  sitio,  y  el  comandante  Valazé  se  deci- 
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dieron  á  no  atacar  á  viva,  fuexaa  loe  pnartiw 
^mM^  ocupaba  la  guarnición,  sino  á  caminar  paso  á 
paso  por  medio  de  pequeñas  obras,  de  modo  que  fue- 
ran estableciéndose  cada  noche  en  el  terreno  desde  el 
que  al  día  siguiente  se  debiera  obligar  al  enemigo  á 
retirarse  más  y  más  (1).  Se  convino  igualmente  en  que 
para  no  llamar  la  atención  de  los  sitiados  sobre  el  ver- 
dadero punto  de  ataque,  no  se  abriera  la  paralela  en 
la  meseta  de  la  Tejera  (el  alto  de  Santa  Colomba)  sino 
en  el  momento  en  que  se  viese  ya  próxima  la  llegada 
de  la  artillería.»  Y  en  la  noche  del  29  al  30  de  marzo 
empezaron  á  trabajar  los  franceses  en  las  eminencias 
próximas  de  Santa  Clara  y  punto  de  la  Huerta  del  Ru- 
lo, al  Mediodía  de  la  plaza  y  sobre  el  convento  de  Santa 
Clara  á  media  distancia  de  ella,  de  Val  de  las  Viejfus 
frente  á  Reitibia  é  interceptando  el  camino  de  Galicia, 
y  de  la  Tejera  ó  las  Tejeras,  posición,  esta  última,  que, 
constituyendo  la  base  mejor  para  las  operaciones  del 
sitio,  servía  eficacísimamente  pai^a  cubrir  los  depósitos 
del  material  de  trincheras  y  el  parque  de  artillería.  La 
ocupación  de  ese  último  puesto  no  fué,  con  todo,  lo 
económica  de  sangre  que  recomendaba  Junot  y  se  ha- 
bían propuesto  Clausel  y  Valazé.  Al  notarse  la  mañana 
del  30  el  trabajo  de  los  franceses  en  las  Tejeras,  salie- 
ron de  la  plaza  unos  300  hombres,  sacados  de  todos  los 
regimientos  de  la  guarnición,  con  el  coronel  de  León 


(1)  Escribía  Santocildes  á  Mahy  el  26  de  mano  por  la  no- 
che: cLa  guarnición  está  animosa  y  así  ella  como  yo  preferimos 
el  ataque  al  bloqueo  que  sufrimos.  En  las  acciones  de  guerri- 
llas he  tenido  tres  heridos  quando  \09  enemigos,  así  por  el  fuego 
de  éstas  como  por  el  de  bomba  y  granada  han  perdido  mucha 
gente.» 
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Don  Félix  Alvarez  Acevedo  á  su  cabeza^  y  ám 
de  á  4  que  mandaba  el  teníwite  del  arma  D.  César 
Toumelle^  los  que  á  la  carrem  y  sin  disparar  un  tiro 
asaltaron  el  parapeto  alzado  por  los  franceses,  arroján- 
dolos del  otro  lado  de  la  altura  y  arrebatándoles  sus 
armas,  mochilas  y  útiles  (1).  Con  éstos  y  con  los  que 
llevaban  á  prevención  varios  vecinos  de  Astorga  que 
voluntariamente  acompañaron  á  la  tropa,  el  parapeto 
fué  arrasado  en  corto  tiempo,  el  que  se  calculó  necesa- 
rio mientras  acudiesen  los  sitiadores  á  repeler  la  salida 
y  vongar  el  revés  sufrido.  Y,  con  efecto,  terminaba  la 
obra  de  destrucción,  tan  felizmente  emprendida,  cuan- 
do se  vieron  extenderse  por  la  llanura  varias  columnas 
procedentes  de  los  cantones  más  próximos,  alguna  de 
las  cuales,  con  una  compañía  de  tiradores  en  vanguar- 
dia, se  dirigía  rectamente  á  las  Tejeras.  Los  españoles, 
al  verlas  y  observar  las  maniobras  de  la  caballería  que 
las  acompañaba  para  cortarles  la  retirada,  se  acogieron 
tranquilamente  á  la  plaza,  cumplida  su  misión  y  entre 


(1)  Tan  escasos  andaban  los  franceses  de  útiles,  que  no  lle- 
gándoles de  Valladolid  y  no  habiendo  podido  requisar  en  la 
connarca  sino  muy  pocos,  trabajaban  en  las  trincheras  con  las 
manos,'  procedimiento  que,  según  Belmas,  los  enseñó  el  gene- 
ral Táupín  con  el  ejemplo  en  las  obras  emprendidas  sobre  la 
carretera  de  Galicia. 

Pero  una  gran  parte  de  aquellos  trabajos  eran  ejecutados 
por  los  paisanos  de  los  pueblos  inmediatos,  á  quienes  amena- 
zaban de  muerte  si  no  acudían  á  las  trincheras  con  sus  útiles 
de  labranza.  Existe  una  representación  del  cura  de  Lucillo  que. 
en  nombre  de  los  de  otras  varias  localidades,  dice  c.áesto 
(los  apremios  y  robos  dé  todos  los  días)  se  añade  la  inaudita 
tiranía  de  obligar  crecida  porción  de  vecinos  de  cada  pueblo  á 
ir  con  palas,  azadones,  hachas  y  carros  á  trabaxar  á  las  obras 
del  sitio,  haciendo  de  este  modo  que  perezcan  (y  fueron  mu- 
chos los  muertos)  á  manos  de  nuestros  hermanos,  los  valerosos 
defensores  de  la  Plaza,  amenazando,  en  caso  de  no  comparecer, 
con  la  muerte,  saqueo  é  incendio  de  los  pueblos.» 
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los  vítores  del  vecindario  que  desde  los  muros  había 
estado  presenciando  su  hazaña  (1). 

La  noche  siguiente^  la  del  1.°  al  2  de  abril,  fué  per- 
fectamente aprovechada  por  los  franceses  que,  no  satis- 
fechos con  reparar  el  trabajo  destruido  de  las  Tejeras  y 
perfeccionar  los  practicados  en  el  huerto  del  Rulo  y 
frente  á  Reitibia,  reconocieron  el  convento  de  Santa 
Clara  y  se  apoderaron  de  la  fuente  conocida  por  el 
nombre  de  la  encalada,  única  de  que  se  surtía  la  ciu- 
dad (2).  Ya  quisieron  también  enseñorearse  del  con- 
vento, rodeándolo  Valazé  con  la  tropa  que  llevaba  y 
tratando  de  forzar  la  puerta;  pero,  advertidos  los  de 
dentro,  rompieron  un  fuego  tan  vivo  que  los  asaltantes 
hubieron  de  emprender  la  retirada  á  su  campo.  Mejor 
fortuna  alcanzaron  la  mañana  del  2  en  el  ataque  del 
convento  de  Santo  Domingo  que  como  tan  inmediato 
á  las  Tejeras  les  interesaba  mucho  ocupar,  así  por  qui- 
tarse aquel  estorbo  para  la  conquista  del  arrabal  de 


(1)  Belmas  dice  que  una  compañía  de  tiradores  (voltigeurpl 
que  acudió,  obUgó  á  los  españoles  á  retirarse  á  Keitibia  ¿Quién 
va  á  creer  que  400  hombres  con  4  piezas  (porque  ésta  es  la 
fuerza  que  les  señala)  van,  una  vez  ocupada  la  altura,  y  con 
tal  arrojo,  van  á  retroceder  ante  una  sola  compañía  francesa? 
La  salidfi,  una  vez  destruida  la  obra  de  los  franceses,  habla  lle- 
nado su  objeto  y,  al  acudir  éstos  á  reconquistarla  con  cuantas 
fuerzas  tuvieran  á  la  mano,  se  retiró  prudentemente  y  según 
se  le  tenia  ordenado.  El  teniente  de  Lugo  D.  José  Nouba  fué 
herido  gravemente  al  asaltar  el  primero  la  trinchera  enemiga. 

(2)  Véanse  dos  párrafos  que  también  reconocen  una  sola 
fuente.  Dice  Santocildes  en  su  Resumen  histórico  c  Igualmente 
ocuparon  la  fuente  encalada,  única  de  que  se  abastecía  la  ciu- 
dad, cuyos  vecinos  y  guarnición  se  surtieron  en  lo  sucesivo  de 
los  pozos  potables,  aunque  salobres». 

Belmas  dice  por  su  lado:  cOp  s'empara  de  la  fontaine  située 
vis-á-vis  du  cháteau:  c*était  l'unique  source  d*eau  potable  qui 
alimentait  la  ville^  en  sorte  que  la  garnison  et  les  habitants 
furent  réduits  á  se  servir  de  l'eau  des  puits,  quoiqu'elle  fút 
salee.  1 

La  obra  de  Belmas  es  de  1837  y  la  de  Santocildes  de  1815. 
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Puerta  del  Rey,  como  por  hallarse  delante  del  frente 
elegido  para  el  ataque.  Por  esas  mismas  razones  com- 
prendía Santocildes  que  su  mantenimiento  por  las 
tropas  de  la  guarnición  les  habría  de  ser  costosO;  ade- 
más de  estéril,  privándose  de  una  fuerza  que  no  tarda- 
ría en  serlor  necesaria  para  resistir  las  crisis  supremas  á 
que  muy  pronto  iba  á  verse  abocado.  Así,  después  de 
alguna  defensa,  más  por  punto  de  honra  que  por  lo 
útil  ejecutada,  hizo  evacuar  el  convento,  retirando 
también  la  gran  guardia  que  presidiaba  el  de  Santa 
Clara,  al  que  hizo  pegar  fuego,  como  á  algunas  casas 
inmediatas,  para  inutilizar  su  ocupación  por  el  enemigo. 

Los  trabajos  de  sitio  tomaron  desde  entonces  un  Trabajos  de 
gran  desarrollo.  Había  en  derredor  de  la  plaza  sobre  ^  ^^' 
16.000  hombres,  y  una  gran  parte  de  ellos  se  ocupaba 
en  zapar  abriendo  trincheras  y  levantando  parapetos  en 
cuantos  puntos  creían  sus  ingenieros  más  ptopios  para 
ofender  á  la  plaza  ó  adelantarse  á  los  muros  que  se  ha- 
bían  propuesto  derribar  (1).  Habían  llegado,  además, 
al  campo  francés  dinero  y  útiles  que  llevaron  de  Rio- 
seco  los  ingenieros  que  aún  faltaban  de  la  compañía  de 


(1)  Ese  número  lo  dieron  tres  soldados  que  salieron  de  la 
plaza  las  noches  del  27  y  el  28  de  marzo  con  el  fin  de  conocerlo 
y  con  el  de  trasladarse  á  la  división  García  del  ejército  de  la 
Izquierda,  que,  como  saben  nuestros  lectores,  se  hallaba  acanto- 
nada en  el  Vierzo.  Estaba  allí  también  el  general  Mahy  que,  al 
recibir  el  mensaje  de  Santocildes,  le  contestó  con  la  siguiente 
lacónica  carta.  cHe  llegado,  le  decía,  bueno  y  pienso  ver  á  usted 
pronto,  déme  V.  noticias  de  su  salud,  y  si  puedo  servir  en  algo, 
pues  tal  es  el  objeto  que  me  ha  traido  aquí. — Hoy  31  en  Villa- 
íranca.t 

Al  traducir  Belmas  esta  carta  añade  que  Mahy  anunciaba 
su  llegada  á  Villaf ranea  con  un  refuerzo  de  3  á  4.000  hombres. 
Ko  sabemos  de  donde  saca  el  anuncio,  pero  entonces  ¿qué 
queda  de  aquellos  10  ó  12.000  hombres  que  antes  atribuía  á 
aquel  general?  • 
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zapadores  del  cuerpo  de '  ejército,  con  lo  que  las  obras 
avanzaban  á  ojos  vistas,  si  bien  ejecutándose  siempre 
de  noche  como  si  se  tratara  del  ataque  á  una  plaza  de 
guerra  de  primer  orden.  Se  comenzaron  los  aproches 
al  frente  de  ataque  partiendo  del  convento  de  Santo 
Domingo  por  el  arrabal  inmediato;  se  atrinoheró  fuerte- 
mente la  Fuente  encalada  y  se  levantó  en  ella  una  ba- 
tería contra  un  imaginario  castillo  que  no  era  sino  el 
palacio  del  Marqués,  todo  él  en  ruinas;  se  construyó 
un  rediente  en  las  alturas  de  Santa  Clara,  de  las  que  se 
hizo  también  arrancar  un  camino  de  comunicación  con 
el  barrio  de  San  Andrés,  y  la  artillería  principió  dos 
baterías  en  Val  de  Viejas;  una,  para  tirar  de  rebote 
sobre  el  frente  de  ataque  que  cogía  de  flanco,  y  otn^ 
para  lanzar  granadas  sobre  la  ciudad  y  el  inmediato 
Reitibia.  La  obra,  sin  embargo,  más  importante  fué  la 
ejecutada  en  la  noche  del  7  de  abril,  el  rediente,  que 
entQnces  se  acabó,  del  alto  de  las  Tejeras  y  la  comuni- 
cación, por  su  derecha,  á  la  paralela  proyectada  en  que 
habría  de  construirse  la  batería  de  brecha. 

El  sitia4o,  con  la  corta  fuerza  y  los  pocos  recursos 
que  estaban  á  su  disposición,  no  podía  oponer  á  tantas 
obras  del  enemigo  más  que  algunas,  todas  negativas 
podríamos  decir,  si  bien  de  resultado,  las  de  incendiar 
cuantas  casas  había  adosadas  á  los  muros  de  la  plaza  ó 
que  pudieran  ocultai*  á  los  sitiadores  en  sus  ataques  á  los 
arrabales.  Esta  operación  producía  á  veces  combates 
entre  las  avanzadas  contrarias^  tenaces  las  nuestras  en 
proteger  el  incendio  y  decididas  las  francesas  á  estorbar- 
lo en  los  edificios  cuya  ocupación  pudiera  servirles  para 
hacerse  dueños  de  los  arrabales  ó  acercarse  á  la  muralla 
que  también  pretendían  minar.  La  mañana  del  9,  por 
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ejemplo,  con  el  objeto  de  despejar  el  barrio  de  San  An- 
dréS;  amenazado  desde  un  mesón  situado  en  una  de  sus 
extremidades,  se  hizo  una  sa||da  que  comenzó  á  incen- 
diar las  casas  vecinas,  haciendo  retirar  á  los  franceses 
que  ya  las  ocupaban,  y  que  hubieran  quedado  en  poder 
de  los  nuestros,  según  los  iba  envolviendo  una  guerri- 
lla de  caballería  que  salió  por  un  postigo  inmediato,  sin 
el  nutrido  fuego  de  fusilería  que  rompió  la  guarnición 
del  puesto  de  Santa  Clara,  armado  y  guarnecido  días 
antes  (1). 

La  situación  de  la  plaza  se  iba,  así,  haciendo  más  y  Situación 
más  crítica.  Ni  era  posible  contener  el  avance  délos  tra-  ®  ®  ^^' 
bajos  hacia  el  muro  por  el  frente,  que  ya  Santocildes 
comprendía  iba  á  ser  el  de  ataque,  ni  las  municiones 
que  quedaban  eran  las  suficientes  para  pensar  en  otra 
cosa  que  en  reservarlas  para  los  últimos  momentos, 
los  del  asalto  que  no  se  haría  esperar.  Por  mucho 
que  fuera  el  optimismo  de  los  sitiados,  no  se  hadan 
tampoco  ilusiones  sobre  la  posibilidad  de  obtener  soco- 
rro alguno  de  fuera,  sabiendo  cuan  escasas  eran  las 
fuerzas  con  que  contaia  Mahy  para  prestárselo  y,  sobre 
todo,  cuál  era  el  golpe  de  enemigos  establecidos  á  su 
frente  ó  vigilando  las  avenidas,  más  que  sobrado  para 
permitirles  abrigar  esperanza  alguna  de  salvación. 

El  general  Mahy  había  obtenido  el  mando  en  jefe 
de  todas  las  tropas  y  voluntarios  que  debían  defender 
á  Galicia  en  la  nueva  invasión  de  que  se  hallaba  ame- 


(1)  Los  franceses  sufrieron  varias  bajas;  los  españoles,  la  de 
un  soldado,  un  paisano  y  una  mujer  muertos  y  seis  soldados 
heridos.  Belmas  dice  que  los  franceses  volvieron  á  avanzai*  has- 
ta cerca  de  la  muralla  que  se  proponían  minar,  cpero  que  el 
enemigo  arrojó  desde  lo  alto  del  muro  tantas  piedras  que  fué 
necesario  abandonar  el  trabajo». 
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nazado  aquel  reino.  Entre  esas  tropas  se  hallaban  com- 
prendidas las  de  la  4.*  división  del  ejército  do  la  Iz- 
quierda de  que  su  gen^l  en  jefe^  el  marqués  de  k 
Romana,  había  el  28  de  febrero  y  desde  Badajoz,  en- 
cargado al  general  García,  hiciera  entrega  á  Mahy;  y 
no  hallándose  éste  presente  en  el  Vierzo  lo  había  he- 
cho al  brigadier  D.  Esteban  Porlier,  su  segundo.  Este 
se  mantuvo,  como  su  antecesor,  en  Villaf ranea,  atento 
á  lo  que  pasaba  en  Astorga  pero  hmitando  su  acción 
militar  á  defender  los  pasos  del  Manzanal  y  Puence- 
badón  que  lo  separaban  de  los  enemigos  y  rechazán- 
dolos con  sus  avanzadas  siempre  que  trataron  de  su- 
perarlos. Ni  era  posible  que  la  extendiese  á  más,  sin 
fuerza,  como  se  hallaba,  para  arrollar  las  numerosas 
que  había  situado  Clausel  frente  á  aquellas  avenidas 
del  Vierzo  y  Galicia.  No  contando  con  el  regimiento 
de  Benavente  que  estaba  en  la  Puebla  de  Sanabria, 
Porüer  tenía  en  Valdeorras  el  de  Monterrey  con  1.200 
hombres  y  cuatro  piezas  de  á  3,  en  Villafranca  los  ba- 
tallones de  Marina,  el  regimiento  de  Castilla  y  Buenos 
Aires  con  1.160  hombres  en  su  total,  y  en  Ponf errada, 
por  fin,  el  batallón  hgero  del  Ribero  con  850.  ¿Qué 
podía,  pues,  hacer  con  poco  más  de  3.000  infantes 
contra  más  de  20.000  y  3.000  caballos  del  8.**  cuerpo 
de  ejército  francés  que  se  iban  concentrando  en  derre- 
dor de  Astorga?  Ni  cabía  al  general  Mahy,  iüvestido 
ya  con  el  mando  de  Galicia  y  el  de  la  4.*  división  del 
ejército  de  la  Izquierda,  el  prestar  socorro  alguno  á 
Astorga,  pues  todo  el  aumento  de  la  fuerza  acantona- 
da en  el  Vierzo  consistió  en  menos  de  2.000  hombres 
llevados  de  Lugo  sin  caballería  alguna  ni  artillería. 
Tuvo,  pues,  que  reducir  su  acción  á  moverse  mucho, 
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figurar  fuerzas  considerables  acudiendo  á  cuantos  pa- 
rajes ofreciesen;  al  parecer,  condiciones  para  tomar 
una  ofensiva  en  que  nunca  pensó,  y  pidiendo  raciones 
para  miles  de  hombres  que  ni  soñaba  en  tener,  con 
tal  éxito,  sin  embargo,  que  los  enemigos,  no  sólo  no 
se  atrevieron  á  atacarle  en  sus  acantonamientos,  sino 
que  llevaron  sus  preparativos  de  defensa  á  punto  de 
hacer  grandes  cortaduras  en  los  caminos  que  condu- 
cían á  su  campo  (1). 

Esto  no  excluía  el  combatir  á  los  franceses  siempre 
que  se  ofreciera  á  nuestras  avanzadas  y  destacamentos 
una  ocasión  favorable.  En  Combarros,  por  ejemplo, 
tuvo  lugar  en  los  primeros  días  de  abril  un  combate 
en  que  los  enemigos  cargaron  con  fuerzas  considera- 
bles pero  sufriendo  graves  pérdidas,  entre  ellas  la  de 
un  oficial  que,  según  lo  suntuoso  de  los  funerales  que 
se  le  hicieron,  debía  ser  de  alta  graduación  ó  de  mérito 
relevante.  En  Pinilla  también,  cerca  de  Castrocontrigo, 
los  franceses  salieron  escannentados,  á  pesar  de  haber 
el  enemigo  verificado  grandes  cargas  con  la  mucha 
caballería  que  llevaba  y  que  resistieron  con  admirable 
sangre  fría  nuestros  infantes  de  Sevilla,  Toledo  y  Be- 
navente  que  mandaba  el  coronel  Nava,  de  este  último 
regimiento.  Esta  acción  hizo  suponer  al  general  Sain- 
te-Croix,  que  no  sólo  en  Alcañices  y  la  frontera  próxi- 
ma á  donde  se  dirigía  estaban  concentradas  jnuchas 
fuerzas  españolas  y  portuguesas,  sino  que  en  la  parte 


(1)  Mal  impresionado  fué,  además,  á  Villafranca  el  gene- 
ral Áíahy  cuando  en  una  Memoria  suya,  que  tenemos  á  la  vis- 
ta, se  lee:  cBesde  luego  tuve  el  disgusto  de  considerar  aquella 
ciudad  indispensablemente  presa  de  los  franceses,  por  no  te- 
ner medios  interiores  para  defenderse  ni  fuerzas  exteriores 
que  la  sostuviesen». 

TOMO  VIII  11 
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del  Vierzo  tonía  Mahy  reunidos  de  10  á  12.000  hom- 
bres. 

La  impresión  de  Sainte-Croix  se  comunicó  al  du- 
que de  Abrantes  que,  al  recibirla,  decidió  aproximar- 
se á  Astorga  con  todo  el  8.®  cuerpo  de  su  mando  y  la 
artillería  que  ya  se  estaba  reuniendo  con  la  mayor  pre- 
LlegaJunotmura  en  Valladolid.  Y,  con  efecto,  el  17  de  abril  lle- 

á  Ím  obras ^^  ^^^^  ^  ^^  campo  Junot  que  inmediatamente  hizo  el 
reconocimiento  de  la  plaza,  rodeado  de  un  brillante 
Estado  Mayor  y  seguido  de  una  escolta  de  caballería 
numerosa.  El  mismo  día  ocuparon  los  pueblos  más 
inmediatos  toda  la  infantería  que  llevaba,  resto  de  la 
del  Cuerpo  de  ejército  que  había  tomado  parte  en  el 
sitio,  y  un  gran  convoy  de  furgones  militares  y  carros 
del  país  que  acompañaban  á  la  artillería  que  también 
llegó  con  él.  Regía  el  tren  el  comandante  del  arma, 
general  Foucher,  que  lo  había  formado  é  iba  á  distri- 
buirlo en  las  distintas  baterías  que  los  ingenieros  le 
tenían  ya  construidas  en  los  días  anteriores,  mejor  di- 
cho,  en  las  veinte  noches  de  los  nunca  interrumpidos 
trabajos  desde  la  del  29  al  30  de  marzo,  en  que  se  ha- 
bían comenzado.  Había  habido  sus  dificultades  en  la- 
bor tan  delicada,  ya  por  el  fuego  con  que  los  sitiados 
intentaban  entorpecerla  y  las  salidas  que  frecuente- 
mente hacían,  como  por  un  temporal  de  lluvias  con 
que  la  estación  les  favoreció.  Varias  veces  quisieron 
los  sitiadores  obviar  aquellas  dificultades  y  aun  la  de 
la  tardanza  de  su  artillería  apelando  á  la  mina  para 
abrir  la  anhelada  brecha  que  los  diera  entrada  á  la  ciu  • 
dad;  pero  la  vigilancia  del  presidio  y  su  valor  les  de- 
mostraron siempre  con  elocuente  escarmiento  la  inuti- 
lidad de  aquel  recurso.  Porque  si  en  la  noche  del  12 
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comenzaron  á  construir  hornillos  al  pie  do  la  muralla 
que  da  ,al  barrio  de  San  Andrés,  ocupado  por  ellos, 
las  enormes  piedras  que  los  defensores  arrojaron  sobre 
la  casa  en  que  se  guarecían  y  trabajaban  los  zapado- 
res franceses,  les  hizo  desistir  de  su  arriesgada  tarea. 
No  había,  pues,  otro  medio  para  abrirse  paso  que  el 
de  la  artillería;  y  para  cuando  llegó  al  campo  sitiador 
había  preparadas  á  recibirla'  vaiias  baterías,  la  de  la 
huerta  do  Rulo  para  eníilar  el  frente  de  San  Andrés, 
las  que  habían  de  enfilar  también  el  de  ataque  y  bom- 
bardear el  arrabal  de  Roitibia,  y  la  de  brecha,  cons- 
truida á  continuación  y  en  el  extremo  derecho  de  la 
paralela  que  ya  dijimos  se  había  abierto  en  las  Tejeras 
desde  el  convento  de  Santo  Domingo,  su  extremidad 
izquierda.   Ni  las  lluvias,   volvemos  á  decir,  que  á  ve- 
ces inundaron  las  trincheras  y  deshicieron  sus  parape- 
tos, ni  el  fuego  de  la  plaza,  falta  de  municiones  y  pro- 
curando reservarlas  para  la  suprema  crisis  de  la  aber- 
tura de  la  brecha  y  el  asalto,  lograron  impedir  el  tér- 
mino de  aquellos  trabajos,  como,  no  en  Astorga  sólo, 
sino  hasta  en  las  fortalezas  más  formidables  sucede 
por  esas  leyes  de  la  poliorcética  imposibles  de  contra- 
rrestar. Ya  intentaba  hacerlo  la  guarnición  y  no  per- 
donó su  Gobernador  sacrificio  alguno  para  conseguirlo. 
Escasa  la  artillería  de  que  le  era  dado  disponer  y,  aun 
esa,  de  cortos  calibres,  era  necesario  reuniría  si  había 
de  hacer  algún  efecto  sobre  la  gruesa  del  enemigo;  y 
vista  ya  la  intención  en  él  de  abrir  brecha  en  Ija  Puer- 
ta de  HieiTo,  extremo  occidental  del  frente  amenaza- 
do y  junto  á  la  catedral,  allí  y  en  la  huerta  del  palacio 
del  Obispo,  donde  se  elevó   una  batería  para  cuatro 
piezas,  se  reunieron  casi  todas.  Las  demás  se  destina- 
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ron  á  la  defensa  de  Reitibia  donde  se  había  construi- 
do también  un  atrincheramiento  cuyos  fuegos^  en 
combinación  con  los  que  pudiera  proporcionar  la  in- 
mediata casa  de  los  Niños  de  Coro,  aspillerada  conve- 
nientemente, ofenderían  á  las  columnas  que  saliesen 
d^  la  paralela  para  el  asalto. 
Hace  rom-  Todo  eso  y  más  era  necesario;  porque  en  la  mañana 
per  el  fuego,  ^^j  ^^  20^  poco  después  del  amanecer,  rompieron  los 

franceses  el  fuego  con  18  piezas;  cuatro  de  á  24,  una 
de  á  16,  dos  de  á  12  y  dos  obuses  en  la  batería  de  bre- 
cha, y  las  demás  en  la  de  la  huerta  del  Rulo  frente  á 
Reitibia  y  á  la  nuestra  del  palacio  episcopal.  Estas  hi- 
cieron poco  efecto,  contestadas  por  las  de  la  plaza  ó  por 
la  mucha  distancia  á  que  disparaban;  pero  las  de  la 
batería  de  brecha  trabajaban  con  más  éxito  en  la  labor 
lenta  pero  eficaz  de  destruir  el  muro  y  poner  fuego  á  la 
catedral,  cuya  magnífica  sacristía  comenzó  muy  pronto 
á  dar  señales  de  su  rápida  y  completa  destrucción. 

La  plaza  contestó  con  una  energía  superior  á  la 
que  permiten  calcular  los  pocos  medios  con  que  conta- 
ba. Con  decir  que  tenía  que  aprovechar  los  proyectiles 
enemigos  de  calibre  igual  al  de  sus  piezas,  y  que  la 
carga  de  los  morteros  se  hacía  á  veces  con  piedras  que 
se  labraron  á  propósito,  basta  para  que  se  comprendan 
el  denuedo  de  los  defensores  y  su  resolución  de  resis- 
tir hasta  los  límites  on  que  se  acaban  las  fuerzas  y  se 
hace  insuficiente  el  heroísmo.  El  muro,  con  todo,  sin 
ser  robusto,  era  más  tenaz  de  lo  que  se  calculaba  y  no 
cedió  en  aquel  día  al  impulso  de  lajs  balas,  necesitán- 
dose esperar  al  siguiente  para  que  ofreciese  á  la  vista 
el  ancho  boquerón  por  donde  lo  pudieran  asaltar  las  co- 
lumnas enemigas. 
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Antes  de  f onnar  en  la  trinchera  y  sus  plazas  de  Nueva  ¡n- 
annas  las  tropas  destinadas  al  asalto,  Junot  creyó  de-  ch^^ada^tam- 
ber  dirigir  á  la  plaza  la  intimación  de  rendirse.  Valió-  ^ién. 
se,  para  hacerlo,  de  un  cabo  de  los  batallones  del  Ri- 
vero,  cogido  en  Fuencebadón  días  antes,  el  cual,  agi-  • 
tando  una  bandera  blanca,  se  presentó  en  las  obras 
avanzadas  del  arrabal  de  Reitibia.  El  duque  de  Abran- 
tes  le  había  encargado  dijese  al  Gobernador  que,  no 
debiendo  esperar  socorro  alguno  de  las  tropas  del  Vierzo, 
batidas  en  todas  partes,  ni  éxito  tampoco  en  la  defensa 
de  una  brecha  que  iba  á  ser  atacada  con  fuerzas  tan  nu- 
merosas como  las  sitiadoras,  sería  gran  temeridad  el 
continuar  la  resistencia,  por  lo  que  le  invitaba  á  rendir- 
se, en  el  concepto  de  que,  si  no  lo  hacía  en  el  tónnino  de 
dos  horas,  pasaría  á  cuchillo  á  cuantos  se  mantuvieran 
en  la  ciudad,  y  eso  sin  excepción  de  edad  ni  sexo.  Ni 
la  forma  del  mensaje  era  la  usual  en  tales  casos  al  con- 
fiarlo á  un  cabo  español,  ni  fortaleza  que  resistía  con 
tan  valeroso  empeño  había  de  rendirse  con  la  brecha 
abierta,  es  cierto,  y  anchurosa  hasta  poder  dar  paso  á 
25  ó  30  hombres  de  frente,  pero  no  asaltada  toda\da. 
Así  es  que  Santocildes  contestó  que  la  guarnición  de 
Astorga  esperaba  el  asalto  resuelta  á  defenderse;  y 
contestó  por  medio  de  un  oficial  que  desde  las  avanza- 
das comunicara  la  respuesta  al  comandante  de  la  pri- 
mera enemiga  que  hallase  en  su  camino  (1). 


(1)  Una  mala  inteligencia  llevó  á  aquel  efícial  hasta  el  sitio 
donde  se  hallaba  Junot  contra  la  voluntad  de  Santocildes  que 
no  pudo  contestar  al  mensaje  por  el  cabo  que  se  lo  había  co- 
municado ni  por  un  prisionero  francés  que  se  negaron  termi- 
nantemente á  desempeñar  tal  comisión.  Belmás  cuenta  el  suce- 
so de  una  manera,  á  todas  luces,  inexacta  y  como  en  desdoro 
de  la  lealtad  espafiola.  Dice  asi:  «Pronto  salió  de  la  plasa  un 
oficial  espafiol  para  tratar;  pero  como  exigía  condiciones  inad- 
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El  oficial,  á  quien  se  hizo  reconocer  las  ti*opas 
francesas  dispuestas  para  el  asalto,  dijo  á  Santocildee 
que  en  las  trincheras  y  formados  en  varias  colum- 
nas estaban  unos  14.000  hombres  esperando  la  or- 
den de  atacar  la  brecha  y  las  obras  exteriores  de 
Reitibia.  No  eran  éstas  las  por  donde  más  debía  te- 
merse el  ataque,  pues  que  su  asalto  no  había  de  afec- 
tar inmediatamente  á  la  salud  de  la  plaza  por  estar 
alU,  puede  decirse  que  intacto  el  muro;  así  es  que  el 
Gobernador  á  lo  que  principalmente  y  con  la  urgencia 
que  el  caso  requería  se  hallaba  dedicado,  era  á  reforzar 
la  brecha  con  cuantos  obstáculos  pudieran  proporcio- 
narle los  pocos  medios  con  que  contaba  y  el  talento  de 
un  oficial  del  regimiento  de  Santiago,  D.  Alejandro  Be- 
nisia,  que,  por  no  haber  ninguno  de  Ingenieros,  se 
había  empleado  en  desempeñar  su  servicio  en  cuanto 
le  fuese  dable.  Se  hicieron  dos  cortaduras,  una  á  cada 
costado  de  la  brecha  y  en  el  grueso  de  la  muralla,  cu- 
briéndolas con  costales  y  barricas,  ya  que  no  ^  había 
sacos  á  tierra,   gabiones  ni  faginas;  y  otra  en  la  par- 


misibles,  se  le  despidió  inmediatamente  con  la  prevención  de 
decir  al  Gobernador  que  á  las  dos  horas  se  daría  el  asalto  y 
que  habitantes  y  guarnición  serían  tratados  sin  piedad.  Por  to- 
da respuesta,  los  españoles  dispararon  un  cañonazo  sobre  el 
punto  de  la  trinchera  en  que  el  oficial  parlamentario  había  si- 
do recibido  por  el  General  en  Jefe  en  medio  de  su  Estado  Ma- 
yor, donde  se  pensaba  se  hallaría  aquel  todavía.  Este  proceder 
dio  la  medida  de  la  exasperación  del  enemigo.  El  fuego  recobró 
nueva  actividad  de  una  parte  y  otra.» 

Esta  relación,  volvemos  á  decir,  no  es  exacta  ni  mucho  me- 
nos. El  fuego  no  había  cesado  por  parte  de  los  sitiadores,  y  se 
comprende  muy  bien  porque  en  dos  horas  que  se  daban  de  pla- 
zo para  resolverse  á  capitular  ó  nó,  se  podía  trabajar  en  la 
brecha  para  dificultar  mucho  su  acceso.  ¿Es  creíble,  además, 
que,  dando  al  disparo  del  cañonazo  la  intención  que  hace  supo- 
ner el  relato  de  Belmás,  hubiera  Junot  demostrado  la  considera- 
ción que  manifestó  á  Santocildes  al  ocupar  la  plaza? 
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te  interior^  apoyado  el  parapeto  en  el  muro  por  un  lado 
y^  por  el  otro,  en  la  catedral  para,  así,  cerrar  el  paso 
do  los  asaltantes  al  interior  dé  la  ciudad.  Pero,  como 
es  fácil  comprender,  las  cortaduras  del  muro  no  tenían 
foso,  consistiendo  en  un  espaldón  de  cuatro  á  cinco . 
pies  de  altura  y  doce  de  longitud,  esto  es,  la  del  grueso 
de  la  muralla.  La  baja,  ejecutada  en  el  interior  y  en  ma- 
yor espacio  naturalmente,  tenía  foso  y  parapeto  con 
banqueta,  pero,  como  las  altas,  sólo  era  capaz  para  el 
fuego  de  la  fusilería. 

Llegado  el  término  del  plazo  dado  por  el  duque  de  Asalto. 
Abrantes;  esto  es,  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  del  21 
de  abril,  se  vieron  dos  columnas  francesas,  como  de 
unos  1.000  infantes  cada  una,  dirigirse  al  ariabal  de 
Reitibia,  decididas,  al  parecer,  á  ocuparlo,  con  el  pro- 
pósito, sin  embargo,  al  decir  de  los  historiadores  de  su 
nación,  de  distraer  hacia  aquella  parte  la  atención 
de  los  sitiados  (1).  O  no  quisieron  ó  no  lograron  pasar 
de  los  puestos  de  nuestras  primeras  avanzadas,  apode- 
rándose tan  sólo  de  uno  de  ellos,  de  que  fueron  muy 
pronto  rechazados  por  la  guarnición  del  arrabal  que,  al 
apoyo  de  las  tres  únicas  piezas  que  lo  artillaban,  los 
acometieron  á  la  bayoneta  y  los  obligaron  á  retirarse. 
Otra  cosa  fué  en  la  brecha,  donde,  aun  vencidos  los 
franceses,  pudieron  mal  que  bien  establecerae.  Media 
hora  después  de  iniciado  el  ataque  del  arrabal,  salie- 
ron de  las  trincheras  opuestas  á  la  brecha  otras  dos  co- 


(1)  Así  podría  calcularse;  pero  no  debió  ser  un  sólo  bata- 
llón, como  dice  Belmás,*  el  destinado  al  ataque  de  Reitibia, 
porque  acometiéndolo  por  los  dos  frentes  N.  y  O.  del  arrabal, 
cual  se  hizo,  no  hubiera  podido  imponer  con  tan  escasa  fuerza 
á  los  defensores. 
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lumnas  de  menor  fuerza  que  las  anteriormente  men- 
cionadas^ como  que  no  tendrían  tanto  espacio  para  ha- 
cer eficaz  su  acción  militar.  Componían  entre  las  dos 
una  fuerza  de  700  á  1.000  hombreS;  sacados  de  los  di- 
ferentes batallones  de  la  división  encargada  aquellos 
días  de  las  operaciones  del  sitio,  y  que  se  pusieron  á 
las  órdenes  del  capitán  Lagrave,  ayudante  de  campo 
del  Duque,  bajo  la  dirección,  sin  embargo,  del  general 
Thomiéres  establecido  con  las  correspondientes  reser- 
vas en  las  trincheras  de  que  iba  á  partir  el  ataque. 

Dada  la  señal,  salió  de  la  trinchera  la  primera  de 
las  dos  columnas  con  una  sección  de  zapadores  á  la  ca- 
beza; pero,  al  llegar  al  pie  de  la  brecha,  ya  necesitó 
que  la  reforzaran  dos  compañías  de  la  segunda  que 
acudieron  en  su  auxilio  desde  uno  de  los  edificios  del 
barrio  de  la  Puerta  del  Rey  donde  se  habían  estableci- 
do. El  talud  era  todavía  muy  escarpado  y,  formado  por 
los  bloques  de  la  mampostería  del  muro  falto  de  terra- 
plén,ofrecía  mil  dificultades  para  montar  la  brecha  con 
el  desembarazo  que  exige  un  asalto  si  ha  de  dar  resulta- 
dos inmediatos.  Pero  aun  superadas  á  favor  de  la  mu- 
tua ayuda  de  los  asaltantes  y  de  las  escalas  y  demás 
útiles  de  que  iban  provistos,  tenían  ellos  que  subir  uno 
á  uno  y  en  el  desorden  y  la  confusión  y  vacilaciones  que 
son  de  suponer  en  hombres  azotados,  además,  por  el 
fuego  incesante  de  los  defensores  que  los  diezmaban  á 
su  sabor.  Aun  así,  llegaron  varios  franceses  á  coronar 
la  brecha;  y  al  ver  el  precipicio  que  se  presentaba  tras 
de  ella,  formado  por  el  muro  que  caía  al  especie  de  pla- 
zoleta circunscripta  por  él  y  el  nuevo  atrincheramiento 
en  contacto  con  la  catedral,  trataron  de  correrse  á  las 
cortaduras  laterales  y,  no  ganándolas,  á  una  casa  en 
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ruinas  pegada  también  á  la  muralla,  donde  fueron 
muertos  á  bayonetazos  cuantos  lograron  introducirse 
en  ella.  Aumentaban,  entretanto,  las  fuerzas  del  ene- 
migo, acudiendo  más  y  más  según  veían  los  pocos  pro- 
gresos de  los  asaltantes  y  el  riesgo  que  iban  á  correr 
los  que  aún  se  conservaban  en  la  brecha  merced  á  que 
los  sitiados  carecían  de  granadas  de  mano  y  proyecti- 
les incendiarios  de  los  que  suelen  ponerse  en  acción  para 
casos  tales.  Nuestra  artillería  estaba  reducida  al  silencio 
por  falta  de  municiones,  y  el  atrincheramiento  de  Reiti- 
bia  y  la  casa  de  los  Niños  de  coro,  que  tanto  ayudaban  á 
la  defensa  por  lo  próximos  y  flanqueantes  de  las  colum- 
ñas  de  ataque,  estaban  arruinados  al  fin  de  la  tarde, 
de  tal  modo  se  había  cebado  en  ellos  la  artillería  fran- 
cesa. Aun  así,  los  franceses  llegaron  á  cobrar  tal  respeto 
al  paso  desde  sus  trincheras  al  muro  de  la  plaza,  que  a 
no  sobrevenir  la  noche,  hubieran  concluido  por  abando- 
nar á  su  suerte  á  los  que,  llevados  por  el  honor  mihtar, 
su  denuedo  y  su  deseo  de  terminar  cuanto  antes  y  feliz- 
mente sitio  ya  tan  largo,  se  mantenían  al  pie  y  en  los 
accidentes  de  la  brecha  (1). 

Favorecidos,  en  fin,  por  la  noche,  aun  siendo  de  lu- 


(1)  Dice  Belmás:  f£I  resto  del  batallón  escogido  para  el 
asalto,  había  acudido  al  socorro  de  las  primeras  compañías; 
pero  toda  aquella  gente,  agrupada  al  pie  de  la  brecha,  no  ha- 
cía sino  aumentar  la  confusión.  Nuestras  tropas,  detenidas  ante 
el  fuego  del  enemigo,  sin  poder  desembocar  (de  las  trincheras), 
Be  encontraban  en  una  situación  sumamente  crítica.  Pedíanse 
sacos  á<^ierra  y  escalas,  pero  la  comunicación  de  los  ramales 
de  trinchera  más  avanzados  con  la  brecha  estaba  interceptado 
por  los  fuegos  de  la  plaza  y  del  arrabal  de  Reitibia,  so- 
bre todo  por  el  de  la  casa  llamada  de  los  Niños  de  coro,  exte- 
rior al  recinto  y  que  el  enemigo  había  aspillerado  y  guarnecida 
con  sus  más  hábiles  tiradores.  Se  hizo  imposible  el  hacer  pa- 
sar un  solo  hombre;  cuantos  salieron  de  la  trinchera,  carga- 
dos de  escalas  y  sacos  á  tierra,  fueron  muertos  ó  heridos*. 
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nS;  y  llegándolos  las  mochilas  con  que  un  granadero 
inventó  el  cubrirse;  pudieron  los  franceses  mantener 
la  brecha,  en  la  que  acabaron  por  crearse  un  aloja- 
miento con  algunos  tablones  y  hasta  con  los  cadáveres 
de  sus  camaradas  muertos  en  el  asalto.  Más  tarde,  no 
sólo  perfeccionaron  aquel  establecimiento  con  cestones 
y  extendiéndolo  hasta  la  casa  arrumada  que  volvieron 
á  invadir,  sino  que  abrieron  á  la  zapa  volante  una  co- 
municación, doble  caponera  que  unió  la  plaza  de  ar- 
mas de  que  habían  salido  con  el  pie  de  la  brecha,  pu- 
diendo,  de  ese  modo,  reforzar  á  todas  horas  á  los  asal- 
tantes. Muchas  bajas  tuvieron  en  el  ataque  de  la  bre- 
cha confesando  los  cronistas  franceses  más  de  300,  y 
muchas  también,  si  no  tantas,  en  el  trabajo  de  la  citada 
comunicación,  tan  vivo  era  el  fuego  que  se  les  hacía 
de  todas  partes,  especialmente  desde  la  casa  á  que  an- 
tes nos  referíamos,  de  los  Niños  de  coro  (1).  Pero  ya 
había  que  desechar  toda  esperanza  de  salvación  para 
Astorga.  Se  habían  agotado  las  municiones  de  la  ar- 
tillería y  quedaban  muy  pocas  de  fusil:  no  faltaban 
víveres  para  la  guarnición  aun  privándose  los  vecinos 
de  los  suyos,  y  hasta  se  había  desvanecido  ilusión  que 
hiciera  forjar  un  aviso,  pocos  días  antes  recibido,  do 
ir  á  ser  muy  pronto  socorrida  la  plaza  (2). 


(1 )  A  pesar  de  estar  arruinada,  dice  Sautocildes  que  se  tra- 
taba de  conservar  todavía  algün  tiempo  cuando  se  observó  el 
trabajo  de  la  comunicación  que  también  la  flanqueaba. 

(2)  Quedaban  20  tiros  de  cañón  de  á  4  y  de  á  8,  una  bomba, 
una  granada  y  30  de  fusil  por  plaza;  y  lo  que  era  peor,  las 
piezas  estaban  inútiles,  unas  por  desfogonadas  y  otras  por  ha- 
berse roto  las  cureñas,  para  las  que  ne  había  reemplazo  en  el 
parque.  En  el  parte  de  Junot  puede  verse  esto  confirmado  con 
la  relación  del  material  recogido  al  tiempo  de  la  entrega  de  la 
plaza. 

£1  aviso  era  del  brigadier  de  Marina  D.  José  Meneses^  que 
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Viendo,  pues,  á  media  noche  que  terminaba  fatal-  Capitula- 
mente  y  sin  poderlo  impedir  el  trabajo  de  la  trinchera  ^  ^* 
que  iba  á  inundar  de  fuerzas  la  brecha,  cuyo  asalto 
y  el  imnedíato  después  de  la  ciudad  serían  inevi- 
tables, Santocildes  convocó  á  los  jefes  de  la  guarnición 
á  fin  de  que,  atendidas  tan  críticas  circunstancias,  le 
aconsejaran  la  conducta  que,  en  su  concepto,  debería 
observar  antes  del  amanecer,  en  que  iba  á  tener  lugar 
el  último  y  ya  decisivo  ataque. 

La  opinión  fué  unánime  en  cuanto  á  ser  imposible 
continuai*  la  resistencia  y  más  difícil  aún  el  abando-  . 
no  de  la  plaza  por  las  tropas  que  la  habían  defendido: 
no  había  tiempo  para  disponerlo  en  condiciones  de 
éxito  ante  ejército  tan  poderoso  como  el  francés,  mucho 
más  ignorándose  dónde  se  hallaba  el  español,  si  es  que 
existía  en  las  inmediaciones;  y  aquel  abandono,  sobre 
todo,  impücaba  el  de  los  habitantes  de  una  ciudad  que, 
habiendo  mostrado  tan  heroica  abnegación,  serían  sa- 
crificados por  sus  implacables  enemigos.  Acordóse,  en 
consecuencia,  enarbolar  bandera  blanca  en  los  muros 
al  romper  el  alba  y  dirigir  al  campo  de  los  sitiadores  un 
jefe  de  los  de  la  plaza  que  propusiera  á  Junot  una  ca- 
pitulación honrosa,  rechazando  cualquiera  otra  que  no 
dejara  á  salvo  la  reputación  militar  de  las  tropas  y  la 


díícía  en  él:  aSr.  Gobernador:  Luego,  luego  tendrá  V.  un  soco- 
rro poderoso. — El  Comandante  general  de  la  vanguardia  de  Ga- 
licia.—J.  M.» 

¿Si  sería  destinado  este  aviso  á  ser  cogido  por  los  franceses? 
Porque  no  se  comprende  que  Meneses  se  propusiera  animar 
con  una  mentira,  á  todos  manifiesta,  á  hombre  tan  denodado 
y  pundonoroso  como  Santocildes,  que  verdaderamente  no  ne- 
cesitaba de  estímulos  para  cumplir  con  su  deber.  JNi  podía 
tampoco  engañar  á  Junot  que,  aun  exagerándose  las  f  uerssas  de 
Mahy,  sabía  perfectamente  que  le  sobraban  á  él  para  impedir- 
las prestar  toda  clase  de  socorros  á  Astorga. 
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salud  y  hacienda  de  los  habitantes  de  Astorga.  Comu- 
nicado después  ese  acuerdo  al  Ayuntamiento  por  el 
mismo  Santocildes,  fué  aprobado,  convencidos  los  con- 
cejales de  que  no  cabía  otra  resolución,  ni  más  pruden- 
te y  digna  ni  más  favorable  á  los  intereses  del  vecinda- 
rio que  representaban  (1). 

Al  punto  de  amanecer  del  22  y  cuando  los  sitiado- 
res, alojados  sólidamente  en  la  brecha,  se  disponían  á 
un  nuevo  asalto,  se  enarboló  la  bandera  blanca  y  salió 
de  Reitibia  el  teniente  coronel  D.  Pedro  Guerrero,  del 
regimiento  de  Lugo,  que  á  las  dos  horas  volvía  á  la 
plaza  con  la  capitulación  escrita,  tal  como  había  sido 
estipulada  con  el  duque  de  Abrantes. 

Concedíanse  en  ella  á  la  guarnición  los  honores  de 
la  guerra,  deponiendo  las  armas  á  cien  pasos  de  la  plaza 
y  quedando  como  prisionera,  pero  con  sus  mochilas  la 
tropa  y  con  sus  equipajes  los  oficiales;  se  respetarían  el 
culto  de  la  rehgión  católica  y  los  objetos  todos  á  él  des- 
tinados en  los  lugares  mismos  en  que  se  veneraban,  y 
fuera  de  las  cajas  de  fondos  militares  y  civiles  del  Esta- 
do, las  armas  de  las  compañías  de  voluntarios  y  los  al- 
macenes de  la  artillería  é  ingenieros,  todo  se  haría  res- 
petar, culto,  propiedades  é  individuos  (2) . 

Aún  hubo  más:  al  salir  Santocildes,  acompañado 
del  corregidor  y  dos  regidores,  á  avistarse  con  el  duque 
de  Abrantes  para  recomendarle  los  habitantes,  pedirle 
permiso  para  enviar  al  general  Mahy  copia  de  la  ca- 


(1)  Uno  hubo,  el  licenciado  Costilla,  que  ,  viejo  y  todo,  y 
aun  reconociendo  la  impoBibilidad  de  continuar  la  defensa, 
exclamó  en  un  momento  de  exaltación  patriótica  que  le  arran- 
caba la  idea  ó  el  temor  de  ver  atropellada  su  ciudad  natal: 
«Muramos  como  los  Kumantimos.t 

(2)  Véase  la  capitulación  integra  en  el  apéndice  núm.  4. 
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pitulación  y  rogarle  además  que  no  dejase  entrar  en  la 
plaza  tropa  alguna  francesa  hasta  haberla  evacuado  com- 
pletamente los  soldados  españoles;  á  todo  accedió  el 
francés  menos  al  envío  del  oficial  á  Mahy  con  la  noti- 
cia de  las  estipulaciones  firmadas.  Y  escribía  después 
el  general  Junot  en  su  parte  á  Berthier:  «Una  hora  des- 
pués el  gobernador  mismo  salió  de  Ja  plaza  á  entregar- 
me su  espada,  pidiéndome  para  la  guarnición  y  pai'a 
él  los  honores  do  la  guerra.  Yo  se  los  concedí,  devol- 
viéndole la  espada  por  el  comportamiento  de  la  guar- 
nición en  la  tarde  y  la  noche  de  ayer.»  (1). 

«Así  cayó  Astorga,  dice  Belmás,  después  de  vein- 
ticuatro días  de  trabajos  (2).  Se  había  considerado  aque- 
lla plaza  como  una  bicoca,  de  la  que  pronto  se  daría 
cuenta  porque  no  estaba  cen-ada  sino  por  una  sencilla 
muralla;  pero  esa  muralla  era  sólida  (¡qué  había  de 
serlo!)  y  la  guarnición  estaba  muy  decidida  á  defender- 
se. Sin  embargo,  si  desde  la  apertura  de  los  trabajos  se 
hubieran  tenido  útile§  y  artillería,  es  probable  que  la 
plaza  no  se  hubiera  sostenido  diez  días  apenas. » 

Tomado  por  los  franceses  el  castillo  de  Montjuich  de 
Gerona,  decía  Verdier  á  su  ministro  de  la  Guerra  que 
no  se  necesitarían  sino  ocho  ó  diez  días,  á  lo  más,  para 
someter  el  resto  de  la  ciudad.  De  ese  modo  también  Loi- 
son  ofrecía  á  Berthier  tomar  Astorga  á  los  seis  días  de 
que  le  llegase  la  artillería. 

¿Por  qué,  pues,  so  apresuró  tanto  el  general  Junot 


(1)  Segúa  Schépeler,  Junot,  al  devolverle  la  espada,  dirigió 
á  Santocildes  las  siguientes  palabras:  «Un  si  vaillant  soldat  ne 
doitpas  en  etre  privé.» 

(2)  Fueron  más  y  llevaba  de  bloqueo  desde  el  11  de  febrero. 
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á  conceder  capitulación  tan  favorable  á  los  defensores 
de  Astorga? 

En  la  ignorancia  en  que  estaba  de  los  recursos  con 
que  contarían  en  víveres  y  municiones  de  fusil  que  no 
le  era  dado  conocer,  ya  que  el  fuego,  harto  lento,  do 
cañón  le  demostraba  la  escasez  de  las  de  artillería,  temió 
la  guerra,  que  tan  experimentada  tenía,  de  las  calles. 
Era  imposible  que  á  ningún  francés  de  los  que  se  ha- 
bían hallado  en  los  sitios  de  Zaragoza  se  le  olvidasen 
los  terribles  episodios,  llenos  de  horror  y  sangre,  que 
habían  presenciado  en  las  calles  de  la  ciudad  heroica. 
La  misma  elección  del  frente  de  ataque  en  el  de  la  pla- 
za de  Gerona,  era  debida  á  la  circunstancia  de  que,  ve- 
rificado por  el  Mercadal,  se  hacía  precisa  la  ocupación 
de  la  ciudad  casa  por  casa  y  calle  por  calle,  con  lo  que 
no  sólo  se  haría  más  lenta  sino  costosísima  y  quizás 
problemática,  lo  cual  no  sucedería  por  los  procedimien- 
tos del  arte  militar  por  los  sitios  de  donde  todo  se  do- 
minaba, fortalezas,  población  y  campo, 

-¿Quién  le  aseguraba  á  Junot  que  después  de  un  22 
de  abrü  semejante  al  4  de  agosto  do  Zaragoza,  no  ven- 
dría una  lucha  igual  en  las  calles  de  Astorga,  tan  terrible 
y  bochornosa  como  la  que  había,  repetimos,  presencia- 
do en  la  ciudad  del  Ebro? 

El  caso  es  que,  contra  lo  que  los  mismos  defensores 
de  Astorga  temían,  el  duque  de  Abrantes,  tan  arrogan- 
te y  despótico  como  se  le  consideraba,  no  sólo  se  apre- 
suró á  aceptar  convenio  tan  honroso  para  los  espa- 
ñoles sino  que  lo  hizo  respetar  religiosamente  á  sus  su- 
bordinados [í). 

(1)    Si  hizo  fusilar  á  un  soldado  español,  Tiburcio  Alvaress, 
después  de  la  capitulación,  fué  por  haber  atentado  á  la  vida 
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Bien  elocuentemente  revelaba  sus  temores  al  reco- 
mendar al  general  Clausel  que  no  dejase  matar  un  sólo 
hombre  inútilmente. 

A  pesar  de  eso,  las  bajas  de  los  franceses  en  Astor- 
ga  fueron  considerables,  más  de  las  de  160  muertos  y 
400  heridos  que  confesaron,  ascendiendo  las  de  los  es- 
pañoles á  las  cifras  de  49  de  los  primeros  y  90  de  los  se- 
gundos ( 1 ) . 

Finalmente,  á  las  dos  de  la  tarde  de  aquel  día  22 
de  abril  de  1810  salió  la  guarnición  de  Astorga  por  la 
puerta  del  Obispo,  formada  en  columnas,  con  banderas 
desplegadas  y  tambor  batiente,  y  por  vanguardia  la 
sección  de  caballería  espada  en  mano;  siendo,  después, 
conducida  á  la  Bañeza  y  más  tarde  á  Francia  (2). 

El  sitio  de  Astorga  obtuvo  los  aplausos  de  toda  la 


de  un  ayudante  del  general  Boyer,  no  6e  sabe  si  con  razón  ó 
sin  eUa. 

(1)  Véanse  en  el  apéndice  núm.  5  los  estados  de  fuerza  y  de 
bajas  de  franceses  y  españoles,  asi  como  el  de  los  principales 
objetos  de  artillería  encontrados  en  la  plaza  el  día  de  su  capi- 
tulación. Santocildes  eleva  á  6.000  el  número  de  las  bajas  de 
los  franceses.  Nos  parecen  muchas,  Schépeler  dice  que  2.000, 
Príncipe  que  3.000. 

(2^  En  su  marcha  fueron  tratados  los  prisioneros  con  la 
mayor  inhumanidad.  El  camino  quedó  sembrado  de  cadáveres 
de  ¡os  infelices  soldados  á  quienes  las  enfermedades  contraí- 
das en  el  sitio,  la  fatiga  ó  el  hambre  hacían  detenerse  un  mo- 
mento ó  procurar  su  evasión,  ya  que  eran  tratados  tan  cruel- 
mente. Y  aun  cuando  no  necesitamos  buscar  testimonios  para 
los  que  recuerden  cómo  se  trató  á  los  prisioneros  de  Zaragoza, 
Gerona,  Uclés  y  Ocaña,  vamos  á  aducir  el  de  una  de  las  perso- 
nas más  interesadas  en  ofrecerlo  favorable  á  los  franceses.  La 
célebre  duquesa  de  Abrantes,  mujer  de  Junot,  que  se  halló  en 
Valladolid  durante  el  sitio  de  Astorga,  nos  describe  la  marcha 
de  los  prisioneros  españoles  de  un  modo  tan  elocuente  que  he- 
mos creído  deber  trasladar  á  nuestros  lectores  la  interesante 
narración  que  hace  de  ella  en  el  libro  que  publicó  con  el  títu- 
lo de  «Souvenirs  d'une  Ambassade  et  d'un  séjour  en  Espagne 
et  en  Portugal,  de  1808  á  1811». 
Véase  el  apéndice  núm.  6. 
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Nación  que  recompensó  á  sus  mantenedores  con  una 
cruz  de  honor,  y  á  la  ciudad  añadiendo  á  sus  títulos  de 
Nohle  y  Leal,  que  ya  ostentaba,  el  de  Ben&mérita  de  la 
Patria  y  la  autorización  para  elevar  en  su  Plaza  Ma- 
yor un  monumento  que  perpetuase  la  memoria  del  va- 
lor y  la  constancia  de  sus  hijos.  En  cambio  no  debie- 
ron satisfacer  en  Madrid  las  condiciones  de  la  capitula- 
ción, porque  en  la  orden  del  día  3  de  mayo  hacía  el 
general  Belliard  estampar  la  siguiente  frase,  á  todas 
luces  inexacta,  que  hizo  pública  la  Gaceta:  «La  plaza 
de  Astorga  se  ha  rendido  á  discreción  el  22  de  abril. 
Tres  mil  prisioneros,  que  han  sido  cogidos  en  ella,  es- 
tán en  camino  pai-a  Francia.  El  Sr.  Duque  de  Abrantes. 
Comandante  del  8.°  Cuerpo  de  exército,  mandó  dar  el 
asalto  á  la  plaza  y  nuestras  tropas  se  apoderaron  y  pe- 
netraron por  la  brecha  con  el  mayor  valor,  perdiendo 
poquísima  gente. » 
En  Extra-  P^r  activa  y  cruenta  que  fuera  la  lucha  en  Asturias 
madura.         y  g^  antigua  y  clásica  metrópoli,  había  entablada  otra 

en  Extremadura  que  imponía  más  á  los  enemigos  do 
España  por  lo  próxima  á  su  nueva  conquista  de  las 
provincias  andaluzas.  Ya  vimos  en  el  capítulo  anterior 
cómo  el  mariscal  Mortier,  burlado  en  su  intento  de 
apoderarse  de  Badajoz,  se  había  retirado  á  Llerena, 
observando  al  mismo  tiempo  que  aquel  país  no  se  so- 
metería á  la  dominación  francesa  con  la  facilidad  que 
el  andaluz.  Los  extremeños,  aun  con  el  ejemplar  del 
año  anterior  y  el  abandono  en  que  se  veían  del  ejérci- 
to inglés  que  había  trasladado  su  campo  á  la  cuenca 
del  Tajo,  seguían  mostrándose  más  y  más  decididos 
por  la  causa  nacional. 

Se  hallaba  entre  ellos  el  marqués  de  la  Romana, 
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nombrado  nuevamente;  como  también  dijimoS;  por 
la  que  pudiéramos  llamar  efímera  Junta  revoluciona- 
ria de  Sevilla  para  el  mando  del  ejército  de  la  Izquier-  El  Ejército 
da  quO;  después  de  algunas  dificultades,  le  entregó  el 
duque  del  Parque,  destinado  á  Cataluña.  Romana,  re- 
nunciando á  que  se  le  incorporase  la  4.*  división,  acan- 
tonada en  el  Vierzo  á  las  órdenes  del  general  García, 
por  lo  distante  sin  duda  y  por  lo  transcendental  de  la 
misión  que  se  la  tenía  encomendada,  distribuyó  las 
tropas,  ya  medianamente  reorganizadas  desde  su  des- 
calabro de  Alba  de  Tormos,  en  una  extensa  línea  que, 
partiendo  de  Ciudad  Rodrigo,  donde  quedó  también  la 
división  de  vanguardia  que  mandaba  Carrera,  iba  por 
Alburquerque,  Campo  Mayor  y  Badajoz,  á  Olivenza, 
formando  su  extrema  derecha  la  división  Ballesteros, 
3.*  del  ejército,  la  cual  observaría  las  avenidas  de  Se- 
villa. Ese  ejército,  organizado  en  cuatro  grandes  divi- 
siones, podía  contar  con  unos  26.000  infantes,  3.000 
caballos  y  alguna,  aunque  muy  poca,  artillería;  pero 
nunca  para  maniobrar  reunido  contra  los  imperiales 
que  se  iban  aglomerando  á  su  frente,  por  el  estado, 
sobre  todo,  de  la  caballería,  falta  de  ganado  has- 
ta el  punto  de  deberse  reducir  á  unos  1.000  los  ca- 
ballos y  esos  diseminados  por  los  pueblos  de  Extrema- 
dura para  irse  poco  á  poco  reorganizando  en  los  regi- 
mientos de  su  procedencia  (1).  Mas  por  el  pronto,  para 
no  dejar  en  reposo  ni  un  momento  á  las  ti'opas  france- 
sas con  que  Mortier  operaba  en.  las  comunicaciones  de 
Andalucía,  apoyadas  en  la  cordillera  de  SieiTa  Morena 


(1)    Véase  en  el  apéndice  núm.  7  el  estado  de  fuerza  de 
aquel  ejército. 

Tomo  viii  12 
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y  en  último  término  en  el  Guadalquivir,  se  brinda- 
ron al  Marqués  varias  partidas  extremeñas  *y  á  su  ca- 
beza, principalmente,  D.  Antonio  Morillo,  individuo 
de  la  Junta  de  Badajoz  que  salió  al  campo  con  mu- 
chos de  los  que  componían  la  famosa  Cruzada- que 
tantas  veces  hemos  citado  en  esta  historia  como  digna 
de  imitación  y,  con  efecto,  imitada  por  los  gerundenses 
con  el  éxito  más  brillante .  La  acción  de  Valverde  al 
sorprender  el  19  de  febrero  en  aquel  pueblo  al  general 
Beauregard,  que  mandaba  cerca  de  1 .000  caballos,  ha- 
ce mucho  honor  á  Morillo,  entre  cuyos  jinetes  tanto 
se  distinguió  Ja  guerrillera  María  Catalina  López,  que 
citamos  en  el  tomo  precedente,  herida  en  el  combate 
nocturno  calificado  por  un  historiador  de  salvaje  según 
el  encarnizamiento  que  en  él  mostraron  los  extremeños. 
La  hazaña  do  Morillo  llevó  á  Mortier  á  los  Santos 
y  luego  á  Llerena,  pero  procurando,  á  la  vez,  escar- 
mentar al  valiente  guerrillero  que,  así,  fué  rechazado 
el  1.°  de  marzo  por  el  coronel  Musnier  en  Jerez  de  los 
Caballeros,  al  tiempo  que  otra  columna  francesa  per- 
seguía al  teniente  coronel  Valladares  que,  al  frente 
también  de  una  fuerte  guerrilla,  maniobraba  en  Sierra 
Morena  sobre  las  comunicaciones  de  los  imperiales  con 
Sevilla  (1). 


(1)  Con  tanto  calor  se  tomó  en  Extremadura  el  imitar  el 
sistema  de  guerra  de  las  demás  provincias  invadidas,  que, 
como  en  ellas,  tomó  también  su  parte  y  muy  importante  el 
clero.  El  día  6  de  marzo  cuatro  religiosos  del  convento  de  San 
Agustín  de  Jerez  de  los  Caballeros  presentaron  al  marqués  de 
la  Bomana  21  franceses,  hechos  prisioneros  por  una  partida 
nuestra  de  caballería  en  Fuente  de  Cantos;  recibiendo,  como 
es  de  suponer,  del  General  y  de  la  Junta  de  Badajoz  todo  gé- 
nero de  muestras  de  gratitud  por  su  patriotismo  y  de  conside- 
ración por  sus  servicios. 
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Pero,  aun  ofreciendo  aquella  lucha  los  caracteres 
de  la  entablada  por  nuestro  pueblo  en  todas  las  provin- 
ciaS;  las  tropas  de  Romana  eran  allí  las  llamadas  á, 
observando  el  nublado  que  se  condensaba  hacia  la 
parte  de  Salamanca,  evitar  por  lo  menos  que  ejerciese 
su  éxterminadora  acción  sin  obstáculo  alguno  sobre 
Ciudad  Rodrigo  y  la  frontera  de  Portugal. 

De  ese  destino  para  el  ejército  de  la  Izquierda  re- 
sulté la  situación  eminentemente  estratégica  que  le 
había  impuesto  el  marqués  de  la  Romana  al  tomar  su 
mando.  La  del  Ibor,  que  ocupaba  antes  para  hacer 
frente  al  2."  cuerpo  francés  establecido  en  Talavera  y 
sus  inmediaciones  de  la  derecha  del  Tajo,  era  insoste- 
nible ahora  que  el  5.**  de  Mortier,  sahendo  de  Andalu- 
cía, podría  envolverla  y  hasta  cortar  la  retirada  á  las 
tropas  españolas  que  se  empeñaran  en  sostenerla.  Ha- 
bía, pues,  que  elegir  nuevas  posiciones  en  que  no  se  co- 
rriese tal  peligro  y  desde  las  que,  espiando  los  movi- 
mientos del  enemigo  por  sus  dos  avenidas  del  Guadal- 
quivir y  el  Tajo  que  se  le  dejaban  despejadas,  se  pu- 
diera, no  sólo  proteger  las  comarcas  extremeñas,  cuya 
dominación  se  conservaba,  sino  impedir  en  cuanto 
fuera  posible  la  invasión  deí  vecino  reino  entendién- 
dose con  el  ejército  inglés  que  parecía  no  estar  llama- 
do á  otra  misión  que  la  de  defenderlo.  La  línea,  pues, 
anteriormente  señalada  de  Ciudad  Rodrigo  á  Olivenza, 
con  sus  jalones,  puede  decirse,  en  Alburquerque,  sos- 
tenido por  la  2.*  división  que  mandaba  el  mariscal  de 
campo  D.  Carlos  O'Donnell,  Campo  Mayor  y  Badajoz 
por  la  1.*  del  de  igual  graduación  D.  Francisco  Xavier 
Ix>sada,  y  Olivenza  y  la  frontera  hacia  Huelva  que 
mantendría  Ballesteros,  y  al  apoyo,  toda  ella,  de  la  divi- 
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sión  inglesa  do  Hill,  establecida  en  Elvas,  contribuiría 
á  paralizar  la  acción  de  Mortier  y  Reynier  en  Extre- 
madura; evitando  á^la  vez  que  éstos  prestasen  ayuda 
alguna  á  Ney  y  Massena  en  sus  proyectos  contra  Por- 
tugal. 
Intimación  Había  sido,  con  efecto,  atacada  la  plaza  de  Ciudad 
d^íi  R^d  ^^  Rodrigo  por  el  duque  de  Elchingen  que  acababa  de  re- 
gresar á  Salamanca  á  consecuencia  de  aquel  despacho, 
que  ya  trascribimos,  en  que  Napoleón  atribuía  la  de- 
rrota de  Tamames  á  la  ausencia  del  mariscal.  No  se  le 
había  incorporado  el  general  Loison,  que  el  mismo 
día  11  de  febrero,  en  que  Ney  avistaba  á  Ciudad 
Rodrigo,  se  ponía  delante  de  Astorga;  pero,  aun  a^í, 
el  6.®  cuerpo  que  esperaba  reunir  muy  pronto  una 
fuerza  de  30.000  infantes  y  6.000  caballos,  contaba 
entonces  con  cerca  de  20.000  de  los  primeros  y  2  ó 
3.000  de  los  segundos.  Y,  caso  raro,  el  procedimiento 
que  usaba  Loison  en  Astorga;  esto  es,  el  de  enviar  al 
gobernador  un  parlamentario  con  la  intimación  de  quo 
entregase  la  plaza  para,  contestado  como  vimos  en  su 
lugar,  retirai*so,  era  el  que  seguía  Ney  en  Ciudad  Ro- 
drigo, aunque  no  sin  ensayar  también  el  de  imponerse 
con  un  cationeo  que  debía  suponer  infructuoso  tratan- 
do con  españoles,  estimulados,  además,  con  tan  ins- 
tructivos ejemplos  como  acababan  de  dai-  sus  compa- 
triotas en  todas  partos. 

El  día  11,  pues,  aparecieron  las  avanzadas  de  Ney 
ante  los  muros  de  Ciudad  Rodrigo,  y  el  12  y  al  presen- 
tarse en  el  llano  próximo  dos  fuertes  columnas  de  in- 
fantería y  caballería  que  esparcieron  por  todas  las  ave- 
nidas de  la  Ciudad  numerosas  partidas  de  ambas  armas, 
llegó  á  una  de  nuestras  grandes  guardias  un  oficial 
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francés  que  entregó  un  pliego  que,  con  efecto;  iba 
dirigido  al  gobernador  de  la  plaza  y  contenía  la  con- 
sabida intimación. 

Era  el  gobernador  D.  Andrés  Pérez  de  Herrasti, 
brigadier  desde  1795,  «militar  antiguo,  dice  el  conde 
de  Toreno,  de  venerable  aspecto,  honrado  y  de  gran 
bizarría,  natural  de  Granada  como  Alvarez  el  de  Ge- 
rona, y  que,  así  como  él,  había  comenzado  la  carrera 
de  las  armas  en  el  cuerpo  de  guardias  españolas.» 
Brindábale  la  fortuna  con  la  ocasión  de  inmortalizar  su 
nombre,  y  la  aceptó  gustoso  con  el  propósito,  mejor 
dicho,  con  la  ambición  de  ejecutar  una  hazaña  que,  si 
no  pudiera  tomar  las  proporciones  aterradoras  de  las 
de  Zaragoza  y  Gerona,  sería  por  las  condicio::9S  de  la 
plaza  y  la  masa  enorme  de  los  enemigos  que  iban  á  ata- 
carla,- pero  nunca  por  falta  de  heroísmo  y  resolu- 
ción,  iguales  en  él  y  sus  subordinados.  Así  es  que  la 
contestación  que  HeiTasti  dio  al  mensaje  de  Ney  fué 
tan  enérgica,  lacónica  y  elegante  como  las  de  Pala- 
fox  y  Alvarez.  Decía  así:  «Como  Presidente  de  la 
Junta  Suprema  de  Castilla  la  Vieja,  como  Gobernador 
de  Ciudad  Rodrigo  y  como  militar,  tengo  jurada  la  de- 
fensa de  esta  plaza  por  su  legítimo  Rey  D.  Feman- 
do Vn  hasta  perder  la  última  gota  de  mi  sangre:  así 
pienso  cumplirlo,  y  toda  la  guarnición  y  habitantes  de 
ella  están  resueltos  á  lo  mismo,  que  es  la  única  contes- 
tación que  da  á  la  propuesta  que  se  le  hace.»« 

Los  franceses  se  pusieron  á  alardear  en  derredor  de 
la  plaza  con  su  caballería,  particularmente,  fraccionada 
en  grandes  partidas,  algunas  de  las  cuales  llegaron  á 
veces  al  alcance  de  nuestros  cañones  cuyo  fuego  logró 
dispersar  á  las  más  audaces.  Pero  lo  que  más  contuvo 
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la  natural  petulancia  de  los  jinetes  enemigos  fué  la  sa- 
lida de  los  lanceros  de  D.  Julián  Sánchez  que,  apoya- 
dos em  otras  partidas  de  guerrilla  que  organizaron  al- 
gunos oficiales  de-  la  guarnición>  los  escarmentaron 
rudamente  y,  todos  juntos,  hasta  los  desalojaron  de 
una  eminencia  próxima  desde  la  que  parecían  atalayar 
la  plaza  y  el  campo,  teatro  aquel  día  de  tantas  y  tan 
accidentadas  escaramuzas.  Parece,  sin  embargo,  que 
Ney  no  quería  retirarse  sin  haber  saludado  á  la  plaza; 
y  en  la  noche  del  12,  valiéndose  de  la  obscuridad,  hizo 
plantar  una  gran  batería  en  la  falda  del  Teso  de  San 
Francisco,  de  donde  rompió  un  fuego  violentísimo  con 
los  cañones  y  obuses  de  campaña  que  llevaba.  Contes- 
tóle la  plaza  con  ventaja  por  el  mayor  caUbre  de  su  arti- 
llería; con  lo  que,  á  las  dos  horas  de  haberlo  roto,  cesó 
la  enemiga  en  su  cañoneo,  que  ni  siquiera  la  sirvió  para 
imponer  al  bello  sexo  que  en  Ciudad  Rodrigo  se  mani- 
festó dotado  del  mismo  valor  é  igual  abnegación  que 
el  de  las  demás  comarcas  y  ciudades  españolas.  Resul- 
tado; que,  al  amanecer  del  día  13,  desaparecieron  los 
franceses  de  la  vista  de  la  plaza,  retirándose  por  el  ca- 
mino de  San  Felices,  seguidos  de  nuestros  guerrilleros 
que  causaron  bastantes  bajas  en  la  retaguardia  que  iba 
cubriendo  su  marcha  (1). 


(1)  El  ofíciAl  de  Ingenieros  M.  de  Maltzen,  citado  anterior- 
mente en*^8ta  obra  y  cuyas  cartas  sobre  su  estancia  en  España 
publicó  no  hace  mucho  el  vizconde  de  Grouchy,  cuenta  así 
aquel  ataque:  cEl  10  de  este  mes  salimos  de  aquí  (SalamaDca) 
con  12. 000  hombres  de  infantería  y  2.000  caballos  para  recono- 
cerlas posiciones  del  enemigo  y  en  la  creencia  de  que  presen- 
tarnos delante  de  Ciudad  Bodrigo  y  venírsenos  á  las  manos  las 
llaves  de  la  plaza  iba  á  ser  todo  una  misma  cosa.  Llegamos 
allá  el  12,  bien  entrada  la  mañana.  En  seguida  se  ordenó  el 
cerco;  pero  antes  de  hacer  un  solo  disparo,  el  general  envió  al , 
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Aquel  intento  de  ataque  tenía,  mejor  aún  que  éso, 
el  carácter  de  un  reconocimiento  de  la  plaza  que  muy 
pronto  sería  objeto  de  agresión  formal  y  decisiva; 
y  combinado  con  las  exploraciones  hechas  en  la  fron- 
tera por  destacamentos  que,  al  dirigirse  á  Ciudad  Ro- 
drigo, esparció  Ney  por  toda  ella,  parecía  como  si  qui- 
siera el  experto  mariscal  anticiparse  á  las  previsiones 
del  Emperador,  manifestadas  en  uno  de  sus  despa- 
chos el  mismo  día  precisamente  en  que  el  6.^  cuerpo 
estaba  satisfaciéndolas  (1). 

»  El  ejército  de  la  Izquierda  tenía,  pues,  una  misión 
muy  importante  que  desempeñar,  la  de  defender  á  Ex- 
tremadura de  la  ocupación  francesa  amenazándola 
sien[>pre,  cubrii*  la  frontera  de  Portugal  que  no  tardaría 


gobernador  un  parlamentario  con  proposiciones  de  capitula- 
ción. Como  la  respuesta  del  gobernador  fué  la  que  correspondía 
á  un  bombre  pundonoroso,  avanzaron  nuestros  tiradores  y  se 
rompió  el  fuego  por  todas  partes.  A  la  noche  el  mariscal  man- 
dó á  la  plaza  cien  granadas  y  un  segundo  parlamentario:  todo 
inútil,  pues,  al  fin  y  al  cabo,  como  no  teníamos  artillería  de 
batir  ni  medio  alguno  de  imponer  al  enemigo,  hubo  que  desfi- 
lar pocas  horas  después.» 

No  es  exacto  lo  del  segundo  parlamentario  ó  no  llegó  á  la 
plaza. 

(1)  En  su  despacho  de  12  de  febrero.  Napoleón  hacía  decir 
á  'Sey:  cque  no  había  un  momento  que  perder  para  inundar 
en  lo  posible,  las  avenidas  de  Portugal  con  fuertes  patrullas 
de  caballería  á  fin  de  saber  lo  que  pasaba,  alarmar  á  los  ingle- 
ses é  impedirles  que  se  dirigiesen  al  Mediodíli,  anunciando 
también  su  llegada  (la  del  Emperador)  con  80.000  hombres». 

Du  Casse  dice:  que  el  rey  José  había  dado  á  Ney  la  orden 
de  sitiar  á  Ciudad  Rodrigo  y  que,  no  pudiendo  hacerlo  por 
falta  de  un  tren  y  por  no  hallarse  todavía  en  disposición  de 
oponerse  á  la  acción  de  los  ingleses  que  podrían  atacar  al  ejér- 
cito sitiador,  se  limitó  á  presentarse  ante  la  plaza  é  intimar 
la  rendición  al  gobernador.  En  ninguna  parte  aparece  tal  or- 
den y,  dando  asenso  á  lá  aseveración  de  Du  Casse,  habrá  que 
suponer  que  el  Intruso  daría  á  Ney  la  orden  verbalmente  al 
volver  el  mariscal  á  ponerse  á  la  cabeza  del  6.^  cuerpo  des^e 
Madrid,  donde  se  hallaba  cuando  las  jornadas  de  Tamames 
y  Alba  de  Tormes. 


d 
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mucho  en  ser  invadida  según  los  preparativos  que  se 
Opera  cío-  observaban,  y  sobre  todo,  las  plazas  de  Badajoz  y  Ciu- 
n^9r  ^^'  ^^  Rodrigo,  las  dos  puertas,  que  son,  del  vecino  reino 
por  aquella  frontera.  La  mayor  parte  del  2.°  cuerpo  de 
ejército  francés,  poco  después  de  la  intentona  de  Ney 
sobre  Ciudad  Rodrigo,  abandonó  el  Tajo  con  el  fin  de 
trasladarse  al  Guadiana  para,  como  dijimos  antes,  dar- 
se la  mano  con  el  5.^,  estableciendo  su  jefe,  Reynier, 
el  cuartel  general  en  Mérida,  no,  empero,  sin  escalonar 
algunas  fuerzas  en  Trujillo,  donde  fortificó  un  conven- 
to, y  en  Puente  del  Arzobispo  para  mantener  la  comu- 
nicación con  el  Tiétar  y  Toledo  por  medio  de  un  cuer- 
po móvil. 

Pero  acosado  Mortier  por  Ballesteros  y  las  guerri- 
llas que  no  cesaban  de  hostilizar  á  sus  destacamentos,  y 
en  vilo  Reynier  entre  dirigirse  á  Badajoz,  inconquis- 
table para  él,  ó  volverse  al  Tajo  y  al  Duero  para  senir 
de  reser\''a  al  ejército  de  Massena,  en  vías  de  forma- 
ción, las  operaciones  de  uno  y  otro  de  aquellos  gene- 
rales adolecían  de  una  fiojedad,  si  impropia  de  france- 
ses, justificada  por  las  circunstancias  y  la  situación  do 
nuestro  ejército  en  Extremadura.  Si  el  destacamento 
de  Trujillo  se  resolvía  á  una  expedición  á  Cáceres  con 
la  probabilidad,  que  le  deban  sus  noticias,  de  sorpren- 
der á  la  tropa  española  establecida  en  aquella  capital, 
pronto  tendría  que  retroceder,  aun  mandándola  el  há- 
bil general  Foy,  rudamente  escarmentada  por  la  divi- 
sión O'Donnell,  puesta,  según  tenemos  dicho,  en  la 
fortaleza  de  Alburquerque. 

El  1 2  de  marzo,  con  efecto,  salió  camino  de  Cáce- 
res el  general  O'Donnell  con  2.500  infantes  y  200  caba- 
llos, avistando  á  los  enemigos  junto  al  Salor,  cuyo  puen- 

I   . 
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te  hubieron  éstos  de  pasar  precipitadamente,  temerosos 
de  verse  antes  alcanzados  y  envueltos  por  nuestras  tro- 
pas. Los  choques  en  la  larga  marcha  que  los  franceses 
hubieron  de  emprender  para  no  ser  cortados,  fueron 
varios  y  á  veces  sangrientos,  teniendo  no  pocas  que 
formar  en  cuadro  para  resistir  los  ataques  de  los  jinetes 
españoles,  y  sufriendo  bajas  que  debieron  elevarse  á 
más  de  150  entre  muertos  y  heridos. 

Así  se  contrabalanceaba  la  fuerza  de  unos  y  otros 
en  las  tierras  altas  de  la  di\'isoria  entre  el  Tajo  y  Gua- 
diana, sin  ventaja  conocida  de  las  dos  partes.  Alguna, 
sin  embargo,  obtuvieron  los  españoles  con  paralizar  la  Ias  de  Ga- 
acción  de  Reynier,  impotente  para  emprender  ni  la 
más  insignificante  contra  Badajoz  (1).  Más  viva  era 
la  lucha  en  la  margen  izquierda  del  segundo  do  aque- 
llos ríos.  Si  los  acontecimientos,  que  luego  referiremos, 
de  la  serranía  de  Ronda,  donde,  como  en  Córdoba  y 
Jaén,  habían  aparecido  partidas  de  guerrilla  en  núme- 
ro considerable  á  los  pocos  días  de  haber  el  rey  José 
\isitado  aquellos  lugares,  llevaron  á  Sevilla  al  maris- 
cal Mortier,  quedó  en  Extremadura  el  general  Gazán 
con  3.000  infantes  y  500  caballos,  concentrados  gene- 
ralmente en  Santa  Olalla,  atento  á  lo  que,  como  en 
los  términos  de  Badajoz  y  Mérida,  pudiera  ocurrir  en 
la  provincia  de  Huelya,  tan  importante  para  el  abas- 
tecimiento y  hasta  para  la  defensa  de  Cádiz.  El  gene- 


(1]  Da  GaBse  dice:  «Las  dos  partes  libraron  en  aquel  país 
diversos  combates  de  que  no  hablaremos  porque  no  dieron 
resultados.  El  2.^  cuerpo  recibió  más  tarde  nuevo  destino,  y 
el  duque  de  Treviso  se  aproximó  á  Sevilla,  renunciándose  por 
el  pronto  al  sitio  de  Badajoz».  Es  una  manera,  como  otra 
cualquiera,  de  anunciar  el  fracaso  de  un  proyecto  no  poco  im- 
portante. 
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ral  Ballesteros  tenía  precisamente  señalada  aquella 
zona  estratégica  para  teatro  de  sus  operaciones,  con  la 
misión  de  hostilizar,  por  un  lado,  á  Gazán  y  distraer, 
por  otro,  á  las  fuerzas  francesas  de  Sevilla  que  no  de- 
jarían de  acudir  á  su  encuentro.  Y  tan  acertado  era 
el  pensamiento  de  Romana  y  Ballesteros  en  esa  parte 
de  su  acción  militar  que,  después  de  atacar  Ballesteros 
al  general  francés  en  el  Ronquillo  y  vencerle  el  26  de 
marzo  llevándole  hasta  la  ribera  del  Huorva,  amena- 
zaba al  coronel  príncipe  de  Ahremberg  en  su  camino 
á  Moguer,  obligando  al  mismo  mariscal,  jefe  del  b."" 
cuerpo,  á  abandonar  Sevilla  para  acudir  al  socorro  de 
aquellos,  sus  más  inmediatos  subordinados. 
Acción  del       La  acción  del  Ronquillo  fué  muy  reñida.  Gazán  se 

Ronquillo,  j^j^j^fg^  retirado  de  Santa  Olalla  temiendo  el' ataque  de 
los  españoles  que  sentía  muy  próximos  y  que,  al  llegar 
ya  de  noche  á  la  vista  del  Ronquillo,  trabaron  con  los 
franceses  una  fuerte  escaramuza  con  el  objeto  de  que 
se  detuviesen  allí  hasta  el  día  siguiente  en  que  pudie- 
ran atacarlos  á  la  luz  del  sol.  La  tres  guerrillas  desti- 
nadas á  aquella  operación  cumplieron  como  buenas;  v 
á  las  nueve  de  la  mañana  del  26,  acalorado  ya  el  com- 
bate,  los  franceses  emprendieron  la  retirada  hasta 
abrigarse  con  la  ribera  del  Huerva,  donde  formaron 
para  recibir  de  nuevo  á  los  nuestros  y  acometerlos  al 
ver  que  so  detenían  ante  el  obstáculo  que  los  separaba. 
Tres  horas  duró  el  combate  sin  adelantaí  un  paso  ni 
unos  ni  otros;  pero  quedando  los  españoles  dueños  del 
campo  conquistado,  donde  Ballesteros  firmaba  su  parte 
el  día  siguiente. 
La  de  Za-       Arrojado  así  Gazán  del  territorio  de  Extremadura, 

lamea,  señalado  á  su  mando,  Ballesteros  se  dirigió  contra 
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Ahremberg,  á  cuyo  socorro,  según  tenemos  dicho,  acu- 
dió Morüer  desde  Sevilla  con  cuantas  tropas  había  allí 
reunidas  de  su  cuerpo  de  ejército.  En  au  marcha  halló 
á  Ballesteros  junto  á  Zalamea  la  Real  cuando  el  15  de 
abril  verificaba  éste  el  paso  del  río  Tinto  que  tendría  el 
francés  que  atravesar.  Eran  las  fuerzas  muy  desiguales: 
pero,  aun  así  y  dirigidas  las  francesas  por  tan  experto 
general,  las  de  Ballesteros  resistieron  el  paso  del  río  y, 
si  fuera  verdad  el  parte  publicado  por  la  Gaceta  de 
Madrid^  con  el  denuedo  y  la  obstinación  que  haría  su- 
poner la  pérdida  de  hasta  800  de  los  soldados  españo- 
les que  en  aquel  se  le  atribuye.  La  verdad  es  que  Ba- 
llesteros se  retiró  con  corta  pérdida  á  la  sierra  de  Ara- 
cena  donde  lo  perdió  de  vista  el  duque  de  Treviso.  Con 
esa  diversión  ejecutada  por  el  mariscal,  el  príncipe  de 
Ahremberg  invadió  á  sus  anchas  el  condado  de  Niebla 
y  laa  tierras  de  Ayamonte,  poniendo  en  huida  á  la 
Junta  nueva  de  Sevilla  y  ejerciendo  todo  género  de 
exacciones  y  violencias  en  un  país  que,  por  eso,  so  mos- 
tró en  adelante  sumamente  hostil  á  los  franceses . 

También  tomaron  parte  en  aquella  lucha  los  ingle-  La  de  Bar- 
ses  que  tenían  sus  acantonamientos  en  la  frontera  por-  "*  ^®  Puerco 
tuguesa,  avergonzados,  sin  duda,  de  permanecer  im- 
pasibles á  la  vista,  puede  decirse,  de  los  enemigos,  ó 
atacados  por  ellos;  que  no  los  habían  de  respetar  los 
franceses  cuando  estaban  reuniendo  fuerzas  para,  se- 
gún la  frase  de  Napoleón,  arrojarlos  al  mar.  En  la  no- 
che del  19  al  20  de  marzo,  por  ejemplo,  atacaron  los 
franceses  la  posición  de  Barba  de  Puerco,  ocupada  por 
un  destacamento  inglés  y  dos  partidas  españolas,  una 
de  40  infantes  y  la  otra  de  16  caballos.  Con  su  primer 
ímpetu  de  siempre,  los  franceses  arrollaron  nuestras 
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avanzadas;  pero,  al  acercarse  al  pueblo,  vieron  á  los 
ingleses  formados  en  batalla  con  los  españoles  en  el 
centro  y  en  su  flanco  izquierdo,  que  los  rechazaron  ga- 
llardamente, aun  siendo  el  número  de  los  aliados  muy 
inferior  al  de  los  enemigos  que  era  de  más  de  1.500 
hombres.  Estos  volvieron  á  San  Felices,  de  donde  ha- 
bían salido,  con  pérdidas  graves,  sobre  todo  en  oficiales 
que  con  su  ejemplo  querían  resistir  la  activa  persecu- 
ción que  sobre  ellos  ejercieron  á  porfía  ingleses  y  es- 
pañoles. 

Poro  ni  esos  combates  por  frecuentes  y  reñidos  que 
fuesen,  ni  los  que  algo  más  tarde  volvieron  á  entablar 
por  Ayamonte,  Niebla  y  la  sierra  de  Aracena  los  gene- 
rales Ballesteros,  Copóns  y  Montijo,  como  hacia  Bada- 
joz y  Cáceres  el  marqués  de  la  Romana,  O'Donnell, 
D.  Carlos  de  España  y  Morillo,  daban  otro  resultado  que 
el  de  entretener  á  las  tropas  francesas  en  su  espera  de 
los  ejércitos  que  les  enviaba  de  refuerzo  el  Empe- 
rador. 
En  Anda-  Otro  tanto  sucedía  en  la  serranía  de  Ronda,  que 
lucía.  ^Q  había  acabado  de  atravesarla  el  IntiTiso  en  su  viajo 

á  Málaga  cuando  ya  se  hallaba  infestada  de  guerrillas, 
y  en  la  sierra  de  Córdoba  y  las  comarcas  de  Baeza, 
Bujalance  y  Jaén,  donde  los  patriotas  tenían  muchas 
veces  que  pelear  con  sus  mismos  convecinos,  seduci- 
dos ó  amedrentados  por  los  invasores.  En  tierra  de 
Ronda,  particularmente,  la  lucha  ofrecía  un  carácter 
tan  rudo  qne  acabó  por  atraer  á  Sevilla  al  duque  de 
Treviso  cuando  más  engolfado  estaba  en  sus  operacio- 
nes contra  Ballesteros,  y  por  producir  medidas  de  re- 
presión que,  más  que  resultados  beneficiosos  y  gloria, 
valieron  á  Soult  una  fama  de  crueldad  poco  envidiable. 
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Decimos  en  uno  de  nuestros  trabajos  históricos  (1): 
cDe  contrabandistas  en  un  principio^  habituados  á  las 
alarmas  y  peleas;  de  aldeanos  después^  enrojecidos  con 
la  ira  de  ver  cómo  se  atropellaba  sus  intereses  y  perso- 
nas; de  soldados,  por  fin,  salidos  de  las  fortalezas  del 
litoral;  fueron  muy  luego  formándose  partidas  que 
atacaban  á  los  destacamento^  franceses  establecidos  á 
retaguardia  del  ejército  sitiador  (de  Cádiz).  Unas  esta- 
ban compuestas  de  jinetes  que,  si  no  lograban  sor- 
prender al  enemigo,  podían  burlar  su  venganza  por  la 
velocidad  de  sus  caballos;  otras,  de  unas  cuantas  docenas 
de  peones  buscando  en  las  emboscadas  ó  con  estrata- 
gemas, rudas  y  todo,  el  castigar  la  arrogancia  y  las  de- 
predaciones de  que  eran  víctimas  ellos  mismos  ó  sus 
paisanos  de  las  aldeas  próximas;  y  las  había  también 
compuestas  de  las  dos  armas  con  guerrilleros  á  su  fren- 
te, que  lograron  adquirir  fama  entre  los  propios  y  res- 
peto de  los  contrarios  por  su  osadía  extraordinaria  ó 
instinto  militar.  Sin  contar  los  célebres  cabecillas  de  las 
Alpujarras,  entre  los  que  descollaba  por  sus  excelentes 
y,  á  veces,  contradictorias  condiciones  el  tan  celebrado 
alcalde  de  Otivar,  D.  Francisco  Caridad,  el  Pastor, 
Juan  Soldado,  la  Cruzada  y  otros  varios,  cuya  enume- 
ración sería  larga,  se  mostraron  tan  incansables  en 
acechar  los  movimientos  del  enemigo,  en  impedirlos 
ó  castigarlos,  como  en  infundir  aliento  á  los  serranos 
con  su  patriótico  ejemplo». 

Antes  que  esos  heroicos  partidarios  de  la  indepen-    Reconquis- 
dencia  española,  divididos  luego  entre  sí  y  contrapues-  ^*  ^®  Ronda. 


(1)    cNieblas  de  la  Historia  patria».  cEI  alcalde  de  Monte- 
Uano». 
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SUS  salidas  les  procuraban  víveres  y  provisiones  de  nin- 
gún género.  Al  traspasar  el  dintel  de  las  puertas  de 
Ronda  se  encontraban  ya  al  alcance  de  las  balas  de  los 
serranos  y  inedia  hora  después,  se  veían  abrumados 
por  un  sinnúmero  de  ellos,  verdadero  enjambre  de  las 
que  llamaban  moscas  de  la  montaña  que  no  cesarían  de 
hostilizarlos  hasta  que  se  acogieran  á  sus  fuertes  y 
alojamientos.  Cada  convoy,  á  cuyo  encuentro  tenían 
que  salir,  les  costaba  bajas  de  consideración  por  su  nú- 
mero ó  la  caUdad  de  ellas  que  los  serranos  podían  elegir 
cubiertos  con  las  peñas  y  la  costumbre^  que  allí  tiene  to- 
do el  mundo,  de  las  armas  de  fuego.  Con  decir  que  los 
franceses  nunca  pudieron  reducir  á  su  devoción  á  los 
habitantes  de  Montejaque,  á  media  legua  de  Ronda,  y 
que  Grazalema  resistió  el  asalto  de  tres  regimientos  de 
infantería  y  algunos  húsares  del  10.^,  haciendo  una 
gran  matanza  en  ellos,  se  comprenderá  la  tenaz  y  pa- 


balcón  que  estaba  junto  á  mi  cama,  que  la  trasladaron  á  la 
pie^a  inmediata.  Mis  patrones  vinieron  á  anunciarme,  es- 
forzándose á  conservar  serenidad,  que  los  montañeses  estaban 
al  fin  de  la  calle,  que  ganaban  terreno  y  que  iban  á  tomar  por 
asalto  la  ciudad  vieja;  añadieron  que  tomarían  precauciones 
para  ponerme  al  abrigo  del  furor  de  los  serranos  hasta  la  Ue- 
gada  del  general  Valdenebro,  que  era  su  pariente,  y  escondie- 
ron apresuradamente  mis  armas,  mis  uniformes,  y  todo  lo  que 
podía  llamar  la  atención  de  los  enemigos.  Sus  criados  me  tras- 
ladaron en  seguida  á  lo  alto  de  la  casa,  detrás  de  una  capilla 
dedicada  á  la  Virgen  María,  uiirando  este  lugar  sagrado  como 
un  asilo  inviolable.  Buscaron  también  dos  curas  para  que  me 
protegiesen  en  caso  necesario.  Una  señora  anciana,  madre  de 
mi  patrona,  quedó  sola  conmigo,  y  se  puso  á  rezar;  daba  vuel- 
tas con  más  ó  menos  viveza  á  las  cuentas  de  su  rosario  se^rún 
que  los  combatientes  y  el  ruido  de  las  armas  de  fuego  anun- 
ciaban que  el  peligro  se  aumentaba  ó  disminuía.  Hacia  medio 
día  se  alejó  poco  á  poco  el  fuego  y  luego  cesó  del  todo.  El  ene- 
migo fué  rechazado  en  todos  los  puntos  y  mis  compañeros 
luego  que  se  apearon  Vinieron  á  contarme  la  acción». 

No  diría  Víctor  Hugo  que  aquellas  paredes  decían  á  Rocca 
/  Yétel 
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triótíca  defensa  que  desplegaron  los  róndenos  en  sus 
montañas.  Es  necesario  trasladarse  con  la  memoria  á 
las  antiguas  sublevacioijes  de  los  moriscos  para  formarse 
una  idea  aproximada  de  la  clase  de  guerra  que  allí  hu- 
bieron de  resistir  los  franceses.  Las  fogatas,  que  anun- 
ciaban la  proximidad  de  los  serranos;  la  algarada  á  los 
pocos  momentos  con  sus  gritos  de  guerra,  sus  impre- 
caciones y  retos;  su  séquito  de  mujeres  y  muchachos 
animándoles  al  combate  y  provocando  á  la  venganza 
y  al  saqueo;  la  osadía  de  todos,  el  arrojo  de  los  más 
bravos,  y  hasta  la  prontitud  de  sus  resoluciones,  lo 
mismo  para  avanzar  que  para  entregarse  á  la  fuga 
más  desordenada,  en  todas  partes  deshonrosa  me- 
nos en  España  para  tales  ocasiones;  todo  eso,  y  cuanto 
la  fantasía  puede  concebir  de  original  y  extraordinario 
en  la  guerra  de  los  años  posteriores  á  la  reconquista 
de  Granada,  se  representaría  allí  á  los  franceses,  por 
poco  instruidos  que  se  hallaran  de  la  historia  de  nues- 
tra patria. 

Y  lo  que  pasaba  en  Ronda  y  su  serranía,  el  mismo 
género  de  guerm,  hazañas  semejantes  y  hecatombes 
parecidas  tenían  lugar,  hacia  Antoquera  y  Málaga  por 
un  lado  y  hacia  Arcos,  Vejer  y  Tarifa  por  otro,  tierras 
asaltadas  y  puestas  á  tributo  por  los  franceses,  defen- 
didas con  el  mayor  encarnizamiento  por  sus  naturales 
y  las  tropas  que  de  Cádiz  y  Algeciras  corrían  en  su  ayu- 
da. Pero  en  todas  partes  también  y  como  entre  moros 
y  cristianos  españoles  de  los  antiguos  y  nuevos  tiem- 
pos, la  misma  discordia  é  iguales  rencores  se  abriga- 
ban en  los  jefes  que  regían  las  partidas  encargadas  de 
alarmar,  vencer  y  destruir  á  los  enemigos  que  ocupa- 
ban nuestras  más  importantes  poblaciones. 

Tomo  vin  13 
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OrtizdeZá-       El  que  más  simpatías  había  sabido  inspirar  á  los 
'^^'  patriotas  era  D.  Andrea  Ortiz  de  Zarate,  conocido  ge- 

neralmente por  «El  Pastor»;  hombre  activo  cuyo  talen- 
to ó  instinto  guerrero  atrajo  á  su  lado  á  los  contraban- 
distas más  famosos  de  la  comarca  y  á  lo^  naturales  que, 
en  tratos  con  ellos,  tenían  mayor  afición  á  la  vida  aven- 
turera. Era  muy  conocido  en  Gibraltar  y  pronto  entró, 
ademáS;  en  las  gracias  del  general  Jácome  á  quien  había 
enviado  la  Regencia  al  campo  de  San  Roque  para  dar  ca- 
lor á  la  insurrección  en  el  país,  pero  enviando  á  Cádiz 
cuantos  desertores  encontrase  allí  del  ejército  del  Centro 
y  de  los  cuerpos  batidos  por  los  franceses  desde  Siem 
Morena  á  Sevilla  y  la  Isla.  Era  Ortiz,  por  otra  parte, 
de  carácter  muy  independiente  y  no  ambicioso;  por  lo 
que,  y  hallando  en  los  serranos  cierta  animosidad  ha- 
cia los  oficiales  del  Ejército,  enviados  por  Jácome  para 
atender  á  su  organizacióji,  pronto  se  indispuso  también 
con  esos  mismos  oficiales  y  con  los  que,  llevados  de 
otros  propósitos,  se  mostraban  sus  rivales,  considerán- 
dose tan  capaces  como  él  ó  más  para  dirigir  la  nacien- 
te sublevación,  que  se  estaba  verificando,  contra  la  in-  j 
vasión  francesa.  Antes  que  él  habían  visitado  la  serra- 1 
nía  inmediata  al  campo  de  San  Roque  los  generales 
Echavarri  y  Conde  del  Montijo;  pero,  sea  por  no  ha- 
llar á  los  habitantes  dispuestos  en  su  favor,  ó  por  la  ex- 
pedición de  Latour  Maubourg  desde  Medinasidonia  ha- 
cia Aljeciras,  la  cual  coincidió  con  otra  de  las  tropas  de 
Málaga  á  Marvella,  aquellos  abandonaron  la  tierra  para 
acogerse  á  Gibraltar  y  Cádiz.  Quedó,  pues,  sólo  Orúi 
en  Jimena,  donde  estableció  su  cuartel  general,,  lla- 
mando á  sí  á  los  dispersos  de  los  distritos  inmediatos  de 
la  Sierra  con  el  aHciente  de  los  socorros  que  se  le  ha* 
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bían  ofrecido  en  la  plaza  inglesa  y  el  mayor  aún  de  una 
pequeña  victoria  que  consiguió  sobre  los  franceses  de 
Medinasidonia  en  una  de  sus  expediciones.  De  los  in- 
gleses era,  con  efecto,  de  quienes  Ortiz  esperaba  pro- 
tección más  eficaz,  pues,  además  de  algún  armamento 
y  municiones  que  le  proporcionaron,  consiguió  le 
acompañasen  dos  oficiales  de  la  guarnición  de  Gibral- 
tar  que,  visitando  la  Serranía  y  haciéndose  cargo  del 
fruto  que  podría  sacarse  del  estado  de  insurrección  en 
que  sé  hallaba,  inclinarían  al  gobernador  del  Peñón  á 
estimularle  á  la  lucha  con  nuevos  y  más  poderosos  so- 
corros. Eso  daba  á  Ortiz  cierta  independencia  respecto 
á  los  jefes  militares  que  Jácome  sostenía;  con  los  que, 
sin  embargo,  después  de  la  expedición  á  Ronda  á  las 
órdenes  del  brigadier  González,  y  de  otra  á  Arcos  con 
los  oficiales  ingleses^  que  acabaron  por  abandonarle  al 
ver  las  profundas  divisiones  suscitadas  entre  los  jefes 
españoles,  hubo  de  distribuir  el  territorio,  teatro  de  las 
operaciones,  estableciendo  el  centro  de  las  suyas  en 
Jimena  mientra^el  general  Serrano  Valdenebro  se  si- 
tuaba en  Gaucín  con  el  mando  de  la  parte  oriental  de 
la  tierra  en  su  caída  al  Mediterráneo. 

Pero,  acaso  por  eso  mismo,  se  produjo  en  la  Serra- 
nía toda,  desde  Tarifa  y  Gibraltar  hasta  Antequera  y 
Málaga,  una  situación  que,  por  lo  caótica,  era  imposi- 
ble que  diera  resultado  alguno  para  la  defensa,  ni  aun 
para  distraer  al  enemigo  de  sus  operaciones  sobre  Cá- 
diz, Extremadura  y  Murcia.  Porque,  aun  habiendo  en 
toda  aquella  tierra  cerca  de  4.000  hombres  alzados  en 
armas  entre  fuerzas  móviles,  urbanas  y  regulares  del 
ejército,  unos  obedecían  al  Pastor,  otros  á  Valdenebro 
y  otros,  en  fin,  á  una  Junta  que  se  había  establecido 


196  GUERRA   DE   LA   INDEPENDENCIA 

también  en  Jimena;  más  propia  para  debilitar  que 
para  dar  energía  á  la  sublovación.  La  fuerza  de  Ortiz 
estaba  en  las  guerrillas,  y  él,  no  sólo  procuraba  aumen- 
tar la  suya,  sino  que  formaba  otras  nuevas,  las  ya  cita- 
das de  Juan  Soldado  (D.  José  Ruiz  Falcón)  y  la  de  la 
Cruzada,  reunión  de  frailes  y  legos  reclutados  en  los 
conventos  de  toda  aquella  tierra  y  que  en  ocasiones 
prestaron  servicios  de  alguna  importancia  (1).  La  de 
Valdenebro  consistía  principalmente  en  oficiales  y  tro- 
pa del  ejército  y  estaba  apoyada  en  parte  por  el  gene- 
ral Jácome  que,  aun  apreciando  el  mérito  de  Ortiz  y 
animándole  en  sus  empresas,  no  podía  prescindir  de  su 
carácter  militar  para  comunicarlo  á  cuantas  operacio- 
nes tenía  á  su  cargo  en  el  distrito  que  la  Regencia  le 
había  confiado.  La  Junta  de  Jimena  era,  peor  que 
nula,  perturbadora,  á  punto  de  haberse  concitado  como 
autoridad  el  odio  de  sus  administrados,  quienes  hubie- 
ran un  día  dado  cuenta  cruel  de  los  que  la  componían 
si  no  hubiera  corrido  á  salvarlos  el  mismo  Orüz  que, 
por  fm,  la  disolvió  con  aplauso  de  todos  y  no  poco  be- 
neficio para  el  país  (1). 
El  Alcalde  Pero  la  situación,  repetimos,  de  la  Serranía  era  caó- 
llano  ^^  *^  tica;  ineficaz  para  producir  los  resultados  que  debían 


(1)  La  escolta  del  general  Rey  fué  cerca  de  Antequera  dis- 
persada por  ellos,  salvándose  él  á  fuerza  de  correr  y  de  lo  pró- 
ximo de  sus  cantones. 

(1)  La  Gaceta  del  22  de  mayo  publicó  un  llamamiento  .4 
¡08 patriotas  de  las  aerranias  de  Ronda,  en  que  después  de  elo- 
giar la  conducta  que  observaban  por  lo  patriótica  y  esforzada, 
les  decía:  «'¿Queréis  ser  enteramente  dignos  de  la  gloria  que 
habéis  adquirido?  Olvidad  toda  semilla  de  agitación  y  de  dis- 
cordia y  no  ajéis  con  un  rencor,  impropio  de  hombres  valien- 
tes, los  lauros  que  os  adornan.  ¿Qué  os  importan  esos  corazo- 
nes pusilánimes  que  vencidos  del  desaliento  y  del  miedo  se 
han  condenado  á  la  inacción?  Abandonadlos  á  su  degradante 
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esperarse  del  entusiasmo  de  sus  habitantes  por  la  cau- 
sa nacional  y  de  la  debilidad  que,  á  pesar  de  sus 
80.000  soldados,  imponían  al  enemigo  su  inacción  de- 
lante de  Cádiz  y  las  atenciones  suyas  respecto  á  los  ejér- 
citos de  Romana  y  Blake  sobre  sus  flancos  y  retaguar- 
dia. 

Uno  de  los  rasgos  más  sublimes  de  la  abnegación 
patriótica  que,  contra  lo  que  se  esperaba  al  ocupar  los 
franceseses  las  provincias  andaluzas,  se  despertó  en  al- 
gunos de  sus  distritos,  en  los  más  montuosos  por  su- 
puesto, fué  el  que  ha  hecho  ilustre  y  eternamente  me- 
morable á  D.  José  Romero,  alcalde  de  Montellano, 
villa  de  alguna  importancia  situada  en  la  margen  del 
Salado  de  Morón,  afluente  del  Guadalquivir  por  bajo 
de  Sevilla. 

Ese  rasgo,  decimos  al  describirlo  en  otro  libro,  me- 
recería un  poema;  tan  digno  es  de  admiración  por  el 
heroismo  y  la  lealtad  que  revelan  en  su  autor,  por  su 
carácter,  sobre  todo,  peculiar  de  la  nación  que  ha  ele- 
vado el  personalismo  hasta  hacerlo  la  fuerza  más  viva, 
más  eficaz  para  la  conservación  de  sus  fueros  y  de  su 
independencia. 

.  Romero  había  asistido  voluntariamente  y  á  sus  es- 
pensas  á  las  jornadas  de  Alcolea  y  Bailen  con  dos  de 
sus  hijos,  los  mayores,  uno  de  los  que  había  de  morir 


nulidad  y  vosotros  marchad  fieramente  á  vuestro  ñn.  Este  es 
uno,  uno  solo  para  los  bizarros  españoles:  perseguir,  matar 
franceses...». 

¿Se  escribiría  esto  para  condenar  la  conducta  de  Ortiz  que 
en  fius  desfallecimientos  frecuentes  por  efecto  de  las  discor- 
dias con  sus  rivales  de  la  Serranía  y  los  jefes  de  las  tropas, 
solía  retirarse  á  Gibraltar?  ¡Vaya,  pues,  un  modo  de  alentar 
al  patriota  más  encendido  y  hábil  de  cuantos  combatían  por 
la  causa  nacional  en  las  tierras  de  Rondal 
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después  en  la  de  Ocaña,  defendiéndose  solo  y  largo  rato 
de  seis  coraceros  franceses.  El  general  Castaños,  con- 
siderando la  falta  que  haría  á  su  familia,  compuesta  de 
la  madre  de  Romero,  ya  octogenaria,  de  su  mujer, 
cinco  hijas,  y  otro  hijo,  de  doce  años  entonces,  le  obligó 
á  retirarse  á  Montellano,  donde,  como  hemos  dicho, 
ejercía  el  cargo  de  alcalde.  La  muerte  de  su  hijo  eu 
Ocaña  y  la  nueva  invasión,  después,  de  los  que  habían 
de  matarlo  en  Andalucía,  debió  aumentar,  si  era  po- 
sible, la  ira  patriótica  que  abrasaba  su  corazón:  y  al 
presentarse  el  14  de  abril  de  1810  en  su  pueblo  un  des- 
tacamento de  300  enemigos  que  se  dirigían  á  vadear  el 
Guadalete  por  encima  de  Arcos,  se  decidió  á  resistirlos 
con  los  vecinos  que,  igualnjente  entusiasmados,  se  ofre- 
cieron á  ello.  Los  franceses,  al  verse  hostilizados,  apela- 
ron á  su  habitual  sistema  de  guerra  en  tales  casos,  al 
incendio  del  pueblo,  deteniéndose  ante  la  casa  del  al- 
calde, donde  dejaron  siete  de  los  suyos  muertos  al  pie 
de  las  rejas  del  piso  bajo,  con  otros  17  en  las  afueras 
al  retirarse,  con  el  propósito  firme,  sin  embargo,  de 
vengar  tamaña  afi-enta.  Y  con  efecto,  el  2^  de  aquel 
mismo  mes  invadía  la  villa  el  coronel  Bonnemain  del 
5.**  de  Cazadores  á  caballo,  con  muchos  de  infantería  y 
un  cañón  que  llevaba  para  arrasar,  si  fuese  necesario, 
la  casa  de  nuestro  alcalde.  Ardió  el  pueblo,  pero  la 
casa  de  Romero  resistió  como  la  primera  vez;  y  el 
enemigo,  en  vista  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  y 
sintiendo  la  aproximación  de  las  guerrillas  que  acudían 
de  Puerto  Serrano  y  Algodonales  al  socorro  de  sus  com- 
patriotas, volvió  á  retirarse  con  más  de  150  bajas 
en  muertos  y  muchas  más  de  heridos  que  le  causaron 
los  de  Montellano.  D.  Gaspar  Tardío,  jefe  de  laca- 
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ballerÍE;  y  D.  Francisco  Salcedo,  que  mandaba  á  loa 
peones  que  fueron  al  socorro  de  Montellano,  necesi- 
taron mucho  tiempo  y  de  argumentos  de  gran  peso 
para  convencer  á  Romero  de  que  abandonase  una  po- 
blación toda  ella  arruinada  por  el  incendio  y  en  cu- 
yas calles  no  quedaban  sino  cadáveres,  miseria  y  des- 
olación. Romero  contestaba  siempre:  «Alcalde  de  esta 
villa;  este  es  mi  puesto».  La  Gaceta  del  6  de  junio  de 
aquel  afio  explica,  con  todo,  el  por  qué  de  la  traslación 
de  Romero  á  la  inmediata  villa  de  Algodonales,  donde, 
por  último,  iba  á  hallar  el  gloriosísimo  término  que  á 
tan  heroica  conducta  correspondía.  Dice  así  el  órgano 
oficial  de  la  Regencia,  copiando  el  parte  de  las  autori- 
dades de  Algodonales: 

«Viendo  Tardío  la  total  ruina  de  Montellano,  pues 
el  enemigo  había  convertido  sus  edificios  en  escom- 
bros) y  que  Romero  se  hallaba  en  su  casa  con  su  mu- 
jer  y  seis  hijos,  expuestos  á  ser  víctimas  del  furor  de 
los  bárbaros,  le  propuso  que  se  viniera  á  esta  villa,  á  lo 
que  respondió  que  de  ningún  modo  abandonaría  á 
Montellano  por  ejercer  en  él  la  real  jurisdicción;  pero 
haciéndose  cargo  de  que  era  inútil  su  presencia  por  no 
habej"  vecindario,  cedió,  finalmente,  y  fué  traido  con 
su  familia  á  esta  villa,  que  le  ha  recibido  con  el  ma- 
yor júbilo,  gloriándose  de  abrigar  á  tan  acendrado  pa- 
triota». 

Algodonales  como  Olvera,  inmediatos  al  Guadalete, 
eran  los  pueblos  de  más  fácil  tránsito,  y  por  consiguien- 
te, los  más  frecuentados  por  los  francases  en  su  paso 
de  Utrera  y  Morón  á  Ronda,  los  en  que,  como  en  el 
también  próximo  Puerto  Serrano,  se  apostaban  nuestras 
partidas  de  guerrilla  para  cubrir  la  Serranía  por  aquella 
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paxte  (1).  Lo  que  habían  hecho  con  PaertoUano  que 
era  la  .  población  que  los  franceses  hallaban  en  esa 
marcha;  tenían,  pues,  que  hacerlo  con  las  que  acaba- 
mos de  mencionar;  y  el  1.®  de  mayo  se  presentaron 
ante  ellas  en  mayor  número  y  mejor  pertrechados  de 
artillería  que  en  las  expediciones  anteriores.  Fuesen 
3  ó  4.000,  según  sus  historiadores,  ó  6  y  hasta  10. 000 
según  los  nuestros,  es  indiferente  para  el  caso:  iban  á 
la  Serranía  donde  se  habían  propuesto  despejar  de 
enemigos  las  inmediaciones  de  Ronda,  y  esto  abona  el 
aserto  último,  pero  les  sobraba  el  número  para  la  ha- 
zaña que  ejecutaron  en  Algodonales.  Allí  no  existía 
más  fuerza  que  la  de  los  vecinos,  eso  sí,  resueltos  á  de- 
fenderse animados  con  la  presencia  del  héroe  de  Mon- 
tellano.  La  artillería  francesa  y  el  incendio  produjeron 
su  natural  efecto,  y  en  la  mañana  del  2  se  hacía  ver- 
dadera la  frase  empleada  por  el  Prefecto  de  Sevilla 
de  que  en  adelante  en  él  mapa  de  aquel  hermoso  rein^ 
se  vería  señalado  como  desierto  el  lugar  que  ocupaba  la 
fértil  villa  de  A  Igodonáles.  No  quedaba,  efectivamen- 
te, en  pie,  aunque  agujereada  por  todas  partes  y  presa 
de  las  llamas  en  alguna,  más  que  la  casa  de  D,  Carlos 
Marcos  Martel  que  habitaba  su  amigo  Romero  con 
toda  su  familia,  hecha  objetivo  único  de  la  furia  fran- 
cesa, pues  que  el  vecindario  todo  había  abandonado  el 
pueblo  y  refugiádose  en  los  montes  inmediatos. 

Romero  no  quiso  huir  y,  rodeado  de  llamas  y  entre 


(1^  Bory  de  Saint- Vincent  dice  en  su  Quia  y  con  referencia 
al  año  de  1812  en  que  se  retiraba  con  su  jefe,  el  mariscal  Soult, 
de  Cádiz:  c Aún  blanquean  por.  allí  esparcidos  los  huesos c?e 
gran  número  de  franceses  sorprendidos  por  los  guerrilleros  en 
aquel  paso  peligrosísimo»  (el  de  Zaframagón). 
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varios  de  sus  hijos  y  parientes  que  no  se  habían  tam- 
poco decidido  á  abandonarle  en  tan  terribles  momentos, 
dio  su  último  aliento  por  la  patria  que  tiene  hoy  olvi- 
dada hasta  la  memoria  de  sacrificio  tan  sublime  en  sus 
aras  (1). 

También  Tarifa  había  sido  objeto  de  un  ataque  Ataque  á 
de  los  franceses  en  las  expediciones  que,  pari;iendo  •^*'^^^** 
del  campo  sitiador  dé  Cádiz,  habían  dirigido  á  lo 
largo  de  la  costa  extendiéndose  por  Conil  y  Vejer  has- 
ta Aljeciras  y  el  campo  de  Gibraltar.  Era  gobernador 
de  Tarifa  el  coronel  D.  Manuel  Daban  cuando  el  21  de 
abril  se  presentaron  los  franceses  á  la  vista  en  número 
de  unos  600  infantes  y  100  caballos,  emprendiendo  á 
las  nueve  de  la  mañana  la  entrada  en  la  plaza,  cuyos 
muros  coronaba  una  gran  parte  del  vecindario.  Pronto 
conocieron  los  franceses  la  imposibilidad  de  franqueár- 


(1)  Fernando  VII  debió  encargar  á  D.  José  de  Madcazo  un 
cuadro  que  representara  la  catástrofe  de  Somero,  porque  exis- 
tia en  poder  del  ilustre  pintor  una  carta  autógrafa  de  la  viuda, 
destinada  á  dar  Cuantos  detalles  se  pudieran  creer  necesarios 
para  la  obra.  Hela  aquí  para  que  nuestros  lectores  satisfagan 
la  curiosidad  que  han  de  sentir  por  conocer  los  últimos  mo- 
mentos de  nuestro  heroico  compratriota.  <Kn  la  villa.de  Algo- 
donales, dice,  á  donde  se  fué  con  su  familia,  fué  atacado  por 
todo  el  pueblo  por  más  de  cuatro  á  cinco  mil  hombres  de  in- 
fantería; él  estaba  en  casa  de  D.  Marcos  Martelo  que  da  frente 
al  ]^orte,  en  una  calle  ancha  que  llaman  la  Plaza.  Duró  la  ac- 
ción desde  la  mañana  temprano  del  I.*'  de  mayo  hasta  las  nue- 
ve'de  la  mañana  del  día  2.  En  el  primer  día  fué  tomado  todo 
el  pueblo,  y  desde  la  tarde  del  1.^  hasta  la  hora  de  las  nueve, 
sólo  atacaban  su  casa;  le  prendieron  fuego  y  continuaba  la  más 
vigorosa  resistencia^  hasta  que  por  la  ventana  principal  de  la 
pieza  interior  que  baja  al  jardín,  fué  herido  de  muerte,  que 
espiró  en  los  brazos  de  su  mujer,  quedando  la  defensa  de  la 
casa  sólo  á  cargo  de  D.^  Grerónima  Romero,  su  hija,  de  17  años, 
y  al  de  su  hermano  D.  José  María,  de  12;  ellos  dos  se  batieron 
por  más  de  una  hora  en  la  misma  pieza  y  ventanas  donde  fu  é 
muerto  el  padre,  hasta  que  cayó  doña  Gerónima,  herida  de 
bala,  por  un  Quadril,  entonces,  desplomándose  ya  la  casa  su- 
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sela;  .pero  aún  pudieron  convencei-se  más  a\  sentir  la 
salida  de  unos  60  ingleses  que,  mandados  por  el  mayor 
Brown^  que  se  había  metido  en  Taiiía  con  un  fuerte 
destacamento  procedente  de  Gibraltar,  los  rechazaron 
valientemente  hasta  hacerles  abandonar  la  empresa  y 
acogerse  al  abrigo  de  otra  fuerza  de  400  hombres  que 
habían  dejado  en  reserva  lejos  de  la  plaza. 
Conducta  Tal  cúmulo  de  trabajos,  tantos  intentos  de  pacifica- 
ción frustrados,  y  reveses  que  mal  podían  esperar  los 
que,  al  entrar  en  Sevilla,  considerábanse  dueños  tran- 
quilos del  Mediodía  de  España,  irritaron  á  los  franceses 
á  un  grado  que  bien  pronto  dejaron  ver  sus  autoridades 
con  medidas,  más  que  arbitrarias,  draconianas.  El  ma- 
riscal Soult,  por  conducto  de  un  comisario  regio  que, 
para  mayor  vergüenza,  llevaba  apellido  español  con- 
minaba de  una  manera  bárbara  á  los  pueblos  que 
careciendo  de  guardia  cívica  no  tuvieran,  por  con- 


bieron  las  tropas  y  se  apoderaron  de  ésta.  Habían  ya  muerto 
antes  Antonio  AreniUa,  su  criado;  D.  Francisco  Ascanio,  que 
le  acompañaba,  de  70  años;  la  hija  mayor  «de  Homero,  la  8.^,  y 
una  pequeñita  de  pecho;  quedaron  vivos:  D."  Ana  Dorado,  eu 
mujer,  gruesa,  de  42  años,  de  estatura  regular;  D.*  Gerónima, 
de  estatura  mediana,  rubia,  delgada;  D.^  María  del  Bosario,  de 
7  años,  morena,  y  su  hijo  D.  José  María,  de  12  años,  de  buena 
estatura.  D.  José  Homero,  que  era  de  edad  de  46  años,  grueso, 
redondo  de  cara,  de  6  pies  y  dos  ó  tres  pulgadas,  buen  color, 
pero  tomado,  y  ojos  azules.  La  pérdida  de  los  franceses  en  esta 
acción  fué  grande,  pero  no  se  sabe  fijo;  pero  arrastraron  mu- 
chos muertos  de  la  casa  de  Homero.  £1  cadáver  de  Homero  fué 
echado  en  una  porción  de  trigo  que  ardía,  por  la  mujer  é  hijos 
para  que  no  lograsen  tomarlo  los  franceses.» 

La  viuda  de  Romero  anduvo  mucho  tiempo  solicitando  una 
recompensa  que  no  sabemos  que  obtuviese  aun  reconociendo 
las  Cortes  su  perfecto  derecho  á  ella;  el  hijo  mayor,  á  pesar  de 
sus  servicios  en  la  época  de  1820  al  23  y  de  cuatro  lanzazos  re- 
cibidos en  Graa,  era  teniente  graduado  de  capitán  en  18S9,  y  el 
menor,  D.  José  María,  alférez  de  Artillería  en  1817,  moría  en 
Logroño  el  año  de  1866,  retirado  del  servicio,  después  de  ha* 
herios  prestado  eminentes  en  la  anterior  guerra  civil. 


CAPÍTULO  II  203  . 

siguiente,  fuerza  con  que  resistir  la  entrada  de  las  tro- 
pas y  guerrillas  españolas,  sino  que  también  á  cuantos 
facilitasen  recurso  alguno  de  los  que  ellos  pidieran;  y  eso 
con  multas  que  mal^  podían  pagar  en  su  situación,  y 
castigos  que  no  era  fácil  lograran  eludir  sino  acogién- 
dose á  las  filas  mismas  de  sus  compatriotas.  El  artículo 
9.**  da  la  medida  de  la  rabia  que  llegó  á  producir  la 
resistencia  de  los  róndenos  en  el  ánimo  del  mariscal 
francés  que  Napoleón  decía  haberle  concitado  más  ene- 
migos con  sus  robos.  Estos  son  sus  términos:  «No  hay 
ningún  ejército  español  fuera  del  de  S.  M.  católica  el 
Rey  D.  Josef  Napoleón;  asi,  todas  las  partidas  que 
existan  en  las  provincias,  cualquiera  que  sea  su  núme- 
ro, y  sea  quien  fuere  su  comandante,  serán  tratadas 
como  reuniones  de  bandidos,  que  no  tienen  otro  objeto 
que  los  robos  y  el  asesinato.  Todos  los  individuos  de 
estas  compañías  que  se  cogieren  con  las  armas  en  las 
manos,  serán  al  punto  juzgados  por  el  preboste,  y  fu- 
silados: sus  cadáveres  quedarán  expuestos  en  los  cami- 
nos públicos  (1).  Y  no  satisfecho  con  ese  bando,  que 
llevaba  la  fecha  del  9  de  mayo,  pubücaba  Soult  el  15 
otro  señalando  recompensas  pecuniarias  á  los  que  pre- 


(1)  Precisamente  donde  no  había  ejército  español  era  en  el 
campo  de  José  Napoleón:  allí  no  militaban  más  que  ouatro  ilu- 
sos, sin  conciencia  de  sus  deberes  ante  una  nación  tan  traido- 
ramente  invadida^  y  los  prisioneros  de  nuestros  reveses  que  se 
alistaban  en  los  regimientos  del  Intruso  para  evitar  su  marcha 
á  Francia  y  con  la  intención  de  desertar  de  ellos  á  la  primera 
coyuntura  que  se  les  presentase. 

La  Regencia,  esperando  que  Soult  desistiría  de  la  ejecución 
de  sus  amenazas,  no  contestó  por  el  pronto  á  su  bárbaro  bando; 
pero,  burlada  en  sus  esperanzas,  dictó  el  15  de  agosto  otro, 
considerando  al  duque  de  Dalmacia  indigno  de  la  protección 
del  derecho  de  gente«;  añadiendo  que  por  cada  español  que 
pereciese  á  consecuencia  de  las  órdenes  de  Soult,  serían  ahor- 
cados tres  franceses.. 
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sentaran  desertores  de  las  tropas  del  Rey  José,  y  casti- 
gos severlsimos  á  los  pueblos  y  hasta  á  los  padres  que 
los  ocultaran.  ¡Decretos  ineficaces  contra  el  patriotismo 
y  que  sólo  revelan  la  impotencia  de  un  partido  qae  se 
vé  rechazado  por  lodos  los  pueblos,  sin  otro  apoyo  que 
el  de  una  fuerza  extranjera,  de  todos  también  aborre- 
cida como  su  bastardo  representante  y  sus  inicuos  sa- 
télites! 

El  efecto  de  aquellas  violentas  medidas  fué  el  que 
la  previsión  más  vulgar  debía  haber  adivinado:  las 
fuerzas  populares  crec'eron  en  los  territorios  de  Anda- 
.  lucía  propios  para  la  resistencia;  las  tropas  leales  acu- 
dieron en  su  auxilio  según  lo  permitían  el  sitio  de  Cádiz 
y  las  atenciones  que  estaba  llamado  á  cubrir  el  ejército 
de  Extremadura,  y  los  generales  franceses,  Soult  prin- 
cipalmente^ no  pudiendo  desconocer  que  sus  providen- 
cias se  volverían  contra  él  mismo  y  los  suyos,  hubo  de 
revocarlas,  sin  evitar  ya,  empero,  que  la  historia  las 
juzgase  como  indignas  de  un  hombre  á  quien  la  fortu- 
na había  elevado  á  tan  gi-ande  altura. 
El  alcalde  El  alzamiento  en  la  Alpujarra  no  fué  tan  inmediato 
de  Otívar.  como  el  de  la  serranía  de  Ronda  á  la  invasión  de  los 
franceses  en  Andalucía.  El  general  Sebastiani,  si  había 
tenido  que  acudir  á  algunos  puntos  de  la  costa  de  Má- 
laga antes  y  después  de  recibir  la  visita  del  rey  José, 
nada  le  obligaba  á  distraer  sus  fuerzas  en  la  áspera 
cordillera  que  separa  á  aquella  ciudad  y  su  feracísima 
comarca  de  la  ciudad  y  comarca  granadinas,  rivales  su- 
yas en  belleza,  fertilidad  y  renombre.  Hasta  los  prime- 
ros días  de  junio  no  ardió  en  aquellas  montañas,  neva- 
das varios  meses  del  año  como  las  más  altas  que  son  de 
la  Península,  el  fuego  de  la  insurrección,  prendido  y 


•  • 
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luego  fomentado  por  un  alcalde;  también,  como  el  de 
Montellano,  heroico  cual  él,  lleno  de  entusiasmo  é  ins- 
pirándose del  mismo  modo  en  el  patiiotismo  más  puro. 
El  alcalde  de  Otívar,  D.  Juan  Fernández  y  Cañas,  apo- 
dado Caridad  «por  la  mucha,  según  decimos  en  otro 
libro,  que  usaba  para  con  sus  compatriotas,  ó  por  la 
ninguna,  quizás,  que  ejercía  en  sus  aborrecidos  enemi- 
gos los  franceses»,  tuvo  más  suerte  que  Romero,  pues 
que  llegó  á  ver  independiente  el  patrio  suelo,  á  lo  que 
con  abnegación  tan  subUme  había  contribuido.  En  otro 
capítulo  veremos  los  eminentes  servicios  que  prestó  en 
los  principios  de  su  aventurada  carrera  de  guerrillero; 
ya  que  la  cronología  de  los  sucesos  históricos  que  va- 
naos narrando  nos  lleva  á  parte  distinta  en  que  por 
aquel  tiempo  se  estaban  desarrollando  otros  también 
trascendentales  para  la  guerra  en  que  se  veía  compro- 
metida España. 

En  los  días  que  iban  corriendo  entonces,  el  ejérci-  Ejército  del 
to  del  Centro,  derrotado  en  Sierra  Morena  y  mal  que  ^^*^^' 
bien,  en  mayor  ó  menor  número  de  sus  elementos,  re- 
constituido, según  dijimos,  en  Guadix  y  Baza  á  las  ór- 
denes del  general  Blake,  fué  reforzándose  con  los  con- 
tingentes que  le  llegaban  de  las  provincias  próximas 
hasta  reunir  sobre  12.000  infantes,  2.000  caballos  y 
varias  piezas  de  artillería  (1).  Al  reorganizarse,  había 
quedado  como  parte  del  que  ocuparía  á  Cádiz,   com- 


(1)  Ese  ejército  se  organizó  después  apareciendo  varias  di- 
visiones snyas  en  Cádiz  y  las  demás,  las  de  que  ahora  se  trata, 
en  Murcia.  En  el  apéndice  núm.  8  puede  verse  la  fuerza  que 
tenia  en  septiembre  de  1810,  y  se  pone  su  estado  integro  para 
que  sirva  también  al  estudio  del  sitio  de  Cádiz,  como  ahora  á 
fin  de  que  se  conozca  la  organización  de  la  parte  existente  en 
Baza  y  Murcia,  aun  cuando  no  esté  completa  su  fuerza. 
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puesto  de  tres  divisiones  de  infantería,  las  1.*,  3.*  y  5.% 
mandadas  por  el  general  Elío  y  los  brigadieres  Sanz  y 
Creagh,  una  de  reserva,  á  las  órdenes  del  brigadier 
Ríos,  y  dos  de  caballería  que  mandaban  los  también 
brigadieres  Ladrón  de  Guevara  y  Osorno.  Después  so 
creó  un  depósito  de  instrucción  con  cerca  de  2.000 
hombres  y  800  caballos,  inclusos  en  esa  suma  los  de 
algunas  compañías  de  artillería  y  del  tren. 

Esa  f uei-za,  imposibilitada  por  el  pronto  de  tomar 
la  ofensiva  contra  el  ejército  enemigo  más  próximo,  que 
era  el  del  general  Sebastiani,  se  dedicó  á  impulsar  el 
alzamiento  de  partidas  en  las  montañas  de  Cazorla  y 
Úbeda  y  proteger  á  las  que  desde  un  principio  reco- 
rrían las  tierras  de  la  izquierda  del  Guadalquivir  por 
Bujalance,  Jaén  y  otros  pueblos,  de  donde  amenazaban 
las  comunicaciones  de  Granada  con  Córdoba  y  el  cen- 
tro de  la  Península.  Hasta  se  dirigió  alguna  correría 
por  la  costa  haciendo  punta  sobre  Almería  y  Motril, 
la  que  fué  rechazada  por  los  generales  Bólair  y  Godi- 
not  que  acudieron  inmediatamente  desde  Vélez  Málaga 
y  Granada.  También  hubo  el  general  Blake  de  trasla-^ 
darse  con  ima  gran  parte  del  ejército  hacia  Valencia, 
amenazada,  como  luego  veremos,  por  Suchet;  pero, 
conjurado  el  peligro,  volvió  á  la  frontera  de  Granada 
para  reunirse  á  Freiré  que  había  quedado  cubriéndola 
con  otra  parte,  la  menor,  de  las  tropas  españolas. 

No  habían  pasado  muchos  días  de  ésto  cuando, 
llamado  á  Cádiz  el  general  Blake  para  dar  una  orga- 
nización, todo  lo  robusta  que  las  circunstancias  exi- 
gían, al  ejército,  y  mandando  Freiré  en  Murcia,  deci- 
dió Sebastiani  invadir  aquella  provincia  al  frente  de 
8.000  hombres  de  todas  armas.  El  general  español  de- 
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bió  considerar  que  el  ejército,  cuyo  mando  acababa  de 
confiársele,  no  podría  oponerse  con  éxito  á  la  marcha 
de  los  franceses,  por  más  que  en  el  camino  que  habrían 
de  seguir  hubiera  posiciones  ventajosas,  como  se  probó 
después  con  el  establecimiento  del  campo  de  la  Venta 
del  Baúl  en  las  alturas  que  separan  á  Guadix  de  Baza. 
El  caso  es  que  Freiré  no  quiso  esperar  á  Sebastiani  que, 
á  mediados  de  abril,  emprendió  la  invasión  de  Murcia 
por  Baza  y  Lorca,  y,  por  el  contrario,  se  retiró  á  Ali- 
cante, metiendo,  sin  embargo,  4.000  hombres  de  sus 
tropas  en  Cartagena  á  las  órdenes  del  brigadier  Otedo 
que  mandaba  entonces  la  3.*  división. 

Así,  y  con  la  fuga  de  las  autoridades,  de  los  sujetos  Invasiónde 
de  mayor  distinción,  lo  más  granado  del  vecindario  y  ^^^*** 
hasta  las  monjas  y  frailes  de  los  conventos,  no  hall<5 
oposición  de  ninguna  clase  el  general  Sebastiani,  quien 
el  23  de  aquel  mes  hacía  su  entrada  en  Murcia  con  al- 
guna  autoridad  municipal  que  saüó  á  recibirle  para 
ottener,  como  lo  hizo,  de  él  la  promesa  de  respetar  la 
vida  y  las  propiedades  de  los  habitajites,  el  culto  y  sus 
objetos.  Pero,  empezando  por  la  casa  misma  en  que 
fué  alojado  donde,  aun  hallándose  gravemente  enfer- 
mo el  dueño,  cometió  toda  clase  de  exacciones  y  atro- 
pellos, y  siguiendo  por  la  catedral,  que  despojó  de 
cuantos  fondos  poseía  con  alardes  de  irreverencia  har- 
to escandalosos,  y  por  cuantos  establecimientos  civiles  y 
religiosos  contenían  también  dinero  y  alhajas,  no  res- 
petó Sebastiani  nada,  absolutamente  nada  de  cuanto 
había  prometido,  ofreciendo  á  sus  subordinados  el 
ejemplo,  que  imitaron  muchos,  de  la  mayor  rapacidad 
y  desenfreno.  No  acabaríamos  nunca  de  dedicarnos  á 
recordar  los  inicuos  procedimientos  puestos  allí  en  jué- 
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go  por  aquel  general,  nada  sorprendentes;  sin  embar- 
go, en  quien  los  había  usado  tan  torpes  y  ultrajantes 
en  Málaga,  su  anterior  conquista,  para  saciar  la  sed 
de  oro  que  le  devoraba  y  sus  instintos  brutales  (1). 

Al  día  siguiente,  25,  salía  de  Murcia  Sebastiani  en 
dirección  de  Lorca,  pero  después  de  haber  anunciado 
que  iba  á  establecer  en  Orihuela  su  cuartel  general;  y 
el  26  desaparecía  de  Ja  comarca  hasta  el  último  rastro 
de  franceses.  Y  es  que  las  noticias  que  le  llegaban  de 
Granada  y  Málaga  eran  no  poco  alarmantes.  Eln  Mála- 
ga habían  entrado  los  serranos  al  partir  Peiremont  en 
auxilio  de  la  guarnición  de  Ronda  que,  como  antes  di- 
jimos, se  le  reunió  en  Campillos  el  19  de  marzo;  y  aun- 
que, al  regi-esar  de  su  jornada,  restableció  la  tranqui- 
lidad y  no  sin  provecho  personal  suyo  por  los  regalos 
que  obtuvo  de  los  malagueños,  sin  duda  por  las  ven- 
ganzas á  que  se  entregó  y  los  asesinatos  que,  como  en 
desagravio  de  la  invasión  de  los  patriotas  en  la  ciudad, 
ejerció  con  insólita  crueldad,  las  partidas  de  guerrilla 
no  dejaron  de  acercarse  y  de  interceptar  los  caminos 
de  Granada,  Ronda  y  Marbella. 

Por  este,  último  lado  era  por  donde  las  partidas  ejer- 
cían su  principal  acción.  Combinadas  con  las  de  Ronda 
y  las  f ueraas  de  Valdenegro  establecidas  en  Gaucín  y  Es- 


(1)  cEn  la  misma  noche  (la  del  24),  dice  una  relación  de  lo 
sucedido  en  Murcia,  fueron  cinco  oficiales  á  la  casa  de  Miseri- 
cordia y  trataron  de  exigir  del  director  100  onzas  de  oro,  que 
por  último  quedaron  reducidas  á  10,  á  que  se  añadieron  más 
de  20  arrobas  de  plata  perteneciente  á  la  iglesia.  Llevaron  al 
director  á  presencia  de  Sebastiani  y  ambos  con  los  oficiales 
volvieron  á  la  Misericordia,  donde  escogieron  una  muchaciía 
que  llevaron  al  alojamiento  del  general,  y  devolvieron  á  la 
madrugada». 

Y  dice  Schépeler:  t Era  una  costumbre  turca,  es  verdad,  pero 
introducida  por  extranjeros  civilizados!. 
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tepona,  se  hicieron  tan  temibles  que  fué  preciso  desti- 
nar varias  columnas  francesas  para  perseguir  á  nuestros 
guerrilleros,  los  cuales  no  dejaron  á  veces  de  escarpaen- 
tarlas.  El  coronel  Berton,  gobernador  de  Málaga  después 
de  Peiremont,  se  dirigió  el  3  de  mayo  con  unos  600  hom- 
bres á  Marbella,  y  el  6  volvía  sin  haber  hallado  á  los  se- 
rranos pero  con  algunos  soldados  de  menos  que  ha- 
bían desertado  á  nuestro  campo.  Y  no  fué  éso  lo  peor  v 
sino  que,  al  llegar,  supo  que  se  estaba  fortificando  el  cas- 
tillo de  Marbella,  que  tan  gallardamente  había  luego  de 
defender  el  célebre  sargento  mayor  de  Málaga,  D.  Rafael 
Ceballos,  y  ante  el  que  comenzaron  por  estrellarse; 
primero,  el  general  Noireau,  á  mediados  de  mayo,  su- 
friendo gmves  pérdidas,  y  después  el  general  Rey  que, 
al  ir  por  Ronda  y  Mijas,  fué  también  batido  y  se  desvió, 
avergonzado,  de  su  empresa.  No  era  para  menos  cuan- 
do un  General  que  ya  había  alcanzado  merecido  crédi- 
to, veía  su  escolta  y  ayudantes  dispersos  por  una  que 
bien  pudiéramos  llamar  bandada  de  frailes;  y  él  mismo, 
con  un  gran  cuerpo  de  las  mejores  tropas,  era  maltra- 
tado por  los  á  que  su  jefe  amenazaba  con  los  castigos  se 
ñalados  á  los  ladrones,  asesinos  y  traidores,  nombres  v\ 
con  que  únicamente  designaba  á  los  mantenedores 
de  la  Causa  española. 

Y  que  esas  noticias,  las  de  los  primeros  sucesos  que 
acabamos  de  mencionar  por  supuesto,  debieron  produ- 
cir la  resolución  en  Sebastiani  de  regresar  inmediata- 
mente á  su  gobierno  del  reino  do  Granada,  lo  demues- 
tran los  caminos  que  tomaron  sus  tropas  al  retirarse  de 
Murcia.  Cerca  de  la  mitad  de  ellas  emprendió  la  marcha 
por  Lumbreras  y  Almería,  dividiéndose  allí  para  seguir 
algunas  por  la  costa  y  cruzar  las  demás  la  Alpujarra, 
Tomo  viu  U 
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no  sin  ser  hostilizadas  seriamente  por  los  guorrillei'os, 
enriscados  en  las  asperezas^  teatro  histórico  de  las  rebel- 
En  la  cuen-  días  y  hazañas  de  los  moriscos.  El  resto  del  ejército 
dalquivir.  francés  expedicionario  volvió  á  Granada  por  el  camino 
directo  usual,  á  fin  de,  en  combinación  con  las  tropas 
de  Córdoba  y  Jaén,  contener  la  insurrección,  también 
allí  creciente,  de  que  antes  hemos  dado  alguna,  aunque 
somera,  noticia.  Si  junto  á  Bujalanca,  Puente  de  Don 
Gonzalo,  según  dijimos  en  el  capítulo  anterior,  y  otros 
pueblos,  los  habitantes  leales  trataban  de  castigar  á 
los  obcecados  que  se  adherían  al  Gobierno  del  hi- 
truso,  teniendo  siempre  en  alarma  al  general  Desso- 
lies  establecido  con  su  división  en  Córdoba,  ahora  re- 
corrían la  loma  de  Ubeda  y  las  tierras  de  Marchena, 
Pegalajar,  Bélmez,  Tocina  y  Rute,  las  comarcas  todas, 
en  fin,  regadas  por  el  Guadalquivir  y  sus  afluentes  de 
ambas  orillas,  interceptando  convoyes,  escarmen- 
tando á  sus  compatriotas  infídentes  y  levantando 
el  espíritu  púbhco,  no  poco  decaído,  en  aquellas  pro- 
vincias. 

Porque,  y  eso  es  una  triste  verd.id,  en  ninguna  parte 
de  España  tuvo  el  rey  José  más  adeptos;  y  es  raro  el  pue- 
blo de  alguna  importancia,  siquier  relativa,  en  que  no 
se  hallara  organizada  la  mihcia  cívica  y,  lo  que  es  mucho 
peor,  en  que  esta  fuerza  no  contribuyese  con  su  acción 
al  afianzamiento,  si  hubiera  sido  posible,  de  la  ocupación 
ñuncesa  en  país  tan  favorecido  por  la  naturaleza.  Los 
que  dehrantes  de  entusiasmo  ofrecieron  en  julio  de  1808 
aquel  hermosísimo  espectáculo  de  su  resistencia  á  la 
invasión  que  preparó  la  jornada  eternamente  memora- 
ble de  Bailen,  sometíanse  en  1810  á  las  armas  france- 
sas y  hasta  ayudaban  á  remachar  las  cadenas  con  que 
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veían  aherrojados  á  sus  compatriotas  y  hermanos  (1). 

Si  no  tantas  ni  tan  numerosas^  las  partidas  del 
reino  de  Granada,  que  ya  hemos  dicho  al  mencionar 
al  alcalde  de  Otívar  tardaron  algo  á  propagarse  por  Sie- 
rra Nevada  y  sus  ramales  más  abruptos  de  una  y  otra 
de  sus  vertientes,  ya  empezaban  también  á  asomar  con- 
tra Bélair  por  un  lado  y  Godinot  por  otro,  saliéndoles 
al  camino  en  su  regreso  de  Murcia  é  ilustrándose  luego 
con  más  útiles  y  gloriosas  hazañas  á  las  órdenes  de  Cal- 
vacbe,  Moreno,  Uribe  y  de  Bielsa,  que  aeunüó  el  mando 
de  cuantos  volvían  en  tierra  de  Jaén  por  la  honra  de 
sus  conciudadanos  y  la  independencia  de  la  madre 
Patria. 

Tal  era  el  estado  de  toda  la  vastísima  región  occi- 
dental de  España,  desde  su  extremidad  septentrional 
en  Asturias  hasta  la  meridional  de  Andalucía,  en  los 
primeros  meses  del  año  de  1810.  Por  parte  de  los  fran- 
ceses, ese  estado  era  el  de  preparación  para  la  grandio- 
sa campaña  de  Portugal,  de  que  esperaban  el  término 
de  la  guerra,  aiTOJando  de  la  Península  á  los  ingleses 
que  suponían,  bien  erradamente,  únicos  capaces  de  re- 
sistir á  Napoleón  cuando  ya  parecía  postrada  á  sus  pies 
la  Europa  toda. 

Que  aquella  campaña,  por  ruda  y  sostenida  que 
fuese,  no  había  de  dar  resultados  que  influyesen  de  un 
modo  decisivo  en  la  suerte  de  las  armas  de  uno  ú  otro 
de  los  beligerantes,  estaba  lo  mismo  en  la  conciencia 
de  los  franceses  que  en  la  de  los  españoles.  No  podían 
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(1)  La  Gaceta  Josefina  de  Madrid  está  llena  de  los  partes  de 
Dessolles  sobre  la  acción  de  las  guerrillas  en  su  distrito  y  la  de 
los  cívicos  que  las  contrarrestaban;  y,  aun  cuando  exagerados, 
encierran  tales  detalles  que  hay  que  darles  fe  en  algún  grado. 
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éstos  aspirar  á  que  los  sacrificios  que  se  imponían,  ge- 
nerosos, sublimes  por  lo  cruentos  y  empobrecedores, 
produjeran  la  liberación  inmediata  do  su  tierra  solarie- 
ga, ni  los  franceses  esperaban  ya  acabar  en  pocos  días 
con  aquella  hidra  de  mil-  cabezas,  clásica  representa- 
ción de  un  pueblo  resuelto  á  defenderse  no  dejando 
brazo  ocioso  de  los  de  sus  hijos,  arte  ni  maña  que  no 
se  dedicara  al  solo,  al  único  objeto  do  desarmar  los  bra- 
zos y  las  perfidias  de  un  enemigo,  en  todos  conceptos 
aborrecible.  Si  los  franceses  hubieran  podido  imaginar- 
se que  no  una  campaña,  breve  y  fácil  como  es- 
peraban, pero  que  ni  un  año  ni  seis  les  bastarían  para 
vencer  á  un  pueblo  ignorante,  supersticioso  y  desar- 
mado en  su  concepto,  ellos  acostumbrados  á  en  una 
sola  batalla  dominar  cualquiera  de  las  naciones  más 
poderosas  y  cultas,  los  franceses,  repetimos,  y  su  mis- 
mo Emperador  habrían  retrocedido  de  sus  jactanciosos 
propósitos.  Los  españoles  combatían  lanzados  á  la  lu- 
cha al  impulso  arrebatador  de  sus  pasiones,  al  de  la  ira 
y  la  venganza:  si  hubiera  entrado  en  tal  decisión  el  me- 
nor cálculo,  por  poco  egoísta  que  pudiese  parecer,  ha- 
brían renunciado  á  una  resistencia  que  tanta  sangre  ; 
tantos  tesoros  iba  á  costarles. 

Y  á  eso  se  deben  fracaso  y  desengaño  tan  elocuen- 
tes como  los  sufridos  por  los  franceses;  á  eso  hay  que 
atribuir  el  cansancio  que  en  ellos  revelan  las  operado- 
neis  miUtares  de  aquel  año.  Su  fácil  entrada  en  Anda- 
lucía, ni  la  ocupación  mal  disputada  de  provincias  tan 
ricas  bastaron  á  inspirarles  confianza  en  un  porvenir 
lisonjero  y  próximo  para  sus  armas:  el  candido,  mejor 
que  el  filósofo,  de  su  instrumento  en  España,  aquel,  ni 
soberano  ni  general,  que  representaba  su  causa,  fué  el 
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Único  que  llegó  á  forjarse  tales  ilusiones.  ¿A  qué  otra 
cosa  que  á  la  desoonñanza  de  ese  porvenir  obedecen 
las  vacilaciones  de  Bonnet,  acometiendo  hoy  á  los  as- 
turianos y  apoderándose  de  Oviedo  para  mafíana  aban- 
donarlo y  retirarse  ante  enemigos  que  bate  al  día  si- 
guiente, y  volver  á  ocupar  aquella  capital  que  evacúa* 
rá  y  recuperará  otras  veces  y  siempre  sin  resistencia 
que  no  deban  vencer  sus  tropas,  las  que  pasan  por  las 
mejores  del  mundo?  ¿A  qué  el  ataque  de  líneas  forma- 
das por  hilos  de  agua^  que  no  otra  cosa  son  los  ríos  as- 
turianos lejos  del  mar,  y  defendidas  por  hombres  en  su 
mayor  parte  imbeles  que  acababan  de  dejar  la  esteva, 
ajenos  días  antes  á  todo  género  de  arte  y  disciphna; 
atacadas,  sin  embargo,  nejamente  y  siu  entusiasmo  por 
veteranos,  avergonzados,  acaso,  de  la  sola  idea  de  que 
la  injusticia,  que  todos  reconocían,  de  su  causa  pudie- 
ra esterilizar  cuando  no  vencer  sus  esfuerzos?  ¿Cómo 
podrían  convencerse  de  que  los  flacos  muros  de  Astor- 
ga  detuvieran  más  de  un  mes  á  tal  ejército  como  el  del 
duque  de  Abrantes,  como  los  de  Ciudad  Rodrigo  á  un 
Ney  y  los  de  Badajoz  á  un  Mortier  que,  cual  varios 
otros  de  sus  colegas  y  su  mismo  soberano  en  Espafia, 
reducirían  su  en  otras  partes  terroríñca  acción  á  vanas 
amenazas,  á  bombardeos  inútiles  y  á  maniobras  más 
pTopÍBí3  áe  condottieri  que  á  los  que  pudiéramos  Ha- 
m&r  pares  de  Napoleón,  tan  célebres  é  igualmente  des- 
graciados que  los  de  Carlomagno  en  esta  tierra  tan  fu- 
nesta para  ellos? 

Pues,  ¿y  la  lucha  entablada  en  Extremadura  donde 
cuerpos  tan  numerosos  y  expertos  como  los  del  ejército 
de  Reynier  y  el  duque  de  Treviso  corrían  de  un  lado  á 
otro,  siempre  burlados  en  sus  empresas  conquistado- 


1. 


'  ■  •-V.'l 


214  GUERRA   DE   LA    INDEPENDENCIA 

ras,  rotos  y  dispersos  si  llegaban  á  fraccionarse  para 
abarcar  mayor  espacio  ú  ocupar  posiciones  algo  apar- 
tadas de  los  caminos  trillados  de '  comunicación  entre 
los  núcleos  de  sus  fuerzas?  Y  ¿para  qué?  Para  acabar 
por  verse  escarmentados  casi  siempre  por  hombres  obs- 
curos á  quienes  hasta  se  les  negaba  el  carácter  militar 
para  llamarlos  ladrones  y  asesinos.  «No  hay  ningún 
ejército  español  fuera  del  de  S.  M.  Católica  el  Rey  Don 
Josef  Napoleón:»,  decía  su  más  distinguido  mariscal. 
Pues  bien  aquellos  f  oragidos  y  cuadrilleros  se  reían  de 
sus  amenazas,  conminándole,  á  su  vez,  con  tales  repre- 
salias que  le  obligaban  á  renunciai*  á  sus  bárbaras  eje- 
cuciones, ya  que  no  á  la  satisfacción  de  aquellos  mis- 
mos instintos  léstricos  que  tan  injustamente  achacaba 
á  los  patriotas  más  sublimes  que  conmemora  la  His- 
toria. 

Y  es  el  caso,  muy  notable  por  cierto,  de  que  esos 
capitanes  de  bandoleros  habían  establecido  sus  líneas 
de  defensa  con  un  arte  que,  estudiadas  desde  el  punto 
de  vista  del  de  la  guerra,  aun  profesándolo  entonces  el 
más  esclarecido  de  los  generales  modernos,  nada  deja- 
ba que  desear.  A  las  líneas,  débiles  y  todo  por  la  natu- 
raleza de  los  obstáculos  que  las  señalaban,  defendidas 
por  los  asturianos,  sucedía  en  su  misma  dirección  de 
N.  á  S.  la  del  Vierzo  que  mantenía  una  corta  fuerza 
del  ejército  de  la  Izquierda  y  unos  cuantos  batallones 
gallegos  sin  organización  todavía  ni  armamento  com- 
pleto. Con  el  mismo  rumbo  se  acercaban  á  la  frontera 
de  Portugal  cerrando  su  acceso  por  la  Puebla  de  Sana- 
bria  que,  guarnecida  por  un  cuerpo  no  considerable  de 
nuestras  tropas,  mantuvo,  como  el  Vierzo,  inatacada 
tan  importante  vía  de  invasión  sobre  el  Miño  y  el  Due- 
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ro.  Seguían  Ciudad  Rodrigo  y  Badajoz  en  la  misma  di- 
rección, con  otras  pequeñas  fortalezas,  mejor  dispuestas 
para  la  defensa  de  Portugal  en  aquella  guerra  que  para 
la  de  Elspafia,  en  cuyos  términos  occidentales  asientan 
con  objeto  muy  distinto  del  á  que  en  tales  circunstancias 
debía  aspirarse.  Y  que  Ciudad  Rodrigo,  primero  y  Ba- 
dajoz después,  llenaron  cumplidamente  la  misión  á  que 
entonces  estaban  llamadas,  lo  demuestran  con  la  elo- 
cuencia de  hechos  que  hacen  honor  á  las  armas  españo- 
las, las  defensas  de  las  dos  plazas,  obstinadas  y  heroicas 
como  na  tardaremos  á  ver,  muy  diferentes  de  las  que 
opusieron  los  portugueses  en  su  propia  frontera.  Es  un 
hecho  incontestable  el  de  que  la  invasión  de  Portugal 
en  1810  fué  contenida  largo  tiempo,  todo  el  que  pu- 
diera el  ejército  anglo-portugués  necesitai*  para  prepa-  ví 
rarse  á  impedirla,  fué  contenida,  repetimos,  por  la  re- 
sistencia de  aquellas  plazas  españolas  que,  así,  fueron 
la  mejor  defensa  del  reino  lusitano  en  los  principios 
de  la  campaña  á  que  nos  vamos  refiriendo. 

Pues,  si  á  eso  se  agrega  que  las  operaciones  de  Ro- 
mana, las  de  Ballesteros  y  las  emprendidas  con  tanta 
fortuna  como  ardimienta.por ..las  guerrillas  de  Extre- 
madura, mantuvieron  libre  toda  la  frontera  portugue- 
sa del  bajo  Guadiana,  se  vendrá  á  demostrar  que  la 
situación  de  las  tropas  españolas  en  la  vastísima  línea 
de  Asturias  á  Andalucía,  y  que  la  distribución  dada  al 
ejército  de  la  Izquierda  en  Extremadura,  son  para 
honrar  la  memoria  de  aquellos  generales  que  los  fran- 
ceses no  acababan  nunca  de  ennegrecer  con  los  epíte- 
tos más  bochornosos,  de  ignorantes  y  foragidos.  ¿Por 
qué,  si  no,  en  vez  de  vencerlos,  apoderarse  de  sus  pla- 
zas y  abrirse  paso  al  reino  vecino,  se  contentaron  con 
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amenazar  y  nada  más  que  amenazar  y  al  fin  verse  obli- 
gados á  remiir  sus  fuerzas  y  defenderse  de  los  que,  en 
vez  de  intímaciones  vanas,  les  dirigían  verdaderos  ata- 
ques un  día  y  otro  según  la  medida  de  sus  escasos  re- 
cursos? 

.  Que  se  estaba  verificando  por  parte  de  los  france- 
ses un  movimiento  general  de  preparación  para  la 
campaña  de  que  se  esperaba  el  fin  de  la  guerra,  es  Ver- 
dad y  lo  tenemos  por  la  razón  más  valedera  que  nos 
pueden  ofrecer  de  su  paraimonia  en  algún  lado,  de  la 
debilidad  de  sus  esfuerzos  en  otro,  de  su  impotencia, 
en  todos,  para  coronar  la  grande  obra  de  su  invasión 
de  Andalucía,  si  feliz  sobremanera  en  un  principio, 
contenida  y  como  dejada  en  el  aire  ante  los  muros  de 
la  ciudad  hercúlea. 
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CAMPAÑA  DE  1810 
En  Cataluñai  Aragón  y  Valencia 

Sitnución  de  Cataluña.— Operaciones  de  los  franceses  en  la 
Montaña.— En  Aran  y  el  Llobregat.— Ocupan  á  Vich. — 
Acción  de  CoUsuppina. — bitio  de  fioetalrich. — El  bloqueo. 
— Asalto  de  la  población. — Derrota  de  Duhesme.— Augereaa 
en  £nrcelona. — Continúa  el  sitio  de  Hostairich. —Bombardeo 
de  Hostairich. — El  castillo  es  socorrido.— Continúa  el  bom- 
bardeo.— Nuevo  socorro  al  castillo. — Nuevo  gobierno  de  Ca- 
taluña.— Expedición  de  los  franceses  á  Tarragona — Ataque 
de  los  españoles  á  V 11  laf ranea. — Ataque  á  Manresa. — Desas- 
tre de  Schwartz. — Retirada  de  Augereau  y  Severoli. — Jura- 
mento al  gobierno  de  Cataluña.— Prosigue  el  sitio  de  Hos- 
tairich.—Ultima  intimación. — E^rechnzada.  —  La  guarni- 
ción evacúa  el  castillo. — Es  hecho  prisionero  Estrada. — Se 
salvan  los  demás. — Entrega  del  castillo. — Lérida. — Suchet 
se  decide  por  la  expedición  á  Valencia. — Sus  primeras  ope- 
Taciones  —Acción  de  Alventosa.— Se  pone  sobre  Valencia. — 
Estado  de  la  ciudad  — Intimación  de  Suchet.- Levanta  el 
campo.— Preparativos  para  el  sitio  de  Lérida. — Prisión  de 
Mina. — Fuerzas  destinadas  al  sitio. — Se  concentran  en  el 
Cinca.— Se  ponen  sobre  Lérida. — Condiciones  de  la  plaza. — 
Primeras  operaciones  para  el  sitio.— Acción  de  Margalet.— 
Ataque  de  los  fuertes  de  Gardeny. — Intimación  de  Suchet  al 
gobernador. — Apertura  de  la  primera  T#ira lela. —Ataque  á  la 
cabeza  del  puente.— Salida  de  la  guarnición. — Los  franceses 
continúan  sus  trabajos.— Kompen  el  fuego. — Otra  salida.^ — 
Segunda  paralela. — Las  brechas. — Nuevo  ataque  á  Gardeny. 
— Asalto  de  la  plaza. — Maquiavelismo  de  Suchet. — Se  rinde 
el  castillo. — Suchet  hace  reparar  las  fortifícaclones. — Sitio 
de  Mequinenza. — Las  fortificaciones. — Salida  de  la  guarni- 
ción.—  Ataque  del  pueblo.— Se  rompe  el  fuego  sobre  el  cas- 
tillo.— Se  rinde. — Consideraciones. 

Cucuida  en  toda  la  región  occidental  de  España  ee 
combatía;  según  los  medios  escasísimos  con  que  podía 
contarse  en  tan  tristes  circunstancias^  para  salvar  á  Cá- 
diz, paladión,  simbólico  en  ellas,  de  la  independencia 
espafíola,  é  impedir  al  mismo  tiempo  la  conquista  de 
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Portugal,  cuyo  vencimiento,  arrastrando  consigo  el  de 
la  intervención  inglesa,  dejaría  sin  contrarresto  el  poder 
napoleónico  en  Europa,  peleábase  tanlbién  con  igual  ó 
mayor  energía  en  las  provincias  orientales,  donde,  co- 
mo más  próximas  á  Francia,  eran  más  eficaces  aún  los 
medios  contra  ellas  enviados.  La  conquista  de  Grerona 
había  dejado  disponible  un  gran  ejército  para  la  sumi- 
sión del  Principado  catalán,  y  los  refuerzos  que  recibía 
y  la  cooperación  que  esperaba  del  de  Aragón,  hacían 
temer  los  más  graves  peligros  para  la  causa  española 
en  aquel  país.  No  era,  pues,  infundado  el  recelo,  ya 
que  no  el  temor,  producido  en  Cataluña  por  la  caída  de 
Gerona  que,  en  el  Ampurdán  particularmente,  causó 
en  los  primeros  momentos  el  estupor  consiguiente  á  un 
suceso  acompañado  de  tales  y  tan  ti-emebundas  peripe- 
cias. Ya  los  ánimos  se  habían  hecho  á  ver  enhiesta  en 
lo  alto  de  aquellos  gloriosos  muros  la  bandera  de  la  pa- 
tria, aun  envuelta  en  las  llamas  y  el  humo  en  que  tra- 
taba el  enemigo  de  hacerla  desaparecer,  esperándose 
que,  como  en  alguno  de  los  sitios  anteriores,  acudiera 
el  Cielo  á  mantenerla  incólume.  Así  es  que  al  ver  que 
desaparecía  y  que  en  su  lugar  flotaba  su  rival  tricolor, 
decayó  notablemente  aquel  entusiasmo  ingénito  de  los 
catalanes,  tanto  más  ardiente  cuanto  más  próximos 
moraban  de  la  frontera.  Los  franceses,  que  observaron 
inmediatamente  aquel  cambio,  trataron  de  aprovechar- 
lo, procurando  atraerse  á  los  habitantes,  ya  con  el  esta- 
blecimiento de  relaciones  comerciales,  ya  protegiéndo- 
los de  las  violencias  de  las  partidas  y  somatenes  que  los 
arruinaban  con  sus  correrías  al  verlos  transigir  con  los 
enemigos  y  hasta  someterse  á  ellos.  «La  presencia  de 
un  buen  patriota,  escribía  el  capitán  D.  Narciso  Manuel 
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Massanas  á  la  Junta  del  Principado^  podría  cambiar 
esta  situación,  revistiéndole  de  autoridad  y  fuerza  en 
aquellos  pueblos  para  que  apagase  la  llama  seductora 
que  procura  avivar  el  enemigo,  restableciese  la  seguri- 
dad perturbada  por  la  Brivalla,  é  hiciese  cesar  las  rela- 
ciones comerciales  con  el  país  enemigo,  y  renacer  aquel 
amor  patriótico  que  tan  á  su  costa  experimentó  el  ejér- 
cito francés  el  año  pasado  (1)». 

El  del  ejemplo  era,  con  efecto,  el  único  remedio  á 
estado  tan  deplorable  de  la  opinión  pública  en  aquel 
país,  añigido,  además,  por  la  miseria  que  forzosamente 
había  de  devorarlo  en  tales  circunstancias,  y  por  el 
abandono  en  que  viera  á  Gerona  por  parte  del  resto  del 
Principado  y  de  las  autoridades  que  más  interés  debían 
demostrar  en  su  liberación.  No  era  de  esperar  ese  ejem- 
plo de  los  somatenes  ni  aun  de  los  migueletes,  entrega- 
dos á  la  mayor  indisciplina,  tan  pronto  acudiendo  al 
llamamiento  que  se  les  hacía  como  desertando  de  sus 
filas,  ni  de  los  expatriados  y  el  tercio  de  Figueras,  redu- 
cidos en  aquellos  días  á  un  número  insignificante.  Se 
lo  darían,  sin  embargo,  tres  célebres  patriotas,  Rovira, 
Claros  y  Torra,  que  ya  conocemos  por  sus  hazañas,  y 
en  quienes  no  produjo  desánimo  la  rendición  de  Grero- 
na,  sino  el  deseo,  por  el  contrario,  de  vengarla  por 
cuantos  medios  pudieran  proporcionáraeles. 

Establecidos  en  Buscaros,  Campmany  y  los  bosques 
próximos  á  Costarosa,  esperaron  aprovechar  el  regreso 
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(1)  D.  José  María  de  Ferrer  y  de  Lloret  en  bu  opúsculo  aEl 
Ampurdán  durante  la  guerra  de  la  Independencia»,  estampa 
la  comunicación  de  Massanas,  sacada  del  Archivo  de  la  Corona 
de  Aragón* 

Brivallas  llamaban  á  las  cuadrillas  de  bandoleros. 


220  OÜEBRA   DE  LA  INDEPENDENCIA 

de  Augereau  que  había  ido  á  Francia  por  unos  días;  y 
el  18  de  diciembre  Rovira  atacó  á  Palombini,  que  es- 
coltaba al  mariscal  con  el  4.^  regimiento  italiano  y  al- 
gunos caballos.  Pero  Augereau  logró  salvar  el  puente 
de  Campmany  al  galope  de  sus  caballos,  mientras  Pa- 
lombini sostenía  á  sus  flanqueadores  en  las  faldas  de 
las  montañas  por  entre  las  que  se  abre  paso  la  carrete- 
ra. El  combate  fué  rudo;  los  italianos  sufrieron  pérdidas 
considerables,  y  no  hubieran  logrado  salvar  á  su  gene- 
ral en  jefe  sin  su  propio  sacrificio  y  la  habilidad  con 
que  se  condujo  el  que  más  inmediatamente  los  man- 
daba (1). 

El  peligro  que  había  corrido  el  duque  de  Castiglio- 
ne  no  era  para  despreciado  y,  al  llegar  sano  y  salvo  á 
Gerona,  procuró  vengarlo.  Cuando  se  trasladó  á  Perpi- 
gnan  había  dejado  establecidas  las  tropas  de  su  mando 
en  las  inmediaciones  de  Gerona  y  sobro  la  comunica- 
ción de  Francia,  en  La  Bisbal,  Bascara  y  Figueras.  El 
general  Amey,  gobernador  de  la  plaza  acabada  de  con- 
quistar, la  guarnecía  con  el  cuerpo  de  ejército  de  Ver- 
dier;  Souham  se  había  situado  con  su  división  entre  BaB- 
canó  y  Bruñóla;  Pino,  con  la  suya,  en  Fomells  y  La 
Bisbal,  y  aun  con  alguna  otra  parte  vigilaba  el  camino 
de  Figueras  bajo  la  dirección  de  Palombini,  ó  andaba 
con  Fontane  hacia  Caldas  y  Hostalrich.  En  vista,  con 
todo,  de  que  la  conquista  de  Gerona  no  producía  la  su- 
misión de  la  provincia,  según  de  ella  esperaba  el  Maris- 
cal, y  del  riesgo,  repetimos,  que  había  corrido  y  le  pro- 


(1)  Vacani  dice  que  perdieron  14  muertos  y  44  heridos  en- 
tre los  que  varios  oficiales.  En  cambio  exagera  notablemente 
el  mérito  de  la  acción  por  parte  de  Palombini.  Es  verdad  qne 
dependía  de  ella  la  salud  nada  menos  que  de  su  general  en  jefe. 
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dujo  gran  cólera  y  deseo  de  vengarlo,  Augereau  dis- 
puso un  vasto  plan  do  operaciones  hacia  la  Montafía, 
acompañado  de  un  manifiesto  á  los  catalanes,  amenaza- 
dor en  la  proporción  misma  del  sobresalto  que  acababa 
de  experimentar  y  de  la  ira  que  le  había  producido.  «Os 
lo  repito,  les  decía,  Catalanes,  os  han  engañado  hombres 
astutos  y  os  harán  víctimas  de  su  perfidia;  empuñasteis 
de  nuevo  las  armas  contra  el  ejército  francés  y  seréis 
castigados.  Caerán  sobre  vuestra  cabeza  las  mayores 
desgracias;  el  hierro  herirá  al  culpable;  el  fuego  destila- 
rá sus  casas  y  su  hacienda.  Los  malvados  que  os  arma- 
ron saben  perfectamente  que  no  podréis  resistir  al  victo- 
rioso ejército  francés:  ¿qué  podéis  esperar,  pues,  sino  la 
muerte? 

Pero  si  el  estupor  de  tamaña  catástrofe  como  la 
pérdida  de  Gerona  había  por  un  momento  paralizado 
el  brazo  de  los  catalanes  del  Ampurdán,  pronto  se  al- 
zaron miles  para  continuar  la  resistencia  con  el  impulso 
do  la  opinión  en  el  resto  de  Cataluña,  el  ayuda  que 
comenzaron  á  prestarles  la  Junta  del  Principado  y  el 
nuevo  Capitán  general,  marqués  de  Portago,  y  la  ac- 
ción incesante,  arrebatadora  y  sangrienta  da  los  que,  de 
sacerdotes,  menestrales  ú  oficiales  subalternos,  se  esta- 
ban ya  elevando  al  rango  do  jefes  ilustres  por  su  valor, 
su  constancia  y  pericia  militar.  Ya  dijimos  que  el  lla- 
mamiento do  la  Junta  resultaría  para  la  liberación  de 
Gerona  nulo  ó  tardío,  como  al  fin  sucedió;  la  pugna 
ontre  el  ejército  y  los  catalanes,  histórica  y  do  época 
remota,  según  manifestamos  en  el  tomo  anterior,  im- 
pidió el  armnque  general,  simultáneo  y  decidido  de 
que  había  menester  la  ciudad  heroica,  y  aun  cuando 
los  mdgueletes  y  somatenes  simpatizaron  más  con  las 
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tropas  por  sufrir  privaciones  semejantes  y  correr  igua- 
les peligros^  sus  esfuerzos  se  perdieron  en  el  vacío  del 
fracasado  pensamiento  de  las  autoridades  de  Manresa 
y  de  Sevilla.  La  Junta  ^superior,  libre  de  la  presencia 
de  Saint-Oyr  en  la  derecha  del  Llobregat^  había  trasla- 
dado su  residencia  de  Poblet  á  Manresa^  para  donde 
convocó  á  un  congreso  general  á  las  demás  de  Catalu- 
ña^ y  allí  también  acudió  Portago^  al  suceder  en  el 
mando  de  aquel  ejército  al  general  Blake  que^  creyén- 
dose desairado  por  la  Central  en  sus  proyectos  de  reor- 
ganización miUtar,  había  hecho  dejación  del  mando 
(1).  Así  continuó  en  Cataluña  el  mismo  espíritu,  es 
verdad;  de  independencia  de  los  primeros  días  de  la 
insurrección,  pero  acaso  meüoa  concentrado  y  menos 
uniforme  en  el  empleo  de  su  fuerza.  El  ejército  conti- 
nuaba en  Vich,  de  donde  había  estado  animando  con 
su  presencia  á  los  defensores  de  Gerona  y  procurando, 
como  vimos  antes,  socorrerlos;  pero  así  también  como 
olvidado  después  y,  por  su  parte,  retraído  en  vista  de 
la  tendencia,  marcadamente  catalanista  de  las  resolu- 
ciones de  la  Junta.  Los  somatenes  creados  por  el  lla- 
mamiento del  congreso  creyeron  casi  terminada  su  mi- 
sión con  la  caída  de  Gerona,  y  aunque  algunos  pensaron 
deberse  unir  á  los  de  Rovira  y  Claros  que  combatían 
en  primera  línea  para  darle  más  fuerza,  como  efectiva- 
mente  y  para  gloria  suya  se  la  dieron,  una  gran  parte 
se  retiró  á  sus  casas,  otra  supuso  que  sólo  para  la  de- 


(1)  Blake  proponía  que  el  levantamiento  del  Principado  se 
tradujese  en  la  creación  de  cuerpos  regulares  con  que  se  au- 
mentara el  ejércilo;  y  como  la  Central  aprobó  el  somatén  de 
40.000  hombres,  nada  menos,  pero  somatén  en  suma,  se  marchó 
de  Cataluña,  dejando  el  mando  á  Purtago  que,  enfermo  al  poco 
tiempo,  hubo  también  de  abandonarlo. 
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f ensa  de  sus  respectivos  distritos  habían  sido  convoca- 
dos, y,  en  general,  se  resistieron  á  la  unión  quo  era  ne- 
cesario reinase  entre  ellos  y  á  la  obediencia  al  plan,  á 
las  órdenes  y  á  las  operaciones  que  hubieran  de  impo- 
nerles  los  generales  del  ejército. 

A  Portago,  enfermo  de  cuerpo  y  espíritu,  aun  con 
tenerlo  tan  entero,  sucedió  el  general  García  Conde, 
por  sucesión  reglamentaiia  del  mando,  en  el  del  Prin- 
cipado; relevándole  luego  Henestrosa  que,  desde  Extre- 
madura, según  dijimos,  se  había  trasladado  á  Tarra- 
gona, donde  se  hallaba  en  aquella  sazón.  De  modo  que 
en  muy  pocos  días  había  visto  el  ejército  de  Cataluña 
cuatro  generales  á  su  cabeza,  y  esto,  que  era  pernicio- 
sísimo para  el  mantenimiento  ó  el  recobro  de  su  moral 
en  las  tropas,  lo  era  también  en  alto  grado  para  la  con- 
fianza que  hubiera  de  inspirar  á  los  catalanes  la  esta- 
bihdad  de  jefes  dotados  del  prestigio  necesario  en  si- 
tuaciones  ton  difíciles  y  hasta  críticas. 

Y  tanto  como  lo  eran:  Augereau,  al  regresar  de    Operado- 
Francia,  había  dispuesto  una  que  podría  llamarse  gran  ^^^  ^®  ^^^ 

.__  '^        ,**^,  .      franceses   en 

batida  de  sus  tropas  en  la  Montaña,  por  la  parte,  prin-  la   Montaña. 

cipaJmente,  próxima  á  sus  posiciones  de  Gerona  y  de 
la  frontera  que  tanto  le  interesaba  mantener  despejada. 
Siguiendo  un  sistema  de  guerra  opuesto  al  de  Saint- 
Cyr,  tan  apasionado  de  la  concentración  de  sus  fuerzas 
para  dar  golpes  decisivos,  como  maestro,  que  era,  tan 
hábil  en  el  arte  de  la  guerrf^,  Augereau  destacó  á  la 
parte  de  Vich  y  Olot  varias  columnas  de  las  divisiones 
Souham  y  Pino,  esperando  envolver  los  puestos  espa- 
ñoles y,  si  no  destruir  las  grandes  partidas  de  somate- 
nes, dispersarlas,  por  lo  menps,  hasta  reducirlas  á  la 
impotencia  lejos  de  aquel  territorio.  Ya  antes,  á  loa 
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pocos  días  de  la  capitulación  de  Gerona,  el  general 
Fontana  se  había  dirigido  á  Hostalrich  donde  la  inti- 
mación, verdaderamente  de  moda  entre  los  franceses 
de  aquellos  días  en  España,  que  hizo  llegar  por  manos 
de  un  mendigo  al  gobernador  de  la  fortaleza,  recibió 
la  natural  respuesta  de  algunos  cañonazos  que  le  obli- 
garon á  volver  á  su  campo  de  Gerona.  Pero,  más  que 
eso,  las  noticias  de  los  movimientos  que  Revira,  Claros 
y  Torra  no  cesaban  de  verificar  sobre  la  comunicación 
de  Francia  y  la  frontera,  aconsejaron  á  Augereau  el 
enviar  parte  de  sus  tropas  hacia  aquel  lado.  El  afán  de 
hacer  lo  contrario  que  su  antecesor  acabaría  por  lle- 
varle á  contratiempos  que  además  de  herir  su  orgullo 
causarían  su  desgracia,  la  posición,  á  lo  menos,  desai- 
rada en  que  Uegó  á  verse  para  con  el  Emperador. 
En  uno  de  aquellos  movimientos  de  los  catalanes, 
el  general  italiano  Pignatelli  había  sido  también  arro- 
jado de  las  posiciones  que  ocupaba  entre  'Figueras  y 
la  Junquera;  con  lo  que  Souham  y  Verdier  tuvieron 
que  correr  á  Besalú  y  Bascara  con  5  y  3.000  hombres 
respectivamente  y  operando  según  su  costumbre,  con 
la  aspiración  de  envolver  y  derrotar  á  sus  ágiles  y 
avisados  enemigos.  Iba  como  en  reserva  Fontana  para 
apoyar  á  los  generales  franceses,  y  acaso  para  cubrir 
los  claros  que  aquellos  pudieran  dejar  en  su  mar- 
cha sobre  el  alto  Fluviá;  de  modo  que,  como  hemos 
dicho  hace  poco,  la  operación  afectaba  la  forma  toda 
de  una  batida.  Pues  bien;  aun  con  sor  tantos,  ir,  al  pa- 
recer, tan  bien  guiados,  y  moverse  con  un  actividad 
que  les  hace  honor,  aquel'a  expedición  no  obtuvo  oti'o 
resultado  que  el  de  destruir  las  fábricas  y  cuantos  es- 
tablecimientos militares  é  industriales  halló  en  su  ca- 
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mino  (1).  Verdior  y  Souham,  siempre  en  combinación 
y  ayudándose,  se  remontaron  hasta  San  Lorenzo  de  la 
Muga.  Tan  arrebatado  iba  Verdier  con  la  esperanza  de 
cortar  el  grueso  de  los  catalanes;  que,  cerca  de  Darnius 
en  las  márgenes  del  arroyo  de  Masanet,  estuvo  para 
perder  toda  su  fuerza  el  famoso  general  francés  que, 
con  400  hombres  de  menos,  muertos,  heridos  ó  prisio- 
neros, tuvo  que  bajar  á  la  carretera  de  Figyieras  para 
reunirae  Inego  á  su  colega  en  Besálú.  Este,  que  al  día 
siguiente,  24,  retrocedía  á  Bañólas  para,  con  el  apoyo 
que  podía  proporcionarle  su  comunicación  con  el  cuar- 
tel general,  establecido  en  Gerona,  emprender  la  mar- 
cha sobre  Olot,  no  consiguió,  sin  embargo,  sino,  des- 
pués de  rudos  combates  en  San  Miguel  y  Santa  Pau, 
acercarse  á  aquella  villa,  pero  ya  al  anochecer,  no  atre- 
viéndose á  penetrar  en  ella  hasta  la  mañana  siguiente, 
la  del  25,  por  haber  observado  que  la  ocupaban  todavía 
unos  cuantos  suizos  y  migueletes  de  Claros.  ¿Cómo  ha- 
bían  éstos  de  resistirle  llevando  él  consigo  sus  fuerzas, 
las  de  Verdier  y  Fontana  reunidas,  y  el  propósito  de 
acometer  de  nuevo  la  subida  al  Pií-ineo  por  los  valles 
del  Ter  y  Rivas? 

Entrada,  con  efecto,  Olot  y  apoderado  el  francés  de 
al||anos  infelices  que  se  habían  mantenido  en  la  pobla- 
ción no  considerándose  dignos  del  honor  de  ser  prisio- 
neros de  guerra,  Souham  se  remontó  á  los  altos  valles 


r 


(1)  Decimos  que  ibnn  bien  guiados  porque,  al  darles  el 
i¿Qu¡én  vive?»  el  somatén  do  Berga  en  el  puente  del  Ter,  junto 
k  Ausiftá,  la  noche  del  20  de  diciembre,  le  contestaron  en  muy 
buen  castellano  «Regimiento  de  Granada •>,  con  lo  que  pasó  la 
caballería  francesa  el  puente,  sorprendió  la  guardia  y  de«>pués 
la  posición  de  Besalú,  que  hubo  de  abandonar  Claros  con  la 
mayor  precipitación  y  en  desordena 

Tomo  vin  16 
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acabados  de  mencionar,  donde  se  hizo  dueño  de  San 
Juan  de  las  Abadesas  y  Camprodón,  por  un  lado,  y  de 
Rivas  por  el  otro;  aventando  siempre  las  fuerzas  de 
Claros  y  Revira  que,  ante  las  infinitamente  superiores 
de  su  adversai'io,  hubieron  de  limitar  su  acción  á  la  de 
tirotear  de  continuo  á  los  invasores,  causándoles  no  po- 
cas bajas  y  excesivo  cansancio.  Pero^  entre  tanto.  Fon- 
tana, que  había  quedado  en  Olot  con  la  misión  de  apo- 
derarse del  Grao  como  posición  avanzada  hacia  Vich. 
y  preparando  así  el  ataque  ya  meditado  sobre  esta  ciu- 
dad, cuartel  general  entonces  de  las  divisiones  de  van- 
guardia de  nuestro  ejército,  obtenía  por  resultado  de 
sus  esfuerzos  un  revés  de  no  pequeña  transcendencia. 
En  vano  el  2.°  ligero  de  su  brigada  trató  de  asaltar  la 
posición,  defendida  por  algunos  somatenes  y  parte  de 
los  habitantes  do  Vich  que  acudieron  á  la  refriega  re- 
celosos del  peligro  que  corrían  sus  hogares;  aquel  es- 
forzado regimiento  y  la  brigada  entera  se  vieron  obli 
gados  á  retroceder  á  Olot  con  pérdidas  graves,  en 
oficiales,  sobre  todo,  de  un  mérito  sobresaliente.  De  tal 
transcendencia,  repetimos,  fué  aquel  combate  del  28  de 
diciembre  en  el  Grao  de  Olot,  que  Souham,  que  había 
pensado  descender  de  Rivas  y  Ripoll  por  la  margen 
derecha  del  Ter  para,  en  combinación  con  Fontuua. 
intentar  el  ataque  de  Vich,  hubo  de  desistir  de  una 
maniobra  que,  de  ese  modo,  creía  decisiva  y  comple- 
mento y  término  de  la  grande  que  acababa  de  ejecutar 
en  la  alta  montaña.  Había  hallado  en  ella  grandes  obs- 
táculos que  vencer  por  lo  áspero  del  terreno  y  la  re- 
sistencia de  los  pueblos;  había  tenido  muchas  bajas  por 
el  fuego  constante  de  los  voluntarios  de  Revira  y  Cla- 
ros desde  los  montes  próximos  á  su  camino;  y,,  consi- 


i 
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derando  los  trab^-jos  que  aún  tendría  que  soportar  y  el 
aislamiento  en  que  iba  á  verse  sin  la  ocupación  del 
Grao  por  Fontana,  se  decidió  á  volver  á  Olot  para  re- 
forzarse también  allí  con  las  nuevas  tropas  que  había 
pedido  al  mariscal  Augereau  (1). 

No  se  limitaban  los  franceses  á  operar  en  las  altas  En  Aran  y 
cuencas  del  Ter  y  del  Fluviá,  cual  acabamos  de  ver.  ®^  I-lol>re«a^- 
sino  que,  con  el  objeto  de  llamar  la  atención  de  los  ca- 
talanes por  todos  lados  para  dividir  sus  fuerzas,  inva- 
dían de  nuevo  los  valles,  también,  del  Llobregat  y  del 
Segre,  así  como  el  encumbrado  de  Aran,  de  donde  es- 
peraban ayudar  á  los  que  de  Aragón  se  proponían  aco- 
meter muy  luego  la  conquista  de  Lérida.  Mandaba  la 
expedición  á  Aran  el  general  Willamond  con  tropas 
suficientes  para  relizarla  con  toda  felicidad,  muy  su- 
periores en  número  al  de  los  somatenes  que  pudieran 
pensar  en  contrarrestarla.  El  primer  ataque,  dirigido 
contra  el  puente  del  Rey,  límite  de  ambos  territorios 
francés  y  español,  fué  rechazado  valientemente  por  los 
catalanes,  que  se  arrojaron  sobre  el  enemigo  hasta  en- 
cerrarlo en  Torrasa,  posición  que  tenía  cubierta  de  ar- 
tillería y  bien  guarnicionada.  Pero  aún  fué  mayor  el 


(1)     Vacani  lo  consigna  terminantemente  en  los  siguientes 
renglones  de  su  excipiente  libro,  f  Pero  en  medio,  dice,  de  tales 
sucesos,  prósperos  é  infelices  alternativamente,  no  podía  aquel 
general  lisonjearse  baBtante  del  éxito  de  su  proyecto  de  operar 
en  la  forma  en  que  lo  hahia  pensado  el  ataque  de  Vich.  Había 
podido  medir  los  obstáculos  que  le  estupraban  por  los  que  ba- 
bía  encontrado  hasta  entonces,  ya  en  lo  escabroso  del  terreno, 
ya  en  el  valor  de  los  que  lo  defendían,  y  pensó  uiuy  juiriosa- 
menle  que  la  audacia  de  una  operación  aislada  sobre  Vich  no 
quedaría  impune  por  parte  de  los  españoles.  Renunció,  pues, 
á  ella  y  dejó  la  ejecución  de  tal  proj'ecto  para  otra  época,  sobre 
todo  para  cuando  le  llegasen  de  Gerona  ó  Figneras  los  refuer^.os 
pedidos,  con  los  que  no  quedaría  dndopo  el  éxito  ni  se  compra- 
ría con  la  sangre  de  montero  tan  considerable  de  sus  soldados.» 
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escarmiento  cuando,  reforzado  el  francés,  acometió  la 
entrada  en  el  valle,  no  sólo  por  el  mismo  puente  del  Rey/ 
sino  que  por  sus  flancos,  por  El  Postillón  y  Bausen, 
por  donde  esperaba  sorprender  á  los  nuestros  y  envol- 
verlos. Tres  días  duró  la  lucha,  desde  el  12  al  15  de 
enero  de  1810,  empeñada  y  dudosa  hasta  que  con  un 
supremo  -esfuerzo  del  teniente  coronel  Ducrós,  que 
hacia  de  general  de  los  catalanes,  hubieron  loa  impe- 
riales de  retirarse  con  graves  pérdidas  y  perseguidos  en 
su  mismo  territorio,  en  el  que  las  sufrieron  aún  íaayores 
en  gente,  haciendas  y  ganado. 

En  el  Llobregat,  sea  como  diversión  militar,  según 
acabamos  de  decir,  sea  por  necesidad  de  merodeo  en  el 
estado  de  penuria  en  que  debía  hallarse  la  guarnición 
de  Barcelona,  se  había  dado  una  verdadera  batalla  como 
tantas  otras  de  que  había  sido  teatro  el  puente  de  Mo- 
líns  de  Rey  (1).  Habíanlo  querido  flanquear  unos  1.400 
franceses  mandados  por  el  General  Schvartz  el  11  de  di- 
ciembre, cruzando  el  Llobregat  frente  á  San  Boy  y  apo- 
derándose,, además,  de  Praty  Vilade  Caos  que  defen- 
dían cien  migueletes  tan  sólo  que  hubieron  de  retirarse 
á  la  montaña  que  domina  á  la  primera  de  aquellas  po- 
blaciones, tantas  veces  citada  en  esta  historia.  El  briga- 
dier Bejines  de  los  Ríos,  que  mandaba  las  fuerzas 


(1)  Barcelona  se  hallaba  aquellos  días  en  el  estado  más 
aflictivo  respecto  á  mantenimientos,  y  la  guarnición  francesa 
carecía,  sobre  todo,  de  juuniciones  de  guerra.  Un  gran  convoy 
de  pólvora  y  proyectiles  de  artillería,  escoltado  por  la  escuadra 
del  almirante  Baudin,  habia  sido  sorprendido  y  dlsuelto  por 
la  del  inglés  Collingwood  junto  al  cabo  de  Creus,  y  las  naves 
francesas  que  no  se  estrellaron  en  las  rocas  de  la  costa  como 
tres  navios  y  una  fragata,  tuvieron  que  acogerse  á  Collioure, 
Rosas  y  Marsella,  excepto  también  casi  todos  los  transporte? 
que  perecieron  incendiados. 
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españolas  puestas  en  observación  del  bajo  Llobregat, 
comprendió  el  objeto  que  se  llevaba  el  enemigo  al  pasar 
el  río  en  tros  columnas,  una  de  las  cuales  emprendía  el 
camino  de  la  costa  con  el  fin  de  merodear  en  ella, 
mientras  las  otras  la  apoyarían  por  su  flanco  derecho, 
envolviendo,  para  mejor  efectuarlo,  el  puente  de  Mo- 
líns.  Y  creyendo  que  mejor  que  atacar  á  las  columnas 
enemigas,  sería  el  amenazarlas  en  sus  comunicaciones 
con  la  margen  izquierda,  envió  el  12  300  somatenes 
sobre  San  Felía,  base,  puede  decirse,  de  las  operaciones 
de  los  franceses,  y  de  la  que,  con  efecto,  los  desalojaron 
nuestros  catalanes  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  para 
luego  retirai-se,  á  su  vez,  á  Molíns  de  Rey.  Ese  era  el 
modo  de  pelear  en  Cataluña,  sobre  todo  en  aquella  zona, 
obedeciendo  á  la  necesidad  de  mantener  sus  puestos 
del  Llobregat  y  precaverse  do  las  salidas  de  la  plaza,  tan 
próxima,  de  Barcelona.  Pero  si  había  para  qué  preocu- 
parse de  la  guarnición  de  Bai'celona,  no  se  podía  pres- 
cindir de  los  franceses  que  habían  cruzado  el  río,  y  esto 
produjo  la  evacuación  inmediata  de  San  JFelíu  que,  sin 
embargo,  volvieron  á  ocupar  algunas  tropas  de  infan- 
tería de  línea  y  de  húsares  españoles  al  mando  del  coro- 
nel D.  Santiago  Montero,  al  saber  que  otras  muy 
numerosas  enemigas  se  dirigían  á  aquel  punto,  en  tales 
momentos,  importantísimo.  No  tardaion,  con  efecto, 
en  aparecer  los  franceses,  pero,  no  sólo  fueron  recha- 
zados de  San  Felíu,  sino  que  hubieron  de  retirarse  al 
Hospitalet,  de  donde,  completamente  victoriosos,  hu- 
bieron de  retroceder,  á  su  vez,  los  nuestros,  preocupa- 
dos naturalmente  con  la  estr-ncia  de  las  primeras  cor 
lumnas  enemigas  en  la  derecha  del  Llobregat.  Andaban 
aUí  el  coronel  Ordonneau  y  el  comandante  itaUano  Rossí 
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forrajeando  según  ya  hemos  dicho;  pero  el  13,  las 
noticias  que  recibían  de  los  sucesos  de  San  Felíu  y  el 
deseo  de  asegurar  el  botín  recogido  les  llevó  á,  en 
combinación  con  las  fuerzas  acogidas  al  Hospitalet, 
emprender  un  ataque  decisivo  contra  los  españoles  que 
cerraban  la  salida  del  puente  de  Molíns  y  cubrían  los 
pasos  del  río  por  los  dos  flancos.  Reuniéronse,  pues, 
sobre  3.000  infantes  y  100  caballos  que,  con  el  apoyo 
de  dos  piezas  de  artillería,  se  empeñaron  en  forzar  las 
posiciones  españolas  del  puente  y  las  de  Sierrapelada 
y  Puig-Castellá  que  se  levantan  á  retaguardia,  custo- 
diadas por  las  tropas  de  Bejines,  los  somatenes  de  Man- 
so y  el  destacamento  de  Montero  que,  al  abandonar  San 
Felíu,  se  había  situado  cerca  de  San  Boy  sobre  el  ala 
derecha,  tan  dispuesto  á  correr  en  ayuda  de  los  de 
Molíns  como  sobre  la  izquierda  enemiga,  que  distinguía 
y  amenazaba  desde  la  orilla  del  Llobregat. 

Cinco  horas  duró  el  combate;  el  empeño  de  los  fran- 
ceses para  romper  los  obstáculos  que  los  españoles  les 
oponían  al  desembocar  del  puente,  les  salió  siempre 
frustrado.  Manso,  por  una  parte,  y  el  capitán  Fernández, 
por  otra,  con  sus  soldados  y  migueletes  mezclados  en 
ambas,  rechazaron  siempre  al  enemigo  que,  creyendo 
poderse  vengar  en  las  tropas  de  Montero,  se  dirigió  á 
ellas  con  la  mayor  furia.  También  se  vio  en  aquel  lado 
vencido  y  obligado  á  retirarse,  con  graves  pérdidas,  á 
su  inexpugnable  guarida  de  Barcelona  ( 1),  recogiéndose 


(1 )  Segiin  los  partee  oficiales  las  bajas  de  los  espafíolen  con- 
sistieron en  II  muertos,  47  heridos  y  9  contusos.  Las  de  los 
franceses  fueron  mayores,  naturalmente,  como  que  casi  siempre 
atacaron  á  pecho  descubierto  y  salieron  vencidos.  El  P.  Ferrer 
dice:  c  A  pesar  de  tanta  bulla  (la  con  que  generalmente  entraban 
los  franceses  en  Barcelona  para  disimular  sus  reveses),  han 
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también  á  ella  algunos  barquichaelos  que,  después  de 
presentai'se  en  la  boca  del  Llobregat,  habían  cargado 
cereales,  algarrobas  particularmente,  en  Castell  deFels, 
que  se  había  negado  á  proporcionárselos. 

Estos  sucesos,  como  los  que  ocurrían  en  las  mar-    Ocupan  á 
genes  del  Cinca  y  del  Segre,  harto  insignificantes  para     ^  ' 
obtener  .mención  especial  en  esta  historia  y  reduci- 
dos á  ligeros  tiroteos  entre  las  avanzadas  del  ejército 
francés  de  Aragón  y  nuestros  somatenes  y  migueletes 
de  Lérida  y  Balaguer,  no  podían  distraer  á  los  comba- 
tientes de  uno  y  otro  bando  en  Olot.y  Vich.  Separá- 
balos la  gran  posición  del  Grao  que  lleva  el  nombre  de 
la  primera  de  aquellas  poblaciones,  en  que  el  general 
Fontana  había  sufrido  el  revés  de  que  no  hace  mucho 
dimos  cuenta,  teniendo  que  volver  á  Olot  á  esperar 
el  regreso  de  Souham  de  sti  jornada  á  Ripoll  y  Rivas. 
Ya  reunidos  Souham  y  Fontana,  y  enxombinación  con 
Palombini  que,  desdé  las  inmediaciones  de  Gerona, 
debía  remontar  el  Ter  por  la  orilla  derecha  para  envol- 
ver el  Grao  en  Roda,  se  dispusieron  á  marchar  sobre  la 
posición  española,  si  formidable,  con  efecto,  por  los 
accidentes  del  terreno,  no  defendida  por  fuerza  suficien- 
te para  contrarrestar  la  de  más  de  10.000  franceses  que 
iban  á  acometerla. 

El  resultado  no  podía  ser  dudoso  en  tales  condicio- 
nes; pero  el  error  cometido  por  Palombini  al  variar  la 


entrado  varios  carros  con  heridos,  y  entre  ellos  un  oficial  de 
graduación,  y  á  mas  un  cafíón  desmontado.  A  las  5  (del  13)  he 
presenciado  la  entrada  de  otra  partida  de  franceses  (sería  como 
de  unos  200),  los  quales  llevaban  escrito  en  su  rostro  y  porte  lo 
desgraciado  de  la  función.  Los  oficiales  todos  cabizbajos  y 
llenos  de  sobreceño*,  los  soldados  muy  estropeados,  y  varios  con 
dos  fusiles,  y  además  una -acémila  con  fusiles  y  mochilas». 
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marcha  que  se  le  había  ordenado  lo  frustró  en  parte, 
quitándole  las  proporciones  que,  de  otro  modo,  hubiera 
alcanzado.  Por  que  Palombini,  siguiendo  la  derecha  del 
Ter,  no  halló  dificultad  alguna  hasta  Anglés;  pero  el 
camino  cruza  allí  el  río  paia  continuar  por  la  margen 
izquierda  hasta  Esquirols  y  Manlleu,  donde  lo  vuelve 
á  ciiizar  por  un  puente  próximo  aJ  de:  Roda,  para  dúi- 
girse  á  Vich  ya  ein  embarazo  alguno.  Desde  Anglés, 
por  el  contrario,  no  hay  camino  despejado  por  la  dere- 
cha del  Ter;  sólo  sendas  impracticab^^s  para  tropas  que 
debieran  llevar  algún  orden  en  la  marcha,  por  si  encon- 
traban algunas  enemigas  cubriendo  un  terreno  asperí- 
simo como  muy  pocos  en  aquel  país.  Palombini,  pues. 
dando  á  las  órdenes  de  Augereau  una  interpretaeión 
geográfica  torcida,  á  pesar  de  las  observaciones  que  le 
hiciera  Vacani  en  la  marcha,  vadeó  el  Ter  entre  An- 
glés y  Sellera,  tomó  el  camino  de  San  Felíu  de  Palle- 
rols,  y  en  la  mañana  del  11  de  enero  de  1810  acome- 
tió el  asalto  de  la  inmensa  roca  en  que  se  alza  el  San- 
tuario de  Nuestra  Señora  déla  Salud.  No  sabía,  pero  de- 
bía presumírselo,  que  el  general  Souham  se  hallaba  muy 
cerca,  no  sospechando,  sin  embargo,  su  presencia  en 
aquellos  lugares,  ya  que  le  suponía  en  la  otra  parte  del 
Ter  amenazando  cortar  su  retirada  á  los  defensores  del 
Grao.  El  fuego  de  los  italianos  de  Palombini  le  advirtió 
de  su  presencia  junto  á  la  posición  á  cuya  conquista  se 
dirigía,  y  la  ocupación  del  Santuario  puso  á  Fontana  en 
el  caso  de  atacar  el  Grao  sin  temor  á  una  resistencia  que 
esperaba  sería  muy  larga  y  sangrienta.  A  la  sorpresa  se 
unió  en  Souham  el  despecho  de  un  accidente  que,  sin 
favorecerle  para  la  empresa,  puesto  que  la  superioridad 
de  sus  fuerzas  se  la  hacía  de  todos  modos  fácil,  le  pri- 
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vaba  de  obtener  en  ella  un  gran  éxito  al  cortar  Palom- 
bini  la  retirada  á  sus  enemigos  si  se  hubiera  encontrado 
en  tales  momentos  interceptándoles  el  paso  desde  la 
orilla  del  Ter.  (1)  Por  lo  demás,  Palombini  atacó  enér- 
gicamente la  posición  de  Nuestra  Señora  de  la  Salud, 
que  los  españoles,  por  su  parte,  conocedores  de  la  mar- 
cha de  los  franceses  é  italianos  de  Souham,  que  así  re- 
sultaba simultánea,  sobre  el  Grao,  y  compi'endiendo  se 
hacía  incontrarrestable,  defendieron  con  flojedad,  reti- 
rándose á  los  puentes .  del  Ter  y  después  á  Vich  sin 
temor  á  un  desastre,  cual  hubiera  resultado  de  ejecutar 
ios  enemigos  el  plan  tal  como  lo  dictara  el  Mariscal,  su 
general  en  jefe. 

Souham  acampó  aquella  noche  en  las  alturas  del 
Orao  y,  al  día  siguiente,  pasó  el  Ter  precedido  de  la 
brigada  Palombini,  á  la  que,  sin  embargo,  quitó  el 
honor  de  entrarla  primera  en  Vich,  haciéndola  detener- 
se antes  en  el  camino  y  dirigiéndola  después  hacia  San 
Julián,  donde  se  creía  ó  se  quería  hacer  creer  recogidos 
los  españoles.  Estos  se  habían  situado  en  los  dos  cami- 
nos que,  partiendo  d^  Vich,  dirigen  á  Centellas,  en  el 
de  Barcelona,  y  á  Moya  en  el  de  Manresa.  En  él  pri- 


(1)  cNo  se  maraviHÓ  poco  el  general  francés  al  ver  tan  cerca 
á  Palombini  cuando  le  creía  operando  al  otro  lado  del  Ter  y  á 
espaldap  del  enemigo;  lisonjeábase  con  la  idea  de  no  sólo  ba- 
tirlo, sino  con  la  de  encerrarlo  y  hacer  prisionera  la  mayor  parte 
de  las  tropas  españolas  que  campaban  en  aquel  monte  para 
defender  el  valle  de  Vich.  Así  es,  que  no  pudo  contenerse  en 
sus  exclamaciones  sobre  el  error  cometido  por  el  general  italia- 
no, sin  tomar  en  cuenta  los  motivos  que  pudieron  decidirle  á 
aproximársele  y  á  no  aventurarse  por  senderos  impracticables 
^n  la  otra  orilla  del  río». 

Así  lo  dice  Vacani  sin,  por  su  parte,  tomar  en  cuenta  que 
é\  había  aconsejado  á  Palombini  lo  opuesto  de  lo  que  ahora 
disculpa. 
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mero,  y  cubriendo  las  posiciones  de  Centellas  y  Collsus- 
pina,  se  hallaba  la  división  del  brigadier  Porta,  com- 
puesta de  unos  1.500  hombres,  mezcla  abigarrada  de 
tropa  de  línea,  migueletes  y  somjatenes;  y,  en  el  segun- 
do, el  general  O'Donnell,  á  la  cabeza  de  la  división  de 
Vanguardia  del  ejército.  Aquella  situación  de  nuestras 
tropas  era  hábil,  porque,  al  cubrir  los. dos  caminos  más 
importantes  que  se  abrían  á  los  franceses,  según  sus  pla- 
nes de  concentración  hacia  la  capital,  en  aquellos  mo- 
mentos bloqueada,  ó  de  conquista  hacía  Manresa,  cen- 
tro, por  aquella  parte,  de  la  resistencia  catalana;  al  cu- 
brir, repetimos,  los  dos  caminos,  se  lograba  la  mutua 
protección  de  los  cuerpos  que  la  mantenían  en  la  di- 
visoria del  Besos  y  el  Llobregat,  serie  de  alturas  de  muy 
difícil  acceso,  por  cuyas  espaldas  podrían,  con  todo, 
comunicar  rápida  y  cómodamente.  Y  el  día  mismo  de 
la  ocupación  de  Vich  por  los  imperiales,  se  reveló,  con 
efecto,  la  excelencia  de  aquella  posición,  proporcionan- 
do un  triunfo-  no  poco  importante  á  nuestras  armas  y 
gloria  envidiable  á  los  jefes  que  la  regían. 
Acción  de  El  general  Souham  eligió  para  su  jornada  el  camino 
CollBUBpina.  ^Q  i^  izquierda,  que  acabamos  de  decir  conduce  á  Bar- 
celona, sea  por  mejor  ligar  sus  operaciones  con  la  línea 
de  las  de  Augereau  en  sus  futuros  planes  de  darse  la 
mano  con  las  tropas  de  Duhesme,  sea  por  tener  noticia 
de  que  en  él  encontraría  la  división  Porta  que  consi- 
deraba la  más  fácil  de  arrollar.  Es  posible  que  ignorase 
la  posición  de  O'Donnell,  á  la  que,  de  otro  modo,  hu- 
biera puesto  en  jaque  con  alguna  fuerza  por  el  camino 
de  Moya  ó,  por  lo  menos,  hecho  observar  con  parte  de 
su  excelente  caballería.  Y  dispuesto  así  el  movimiento, 
lo  emprendió  inmediatamente  después  de  haber  ocupa- 
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do  á  Vich,  llevando  de  vanguardia  el  1.^  ligero  francés, 
prjBcedido,  á  su  vez,  de  un  gran  golpe  de  jinetes  que  le 
iban  despejando  el  camino.  Así  llegaron  las  fuerzas  re- 
unidas de  Souham  y  Fontana  á  la  vista  de  Centellas  que 
los  españoles  de  Porta  abandonaron  para  establecerse 
en  las  alturas  próximas  á  CoUsuspina,  en  disposición  de 
obtener  en  cualquier  momento  el  apoyo  ó  refuerzo  de 
O'Donnell.  El  regimiento  francés,  encendido  á  la  vista 
de  los  nuestros,  los  acometió  con  el  entusiasmo  propio 
de  sus  compatriotas,  aumentado,  si  cabía,  con  reti- 
rarse aquéllos  y  sin  calcular  por  qué  lo  hacían  ni  las  di- 
ficultades que  les  iba  á  oponer  el  teri'eno,  cada  vez  más 
pendiente,  de  la  montaña.  Según  los  españoles  subían 
por  ella  con  la  lentitud  de  su  confianza  en  lo  duro  y 
áspero  de  la  pendiente  y  en  lo  próximo  ya  de  los  refuer- 
zos que  esperaban,  crecían  el  ardor  de  los  franceses  y 
su  audacia,  hasta  que,  á  la  mitad  de  la  altura,  se  vieron 
detenidos  por  el  fuego  de  nuestros  cazadores  del  frente, 
y  atacados  súbitamente  en  sus  flancos  por  las  tropas  de 
O'Donnell,  que  se  arrojaron  sobre  ellos  con  gran  vo- 
cería y  la  bayoneta  calada.  El  choque  fué  terrible  y  de- 
cisivo: los  franceses  no  supieron  resistirlo;  y  todo  el  re- 
gimiento francés  hubiera  perecido  ó  caído  prisionero  sin 
elsocorrro  del  2.''  ligero  italiano  de  la  brigada  Fontana, 
que  corrió  en  su  ayuda.  Fueron  muchos  los  muertos  y 
heridos,  más  de  200;  no  pocos  los  prisioneros,  hasta 
10  oficiales  y  100  soldados;  y,  aun  salvados  los  demás 
por  el  arrojo  de  los  italianos  y  la  habilidad  de  su  co- 
ronel Cotti,  todos  se  vieron  precisados  á  acogei-se  á 
Tona,  perseguidos  por  O'Donnell  que,  con  un  fusil  en 
la  mano  y  mezclándose  con  ellos,  llegó  á  apoderarse 
personalmente  de  tres  de  los  oficiales  enemigos. 
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Aquel  combate  resultó  muy  glorioso  para  las  armas 
españolas  y  su  bizan'o  jefe,  y  sin  la  desigualdad  de  fuer- 
zas entre  los  combatientes,  habría  producido  la  total 
evacuación  del  país  por  los  franceses.  Pero  eran  éstos 
más  de  10.000  de  todas  armas,  y  si  la  jactancia  de 
Souham  le  había  llevado  á  combatir  á  los  de  Centellas 
y  CoUsuspina  con  sólo  su  división  y  la  brigada  Fon- 
tana, tenía  á  su  inmediación  la  de  Palombini,  distraída, 
en  mal  hora  para  él,  sin  más  objeto  que  el  de  mortificar 
á  su  jefe  por  su  conducta  en  el  Grao.  Con  llamarla  á  su 
lado,  Souham  podía  repeth'  el  ataque  de  aquel  día  con 
gente  más  que  sobrada  para  no  dudar  del  éxito,  aleccio- 
nado, además,  por  el  revés  sufrido  para  emprenderlo 
en  dirección  y  con  maniobras  que  no  le  hiciesen  temer 
otro  nuevo. 

Palombini,  JDues,  citado  la  noche  del  12  para  Tona, 
apareció  al  amanecer  del  13  junto  aquella  población, 
anunciando  por  montes  y  valles  la  marcha  con  las  mú- 
sicas de  sus  batallones,  así  como  para  celebrar  la  nece- 
sidad que  se  debía  haber  sentido  de  su  fuerza  en  la 
funesta  jonaada  del  día  anterior.  La  siguiente  no  podía 
ser,  así,  dudosa  en  cuanto  á  su  resultado,  y  menos  al, 
esquivando  el  ataque  de  las  formidables  posiciones  de 
Collsuspina,  dirigirlo  á  la  ocupación  de  Moya  por  terre- 
no accesible  á  la  caballería  y  aun  á  la  artillería  ligera 
que  Souham  llevaba.  Mientras  los  infantes  franceses 
amenazaban  á  los  españoles  con  el  asalto,  otra  vez  de 
frente,  de  las  posiciones  en  que  habían  fracasado  el  día 
antes,  la  caballería,  acompañada  de  las  piezas  y  sosteni- 
da de  la  infantería  italiana,  se  dirigió  por  el  flanco  á 
ganar  la  alta  meseta  que  domina  á  Centellas  y  Collsus- 
pina en  un  lado,  y  á  Moya  en  el  otro,  cruzada  por  el  ca- 
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mino  de  comunicación  entre  aquellas  poblaciones.  Al 
observar  O'Donnell  y  Porta  tal  maniobra  que  compro- 
metía su  posición,  hubieron  de  abandonarla  pronta- 
mente, retirándose  primero  á  Moya,  hostigados  de 
ceica  por  la  caballería  francesa,  y  después  á  Cellent  y 
el  puente  de  Cabrianes,  con  el  fin  de  cubrir  á  Manresa, 
en  cuya  dirección  se  hallan.  El  revés  de  Centellas  lo 
pagó  Moya,  donde  los  imperiales  ejercieron  el  saqueo 
más  escandaloso,  confesado  más  tarde  por  ellos  mismos, 
ya  que  no  pudieron  vengarse  en  los  habitantes  que, 
como  es  de  suponer,  huyeron  á  la  montaña. 

Pero  Souham  debía  tener  instrucciones  para  no  con- 
tinuar su  marcha  á  Manresa,  si  en  ella  encontrase 
graves  obstáculos,  y  por  eso,  sin  duda,  había  toma- 
do antes  el  camino  de  Barcelona  á,  como  hemos 
dicho,  darse  la  mano  con  Augereau  en  su  proyectada 
expedición  á  aquella  capital,  por  lo  que  el  día  14  so 
retiró  con.  toda  la  fuerza  de  su  mando;  estableciéndose 
por  ja  noche  él  con  los  franceses  y  los  dragones  italianos 
en  las  inmediaciones  de  Vich,  y  Palombini  y  Pontana 
con  sus  brigadas  en  Tona  y  Centellas. 

El  movimiento  retrógrado  do  los  franceses  obedecía 
al  plan  que  venimos  indicando  en  toda  esta  relación 
de  la  campaña,  sugerido  al  duque  de  CastigUone  por 
la  conveniencia  de  apoderarse  inmediatamente  del  fuer- 
te de  Hostalrich  y  comunicar  luego  con  Duhesme,  blo- 
queado por  nuestras  tropas  del  Llobregat  en  Barcelona. 
Así  es  que  iba  muy  pronto  á  desvanecerse  el  fuerte  nu- 
blado que  había  amenazado  á  la  alta  comarca  del  Ter, 
y  últimamente  á  la  de  Manresa,  de  donde,  con  la  con- 
quista de  ciudad  tan  importante  en  aquellos  días  por 
todos  conceptos,  quedarían  envueltas  todas  nuestras 
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posiciones  del  Llobregat,  el  Montserrat,  Martorell  y 
Molíns  de  Rey.  Las  tropas  italianas  marcharían  el  16 
á  estrechar  más  y  más  el  sitio  de  Hostalrich,  y  las  fran- 
cesas quedarían  con  Souham  en  Vich,  más  que  para 
mantener  en  la  obediencia  aquel  territorio,  con  la  :jqí- 
sión  de  impedir  que  desde  él  pudieran  los  catalanes 
flanquear  la  marcha  del  Mariscal  sobre  Barcelona. 

De  todos  modos,  aquella  campaña,  aun  en  las  cortas 
proporciones  que  se  la  pueden  conceder,  honra  sobro- 
manera  á  las  tropas  y  voluntarios  de  Cataluña.  No  pa- 
sando de  6.000  hombres,  sin  caballería  apenas  y  ningún 
cañón,  se  batieron  gallardamente  con  más  de  10.000 
imperiales  de  las  tres  armas,  todos  veteranos  y  man- 
dados por  generales  expertos,  los  vencieron  en  una 
acción  campal  que  los  obligó  á  concentrarse,  y,  lo  que 
es  más,  les  impidió  seguir  el  curso  de  sus  proyectados 
planes  que,  como  de  un  general  francés,  aun  siéndolo 
tan  experimentado  Augereau,  adolecían  de  esa  confian- 
za, que  los  embarga,  en  la  propia  habilidad  y  el  y alor 
irresistible  de  sus  tropas.  O' Donnell  adquirió  con  su 
brillante  conducta  de  soldado  y  general  un  prestigio 
que,  por  mucho  tiempo,  nadie  se  atrevió  á  disputarle  en 
Cataluña,  y  pocos  días  después  obtenía  el  maíTdo,  aun- 
que interino,  del  Principado  con  general  y  merecido 
aplauso. 

La  marcha  de  los  italianos  dejó  á  Souham  bloquea- 
do en  Vich  por  O 'Donnell  y  Por  la  desde  la  parte  de 
Manresa,  y  por  el  coronel  Revira  desde  la  de  Olot, 
Qcopsnda  el  Grao  y  las  posiciones  todas  del  Ter  en  los 
caminos  que  pudieran  seguir  los  franceses. para  mar- 
char á  su  cuartel  general.  Palombini  quería  ocupar  el 
Monsefiy  con  un  destacamento  que  mantuviese  expe- 
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dita  la  comunicación  de  las  tropas  de  Souham;  pero 
encontró  desiertas  las  villas  de  Viladrau  y  Arbucias, 
cuyos  moradores,  encaramados  en  los  montes  próxi- 
mos, rechazaron  sus  ptoposiciones  de  paz,  y  hubo  de 
cejar  de  su  propósito  dejando  aislado  en  Vich  á  su 
general  (1). 

Tres  días  antes  de  salir  de  Tona  y  Centellas  los ita-  Sitio  de 
líanos,  habíanse  puesto  ala  vista  de  Hostalrich  sus^^"^*^^^®^" 
compatriotas  de  la  brigada  Mazzucchelli.  Componían- 
la, según  puede  recordarse,  el  primer  regimiento  hge- 
ro,  el  5.°  y  el  7.^  de  línea  y  zapadores, fartilleros  y  ca- 
zadores á  caballo,  hasta  constituir  una  fuerza  de  3.000 
bombines,  que  ocupaban  el  13  la  altura  de  Masanas,  no 
distante  de  la  fortaleza.  Dirigíanse  en  primer  lugar  á 
establecer  el  bloqueo,  preüminar  obhgado  del  sitio  de 
aquel  castillo,  y  en  segundo,  el  principal  acaso  en  tal 
ocasión,  á  la  apertura  de  un  camino  que,  sin  los  peli- 
gros que  ofrecía  lá  carretera  y  sin  las  dificultades  que 
había  tenido  que  vencer  el  general  Saint  Cyr  en  su 
paso  para  Barcelona  en  1808,  se  hiciese  fácil  y  seguro 
para  el  convoy  que  con  igual  destino  había  ya  prepa- 
rado en  Gerona  el  duque  de  Castiglione.  El  Mariscal 
exigía  el  cumplimiento,  á  la  vez,  de  esos  dos  objetos; 
y  Mazzucchelli  hubo  de  atender  á  ellos  ocujpando  el 
estribo  contrapuesto  á  la  población  entre  ella  y  Masa- 


(1)  Para  qne  se  vea  cuál  era  el  espíritu  que  animaba  á 
aquellas  poblaciones,  trasladamos  aquí  la  contestación  de  un 
Regidor  de  Viladrau  á  la  intimación  que  un  mes  después  le 
dirigió  el  teniente  coronel  francés  Perceval.  Dice  así:  cPara 
que  toda  la  nación  francesa  conozca  el  grande  amor  que  este 
pueblo  profesa  á  su  religión,  á  su  rey  y  á  su  patria,  está  con- 
tenta toda  la  gente  de  quedar  sepultada  entre  las  nieves  de 
Monseñ,  antes  que  rendirse  á  la  ingrata  dominación  de  las  tro- 
pas francesas.— San  Segismundo  20  de  febrero  de  ISlOt . 
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lias,  y  comenzando  el  trabajo  del  camino,  trazado  por 
el  ingeniero  coronel  París,  desde  un  puente  que  se 
echó  sobre  el  CoJoma  y  la  altura  ocupada  por  los  ita- 
lianos, á  la  de  San  Jacinto  y  Grións  para,  cruzado  el 
Arbucias  al  pie  de  esa  última  posición,  unirse  luegí  á 
la  carretera  general  sin  quedar  en  todo  su  largo  tra- 
yecto al  alcance  de  la  artillería  de  Hostalrich.  Eso  tra- 
yecto era  próximamente  el  mismo  seguido  por  Saint 
Cyr  pai*a  evitar  los  fuegos  del  castillo;  pero  aquel  ge- 
neral no  llevaba  artillería  ni  más  municiones  y  víveres 
que  los  con  que  sus  soldados  podían  cargar,  y  Auge- 
reau,  por  el  contrario,  iba  á  recorrerlo  con  tan  nume- 
rosa como  grave  impedimenta.  El  trabajo  sería  largo  y 
penoso  para  las  tropas  de  Mazzucchelli  que  tenían  que 
cargar  con  él  por  no  hallarse  á  su  alcance  un  solo  ha- 
bitante de  Hostalrich  ni  de  las  inmediatas  masías  y  al- 
deas, todas  desiertas  desde  la  aproximación  de  los.  ene- 
migos. Así  es  que  inmediatamente  se  sintió  la  necesi- 
dad de  que  fuesen  nuevas  tropas  en  ayuda  de  la  briga- 
da italiana,  á  la  que,  según  acabamos  de  decir,  se 
unie^'on  el  1 7  las  de  Palombini  y  Fontana,  procedentes 
del  campo  de  Vich. 

Ya  tenemos,  pues,  frente  á  Hostalrich  las  mis- 
mas fuerzas  que,  en  noviembre  del  año  anterior,  habían 
intentado  un  golpe  de  mano  sobre  la  fortaleza  que 
ahora,  para  no  desmentir  su  antigua  fama  y  dársela 
justa  y  honrosa  también  á  su  gobernador  y  presidia- 
rios, la^  burlaría  en  sus  incesantes  esfuerzos  por  cuatro 
meses  cumplidos  y  no  sin  estrago  y  decepciones  tau 
amargas  como  repetidas  (1). 

(1)    Vacani  que,  al  llegar  con  Palombini,  fué  encargado  de 
lo  que,  por  corrupción,  suele  llamarse  la  investidura  del  fuerte, 
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Ya  al  recordar  el  ataque  de  noviembre  dimos  una 
¡dea,  aunque  muy  ligera,  de  la  situación  de  Hostalrich 
y  de  sus  fuertes;  pero  no  los  detalles  necesarios  resj)ec- 
to,  sobre  todo,  del  castillo,  para  formarla  cabal  de  las 
obras  de  fortificación  que  lo  constituían,  sus  propieda- 
des  defensivas  y  sus  defectos.  Ahora  vamos  á  darla  con 
el  fin,  no  sólo  de  seguir  la  marcha  del  sitio,  sino  de 
aquilatar  con  la  exactitud  posible  el  mérito  sobresalien- 
te de  los  defensorqp,  superior  á  todo  encomio. 

Sobre  una  traza  próximamente  rectangular  con  sus 
lados  mayores  de  NE.  á  SO.,  se  alza,  por  uno  de 
ellos,  el  más  oriental,  una  gran  cortina  apoyada  en  el 
borde  superior  del  enorme  y  escarpado  talud  que  cae 
á  uno  como  canalizo  derivado  del  Tordera,  cuyo  caudal 
corre  algo  más  apartado,  figurando  la  cuerda  del  arco 
formado  por  la  montaña  donde  asientan  el  arrabal,  la 
vüla  y  la  fortaleza.  Cierra  el  lado  opuesto,  por  donde 
es  más  accesible  la  cresta  del  monte,  un  frente  aba- 
luartado que  se  adapta  á  la  configuración  del  terreno, 
que  además  exige  en  el  baluarte  de  la  izquierda  una 
contraguardia  bastante  avanzada,  y  al  frente  de  la  cor- 


m^  cura  en  salud  de  ese  estrago  y  de  esas  decepciones  que  es- 
peraban á  sus  compatriotas,  diciendo  al  comenzar  la  relación 
de  aquel  sitio:  (A  todo  eso  (la  ocupación  del  arrabal  y  de  la  vi- 
lla y  la  construcción  de  fuertes  en  la  derecha  del  Tordera),  se 
puso  mente  y  corazón  por  todos  los  oficiales  y  soldados  italianos 
para  que  se  efectúaselo  antes  posible  la  toma  del  castillo. 
Pero  sucesos  posteriores,  promovidos  sagazmente  por  el  gene- 
ral O'Donnell,  trastornaron  los  trabajos  y  distrajeron  ó  debili- 
taron las  fuerzas  empleadas  para  conseguir  en  corto  plazo  el 
fin  deseado,  lo  cual  será  cnusa  de  muchas  reflexiones  en  los 
lectores.  Ahora  toca  el  ver  en  qué  consistía  aquel  fuerte,  cuál 
era  su  antigua  importancia  y  qué  obstáculos  tuvieron  que 
arrostrarse  para  su  bloqueo  y  conquista;  cuáles  de  ellos  fueron 
superados  y  cuáles  no  por  falta  absoluta  de  medios,  por  la  ha- 
bilidad de  los  defensores  ó  la  llegada  de  los  socorros». 

Tosco  vni  16 
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tina  una  media  lana  para  descubrir  bien  los  aproches 
del  enemigo  y  reforzar  la  defensa  exterior  del  cuerpo 
principal  déla  fortaleza  por  donde  naturalmente  se 
presenta  más  accesible  y  débil.  En  la  parte  central  se 
alza  el  caballero,  obra  robustísima  con. almacenes  y  pa- 
bellones á  prueba,  dominando  todo  el  recinto  y  batien- 
do, con  las  seis  piezas  de  grueso  calibre  de  que  es  capaz, 
los  contornos  hasta  distancias  bastante  considerables. 
Rodea  las  fortificaciones  un  foso  tan  profundo,  que  la 
escarpa  y  la  contraescarpa  se  hacen  imposibles  de  es- 
calar; y  el  camino  cubierto  que,  además,  las  envuelve; 
ofrece  una  buena  defensa,  tanto  por  su  desarrollo 
como  por  lo  robusto  de  la  estacada  y  de  los  rastrillos. 
El  castillo  tiene  dos  entradas:  una  por  la  parte  de  .la 
población,  y  la  otra,  que  da  al  campo,  en  el  lado  opues- 
to, donde  se  halla  una  fuente  de  que  se  §urte  la  guar- 
nición, hasta  que,  ocupada  por  los  sitiadores,  tiene  que 
recurrirse  á  dos  aljibes  muy  capaces  construidos  en  el 
interior. 

Continuaba  gobernando  el  fuerte  el  teniente  coro- 
nel de  Uiberia,  D.  Julián  de  Estrada,  con  unos  2.000 
infa.ntes  de  su  regimiento  ó  miqueletes  y  los  artilleros 
necesarios  para  el  servicio  de  40  piezas,  mandados  por 
el  entonces  comandante  D.  Miguel  López  Baños,  ge- 
neral, después,  tan  célebre  en  uno  de  los  campos  de 
nuestros  partidos  políticos. 
El  bloqueo.  Ya  el  l5,  al  asomar  los  franceses  á  las  alturas  de 
Goll-furmi  y  apoderai*se  de  la  de  Masanas,  los  hablan 
saludado  la  fortaleza  y  las  avanzadas,  más  que  á  otra 
cosa,  dirigidas  aquel  día  á  contar  el  número  y  medir 
los  recursos  con  que  iban  los  enemigos  á  emprender  el 
sitio.  El  modo  de  establecer  su  campo,  las  fuerzas  que 


•  • 
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iban  sucesivamente  llegando^  el  número  de  las  piezas 
de  artillería,  18  ó  20,  y  los  carros  y  objetos  de  campa- 
mento que  llevaban,  revelaron  bien  pronto  el  objeto 
de  los  imperiales,  no  limitado,  por  otra  parte,  al  del 
sitio  de  Ja  fortaleza,  puesto  que  se  observó  desde  ella 
que  varios  oficiales,  ingenieros  al  parecer,  verificaban 
reconocimientos  con  otro  distinto,  que  no  podía  ser 
sino  el  de  facilitar  el  paso  de  algún  convoy  por  fuera 
del  alcance  de  la  artillería  española.  Cada  choque  de 
los  varios  que  acometieron  las  avanzadas  y  los  mique- 
letes  de  dentro  y  fuera  de  Hostalrich,  confirmaron  al 
gobernador  en  esa  opinión,  corroborada  el  17  al  avistar 
las  brigadas  Palombini  y  Fontana  que,  inmediatamen- 
te,  se  pusieron  á  estrechar  el  bloqueo  y  á  la  obra  del 
nuevo  camino  ideado  por  el  ingeniero  Pjirís. 

La  guarnición,  pues,  se  preparó  á  la  defensa,  esti- 
mulándose mutuamente  oficiales  y  tropa  á  dar  muestra 
gallarda  de  su  patriotismo  y  á  no  desmentir  la  fama, 
harto  fundada,  del  ardimiento  español,  encendido  en- 
tonces con  la  ocasión  bien  próxima  del  sitio  de  Gerona, 
que  ya  proclamaba  el  mundo  como  el  más  obstinado  y 
glorioso  de  los  tiempos  modernos.  El  gobernador  se  lo ' 
decía  en  su  orden  del  día  15:  c Gerona  libra  en  vuestro 
valor  su  venganza,  y  os  enseña  con  su  exemplo  el  ca- 
mino de  la  inmortalidad.  Esta  fortaleza  es  hija  suya  y 
debe  imitar  á  su  madre  en  la  resistencia. »  Y  á  éste 
apóstrofo  que,  por  lo  elegante,  han  copiado  los  historia- 
dores de  aquella  lucha,  añadía  luego  Estrada:  «¿Prefe- 
riréis la  obscura  muerte,  que  en  pro  del  tirano  habréis 
de  sufrir  en  lexanas  y  desconocidas  regiones,  ó  la  muer- 
te gloriosa  que  reanime  la  Patria  en  el  seno  de  vues- 
tras familias,  y  en  la  tierra  que  os  vio  nacer?  Morir  ó 
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vencer  ha  de  ser  la  perpetua  resolución  de  Hostalrich, 
y  tal  en  la  que  espero  encontraros  á  todo,  trance.  > 
Asalto  de  Hasta  el  18,  las  operaciones  del  sitio  se  redujeron  á 
la  población,  pp^p^j^^^.  q[  asalto  de  la  población,  encerrada,  como  di- 
jimos antes,  en  un  débil  muro  antiguo  y  aportillado,  in- 
capaz de  defensa  La  única  posible  se  hallaba  en  la  tan- 
tas veces  mencionada  ToiTe  de  los  Frailes,  que  conti- 
nuaba guarnecida  por  25  hombres  del  tercio  de  Grerona 
ó  artilleros,  y  las  dos  mismas  piezas  de  Artillería  que  en 
noviembre  del  año  anterior.  Pero  al  anochecer  de  aquel 
día  y  en  la  misma  forma  que  la  otra  vez,  fué  asaltado  el 
arrabal  por  los  italianos,  quienes,  viendo  después  des- 
amparado el  muro  de  la  villa,  penetraron  en  ella  has- 
ta ocupar  las  casas  más  próximas  al  castillo.  La  única 
resistencia  que  hallaron,  esa  si  invencible,  fué  en  la  To- 
rre de  los  Frailes  que,  ya  que  no  se  rendía  á  sus  intima- 
ciones, se  pusieron  á  minar  bajo  unos  cobertizos  pe- 
gados á  las  casas  inmediatas  y  que  construyó  su  inge- 
niero al  capitán  Lafaille.  No  hay  pai'a  qué  decir  cuál 
sería  el  estrago  causado  por  los  imperiales  en  la  villa; 
la  costumbre  miUtar  de  aquellos  ejércitos  lo  autorizaba 
todo,  y  los  italianos  tenían  el  doble  motivo  de  esa  cos- 
tumbre y  el  de  no  tener  que  procurar  .por  el  honor  de 
una  causa  que,  después  de  todo,  no  era  la  suya. 

Aquella  noche  trabajaron  también  en  cerrax  las 
entradas  de  laa  calles  por  la  parte  del  castillo,  aunque 
con  graves  pérdidas  por  el  fuego  que  se  les  hacía,  no 
tantas  como  al  pie  de  la  torre  de  los  Frailes,  donde  f  ué, 
entre  otros,  herido  el  capitán  Lorenzi  por  las  bombas, 
granadas  y  el  fuego  de  fusil  que  hacían  llover  los  de- 
fensores sobre  los  que  trabajaban  para  minarla.  Pero 
el  20,  algunos  disparos  de  cañón  dirigidos  contra  el 
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castillo  desde  aquella  torre,  pusieron  de  manifiesto  su 
pérdida,  causando  el  mayor  asombro  y  hasta  la  duda 
de  acontecimiento  tan  inesperado  en  el  ánimo  de  los 
mismos  que  estaban  experimentando  sus  fatales  con- 
secuencias. El  capitán  Oliver  había  muerto  reventán- 
dosele en  las  manos  una  granada  al  quererla  arrojar 
sobre  los  enemigos,  y  el  sargento  de  Artillería  que  le 
sustituyó  en  el  mando  y  los  demás  presidiarios  de  la 
torre  la  habían  cobardemente  entregado  (1). 

Y  lo  que  sucede  en  tales  casos;  Augereau,  que  se 
hallaba  en  Massanas  de  marcha  á  Barcelona  con  el  con- 
voy para  cuyo  paso  se  estaba  concluyendo  el  camino  de 
que  tantas  veces  hemos  hecho  mención,  creyó  que, 
como  la  de  la  Torre  de  los  Frailes,  se  le  rendiría  la  guar- 
nición del  castillo  á  la  primera  amenaza  que  la  dirigiera 
él.  Mariscal  del  Imperio,  Duque  de  Castiglione^  Gran 
Águila  de  la  Legión  de  Honor,  Bignitario  (así),  de  la 
Orden  de  la  Corona  de  Hierro,  Gran  Crus  de  Garlos  HI, 
y  Comandante  en  Jefe  del  exército  de  Cataluña,  etc.,  que 
eran  los  títulos  con  que  encabezaba  el  oficio  que  el  día 
21  envió  al  gobernador  de  la  fortaleza.  Ofrecíale  en  ese 
mensaje  los  honores  de  la  gueiTa,  amenazándole,  de  no 
aceptarlos,  con  la  pena  capital,  tratando  á  él  y  á  sus 
subordinados  como  si  no  fuesen  militares.  Se  conoce 
que  Augereau  estimaba  como  no  miUtar  al  que  se  atre- 


(1)  cSe  vieron  cubiertos  de  vergüenza,  dice  Vacani,  cuanto 
lo  habían  estado  de  terror  intempestivo,  viendo,  cuando  entre- 
garon su  importante  baluarte,  cuan  pocas  líneas  había  pene- 
trado la  obra  de  los  minadores  enemigos,  después  de  dos  días 
y  dos  noches  sin  interrupción  alguna,  en  aquel  marmol  casi 
impenetrable  de  que  estaba,  sobre  todo,  construido  el  macizo 
de  la  base». 
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viera  á  resistirle  defendiendo  una  plaza  hasta  sepultar- 
se en  ella. 

La  contestación  de  Estrada  fué  igual  á  la  quo  ha- 
bían dado  Palafox;  Alvarez,  Santocildes  y  Herrasti  á 
los  colegas  del  Mariscal,  todos,  como  él,  equivocados 
respecto  á  la  firmeza  de  nuestros  generales  y  al  cai'ácter 
de  la  guerra  en  que  les  había  comprometido  su  am- 
bicioso emperador.  Rechazó  sus  proposiciones  y  acon- 
sejó á  Augereau  se  ahorrara  el  trabajo  de  repetirlas. 
La  guarnición  no  decayó  en  su  moral  por  la  pérdi- 
da de  la  torre,  cuya  plataforma  destruyó  en  un  mo- 
mento la  artillería  del  castillo,  encendiéndose  más  en 
ira  por  la  conducta  del  sargento  Merino,  que  había 
substituido  á  Oüver,  y  por  el  concepto  que  los  enemi- 
gos hubieran  podido  formar  de  los  demás  defensores 
de  Hostalrich  (1). 
Derrota  de  -^^  cuanto  al  Duque  de  Castiglione,  furioso  hasta 
Duhesme.  disponer  el  inmediato  bombardeo  del  castillo  haciendo 
llevar  de  Gerona  más  artillería  y  cuantas  provisiones 
•de  guerra  fuesen  necesarias  para  hacerlo  lo  más  terri- 
ble y  eficaz  que  se  pudiese,  continuó  su  marcha  á  Bar- 
celona con  cerca  de  9.000  hombres,  comprendidos  dos 
regimientos  de  Infantería  y  los  dragones  italianos  délos 
destinados  al  sitio  de  Hostalrich,  que  también  se  llevó 
consigo.  Con  eso,  y  con  imponer  á  Mazzucchelli,  que 
quedó  mandando,  la  tai*ea  de  estrechar  más  y  más  el 
bloqueo  del  castillo,  la  de  conducir  y  escoltar  los  con- 


(1)  r£l  gobernador,  dice  Vacani,  habló  con  voz  firme  á  sn 
presidio,  el  cual,  en  vez  de  amilanarse  con  la  lectnra  del  men- 
saje, renovó  con  las  armas  en  la  mano  el  juramento  de  defen- 
derse hasta  la  muerte».  La  respuesta  fué  acompañada  de  una 
salida  de  la  guarnición  que,  aunque  repelida,  costó  á  los  ita- 
lianos 28  bajas. 
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voyes  de  Gerona  y  la  de  restablecer  sus  comunicacio- 
nes con  el  general  Souliam,  la  inacabable,  en  fin,  de 
atender  á  tanto  y  tanto  objeto  como  exige  un  sitio, 
acabó  por  debilitarse  la  acción  de  los  sitiadores  de  un 
modo  bastante  tranquilizador  para  los  sitiados. 

Ni  aun  con  todo  el  aparato  d©  las  fuerzas  que  cons- 
tituían el  ejército  francés,  y  de  las  que  personalmente 
guiaba  su  general  en  jefe,  creyó  éste  garantida  la  em- 
presa del  convoy  destinado  á  Barcelona;  y,  á  fin  de  que 
no  sufriese  interrupción  alguna,  dispuso  la  cooperación 
de  Souham  y  la  salida  de  Duhesme  á  su  encuentro  con 
tropas  suficientes  para  lograrlo.  El  día  16,  con  efecto, 
había  partido  de  la  capital  el  general  Duhesme  con  un 
gran  golpe  de  infantería  y  caballería,  que  iba  á  re- 
unirse con  otro  establecido  días  antes  en  San  Andrés  de 
Palomar.  Y  aunque  regresó  poco  después,  sabedor,  sin 
duda,  del  retardo  del  Mariscal  en  su  marcha,  salió  de 
nuevo  el  21,  para  volver  por  la  noche  precedido  de  al- 
gunos coraceros,  quién  con  caballo,  quién  sin  él,  como 
cuenta  el  P.  Ferrer;  unos  heridos,  otros  sin  sombrero  6 
morrión  y  rodeado  de  varios  oficiales  y  soldados,  heridos 
también,  y  denotando  en  su  continente  la  derrota  que 
acababan  de  sufrir.  Aquella  columna,  compuesta  de 
más  de  2.000  hombres,  peones  y  jinetes,  y  dos  piezas  de 
campaña,  se  había  adelantado  hasta  Santa  Perpetua  y 
MoUet  á  esperar  al  Mariscal.  La  noticia  de  que  Auge- 
reau  se  encontraba  ya  en  San  Celoni,  hizo  avanzar  á 
los  de  Duhesme  con  el  objeto  de  despejarle  los  desfila- 
deros de  Trentapasos  y  Cardedeu,  donde  podrían  espe- 
rar su  tránsito  los  españoles.  De  San  Andrés  se  adelan- 
tó la  columna,  estableciéndose  por  el  pronto  parte  de 
sus  fuerzas,  un  grueso  destacamento,  en  Granollers,  la 
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vanguardia,,  en  Santa  Perpetua,  y  la  restante  escalona- 
da en  Mollet  y  á  lo  largo  de  la"  margen  derecha  del 
Besos.  Pero  coincidía  aquella  marcha  con  la  que,  por 
orden  del  general  Henestrosa,  había  emprendido  el 
brigadier  Marqués  de  Campoverde  con  .  el  fin  de  im- 
pedir y,  cuando  no,  incomodar,  la  del  convoy  de  Gero- 
na que  conducía  el  Mariscal.  Y  al  descender  Campo- 
verde  de  las  alturas  de  Tarrasa,  donde  campaban  los 
españoles  en  observación  de  Vich,  por  un  lado,  y  de 
Barcelona  por  otro,  atacó,  según  se  le  tenía  prevenido, 
á  los  400  franceses  acabados  de  situarse  en  Santa 
Perpetua.  Tan  rápida  fué  su  marcha  y  tan  brusco  y 
violento  su  ataque  que,  á  los  pocos  momentos,  sólo  po- 
dían salvarse  dos  de  los  soldados  del  regimiento  francés 
núm.  112  que  componía  aquel  destacamento,  quedando 
los  demás  en  poder  de  los  nuestros,  muertos  ó  prisio- 
neros (1). 

La  fuerza  que  había  en  Mollet  era  muy  numerosa 
para  que  la  atacase  Campoverde  con  la  que  él  llevaba; 
pero,  no  bien  acabada  su  victoria  de  Santa  Perpetua, 
se  presentó  la  división  Poita,  que  hubo  de  hacer  una 
gran  jomada  desde  las  posiciones  de  Castelltersol  y  San 
Feliu  de  Codinas,  en  que,  como  O'Doimell,  estaba  ob- 
servando al  general  Souham.  Puestos  de  acuerdo  Cam- 
poverde y  Porta,  atacaron,  aquél  por  la  derecha  y  éste 
por  la  izquierda,  á  la  gran  masa  de  los  imperiales, 
compuesta  de  tres  fuertes  batallones,  el  7.®  y  37.®  de 


(1)  Así  lo  dice  Campoverde  en  su  parte  y  lo  conñrma  el 
diario  francés  de  Barcelona  con  esta  frase.  cUn  batallón  del 
112,  de  menos  de  300  hombres,  qne  habían  sido  destacados  en 
Santa  Perpetua  contra  las  instrucciones  del  general  Duhesme, 
se  vio  sorprendido  y  envuelto  á  las  ocho  y  media  de  la  ma- 
ñana» . 
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línea  franceses  y  el  5.®  italiano,  de  250  coraceros  y  las 
piezas  á  que  antes  nos  hemos  referido.  El  combate  allí 
fué  mucho  más  obstinado  y  más  disputada  la  victoria 
de  los  españoles,  que  necesitaron  tres  largas  horas  y  no 
cortos  sacrificios  para  conseguirla.  Pero  herido  y  pri- 
sionero el  coronel  Guery;  derrotados  completamente 
los  coraceros,  de  los  que  un  gran  número  cayeron  tam- 
bién en  poder  de  los  nuestros,  y  perdidas  las  dos  piezas, 
después  de  hacer  un  fuego  sumamente  mortífero,  un 
águila  y  muchos  equipajes,  el  jefe  del  7.®,  M.  Miocque, 
no  halló  otro  medio  de  salvación  para  la  poca  gente 
que  le  quedaba  que  el  de  abrirse  paso  á  la  bayoneta 
híista  juntarse  con  el  coronel  Ordonneau  que  corría  en 
su  auxiüo  (1). 

Aún  hubieran  los  españoles  proseguido  su  victoria 
si  no  se  hallara  ya  casi  á  la  vista  el  mariscal  Augereau 
que,  al  tener  noticia  del  ataque  de  Santa  Perpetua, 
procuró  acelerar  su  marcha  á  Granollers,  donde  todavía 
pudo  salvar  alguna  fuerza  de  la  de  Duhesme,  mandada 
por  el  capitán  Delivani  y  que  se  había  encerrado  y  se 
defendía  en  un  convento.  A  su  aproximación.  Campo- 
verde  y  Porta  se  internaron  de  nuevo  en  la  montaña, 
hacia  Manresa  y  Vich,  así  para  acudir  á  la  defensa  del 
Llobregat,  seriamente  amenazado  desde  la  llegada  del 
Mariscal  á  Barcelona,  como  en  observación  del  general 
Souham,  que  avanzaba  por  el  Congost  flanqueando  el 
convoy. 

La  entrada  de  Augereau  en  la  capital  del  Principa-     Añgtreau 

en  Barcelona. 


(1)  Con  las  corazas  de  los  franceses,  dice  Schépeler  qne  el 
Keneral  O'Donnell  armó  varios  escuadrones  de  los  que  el  man- 
daba. No  irían  poco  arrogantes  nuestros  jinetes  al  cubrirse  con 
trofeos  tan  gloriosos  y  útiles. 
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do  constituía,  con  efecto,  un  acontecimiento  de  grave- 
dad para  todos,  franceses  y  españoles.  Duhesme,  que 
apenas  había  podido  salvar  su  posición  de  comandante 
en  jefe  de  la  división  de  los  Pirineos  Orientales  ante  el 
poco  lisonjero  concepto  que  mereciera  al  general  Gou- 
vión  Saint  Cyr,  se  encontraba  con  el  duque  de  Casti  - 
glione  en  la  ocasión  para  él  más  desairada,  la  de  una 
derrota,  como  la  de  Mollet,  tan  transcendental  y  funes- 
ta. Y  aun  cuando,  como  dice  en  sus  Memorias,  fuera 
ese  revés  el  único  que  hubiese  experimentado  en  aque- 
lla campaña  quien  parece  imposible  que  así  olvidai*a 
los  del  Bruch,  el  Congost  y  Gerona,  las  quejas  de  los 
barceloneses  por  su  conducta  arbitraria  y  sórdida,  al 
llegar  á  los  oídos  del  Mariscal  que,  en  memoria,  sin 
duda,  de  su  antigua  estancia  en  Cataluña,  se  jactaba 
de  escucharlas  con  benevolencia,  produjeron  la  reso- 
lución de  que  se  retirase  á  Francia  destituido  del  man- 
do (1). 

La  providencia  no  podía  ser  más  justa;  y  lo  demos- 
tró, mejor  que  con  la  diferencia  de  procedimientos  do 
que  Augereau  comenzó  á  usar  para  con  los  barceloneses 
y  su  clero,  queriéndoselos  atraer  á  su  devoción  con  ha- 
cerse el  cortés  y  complaciente,  la  mala  opinión  que  en 
su  larga  dictadura  se  había  adquirido  el  general  Duhes- 


(1)  Schépeler  diee  que  Augereau  había  estado  en  Barcelona 
como  soldado  walón,  según  unos,  y.  como  tambor,  según  otros. 
No  hemos  podido  comprobar  este  aserto,  señalándole  sus  prin- 
cipales biógrafos  destino  muy  distinto  en  su  juventud.  Hijo  de 
un  al  bañil  y  de  una  frutera,  se  alistó  en  Francia  como  carabi- 
nero, pasando  después,  como  soldado  también,  al  servicio  de 
Ñapóles  hasta  1787,  en  que  regresó  á  Francia,  para  en  1792  ha- 
cerse voluntario.  En  España,  ya  lo  hemos  dicho,  hizo  la  gue- 
rra de  la  República  en  1794  como  general  de  brigada  y  de  di- 
visión. 
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me  (i).  Ya  expuso  éste  eu  su  defensa  que  en  una  guar- 
nición compuesta  de  partes  tan  heterogéneas  y  cuerpos 
de  todas  armas  y  varias  naciones,  habría  quienes  de- 
searan vengarse  de  la  severidad  de  su  mandó  con  ca- 
lumnias y  murmuraciones,  y  que  en  tan  populosa  ciu- 
dad como  Barcelona,  donde  los  habitantes  trataban  de 
seducir  á  los  soldados  procurando  su  deserción,  y  no 
pocos  de  los  empleados,  enemigos  del  gobierno  y  del 
Emperador,  cometían,  de  propósito,  violencias  y  exac- 
ciones, eran  de  esperar .  lamentos,  calumnias  también 
y  denuncias  en  gran  número;  pero,  por  encima  de  esa 
exculpación,  se  hacían  escuchar  el  clamor  general  y  las 
censuras  de  los  más  interesados  en  el  honor  y  el  triun- 
fo de  las  armas  francesas  (2) . 

Mostróse  el  Mariscal  en  España  entre  conciliador  y 
tirano,  según  las  facilidades  ó  la  oposición  que  encon- 
traba para  su  mando.  Comenzólo  poniendo  en  libertad 
al  presbítero  Guitart  y  á  otros  sujetos  que  Duhesme 
había  hecho  prender  la  noche  del  18  sin  motivo  alguno 


(1)  Al  reseñar  los  sucesos  del  80  de  enero,  dice  el  P.  Ferrer: 
«A  eso  de  las  9  y  media  de  la  mañana  lia  empezado  á  desfilar 
por  la  puerta  Nueva  el  convoy,  yendo  á  su  frente  el  general 
Duhesme,  quien  aseguran  parte  á  Francia  para  dar  razón  de 
su  conducta  en  los  dos  años  menos  14  días  que  ha  mandado  en 
esta  capital.  Nadie  duda  que  se  defenderá  prontamente  de 
quantos- cargos  le  hagan,  pues  á  donde  no  lleguen  las  razones, 
llegarán  las  onzas  que  ha  recogido  á  millares  en  este  tiempo.» 

(2)  lia  expulsión  de  Duhesme  no  pareció  bien  á  Napoleón, 
según  puede  verse  en  el  despacho  de  24  de  abril  al  general 
Clarke.  «Después,  dice,  de  la  denuncia  del  mariscal  Augereau 
contra  el  general  Duhesme,  el  cónsul  de  Francia  y  otros  indi- 
viduud,  se  hace  necesario  pedir  datos  precisos,  los  nombres  de 
los  vocales  de  la  comisión  formada  por  el  mariscal  Augereau , 
los  resultados  de  la  indagatoria,  los  interrogatorios  del  general 
Duhesme  y  de  los  otros  acusados.  Había  que  hacer  algo  más 
que  dar  esa  especie  de  satisf ación  á  los  españoles  con  esa  reac- 
ciÓQ.n 
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justo/dictando  decretos,  como  otros  expedidos  antes  en 
Gerona,  que  se  dirigían  á  tranquilizar  á  los  habitantes 
ofreciéndoles  "52^  paternales  desvelos,  y  á  animarlos  á 
reconocer  el  nuevo  gobierno  despreciando  las  sugestio- 
ues  de  sus  enemigos.  «Catalans:  les  decía,  porque  hasta 
quiso  usar  del  idioma  del  Principado,  creyendo,  así, 
atraerlos  mejor;  dexen  las  armas;  vos  parlo  como  á  pa- 
re. Si  espereu  que  lo  senyal  del  combat  siga  donat, 
desgracia ts  qui  las  portará¡¡¡»  Y  no  sólo  en  aquellos 
primeros  días  de  su  entrada  en  Barcelona,  sino  que 
después  y  durante  el  tiempo  todo  de  su  mando,  conti- 
nuó dando  proclamas  y  órdenes  para  que  se  unieran 
los  catalanes  á  los  franceses,  bajo  la  protección  del  Em- 
perador, y  se  acogieran  al  perdón  general  que  les  ofre- 
cía. Pero  esas  muestras  de  su  benevolencia  y  de  su  po- 
lítica conciliadora  iban  mezcladas  con  actos  tan  severos, 
contra  todo  aquel  que  llegara  á  rechazarlas,  que  las  des- 
autorizaban completamente.  Había  entrado  Augereau 
en  Barcelona  el  día  24,  y  ya  el  29  gestionaba,  como 
Duhesme  y  Saint- Cyr,  la  prestación  del  juramento  al 
Intruso  por  el  clero,  y  el  30  por  la  Audiencia  y  los  re- 
gidores. Y  negándose  muchos  á  pronunciarlo,  aquel 
último  día  salían  deportados  para  Francia  con  200  sol- 
dados españoles,  prisioneros  de  guerra,  y,  según  ya  he- 
mos indicado,  con  el  general  Duhesme,  en  ün  convoy 
á  que  el  1.**  de  febrero  se  unía  el  Mariscal  de  vuelta  á 
Gerona.  De  modo  que  de  sus  halagos  y  de  sus  promesas 
se  borró  completamente  la  impresión  favorable  causada 
en  los  primeros  momentos,  y  quedó  la  triste  y*,  más 
que  triste,  odiosa  de  sus  contradictorias  violencias  que 
hacían  decir  á  la  Gaceta  de  Cataluña:  «Esto  es  el  pre 
dilecto  de  Bonaparte,  y  aun  el  dedo  de  su  blasfema 
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omnipotencia,  porque  naturaleza  lo  formó  conforme  al 
corazón  Napoleónico.  Entró  tronando  y  relampaguean- 
dO;  con  aspecto  saturnino,  avinagrado,  amenazante, 
feroz;  y  para  imponer  más,  y  sofocar  hasta  el  aliento 
que  resuellan  aquellos  extenuados  cautivos,  vomitó  la 
siguiente  proclama.  (La  de  la  prestación  del  jura- 
mento). 

No  sin  razón  decíamos  hace  poco,  que  la  entrada  de 
Augereau  en  Barcelona  constituía  un  acontecimiento 
de  gravedad  para  franceses  y  españoles. 

Quedó  mandando  interinamente  las  armas  el  gene- 
ral Rey,  su  jefe  de  estado  Mayor,  y  á  los  pocos  días  se 
hacía  cargo  del  gobierno  de  la  plaza  el  jigantesco  La- 
combe  Saint  Michel,  uno  de  los  que  habían  llegado  con 
Augereau.  Los  dos  siguieron  la  política  del  Mariscal; 
pero  como  ésto  se  había  llevado  la  mayor  parte  de  la 
fuerza,  pronto  comenzaron  á  sentir  los  efectos  de  la  ira 
catalana  á  las  puertas  mismas  de  la  ciudad.  El  Mariscal 
había  comprendido  los  obstáculos  que  iba  á  hallar  de 
internarse  en  el  áspero  territorio  de  la  derecha  del  Llo- 
bregat,  al  qué,  después  de  su  reciente  victoria,  se  trasla- 
daría la  mayor  parte  de  las  tropas  que  la  habían 
conseguido  (1). 

Cuando,  después  de  dejar  en  Hostalrich  la  brigada 


(1)  Dice  Vacani  al  describir  la  marcha  de  Au  gereau  de  Hos  • 
talrich  á  Barcelona:  cPero  el  Mariscal  mismo,  sea  atravesando 
el  campo  de  batalla  de  MoUet,  en  el  que  leyó  los  rasgos,  toda- 
vía ardiendo,  del  valor  poco  antes  desplegado  por  los  españo- 
les; sea  al  entrar  en  Barcelona,  antes  populosa  y  rica,  escuáli- 
da, ahora,  y  muda;  sea  al  recibir  los  partes  de  Souham  y  Ma- 
zzucchelli  sobre  la  imposibilidad  de  sostenerse  en  sus  posicio- 
nes, sin  muy  pronto  reunir  todas  sus  fuerzas,  comprendió  la 
dificultad  de  llevar  al  lado  del  Llobregat  el  ejército,  y  de  diri- 
gir aquella  guerra  hacia  el  Ebro  con  la  rapidez  coa  que  hu- 
biera deseado  conducirla». 
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Palombini;  llegó  á  Gerona  escoltado  por  los  cazadores 
reales,  volvió  el  ejército  de  su  mando  á  quedar  en  el  es- 
tado mismo  de  antes  de  su  jomada:  la  división  Souham 
en  Vich;  la  italiana  sitiando  á  Hostalrich;  la  de- Verdier 
en  Gerona  y  el  Ampurdán,  y  el  resto  en  Barcelona  cod 
los  generales  Rey  y  Chabrán.  Había  desobedecido  las 
órdenes  del  Emperador  que  le  mandaba  extender  su 
acción  al  Ebro  para  facilitar  la  expedición  de  Súchel 
á  Valencia;  había  dejado  la  antigua  guarnición  de 
Barcelona  á  las  manos  con  los  que  sin  cesar  la  blo- 
queaban, y  la  esterilidad,  mejor  aún  el  fracaso  de  las 
operaciones  por  él  y  sus  tenientes  ejecutadas,  ponía  de 
relieve  lo  erróneo  de  su  sistema  de  diseminación  de 
fuerzas  en  el  territorio  comprendido  entre  el  Fluviá  y 
el  Llobregat.  Adoptado  por  el  espíritu  de  contradicción, 
innato  en  el  hombre,  que  le  lleva  á  desairar  los  métodos 
y  las  enseñanzas  de  los  que  le  preceden,  adoptó  eso 
sistema  enteramente  opuesto  al  de  concentración  que 
nunca  abandonó  Saint-Cyr  con  una  fortuna  que  sólo 
consiguió  superar  después  el  general  Suchet  por  proce- 
dimientos muy  semejantes. 

Valentísimo  en  el  campo  de  batalla,  Augereau  debía 
á  esa  cualidad  y  á  su  adliesión,  más  tarde  desmentida; 
á  Napoleón,  desde  la  jornada,  sobre  todo,  de  Arcóle,  en 
que  había  con  él  pasado  el,  desde  entonces,  célebre 
puente,  y  las,  más  políticas  que  militares,  de  Fructidor 
del  97  y  Brumario  del  99,  la  gracia  del  Emperador,  y 
con  ella,  el  bastón  de  Mariscal  y  el  título  que  llevaba. 
Pero  no  le  había  Naturaleza  dotado  de  las  condiciones 
precisas  para  el  mando  en  jefe,  y  las  enfermedades  le 
impedían  ejercer  la  actividad  y  la  energía  que  en  parte 
pudieran  suplirlas.  Aun  cuando  Napoleón,  al  felicitarlo 
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« 

por  la  toma  de  Gerona,  se  lamentara  de  que  no  hubiese 
dirigido  antes  el  sitio,  tampoco  tenía  de  él  otra  opinión 
que  la  que  acabamos  de  consignar,  y  no  tardaría  en 
reprocharle  su  inercia  y  destituirle. 

La  división  italiana  era,  verdaderamente,  la  única  Continúa 
puesta  en  acción;  las  francesas  no  hacían  sino  observar  Hostalrich. 
á  los  españoles,  atenidas  á  una  defensiva  que  desmen- 
tía la  misión  de  conquista  que  les  estaba  designada 
desde  el  momento  en  que  el  7.**  cuerpo  de  ejército  pisó 
el  territorio  de  la  Península.  Los  italianos  estrechaban 
en  cuanto  les  era  dable  el  bloqueo  de  la  fortaleza  de 
Hostalrich,  ya  cerrando  sus  salidas  por  el  lado  de  la  po- 
blación, ya  levantando  reductos  que  cubriesen  los  cam- 
pamentos que  cada  día  establecían  en  derredor  y  en  las 
avenidas  de  la  montaña,  á  que  no  cesaban  de  afluir  tro- 
pas, migueletes  y  somatenes  en  auxilio  de  los  sitiados. 
Y  como  los  italianos,  cíireciendo  de  víveres,  tenían  que 
forrajear  en  un  país  por  demás  exahusto,  los  choques 
con  los  catalanes  eran  diarios,  su  resultado  nulo  para 
aquéllos  y  la  marcha  del  sitio  tan  incierta  como  lenta. 
No  había  que  pensar  en  el  ataque  de  la  fortaleza;  por 
el  contrario,  las  tropas  que  ocupaban  la  villa  no  aten- 
dían sino  á  cubrirse  y  defenderse  de  las  salidas  que  los 
sitiados  pudieran  verificar,  y  las  del  bloqueo,  en  el  cam- 
po, tenían  harto  que  hacer  con  resistir  los  obstáculos 
que  les  oponía  un  fuerte  temporal  que  por  entonces 
azotó  á  aquel  país  inundándolo  de  agua  é  impidiendo 
la  comunicación  entre  los  distintos  puesto  de  la  línea. 
¿Qué  habían  de  lograr  las  brigadas  italianas  encarga- 
das de  la  construcción  de  la  batería  de  morteros  desti- 
nada al  bombardeo  del  castillo,  de  los  transportes  pro- 
cedentes de  Gerona,  de  la  formación  de  los  puentes  en 
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el  Sauta  Coloma,  el  Tordera  y  el  ArbuciaS;  cuyas  aguas 
se  reúnen  allí;  de  la  fortificación  de  la  villa  y  perfeccio- 
namiento y  conservación  de  los  caminos,  fuertes  y  es- 
tablecimientos con  que  debía  hacerse  efectivo  el  blo- 
queo? Esto  sin  contar  con  la  necesidad  de  sostener  ud 
fuerte  destacamento  hacia  Arbucias  y  Viladrau,  con  el 
que  pudiera  mantenerse  la  comunicación  del  general 
Souham,  siempre  receloso  de  habérselas  en  Vichcon  las 
fuerzas  de  O'Donnell  que  acampaba  á  su  vista  en  los 
caminos  de  Manresa  y  Barcelona,  acechando  el  mo- 
mento en  que  pudiera  arrojarse  sobre  la  división  fran- 
cesa y  aniquilarla. 
Acción  de  Porque  á  nada  menos  que  eso  aspiraba  aquel  gene- 
^^  •  ral,  á  quien  su  buena*  fortuna  hasta  entonces  y  las 

recientes  victorias  de  Collsuspina  y  Mollet,  tenían  de  tal 
modo  excitado  que  cada  día  que  pasaba  inactivo  se  le 
figuraba  perdido  para  justificar  el  nombramiento  de 
comandante  en  jefe  de  las  operaciones  de  las  tropas 
españolas  en  Cataluña.  El  plan  de  tal  empresa  estaba 
bien  calculado,  como  por  un  general  que,  apoyándolo 
en  buenos  principios  militares,  conocía  perfectamente 
.  y  podía  aprovechar  con  habilidad  los  accidentes  del 
terreno  en  que  iba  á  operar.  Mientras  él,  según  acaba- 
mos de  decir,  observaba  á  Souham  y  le  atacaría  de 
frente  en  Vich,  dispuso  que  una  fuerza  de  miqueletes 
de  la  alta  montaña,  situados  en  el  Grao  de  Olot,  ame- 
nazamn  cruzar  el  Ter  con  igual  fin,  y  que  otro  grupo^ 
de  miqueletes  también,  situado  en  los  montes  de  San 
Hilari  y  Viladrau,  impidiese  á  Palombini  correr  desde 
Arbucias  en  auxilio  de  Souham,  y  mandó  también  que 
las  fuerzas  de  GranoUers  y  Mataró  se  pusiesen  en  com- 
binación con  las  de  Llobregat  para,  en  tanto  que  las 
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primeras  atacaban  á  los  bloqueadores  de  Hostabích;  las 
otras  lo  hicieran  á  los  bloqueados  de  Barcelona.  La 
escuadra  inglesa^  por  fín^  mantendría  en  alarma  cons- 
tante á  los  de  Barcelona  y  en  jaque  á  la  división  Verdier 
para  que  ni  aquéllos  abandonasen  la  plaza,  ni  Verdier 
se  separara  un  momento  de  sus  cantones  de  Blanes, 
PalamóS;  Calella^  Bagur  y  La  Bisbal.  A  eso  añadió 
O'Donnell  la  expedición  de  órdenes  terminantes  á  una 
división  ligera,  que  acababa  de  organizarse  en  tierra  de 
Olot,  y  que  se  puso  al  mando  del  comandante  D.  Ángel 
Alvarez  Sotomayor^  para  amenazar  las  comunicaciones 
con  Francia^  esperando;  asi;  aislar  á  Souham  más  y  más 
de  sus  compatriotas;  de  quieneS;  á  pesar  de  pedirlos 
con  instancia;  no  recibía  refueiBOs.  Y  de  seguro  que, 
sin  esos  obstáculos  que  siempre  ofrecen  la  combinación 
de  fuerzas  un  tanto  heterogéneas  y  operando  en  terreno 
quebrado  y  por  varias  direcciones;  el  golpe  intenta- 
do en  Vich  sobre  la  división  Souham  hubiera  dado  los 
resultados  más  felices. 

O'Donnell  había  logrado  en  parte  lo  que  el  Congreso 
de  Manresa  no  pudo  conseguir  con  toda  la  fuerza  que 
debían  darle  su  origen;  sus  procedencias  y  la  causa  y 
el  objeto  que  se  había  propuesto  defender  y  llenar. 
Había;  por  medio  de  una  quinta;  refoi'zado  de  un 
modo  considerable  el  ejército  de  Cataluña;  impreso 
con  su  actividad  y  su  celo  una  acción  hasta  entonces 
desconocida  á  las  fuerzas  todaS;  así  de  línea  como  po- 
pulares, que  combatían  en  el  Principado,  y  adquirido 
un  prestigio  quO;  así  como  le  hacía  ser  llamado  al 
mando  en  jefe  por  los  pueblos  y  sus  autoridades;  le 
hacía  también  ser  obedecido  con  un  entusiasmo  que  no 
acostumbraban  á  sentir  los  catalanes  para  con  los  ex- 

ToMo  vm  17 
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traños  á  su  pais  por  nacimiento^  idionaa  y  costumbres. 

Llegó,  así,  á  reunir  en  las  inmediaciones  de  Vich 
una  masa  de  fuerzas  que  no  bajaba  de  12.000  hombres^ 
con  la  que,  no  hay  para  qué  negarlo,  se  lisonjeaban 
ól,  sus  oficiales  y  tropa,  de  dar  un  golpe  terrible,  casi 
decisivo,  á  la  dominación  francesa  en  Cataluña. 

Había,  sin  embargo,  en  todo  eso,  no  sólo  un  espí- 
ritu jactancioso,  muy  natural,  por  otra  parte,  en  nues- 
tra manera  de  ser  española,  harto  optimista,  sino  la 
precipitación,  natural  también,  en  el  general  que  allí 
mandaba,  impuesta,  además,  por  sus  valientes,  pero 
levantiscos  subordinados  (1). 

Por  esa  precipitación  cometió  O'Donnell  un  error 
no  poco  transcendental  para  su  empresa  de  aquellos 
días,  iniciándola  con  dos  reconocimientos  demasiado 
significativos  para  que  no  pusiesen  en  alarma  á  Sou- 
ham,  inspirándole  el  temor  de  un  próximo  y  serio  ata- 
que. El  primero  de  esos  reconocimientos  salió  del  campo 
español  el  1 1  de  febrero,  dirigido  por  Sarsfield  con  1 .000 
infantes  y  60  caballos  de  la  división  volante  de  su 


(1)  Es  bien  conocida  la  figura  militar  y  política  del  conde 
de  La  Biebal  que  tanto  brilló  entonces  y  después  en  ambos 
conceptos.  Vamos,  á  pesar  de  eso,  á  transmitir  aquí  la  opinión 
de  un  extranjero  imparcial  sobre  el  general  D.  Enrique 
O'Donnell,  al  narrar,  precisamente,  este  mismo  episodio  de  su 
Tida.  Dice  Schépeler:  cJoven  emprendedor  y  ardiente,  su  am- 
bición, estimulada  por  tan  rápida  elevación  á  los  más  altos 
puestos  militares,  le  empujó  á  precipitar  demasiado  su  marcba 
en  tal  camino;  y  la  facilidad  y  la  fortuna  con  que  la  empren- 
dió influyeron  del  mismo  modo  en  su  conducta,  no  sostenida 
por  la  firmeza  de  su  carácter,  porque,  queriendo  ser  el  primero 
en  cada  partido,  los  abandonó  todos  siguiendo  los  giros  de  la 
fortuna.  Su  ligereza  de  carácter  se  puso  frecuentemente  de 
manifiesto  por  su  falta  de  reflexión  ó  su  temeridad  en  las  ope- 
raciones militares,  pero,  sobre  todo,  por  su  arbitrariedad  en 
la  Administración». 
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mandO;  atacando  al  destacamento  francés  de  Malla^  al 
que  causó  bajas  considerables  y  persiguió  hasta  las  in- 
mediaciones de  Vich.  PerO;  ya  allí,  sucedió  lo  que 
debía  esperarse;  quO;  tocada  la  generala,  salieron  de 
la  ciudad  váidas  colunmas  que  obligaron  á  la  nuestra 
á  retirarse  precipitadamente  á  los  montes  de  donde 
procedía,  acosada  particularmente  por  los  jinetas  fran- 
ceses é  italianos  que  las  acompañaban. 

El  otro  reconogimiento,  á  que  nos  venimos  refirien- 
do, tuvo  lugar  el  13,  ejecutándolo  el  coronel  Miláns 
con  otra  fuerza  de  1 .  200  infantes,  50  caballos  y  los 
suizos  de  Kaiser  en  reserva.  Puesta  en  alarma  la  divi- 
sión francesa  con  el  ataque  del  día  11,  recibió  este 
nuevo  perfectamente  preparada  y  con  fuerzas  mucho 
más  numerosas.  No  había  acabado  de  establecer  Miláns 
su  línea,  mandando  el  regimiento  de  Granada  y  la  ca- 
ballería por  la  derecha  á  fin  de  envolver  la  posición 
de  Malla,  y  uno  de  los  batallones  de  América  por  la 
izquierda  con  otro  en  reserva,  cuando  se  presentaron 
al  otro  lado  del  pueblo,  y  en  su  apoyo,  hasta  4.000  in- 
fantes y  500  caballos;  esto  es,  toda  la  división  Souham, 
excepto  la  parte  que  quedó  en  Vich  para  su  custodia  y 
para  refugio  de  los  demás  si  llegaban  á  tenerse  que  re- 
tirar. Ante  fuerzas  tan  imponentes,  Miláns  hubo  de  re- 
troceder á  sus  primeras  posiciones  de  Collsuspina,  pero 
no  sin  verse  tan  acosado  y  oprimido  en  la  maniobra  que 
no  corriera  el  peligro  de  una  grave  derrota.  Sacóle  de 
él  O'Donnell,  que  acudió  animando  á  los  combatientes 
con  su  presencia  y  la  esperanza  del  inmediato  arribo 
de  la  4.*  división  que  corría  en  su  auxilio.  Los  mis- 
mos regimientos  que  se  retiraban  tomaron  entonces 
posiciones  que  les  señaló  su  general;  y  de  tal  mane- 
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ra  y  tan  rápidamente  supieron  rehacerse  que,  á  la  voz 
de  O'Donnell  y  al  grito  de  cViva  Femando  Vllt,  car- 
garon á  su  vez  á  los  imperiales  y  los  hicieron  volver  á 
su  campo. 

Pero  aquel  reconocimiento  estuvo  para  tercoiiiar 
en  una  acción  general  que  hubiera  trastornado  por 
completo  el  plan  del  general  O'Donnell,  en  que,  según 
ya  hemos  dicho,  entraban  muchos  otros  y  muy  diver- 
sos elementos  de  que  debía  esperarse  una  acción  más 
oportuna  y  acaso  decisiva.  Y,  lo  que  era  peor,  se  dio 
lugar  á  que  el  general  Souham  pudiera  alarmarse  y, 
con  eso,  perderse  la  esperanza  de  sorprenderle  hallán- 
dole así  como  adormecido  y  confiando  en  su  fuerza. 
No  le  envió  refuerzo  alguno  el  mariscal  Augereau,  á 
pesar  de  pedírselo,  y  con  la  mayor  instancia,  el  general 
Souham;  por  lo  que  éste,  sin  perder  instante,  debió 
prepararse  para  una  ocasión  que  era  de  pensar  estaría 
ya  próxima  y  acabaría  por  ser  de  graves  y  transcenden- 
tales consecuencias.  Eso  que  O'Donnell,  reconociéndo- 
lo así;  trató,  después  de  aquellos  dos  inoportunos  avi- 
sos, de  neutralizar  sus  probables  efectos  con  una  cal- 
ma, con  una  inacción  de  su  parte  la  más  tranquilizadora 
posible,  hasta  hacer  creer  á  sus  adversarios  que,  con- 
vencido de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  ó  de  la  insu- 
ficiencia de  sus  medios,  desistiría  de  cualquier  proyec- 
to ofensivo  que  abrigara.  Llegó  á  amenazar  á  Palom- 
bini  en  su  campo  de  Arbucias,  y  con  tales  apariencias 
de  hostilidad,  que  el  general  italiano  pidió  y  obtuvo  de 
Hostalrich  un  batallón,  creyéndose  ya  á  las  manos  con 
todo  el  ejército  español  y,  de  todas  maneras,  imposi- 
bilitado de  acudir  en  socorro  de  Souham  si  en  tal  oca- 
sión era  éste  atacado. 
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Así  las  cosas  en  derredor  de  Vich,  y  sobre  aviso 
todos  los  que  habrían  de  concurrir  á  la  realización  del 
plan,  antes  indicado,  del  general  0*Donnell,  llegó  el 
20  de  febrero  y  su  primera  luz  alumbró  las  maniobras 
preliminares  de  la  batalla  que  iba  allí  inmediatamente 
á  reñirse. 

El  primero  que,  acudiendo  á  la  cita,  se  presentó  á 
la  vista  de  los  franceses  fué  Revira  que,  con  demasia- 
da precipitación,  acaso,  y  furia,  atacó  al  destacamento 
francés  de  Gurp,  un  batallón  situado  en  aquel  pueble- 
cilio  y  que  hubo  de  retirarse  á  todo  correr  á  Vich. 
Souham  formó  al  primer  aviso  sus  tropas  á  vanguardia 
de  la  ciudad,  dejando  en  ella  dos  batallones  para  de- 
fenderla de  Revira  y  de  cualquier  otro  ataque,  también 
envolvente,  que  pudiera  dirigírsele  por  la  parte  del 
Ter.  Su  línea  apoyaba  la  derecha  en  Vich;  y  exten- 
diéndose á  su  frente  hasta  Santa  Eugenia,  ya  cerca  de 
Malla,  por  donde  asomaban  las  columnas  españolas, 
situó  la  caballería  sobre  su  naneo  izquierdo,  así  para 
no  dejarse  desherbar  ó  envolver  por  aquel  lado,  como 
para  conservar  libre  su  comunicación  con  las  brigadas 
italianas  de  Arbucias  y  Hostalrich. 

O'Donnell  bajaba,  con  efecto,  de  Tona,  Munter  y 
Montañola  con  tres  columnas;  la  de  la  derecha,  que  en 
persona  regía,  compuesta  de  una  parte  de  la  infantería 
y  la  caballería  toda;  la  del  centro  de  infantería  sólo,  y 
la  de  la  izquierda,  que  sea  por  poca  diligencia  de  su 
jefe  el  brigadier  Porta,  sea,  y  ésto  pasa  como  lo  más 
cierto,  por  obstáculos  del  terreno  desatendidos  ó  mal 
estudiados,  iba  muy  retrasada.  De  modo  que  adelan- 
tándose Rovira  en  la  ejecución  del  plan  acordado  y 
lejos  todavía  Porta,  no  comenzó  la  batalla  con  aquel 
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conjunto  táctico,  con  la  simultaneidad  tan  recomen- 
dable para  sorprender  al  enemigo  en  todos  los  puntos 
de  su  linea  é  impedir  la  ayuda  mutua  de  sus  fracciona 
en  ellos. 

Las  avanzadas  de  O'Donnell  hallaron  á  los  de  Sou- 
ham  al  pie  de  las  alturas  y  trabaron  un  combate  de 
guerrillas,  al  que  muy  pronto  sucedió  el  general  de  las 
tropas  de  uno  y  otro  campo.  El  nuestro,  contra  lo  que 
exigían  la  ocasión  y  el  carácter  emprendedor  de  su 
general,  se  detuvo  á  responder  al  fuego  de  los  france- 
ses, en  vez  de  formar  en  masa  y  romper  con  las  bayo- 
netas la  linea  enemiga.  La  superioridad  numérica,  el 
ímpetu  que  llevaban  al  descender  al  llano  de  Vich  y  la 
confianza  misma  con  que  habían  emprendido  aquel 
movimiento,  aconsejaban  no  detenei-se  un  instante  en 
él,  abriéndose  al  paso  de  ataque  el  camino  hasta  pene- 
trar en  la  ciudad,  objetivo,  hacía  tantos  días,  de  sus 
aspiraciones  (1).  O'Donnell,  sin  embargo,  destacó  so- 
bre su  derecha  la  caballería,  para  entretanto  que  sus 
peones,  los  suizos  de  Kaiser  sobre  todo,  puestos  los 
primeros  de  frente,  distraían  á  los  franceses  más  próxi- 
mos, envolviese  la  izquierda  de  éstos,  no  desplegada 
todavía.  La  carga  tuvo  comienzo  feliz  y  la  izquierda 
francesa  corrió  grave  peligro  de  verse  rota  y  desorde- 
nada; hasta  hubo  de  perder  una  de  las  piezas,  cuyos 
sirvientes  cayeron  á  su  inmediación  acuchillados.  Pero 
reunida  la  caballería  francesa  de  aquella  ala,  compues- 


(1)  A  esa  confianza,  precisamente,  atribuyen  casi  todos  los 
cronistas  de  aquellos  sucesos  la  lentitud  de  las  maniobras  eje- 
cutadas por  los  españoles  en  la  acción  de  Vich.  No  sólo  tenían 
por  cierta  y  segura  la  victoria,  sino  que  querían,  sin  duda,  al- 
canzarla con  la  dignidad  del  mejor  de  los  ejércitos. 
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ta  de  un  regimiento  entero,  el  24.®  do  dragones,  y  de 
varios  escuadrones  del  de  Napoleón,  y  de  concierto  con 
otras  piezas  de  artillería,  salió  al  encuentro  de  la  nues- 
tra y,  rechazándola,  logró  conmover  nuestra  infantería 
más  próxima,  haciéndola  perder  la  solidez,  cque,  al 
decir  de  un  escritor  miUtar,  es.  la  primera  base  del 
valor  en  que  se  fundan  las  victorias»  (1). 

El  ataque  de  la  derecha  63pañola  había  fracasado; 
pero  no  era  O^Donnell  hombre  que  por  eso  cejara 
pronto,  y  formando  en  columnas  el  centro  de  la  línea, 
que  había  bajado  á  su  altura  de  Munter  y  las  últimas 
estribaciones  de  aquellos  montes,  se  lanzó  sobre  el  de 
los  franceses  con  el  mayor  ímpetu.  Si  en  aquel  mo- 
mento hubiera  podido  entrar  en  acción  nuestra  co- 
lumna de  la  izquierda,  de  seguro  que  se  hubiera  deci- 
dido el  combate  en  favor  de  los  españoles.  Desgracia- 
damente, Porta  no  había  llegado  todavía  al  campo  de 
batalla,  y  sosteniéndose  en  sus  puestos  los  franceses, 
más  que  por  denuedo  propio,  por  la  desesperación,  el 
ataque  de  O'Donnell  ni  tuvo  el  éxito  deseado  ni  hizo 
más  que  inutilizar  sus  tropas  para  esfuerzos  sucesi- 
vos (2). 

Cuando  Porta  pudo  tomar  parte  en  la  acción,  pue- 


(1)  Parece,  pero  sólo  lo  hemos  visto  en  Schépeler,  que  los 
españoles  hallaron  en  lo  más  resuelto  de  su  carga  una  ancha 
sanja  que  la  des'^ompuso.  Algo  indican  la  lámina  que  el  señor 
Blanch  dedica  á  aquel  suceso  y  aun  algunas  de  sus  palabras. 

(2)  Dice  Vacani:  c Entonces,  precisamente,  fué  Souham  he- 
rido y  se  experimentaron  muchas  bajas  en  la  línea  francesa; 
pero  el  temor  de  perderlo  todo,  hasta  el  honor,  en  aquella  ba- 
talla, convirtió  en  desesperación  el  valor  de  los  regimientos 
42.**,  93. **  y  1.*^  ligero,  mandados  por  los  coroneles  Espert  y 
Bourgeois ,  y  respondiendo  con  su  constante  inmobilidad  al 
fuego,  contuvieron  el  ímpetu  del  enemigo  y  triunfaron  de  sus 
repetidos  ataques». 
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de  decirse  que  estaba  decidida  en  favor  de  los  france- 
ses; su  participación,  además  de  tardía,  resultó  débil  é 
incapaz  de  dar  resultado  alguno  próspero  á  las  armas 
españolas;  lo  cual,  unido  á  la  floja  también  que  toma- 
ron los  miqueletes  de  Revira,  tan  diligentes  y  temera- 
rios en  su  ataque  de  Gurp,  inutilizó  los  nuevos  y  brus- 
cos intentados  todavía  por  O'Donnell  en  otros  varios 
puntos  de  la  línea.  Hecha  la  primera  cura  de  su  heri- 
da  en  Vich,  Souham  volvió  al  campo  de  batalla  con 
nuevos  bríos  y  con  tropas  que  la  parsimonia  de  nues- 
tros miqueletes  le  permitía  sacar  de  la  ciudad,  y  tras 
de  otra  carga  de  los  dragones  franceses  é  italianos^  los 
españoles  emprendieron  la  retirada  á  los  montes  de 
donde  habían  saUdo  aquella  mañana  tan  confiados  en 
la  victoria,  seguros,  puede  decirse,  de  ella. 

Las  pérdidas  fueron  graves;  ascendieron  á  cerca  de 
2.000  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  siendo  mu- 
chos los  que  se  contaron  de  estos  últimos;  y  aun  cuan- 
do las  bajas  de  los  imperiales  fueron,  en  cuanto  á  los 
primeros,  más  numerosas  quizás,  el  triunfo  las  com- 
pensó sobradamente,  pues  de  la  derrota  hubiera  resul- 
tado la  destrucción  de  toda  la  división  francesa.  Sin 
otro  refugio  que  la  ciudad  de  Vich,  la  rendición  de  los 
franceses  tenía  que  ser  inmediata  por  la  completa  ca- 
rencia de  recursos  en  que  se  hubieran  visto. 

Venciendo,  se  hallaron,  por  el  contrario,  desemba- 
razados de  todo  peligro  en  bastante  tiempo,  y  aun  en 
estado  su  general  en  jefe  de,  en  cumplimiento  de  las 
órdenes  de  Napoleón,  internarse  de  nuevo  en  Catalu- 
ña y  extenderse,  por  el  pronto,  á  la  línea  del  Llobre- 
gat;  reparo  de  los  españoles  y  asiento  de  sus  autorida- 
des. Hubo,  como  dijimos  antes,  precipitación  por  par- 
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te  de  O'Donnell  y  hubo  flojedad  por  la  de  Porta;  que 
de  haber  concurrido  todos  simultáneamente  al  campo 
de  batalla,  ni  los  miqueletes  de  Revira,  tan  impetuo- 
sos en  su  primer  arranque  sobre  Gurp,  hubieran  tenido 
que  moderar  sus  bríos  al  encontrarse  tan  madrugado- 
res, ni  O^Donnell  habría  combatido  sólo  en  el  frente 
de  batalla  ni,  por  fin,  llegara  Porta  í.uando  sólo  podía 
recoger  la  vergüenza  de  su  pereza  (1). 

El  día  de  la  acción  de  Vich  fué,  precisamente,  el  en  Bombardeo 
que  los  italianos  comenzaron  el  bombardeo  de  la  for-  d.®  Hostal - 
taleza  de  Hostalrich.  Habíase  establecido  la  batería  de 
morteros  á  espaldas  de  la  muralla  septentrional  de  la 
ciudad,  á  cubierto  de  los  fuegos  del  castillo  y  de  las 
salidas  de  su  guarnición.  Muy  próxima,  por  consi- 
guiente, al  blanco,  había  sido  necesario  calcular  con 
la  mayor  exactitud  posible  las  cargas,  pequeñas,  como 
es  de  suponer,  de  los  morteros  y,  por  el  contrario,  su 
mayor  elevación;  pero  se  hizo  con  tal  acierto  que,  aun 
siendo  tan  reducido  el  recinto,  fué  rarísima  la  bomba 
que  cayese  fuera  de  él.  Los  estragos,  con  eso,  fueron 
desde  un  principio  muy  considerables;  y  si  se  hubiera 
previsto  la  constancia  de  los  españoles  en  su  defensa,  y 
allegado  mayor  número  de  proyectiles  al  romper  el 
fuego,  éste  habría  producido  muy  otros  resultados  (2). 


(1)  Corrieron  por  Catalana  los  rumores  más  injuriosos  para 
Porta,  á  quien  se  acusó  hasta  de  traición  por  su  tardanza  en 
llegar  al  campo  de  batalla,  cargos  calumniosos,  pero  que  siem- 
pre acogen  los  vencidos  para  tener  sobre  quién  descargar  la 
responsabilidad  de  los  reveses,  debidos  generalmente  á  otras 
caufas. 

De  todos  modos,   Porta  fué  destinado  á  Valencia,  donde 
tampoco  tuvo  fortuna. 

(2)  Persuadidos  los  sitiadores  de  que  á  los  pocos  disparos 
se  rendiría  la  fortaleza,  y  esto  consta  oficialmente,  no  prove- 
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La  infalibilidad  que  se  atribuían  los  ingenieros  fran- 
ceseS;  respecto  á  su  éxito  contra  las  fortalezas  españo- 
las, les  hizo  emplear  mucho  tiempo  en  otras  obras  de 
sitio,  á  su  sentir,  más  urgentes.  El  puente  sobre  el  río 
de  Santa  Coloma  debía  resultar  un  monumento  de 
elegancia  y  solidez;  el  camino  nuevo  por  detrás  de  los 
montes  de  Maasanajs  á  Gríons,  y  su  junta  al  antiguo  de 
Barcelona,  recibió  mejoramientos  que  contrastaban 
con  la  seguridad  de  la  próxima  conquista  del  castillo; 
la  destrucción  de  la  Torre  de  los  Frailes  distrajo  por 
varios  días  la  atención  de  los  ingenieros  con  cálculos 
que,  en  sus  escritos,  más  parecen  dirigidos  á  la  ruina  y 
asalto  de  una  gran  fortaleza  que  á  la  tranquila  des- 
trucción de  un  torreón  que  para  nada  les  estorbaba  ya; 
y  entretanto  permanecían  silenciosos  los  cuatro  mor- 
teros llevados  de  Gerona  y  caminaban  sus  proyectiles 
con  una  lentitud  inexplicable. 

Resultado:  que  el  día  20  se  arrojaban  sobre  Hos- 
talrich  160  bombas,  cesando  el  fuego  á  las  cinco  de  la 

■ 

tarde  para  continuarlo  por  la  noche,  pero  muy  lenta- 
mente. La  algazara  y  los  vivas  que  los  sitiadores  oían 
en  el  castillo  les  puso  de  manifiesto  que,  en  vez  de 
aterrar  el  bombardeo,  aun  siendo  tan  certero  y  activo, 
encendía  á  la  guarnición  en  entusiasmo  para  prose- 
guir y  hacer  más  y  más  gloriosa  la  defensa. 

En  esto  llegó  al  campo  imperial  la  noticia  de  la  si- 
tuación difícil  en  que  ponía  al  general  Souham  el  ata- 
que emprendido  por  los  españoles  junto  á  Vich;  y  te- 


yeron  la  batería  sino  de  muy  pocaB  bombas.  Desde  el  primer 
día  se  yló  qne  eran  insuficientes.  El  mismo  general  Tsviel  se 
equivocó  como  los  demás. 
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meroso  Mazzucchelli  do  un  rovés^  y  apremiado  por  Pa- 
lombini  desde  Arbucias,  creyó  deber  enviar  á  su  soco- 
rro los  dos  batallones  del  primer  regimiento  ligero,  los 
cuales  emprendieron  inmediatamente  la  marcha.  Pero    El  castillo 

6s  socoTrido 

no  estaban  todavía  muy  lejos,  cuando  por  la  parte  de 
San  Celoni  se  dejó  oir  fuego  de  fusilería  que  se  fué  lue- 
go graduando,  hasta,  en  seguimiento  de  las  avanzadas 
italianas  que  apresuradamente  se  retiraban,  descubrirse 
las  españolas  coronando  las  montaña  y  laderas  de  Orsa- 
viñá.  No  tardó  tampoco  en  verse  invadido  todo  el  lla- 
no, y  á  los  catalanes  preparándose  á  vadear  el  Arbucias 
cerca  de  su  desembocadura  en  el  Tordera  para  acome- 
ter el  molino  atrincherado  de  la  Farga  y  la  subida  al 
castillo.  Mandábalos  el  teniente  coronel  D.  Manuel 
Fernández  Villaamil  que,  con  alguna,  muy  poca,  tropa 
y  las  compañías  del  Valles,  regidas  por  el  comandante 
D.  Esteban  Pagés,  en  todo  unos  700  hombres,  había 
salido  el  20  de  Areñs  de  Mar,  y  pernoctando  en  Mont- 
negre,  aunque  sin  convoy  alguno  en  pos,  trataba  de 
comunicar  con  el  castillo  y  porporcionarle  noticias  y 
aun  los  socorros  posibles. 

Las  avanzadas  italianas  comenzaron  á  retirarse 
ante  los  españoles,  llevándolas  su  comandante  Fabale- 
lli  á  los  altos  que  cubría  en  la  derecha  del  Tordera; 
con  lo  que  los  de  Villaamil,  reunidos  ya  á  los  que  Es- 
trada destacó  del  castillo,  ocuparon  las  dos  orillas  de 
aquel  río  y  el  molino  de  la  Farga  que  servía  de  comu- 
nicación entre  ellas,  ni  bien  defendido  por  su  presidio, 
ni  auxiliado  por  las  fuer/as  inmediatas  de  su  campo. 
A  pesar  de  haber  las  suficientes  para  impedir  el  soco- 
rro del  fuerte,  el  jefe  de  las  más  próximas  vacilaba  so- 
bre el  partido  que  convenía  tomar,  considerando  insu- 
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ficiente  la  del  regimiento  que  tenía  á  la  mano  y  no  de- 
biéndose Uamar  los  batallones  destacados  en  ayuda  de 
Palombini.  Necesitaba,  además,  órdenes  pi^ecisafl  del 
jefe  encargado  del  sitio,  temeroso  de  cargar  con  la  res- 
ponsabilidad de  un  ataque,  tanto  más  aventurado  cuan- 
to que  ignoraba  á  qué  número  ascendían  las  fuerzas  de 
los  españoles.  Sacóle  de  aquellas  dudas  y  vacilaciones 
el  jefe  de  Estado  Mayor  de  Mazzucchelli  con  la  orden 
de  atacar  enérgicamente  á  los  españoles,  quienes,  vien- 
do que  marchaban  hacia  ellos  más  de  2.000  hombres, 
y  tomando  en  cuenta  que  sin  convoy  alguno  que  me- 
ter en  el  castillo  nada  tenían  que  hacer  alh,  empren- 
dieron la  retirada  por  el  mismo  camino  que  habían 
llevado,  satisfechos,  eso  sí,  de  su  jomada  y  resueltos  á 
repetirla"  con  más  fuerza  y  con  provisiones  para  sus  va- 
lientes camaradas  de  Hostalrich.  Nuestra  pérdida  se 
redujo  á  la  de  dos  heridos,  en  tanto  que  la  de  los  itaha- 
nos  fué  de  cinco  muertos  y  dos  prisioneros)  que  pro- 
porcionaron á  Estrada  todo  género  de  noticias  sobre  el 
número  de  los  enemigos  y  su  material. 
Continúa       Repuestos  de  su  pánico  del  20  los  sitiadores,  conti- 

do  llegado  al  de  unas  1.000  el  número  de  las  bombas 
que  el  27  llevaban  arrojadas  sobre  el  fuerte,  coa  un 
acierto  que  sólo  se  comprende  sabiendo  que  Vacani, 
ingeniero  tan  hábil,  había  construido  la  batería,  y  el 
comandante  Clement  no  cesaba  de  adiestrar  á  los  arti- 
lleros en  el  servicio  de  las  piezas  y  particularmente  en 
las  punterías,  para  las  que  allí  mismo  inventó  curiosos 
y  eficaces  procedimientos.  Para  no  interrumpir  un  solo 
día  el  fuego,  llegaron  sin  cesar  al  campo  de  los  sitia- 
dores municiones  que  se  les  enviaba  desde  Gerona  en 
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carros  que^  las  dos  noches  anteriores  á  la  del  citado  día 
27,  oyeron  los  sitiados  dirigirse  á  Hostalrich  sin  cono- 
cer,  con  todo,  la  importancia  ni  el  destino  del  material 
que  llevaba  en  toda  su  extensión. 

Y  era  que  el  mariscal  Augereau  necesitaba  abaste- 
cer de  él  en  abundancia  á  los  sitiadores  para  la  pronta 
rendición  del  castillo,  y  poder  entregarse  con  todas  las 
fuerzas  de  que  le  fuese  dado  disponer  al  proyecto  que, 
de  tiempo  atrás,  revolvía  en  su  mente,  de  arrojar  á  los 
españoles  de  toda  la  zona  marítima  de  Cataluña  y  obli- 
garlos á  acogerse  á  la  montaña,  á  íin,  además,  de  que 
no  opusieran  obstáculos  á  las  nuevas  operaciones  que 
le  imponía  el  Emperador.  Pero  en  su  impaciencia  de 
llevar  á  cabo  este  plan,  y  para  que  sus  movimientos 
fueran  todo  lo  ejecutivos  que  deseaba,  distrajo  aún 
más  fuerzas  de  las  del  sitio  de  Hostalrich,  dejando 
sólo  para  proseguirlo  dos  batallones  de  infanteria  con 
los  zapadores  y  artilleros  indispensables.  Y  aun  cuando 
luego  envió  otros  800  hombres  á  las  órdenes  del  ayu- 
dante general  Devaux,  que  asumió  el  mando  del  sitio, 
era  evidente  que  en  tales  circunstancias,  y  con  el  escar- 
miento del  20  de  febrero,  no  podrían  2.000  hombres 
ofrecer  garantía  alguna,  no  ya  de  llenar  su  misión  po- 
liorcética,  pero  ni  la  de  impedir  siquiera  la  repetición 
de  empresa  como  la  ejecutada  por  Villaamil  en  aque- 
lla fecha. 

Con  efecto,  los  catalanes  aparecían  de  nuevo  el  4    Nuevo  so- 

,  ,  .  •  •  j         X  -i.     corro  al  cas- 

de  marzo  en  las  mismas  posiciones  de  antes,  provistos  ^hq^ 

ahora  de  un  convoy  considerable,  compuesto  de  unas 
40  acémilas  cargadas  de  víveres.  Villaamil  iba  enton- 
ces á  las  órdenes  de  D.  Esteban  Pagés,  jefe  de  las 
compañías  de  reserva  del  Valles,  que  en  aquel  día  ga- 
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naron  el  uso  de  un  distintivo  militar  y  del  uniforme 
que  propusiera  su  valiente  y  digno  comandante.  Y 
para  que  no  se  atribuya  á  arrogancia  española  la  des- 
cripción de  jornada  que  tanto  debe  lisonjear  el  orgullo 
patrio,  vamos  á  copiar  el  relato  de  Vacani;  allí  presen- 
te, que  ni  siquiera  puede  disculpar  la  derrota  de  sus 
compatriotas».  «Mientras  se  mantenía,  dice,  el  nervio 
del  ejército  inactivo  en  Vich  y  el  general  O'Donnell 
parecía  ocuparse  únicamente  en  atraerse  la  atención  de 
Augereau,  que  ni  aun  se  cuidaba  de  inten'umpir  su 
inmovilidad  en  Gerona  para  trasladarse,  como  tenía 
pensado,  á  Barcelona,  el  coronel  Villaamil  guió  el  con- 
voy de  la  costa  de  Mataró  á  Orsaviñá,  y  haciéndole  se- 
guir el  camino  mismo  que  ya  había  recorrido  días  an- 
tes, unas  veces  ocupado  y  otras  desatendido  por  las 
tropas  sitiadoras,  ganó  el  monte,  esguazó  el  río,  rom- 
pió los  puestos  enemigos  y  lo  introdujo  en  el  fuerte. 
Es  verdad  que  por  aquella  parte  las  selvas  y  la  natura- 
leza misma  de  los  montes,  á  que  se  sube  ocultamente 
de  la  vertiente  de  la  marina  y  se  desciende  por  revuel- 
tas escondidas  al  llano,  favorecían  la  llegada  repentina 
sobre  los  puestos  temerariamente  debiUtados  en  aque- 
lla ribera;  de  tal  modo,  que  siempre  que  se  encontraron 
sin  vigilancia  se  vieron  fácilmente  sorprendidos  y 
arrollados.  Al  primer  ataque  de  los  españoles  sucedió 
el  desorden  en  las  guardias,  las  cuales  se  reunieron  al 
débil  batallón  de  Favalelli  para  renovar  su  movimien- 
to de  concentración  en  lo  alto  de  la  montaña,  abando- 
nando aquel  fondo  de  valle  tan  peligroso  para  él  y 
abriendo  así  su  acceso  á  los  españoles  para  cruzar  el  río. 
Todos  los  demás  puestos  pequeños  se  desbandaron 
también,  cediendo  un  terreno  que  reputaban  imposible 
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defender  por  sí  solos.  Es  también  de  advertir  que  el 
día  apareció  cubierto  de  espesísima  niebla^  que  las 
guardias  estaban  muy  distanciadas  por  escasez  de  tro- 
pa y  sin  la  esperanza,  que  tanto  aviva  el  valor,  de  re- 
fuerzos inmediatos,  hallándose  el  ejército  todo  repartido 
del  lado  de  los  montes  hasta  Vique  y  del  lado  del  río 
hasta  Blanes;  que,  en  suma,  no  se  hallaban  los  puestos 
suficientemente  atrincherados  para  resistir  los  ataques 
de  dentro  y  de  fuera,  ya  que  la  multiplicidad  de  las 
obras  y  la  falta  de  brazos  lo  habían  hasta  entonces  im- 
pedido. No  es,  pues,  maravilla  que  aquella  vez  el  coro- 
nel Villaamil,  con  una  fuerza  de  más  de  1.600  comba- 
tientes (consta  que  eran  1 .000  justos),  y  secundado  por 
la  guarnición  que  estaba  avisada  de  su  ambo,  pudiese 
salir  vencedor  de  600  soldados  (antes  ha  dicho  que  eran 
800  y  que  les  llegó  Devaux  con  otros  tantos),  disemina- 
dos en  posiciones  expuestas  á  todos  los  fuegos  y  á  tan- 
tos ataques  de  frente,  de  flanco  y  de  espaldas  y  sin  re- 
servas  próximas  para  socorrerlos.  En  el  primer  ímpetu 
de  la  pelea  quedaron  muertos  algunos  italianos,  otros 
lloridos,  y  pocos  prisioneros,  y  el  convoy  de  víveres 
penetró  sin  pérdida  alguna  en  el  fuerte  entre  las  dobles 
filas  de  tropa  de  Villaamil  y  Pagés.  Poco  después,  Vi- 
llaamil, no  obstante  el  fuego  de  mortero  con  que  De- 
vaux trató  de  molestarle,  emprendió  de  nuevo  la  reti- 
rada á  la  costa  y  llegó  ileso  á  ella,  llevándose  cousigo 
á  cuantos  no  se  encontraban  en  estado  de  pelear  en 
defensa  del  castillo.  En  esta  ocasión  las  reservas  que 
fueron  enviadas  por  Devaux  llegaron  tarde  para  que 
Balabio  pudiese  renovar  el  combate  desde  sus  campa- 
mentos de  Grions  é  impedir  la  libre  comunicación  de 
los  socorros  con  el  fuerte,  trabajando  luego  por  inquie- 
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tor  á  Villaamil  en  su  retirada,  aunque  inútilmente» .  (1) 
Los  españoles  no  experimentaron  en  función  tan 
gloriosa  otra  pérdida  que  la  de  6  muertos  y  10  heridos, 
en  tanto  que  los  imperiales  dejaron  en  el  campo  47 
muertos  y  pudieron  retirar  muchos  heridos  á  la  pobla- 
ción y  á  sus  campamentos. 

Pero  no  sirvió  á  Augereau  de  lección  este  nuevo 
fracaso  de  los  sitiadoi'es  de  Hostalrích^  como  no  había 
servido  el  anterior  del  20  de  febrero.  Creyendo  que 
con  pasar  él  por  frente  del  Castillo  con  todo  un  ejército 
.  impondría  á  la  guarnición  y  á  su  gobernador  lo  suficien- 
te  para  que  se  rindiesen^  se  presentaba  el  14  de  marzo, 
aunque  para  al  día  siguiente  continuar  con  otro  gran 
convoy  á  Barcelona,  donde  entraba  el  16  á  las  dos  y 
media  de  la  tarde  entre  el  estruendo  de  las  salvas  que 
saludaban  su  regreso  (2). 
Nuevo  Go-  Una  vez  allí,  el  duque  de  Castiglione  creyó  llegada 
tefuña.'^^^*''^^  ocasión  de  hacer  púbUco  el  decreto  de  8  de  febrero 
en  que  el  Emperador  declaraba  la  Provincia  de  Cata- 
luna  como  gobierno  particular,  con  el  título  de  Gobier- 
no de  Cataluña;  al  General  en  jefe  de  aqudi  ejército 
Gobernador  de  la  Provincia,  con  poderes  civiles  y  mili- 
tares, y  encargado  también  de  la  administración  de  jus- 


•  (1)  Esta  relación  está  conforme  en  su  fondo  con  los  partes 
de  Pagés  y  las  de  Schépeler,  tan  bien  enterado  siempre^  y 
Roca  que,  sin  embargo,  equivoca  la  fecha  trasladándola  al  6. 
(2)  Dice  el  P.  Ferrer:  tHan  venido  también  de  Francia,  al 
abrigo  de  estas  tropas,  muchas  familias  y  comerciantes  france- 
ses con  sus  carros  llenos  de  mercaderías  y  efectos  de  comercio. 
Sin  duda  piensan  estas  gentes  que  está  el  comercio  floreciente 
y  la  comunicación  libre». 

Esto,  acaso  haga  decir  á  Schépeler:  cHu  campo  recordaba 
la  guerra  de  30  afios;  porque  pululaban  en  él  las  Tivanderas, 
mercaderes  y  judíos  para  traficar  con  el  botín  de  los  soldados, 
haciendo  la  usura  olvidar  los  peligros  de  la  vuelta.» 


CAPÍTULO  III  273 

ticia  y  de  la  Real  Hacienda^  puesto  que  quedaba  el 
territorio  todo  catalán  en  estado  de  sitio. 

Ese  decreto  se  relacionaba  con  aquellos  despachos 
á  que  nos  hemos  referido  en  el  capítulo  primero  de 
este  volumen^  y  que  tanto  trabajó  el  Intruso  por  des- 
virtuar desde  Andalucía;  ya  que  no  le  sería  posible 
impedir  del  todo  su  ejecución  por  tener  el  carácter  de 
reservados  y  emanar,  sobre  todo,  de  su  inexorable  her- 
mano (1). 

La  proclamación  del  decreto  fué  todo  lo  fastuosa  que 
era  dado  hacerla  al  duque  de  Castiglione  y  á  sus  satéli-. 
tes  los  afrancesados  de  Barcelona;  celebrándola  en  las 
plazas  de  Palacio,  del  Borne,  San  Jaime  y  la  Ciudad. 
Pero  por  más  esfuerzos  de  aparato  y  de  violencia  que 
hicieron  regidores,  maceres  y  alguaciles  por  comunicar 
á  los  barceloneses  el  júbilo  y  el  entusiasmo  de  que 
parecían  poseídos,  con  sus  vivas  al  Emperador  y  al 
Mariscal,  el  público,  que  los  escuchaba  con  muestras  y 
risas  las  más  despreciativas,  permaneció  mudo,  á  excep- 
ción, con  todo,  de  un  individuo  que  escondido  entre  la 
multitud  lanzó  en  el  Borne  el  grito  de  c  ¡viva  Feman- 
do VII 1 1  No  pudo  ser  habido  porque  no  hubo  en  aque- 
lla muchedumbre  imo  solo  que  le  denunciara,  ayudán- 
dole, por  el  contrario,  todos  á  escabullirse  de  las  garras 
de  los  esbirros  que  procuraron  atraparle. 


(1)  Ni  ese  decreto  ni  el  que  publicó  la  Gaceta  eztraordina* 
ria  de  la  Begencla'el  2  de  mayo  de  1810  aparecen  en  la  Ck>rree- 
pondencia  de  Napoleón  en  aquel  tiempo.  La  razón  es  obvia:  ee 
qae,  como  se  dice  en  los  despachos  citados,  se  querían  mante- 
ner secretos  por  entonces.  Pero  ¿por  qué  publicar  con  tanto  boa- 
to el  referente  á  Cataluña? 

En  los  despachos  se  habla  como  de  pasada  de  un  decreto 
de  igual  fecha  que  la  de  ellos;  pero  sin  dar  la  menor  idea  de 
su  contenido. 

Tomo  viii  13 
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Augereau  no  dejó  tampoco  nada  por  hacer  para 
atraerse  á  los  catalanes^  ya  prendiendo  á  varios  de  los 
agentes  españoles  de  Duhesme^  que  tan  odiosos  se  ha- 
bían hecho,  ya  mandando  fuese  oficial  el  idioma  del  país 
en  unión  con  el  francés,  y  hasta  creando  un  periódico, 
órgano  de  la  autoridad  imperial,  con  el  título  de  Diari 
de  Barcelona  y  del  góbern  de  Catalunya  (1). 
Expedición      Contaba  ya  Augereau  con  más  de  30.000  hombres 

íi^'á  *?«r^^«  ^"^  ^^'  habiéndole  llegado  por  aqueUos  días 
gona.  la  división  alemana  de  Rouyer  con  6.000,  y  sobre  3.000 

reemplazos  que  también  se  le  enviaron  de  Francia.  Y 
siendo  tan  apremiantes  las  órdenes  del  Emperador  para 
emprender  las  operaciones  sobre  Lérida,  tenía  que  po- 
nerse en  comunicación  con  el  general  Suchet,  que  había 
por  su  parte  recibido  el  encargo  de  sitiar  aquella  plaza 
y  todas  las  que  asientan  junto  al  Ebro  en  los  confines 
de  Aragón  y  Cataluña.  Napoleón  desconocía  lo  que  di- 
remos luego;  los  pasos  en  que,  por  orden  de  su  hermano 
José,  andaba  Suchet  para  la  conquista  de  Valencia,  y 
creía  á  Augereau  con  fuerzas  más  que  suficientes  para 
sujetar  en  pocos  días  el  Principado,  puesto  que  á  la 
vez  ordenó  se  le  reforzara  con  14.000  hombres  saca- 
dos de  otros  ejércitos. 

Ahora  bien;  el  duque  de  Castiglione,  con  los  que 
tenía  ya  á  la  mano  y  divididos  en  varias  colunmas,  di- 


(1)  Cuenta  Schépeler  que  Augereau  repartió  el  decreto  y 
la  proclama,  que  también  dirigió  al  pueblo  catalán,  coa  los 
miqueletes  que  había  hecho  prisioneros  en  la  marcha,  j  que 
uno  de  ellos,  al  ser  puesto  en  libertad,  se  volvió  al  francés  que 
le  había  acompañado  hasta  las  avanzadas  y  le  dijo:  c Cámara- 
da,  te  debo  la  vida  y  te  devolveré  el  favor  en  otra  ocasión;  pero 
no  soy  ningún  traidor  y  todos  mis  compatriotas  harán  de  vues- 
tras ofertas  lo  que  yo,  y  echó  á  volar  las  proclamas  después 
de  hacerlas  pedazos». 
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rigió  la  fuerza  de  Soiihaní;  de  que  se  había  hecho  car- 
go el  general  de  brigada  Augereau^  á  Manresa^  para 
caer  sobre  el  Llobregat;  que  cruzaron  también  las  de  Se- 
veroli  y  Schwartz  saliendo  el  20  de  marzo  de  Barcelona. 
Y  viendo  que  O'Donnell  no  se  atrevía  á  resistir,  ternero^ 
so  de  hallarse  envuelto  por  fuerzas  tan  superiores  en  nú- 
mero, el  Mariscal  le  hizo  seguir  al  campo  de  Tarrago- 
na, á  que  se  había  acogido  el  general  español,  dando 
á  Schwartz  la  comisión  de  establecerse  en  Manresa, 
abandonada,  como  era  de  suponer,  por  sus  habitantes. 
Esta  operación  causó  por  el  pronto  un  gran  trastorno 
en  las  de  los  catalanes,  cuyos  miqueletes  y  somatenes 
hubieron  de  apelar  á  su  habitual  sistema  de  dispersio- 
nes; pero  O'Donnell,  activo  como  nunca  en  tan  difíci- 
les circunstancias  llevó  sus  gentes  á  Tarragona,  hacién- 
dolas abandonar,  por  un  lado,  las  obras,  sólo  aún  em- 
pezadas, del  Ordal,  y  cubriendo,  por  otro,  la  montaña 
con  sus  más  aventajados  guerrilleros  para  aislar  á  &'ch- 
wartz  en  la  zona  precisamente  de  su  primera  derrota  de 
1808.  Los  franceses  salvaron  el  Ordal,  llevando  por  de- 
lante á  cuantos,  en  la  confianza  de  que  no  volvería  á 
ser  pisada  de  enemigos  aquella  comarca,  se  habían 
establecido  en  los  pueblos  del  litoral,  huyendo  mu- 
chos á  Mallorca  y  Cádiz,  transfiriéndose  otros  con  las 
autoridades,  la  Junta  de  la  Provincia,  llegada  de  Man- 
resa, su  habitual  residencia,  y  gran  parte  del  Clero  de 
ViUafranca,  á  las  poblaciones  más  apartadas  de  la 
acción  militar  que  veían  operarse  allí.  En  Ordal,  la  bri- 
gada Augereau,  hermano,  se  nos  ha  olvidado  decir, 
del  Mariscal,  cometió  toda  suerte  de  atropellos  y  robos: 
los  altares  de  San  Pablo  fueron  destruidos;  las  vestidu- 
ras sacerdotales  rotas,  enlodadas  y  dispersas,  y  el  taber- 
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nácolo  profanado;  no  quedó  en  el  pueblo  casa  sin  sa- 
quear ni  habitante  que  saliera  indemne  de  las  manos 
del  feroz  invasor.  El  20  se  reunía  á  aquella  fuerza  la 
de  Severoli  en  Villafranca;  de  donde,  y  dejando  allí 
una  guarnición  numerosa^  continuaban  las  dos  briga- 
das á  Vendrell  para,  con  más  precauciones  ya  por  sa- 
berse la  llegada  de  O^Donnell  á  las  inmediaciones   de 
Tarragona,  situarse  el  27  en  Valls,  establecer  destaca- 
mentos en  el  país  aledaño  y  vivir  sobre  él,  pues  que, 
confiando  en  su  abundancia,  iban  las  tropas  desprovis- 
tas de  todo(l). 
Ataque  de       Pero  allí  quedaría  paralizada  su  acción  ofensiva. 
¿^  ^U*fy^^^  Porque  O'Donnell,  seguro  en  su  campo,  al  que  había 
©••  hecho  acudir  las  fuerzas  irregulares  que  se  dispersaron 

ante  la  enérgica  embestida  de  los  franceses,  y  bien  en- 
terado de  los  movimientos  que  éstos  andaban  ejecutan- 
do y  de  las  posiciones  que  habían  ocupado,  se  dispuso 
muy  pronto  á  hostilizarlos.  En  Villafranca,  ya  lo  hemos 
dicho,  había  un  grueso  destacamento  de  900  hombres, 
perfectamente  resguardado,  en  concepto  del  general  Au- 
gereau,  desde  que  la  línea  francesa  se  extendía  desde  el 
mar,  en  Are  Dembarra,  á  Vendrell,  Valls  y  Reus.  Pero 
las  tropas  españolas  que  sabían  abrirse  paso  por  todas 
partes,  dueñas,  como  eran,  de  las  voluntades  de  los  na- 
turales de  aquel  país,  lograron,  en  número  de  unos 
6.000  hombres  al  mando  del  general  Caro,  deslizarse 
por  entre  las  posiciones  enemigas,  y  el  30  de  aquel 


(1)  Napoleón  hacía  decir  á  Augereau  que  cencontraria  en 
loB  llanos  de  entre  Lérida  y  Barcelona,  y  de  entre  Barcelona  y 
Tarragona,  con  qué  alimentar  abundantemente  su  ejército.»  Se 
sabe,  además,  su  axioma  de  que  20.000  hombres  hallan  con 
qué  alimentarse  hasta  en  el  Desierto. 
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mes  de  marzo  acometían  la  entrada  en  Villaf  ranea  y  el 
ataque  á  su  guarnición.  Presumía  ésta,  al  avistar  á  los 
nuestros,  de  poder  resistirlos  en  el  campo,  pero  luego 

comprendió  su  temeridad  y  fué  corriendo  á  encerrarse 

f 

on  el  fuerte  cuartel  en  que  se  alojaba,  el  que,  después 
de  dos  horas  de  un  combate  obstinadísimo  y  sangriento, 
fué  ocupado  por  Caro  y  los  suyos,  haciendo  unos  600 
prisioneros,  pues  los  demás  habían  perecido. 

Era  necesaria  mucha  diligencia  para  inutilizar  las  Ataqneá 
fuerzas  imperiales  que,  destacadas  en  otros  puntos,  de-  M*^'®^* 
bían  mantener  á  las  divisiones  Augereau  y  Severoli  li- 
bres completamente  en  su  acción  ofensiva  de  los  peligros 
que  pudieran  ofrecerles  las  guerrillas,  los  miqueletes  y 
somatenes  que  campeaban  por  la  montaña;  y  Caro,  aun* 
que  herido,  y  su  segundo  el  coronel  Gasea,  se  dirigie- 
ron inmediatamente  sobre  Manresa,  esperando  reunirse 
en  el  camino  á  Campoverde  y  llamar  á  sí  también  á 
Müáns  y  Revira  que  se  mantenían  en  observación  de 
lo  que  pudiera  suceder  en  Hostalrich.  El  general  Sch- 
wartz  se  sostenía  muy  trabajosamente  en  Manresa,  cuyo 
vecindario,  al  abandonarla,  no  le  había  dejado  medio 
alguno  para  subsistir.  Necesitaba  merodear  por  el  te- 
rreno inmediato;  y  disputado  éste  por  sus  iracundos 
habitantes,  cada  salida  suya  de  la  población  daba 
lugar  á  un  combate  del  que  no  siempre  salía  airoso. 
Pidió  á  Barcelona  refuerzos  que  el  Mariscal  se  apresuró 
á  enviarle,  pero  no  habían  ganado  aún  el  Bruch  los 
1 .  200  infantes  y  dos  obuses  que  los  componían  cuando 
avistaban  á  los  de  la  Gasea  establecidos  en  la  excelente 
é  histórica  posición  de  Casamasana.  Verlos  los  espa- 
ñoles y  lanzarse  á  su  encuentro  fué  todo  uno.  El  com- 
bate resultó  lo  breve  que  era  de  esperar  entre  fuerzas 
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tan  desproporcionadas;  y  por  la  tarde  de  aquel  día,  el 
1.°  de  abril,  lograban  entrar  en  Martorell  y  huir  luego 
á  Barcelona  unos  400  franceses  sin  artillería  alguna  ni 
bagajes.  Los  otros  800  habían  sido  muertos  ó  hechos 
prisioneros. 
Desastre  La  consecuencia  más  inmediata  de  aquel  nuevo 
de  Schwartz.  ¿^sastre  de  las  gentes  del  duque  de  Castiglione,  se  sin- 
tió, como  era  de  presumir,  en  Manresa,  donde  Schwartz 
se  halló  bloqueado  por  Caro,  Campoverde,  Miláns, 
Revira  y  la  innumerable  muchedumbre  de  catalanes, 
rabiosos  de  ver  ocupada  su  ciudad  y  rotos  ó  quemados 
los  pocos  haberes  que  hubieran  dejado  en  ella.  La  si- 
tuación de  Schwartz  era,  con  eso,  sumamente  crítica, 
y  se  comprende  que  no  le  abatiría  poco  la  idea  de  verse 
ahora  en  trance  no  muy  desemejante  de  los  dos  des- 
graciadísimos en  que  se  había  hallado  en  lugar  tan 
próximo  al  que  por  su  fatal  sino  estaba  ocupando.  La 
saUda  en  armas  llevaba  á  una  ruina  más  segura  aún  y 
desastrosa  que  las  anteriores  del  Bruch.  Así  es  que  des- 
pués de  distraída  la  atención  de  Eovira,  con  quien  pa- 
rece tenía  concertado  el  capitular,  pero  sólo  ante  tropas 
de  línea,  si  no  era  socorrido  para  el  día  5,  apeló  al  ex- 
pediente, honroso  es  verdad,  de  una  evasión  nocturna 
que,  sin  duda,  creyó  podría  resultarle  feliz.  Y  en  la 
noche  del  4  al  5  levantó  silenciosamente  el  campo  di- 
rigiéndose, para  mejor  ocultar  su  marcha  y,  acaso, 
huir  del  Bruch,  al  Llobregat,  que  cruzó  por  el  puente 
de  Villamara,  y,  de  allí,  á  CoU  Daví,  á  fin  de  bajar  á 
Moneada  burlando  la  vigilancia  de  Caro  y  Campoverde 
en  Montserrrat,  y  de  Miláns  y  Revira  en  el  camino 
opuesto  de  Vich.  No  era  fácil  la  empresa  y  menos  el 
engaño  con  que  pretendía  zafarse  de  sus  enemigos;  y 
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en  Barata,  ya  c  a  la  vertiente  meridional  de  Coll  Daví, 
fué  alcanzado  por  las  fuerzas  de  Rovira  y  Llovera  que 
.  le  fueron  batiendo  hasta  Sabadell,  y  luego  por  las  de 
Campoverde  que  le  causaron  una  tal  derrota  que  llegó 
á  Moneada  y  Barcelona  herido,  con  solos  800  hombres, 
sin  artillería  ni  equipajes  y  en  el  desorden  más  com- 
pleto. 

Entonces  pudo  Augereau  comprender  que  si  era  Retirada  de 
aventurada  la  orden  de  Napoleón  para  combinar  las  ^y^y^j '^  ^ 
operaciones  del  ejército  de  Cataluña  con  las  del  de  Ara- 
gón, no  lo  era  menos  su  plan  para  ejecutarla,  adole- 
ciendo de  muchos  errores,  y  el  mayor,  entre  ellos,  el 
que  le  hacían  cometer  el  desconocimiento  de  aquella 
parte  del  Principado  y  el  del  carácter  de  los  catalanes 
y  de  su  general,  muy  propio  para  conducirlos  en  aque- 
lla guerra.  Aisladas,  así,  las  divisiones  Augereau  y  Se- 
veroli,  de  las  que  ni  noticias  lograba  tener  su  general 
en  jefe,  se  les  envió  por  mar  la  orden  de  retroceder; 
cumplimentándola  ambos  después  de,  por  una  breve 
excursión  del  coronel  Vilatta  á  Falset  y  Mora,  haber 
comunicado  con  las  tropas  del  ejército  de  Aragón  que 
mandaba. Musnier  á  lo  largo  del  Ebro.  La  marcha  fué 
lenta  á  causa  de  la  obscuridad  de  la  noche  del  7  en  que 
la  emprendieron  las  divisiones,  y  del  inmenso  botín 
que  se  llevaban  con  ellas,  fruto  de  sus  depredaciones. 
Así  es  que,  al  llegar  á  Villafranca,  las  alcan¿aba  la 
vanguardia  de  O'Donnell,  cayendo  sobre  su  campo  con 
tal  ímpetu  que,  sin  la  carga  que  con  su  regimiento  de 
caballería  la  dio  el  coronel  Delord,  hubieran  sido  inme- 
diatamente  arrolladas  y  quizás  destruidas;  tal  fué  el 
desorden  y  el  pánico  que  nuestros  cazadores  y  mique- 
letes  introdujeron  en  ellas.  Sólo  por  eso  y  por  la  muerte 
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de  Ory;  el  jefe  de  la  vanguardia  espaficla,  lograron  sal- 
varse los  franceses  y  pudieron  llegar  al  Ordal  donde 
los  esperaba  una  gran  parte  de  la  división  Verdier  que 
Augereau,  temeroso  de  algún  nuevo  desastre,  había 
hecho  adelantarse  al  encuentro  de  Severoli  (1). 
Juramenta  Entretanto,  y  confiando  el  mariscal  Augereau  en 
?  0^  toí^T^  ^^®  ®^  número  de  las  tropas  que  había  dirigido  al  Ebro 
y  el  prestigio  que  suponía  las  acompañaba  por  todas 
parteS;  eran  bastante  para  dominai*  el  territorio  vecino 
á  Tarragona,  á  que  se  había  O'Donnell  acogido,  y  para 
cumplir  con  la  misión  de  combinar  sus  operaciones  con 
las  de  Suchet,  se  entregaba  en  Barcelona  á  la  ejecución 
de  las  providencias  de  Napoleón  respecto  á  la  suerte  de 
las  provincias  catalanas.  Tenía  que  recibir  el  juramen- 
to de  los  barceloneses  á  las  que,  según  el  decreto  ya 
proclamado  en  las  principales  plazas  de  la  ciudad,  se 
iban  á  constituir  en  autoridades  independientes  del  Go- 
bierno de  Madrid.  Y,  con  efecto  la  ceremonia  se  cele- 
bró el  1.®  de  abril  en  la  Catedral,  á  la  que  concurrió  el 
duque  de  Castiglione  recorriendo,  montado  en  un  so- 
berbio caballo  blanco  y  seguido  de  sus  ayudantes  y 
Estado  Mayor,  los  Encantes,  las  calles  de  la  Fustería, 
Ancha,  Dormidor  de  San  Francisco,  la  Rambla,  Puer- 
ta Ferrisa,  la  CocuruUa,  la  calle  deis  Boters,  la  plaza 
Nueva  y  la  calle  de  Santa  Lucía.  El  trayecto  estaba  po- 
co concurrido  y  los  curiosos  ni  siquiera  se  cuidaban  de 
saludar  al  Mariscal,  cuya  arrogancia  y  maneras  nada 


(1)  Severoli  salió  de  Reus  dejando  encendidas  las  hogueras 
de  sus  campamentos  para  desorientar  á  O'  Donnell.  En  la  mar- 
cha iba  delante  la  brigada  Palombini,  seguida  de  la  de  Maz- 
zucchelli,  y  continuaba  la  impedimenta  resguardada  por  la  di- 
visión Augereau  que  cubría  la  retaguardia,  que  se  incorporó  en 
Valls. 
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elegantes,  parecidas,  al  decir  de  un  distinguido  histo- 
riador, á  las  de  un  burdo  charlatán,  no  provocaron  en 
el  público  que  asistió  al  tránsito  de  tan  fastuoso  corte- 
jo sino  dichos  de  esos  que  la  plebe  toma  por  los  más 
significativos  y  gráficos.  «Mira  al  Tambor  Mayor»,  dijo 
un  barcelonés  al  pasar  el  Mariscal,  y,  corriéndose  la 
voz,  se  hizo  la  frase  general  y  se  repitió  por  muchos 
como  en  coro  entre  otras  tan  graciosas  y  la  chacota  de 
los  demás.  Ya  en  la  iglesia,  y  situado  en  la  pai'te  del 
Evangelio  con  los  generales  y  jefes  del  ejército  á  su  la- 
do, el  prefecto,  los  tribunales  y  el  Municipio  en  el  de 
la  Epístola,  y  los  otros  empleados  y  dignidades  eclesiás- 
ticas en  bancos  establecidos  al  pie  del  presbiterio,  se 
leyó  la  fórmula  del  juramento  y  se  hizo  la  pregunta  de 
si  se  juraba.  Nadie  contestó  á  ella,  y  se  procedió  á  su 
ejecución  individual  por  los  que  no  podían  eludirla  en 
tal  y  tan  solemne  y  pública  ocasión  (1). 

Acabóse  la  misa,  que  se  había  interrumpido  para  el 
juramento,  y  la  fiesta  toda  terminó  con  un  Te  deum, 
cantado  á  escape  y  oído  por  los  franceses,  según  testi- 
gos  presenciales,  con  la  misma  devoción  con  que  dice 
la  duquesa  de  Abrantes  vieron  los  de  París  las  cere- 
monias del  Concordato  y  de  la  Coronación  en  1802  y 
1804;  con  lo  que  se  volvió  Augereau  á  su  palacio,  per- 
fectamente convencido  de  las  simpatías  que  inspiraba 


(1)  El  P.  Ferrer  cuenta  asi  esa  parte  de  aquel  acto:  «Puesto 
Don  Cayetano  Font  y  Glosas,  como  á  Substituto  del  Comisario 
General  de  Policía,  en  la  barandilla  del  Presbiterio,  mirando 
hacia  le  Iglesia,  gritó  en  alta  voz  en  catalán  y  dizo:  (Hu\  oíd. 
Leyó  en  seguida  la  fórmula  del  juramento  en  tono  de  interro- 
gante y,  no  respondiendo  nadie,  añadió:  ¿Jureu  toUfidelitat  y 
obediencia  al  Gooem  de  Caiálufíaf  Y  no  habiendo  respondido  na- 
die, dixo  su  Secretario,  Sh  si:  ja  juran  tots.i^ 
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á  los  catalanes  y  el  amor  á  la  Francia  que  el  decreto 
de  Napoleón  había  provocado  en  ellos. 
Prosigne  el  Las  noticias  que  llegaban  de  Gerona  y  la  frontera 
teM  h^  ^°^  próxima  exigían  la  presencia  del  ejército  francés  en 
aquel  lado  de  Cataluña,  la  conquista,  sobre  todo,  del 
castillo  de  Hostalrich,  en  cuyo  auxilio  se  precipitaban 
las  tropas  españolas,  vencedoras  recientemente  en  las 
demás  partes  del  Principado.  Mientras  cubriera  el  es- 
tandarte nacional  aquellas  ya  informes  ruinas  del  cas- 
tillo, ejemplo,  como  tantas  otras  fortalezas  en  la  Pe- 
nínsula, del  genio  belicoso  y  de  la  incansable  pertina- 
cia de  nuestros  compatriotas,  era  inútil  esperar  el  do- 
minio de  región  alguna  de  Cataluña,  ni  aun  la  tran- 
quilidad en  derredor  de  Barcelona  y  las  demás,  bien 
pocas,  localidades  ocupadas  por  los  franceses.  Aunque 
tai'de  para  su  crédito  personal,  acabó  el  duque  de 
Castiglione  por  comprenderlo  así  al  sentir  los  desas- 
tres sufridos  por  las  tropas  de  su  mando  en  Villaf ran- 
ea y  Manresa;  y  abandonando  el  plan  de  operaciones 
sobre  el  Ebro  en  combinación  con  Suchet,  se  decidió 
á  acabar  en  Hostalrich  con  lo  que  él  consideraba  el 
foco  que  mantenía  las  últimas  esperanzas  de  los  cata- 
lanes. No  había  conseguido  dar  á  O'Donnell  uno  de  los 
golpes  decisivos  con  que  acostumbraba  su  Emperador 
vencer  en  breve  plazo  la  resistencia  de  los  más  pode- 
rosos ejércitos,  escapándosele  de  entre  las  manos,  pue- 
de decirse,  su  hábil  y  activo  adversario,  y  como  eva- 
porándose á  su  vista  las  nubes  de  los  patriotas  que  sin 
cesar  revoloteaban  en  su  derredor.  Oídos,  pues,  el 
consejo  y  las  reclamaciones  de  sus  subordinadoá,  más 
prácticos  que  él  en  tal  género  de  guerra,  encaminaba 
el  12  de  abril  la  mayor  parte  de  sus  tropas  á  Hostal- 
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rich,  dejando  tan  sólo  en  la  capital  una  guarnición  de 
4  á  5.000  hombres  á  las  órdenes  del  general  de  arti- 
llería La  Combe  Saint-Michel. 

El  13  pernoctaba  en  Massanas^  cuando  ya  Severoli 
se  había  establecido  en  Hostalrich  y  Verdier  en  Gero- 
na, cuya  plaza  ocupó  el  Mariscal  la  tarde  del  14.  Pre- 
cedíale la  brigada  Palombini  y  caminaba  á  retaguar- 
dia su. hermano  el  general  Augereau;  en  el  centro  iba 
el  bagaje  con  el  enjambre  de  aquellos  mercaderes  y 
judíos>  que  dijimos  le  habían  acompañado  á  Barcelo- 
na, presurosos  de  salvar  las  ganancias  y  el  botín  que 
se  llevaban  á  Francia.  Una  gran  masa  de  él  pertene- 
cía al  Mariscal  que  en  Barcelona  extremó  el  espíritu 
de  rapacidad  que^  como  á  muchos  de  sus  colegaS;  le 
dominaba  (1). 

Ya  el  23  de  marzo  el  general  Verdier  había  dirigido 
á  Estrada  una  nueva  intimación  en  que,  dulcificando 
las  condiciones  impuestas  en  la  anterior  por  el  duque 
de  Castiglione,  ofrecía  las  de  deja}-  salir  la  gtmrnicum 
con  los  honores  de  la  guerra  para  ser  conducida  á  Fran- 
cia después  de  haber  depuesto  sus  armas,  conservándo- 
les á  los  señores  oficiales,  sargentos,  cabos  y  soldados 


U)  £1  P.  Ferrer  recuerda  asi  aquel  espolio  después  de  ma- 
nifestar que  el  Intendente  francés  se  llevaba  catorce  carros 
cargados  de  dinero.  «No  parece,  dice,  tan  extrafia  esta  opera- 
ción como  la  que  se  ha  ejecutado  en  el  palacio  de  la  Capita- 
nía general  en  donde  ha  estado  alojado  el  Mariscal  Aug'ireau, 
pues  se  han  quitado  de  sus  salones  y  piezas  todos  los  adornos 
de  valor;  hasta  la  batería  de  cocina  ha  sido  empaquetada  y  ha 
marchado  con  la  retalla  de  carros  que  puede  considerarse 
conseqüente  á  una  general  rapiña.  Otro  tanto  (con  relación  á 
muebles  de  valor),  han  executado  en  varias  casas  muchos  ofi- 
ciales que  estaban  alojados  en  las  mismas,  y  también  han  par- 
tido hoy  con  el  interesantísimo  comboy,  digno  ciertamente  de 
ser  escoltado  por  todo  el  exército  que  tienen  los  franceses  en 
Catalufia.s 
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todos  hs  helajes  y  caballos  de  su  propiedad;  amona- 
zándole^  de  «no  aceptarlas^  con  otras  que  le  pare- 
cerían duras  f  pero  dictadas  por  la  justicia,  en  vista  de 
que  prolongaba  una  resistencia,  que  ni  estela  autoriza- 
da por  el  honor  ni  por  la  razón.  Estrada  le  contestó 
el  mismo  día  con  un  oficio  tan  digno  como  los  demás 
suyos  y  en  cuyo  último  párrafo  le  decía:  cPor  tanto, 
señor  general^  permitidme  refundir  en  esta  contesta- 
ción las  ideas  y  resoluciones  que  he  manifestado  en  las 
anteriores,  y  contad  siempre  con  la  constancia  y  deber 
militar  de  esta  tropa. . .  t 

Pero  ahora  había  cambiado  mucho  el  estado  de  las 
cosas.  La  guarnición  de  Hostalrich  podría  rechazar 
las  intimaciones  de  Devaux  y  las  mismas  de  Verdiér, 
que  sólo  contaban  con  el  efecto  de  las  bombas  que  ha- 
cían diariamente,  arrojar  sobre  la  ya  desmantelada  for- 
taleza,  pero  no  con  la  esperanza  de  un  asalto  que  el 
segundo,  sobre  todo,  de  aquellos  generales  tenía  la 
amarga  experiencia  de  no  obtener  fácil  éxito  al  inten- 
tarse contra  españoles.  La  marcha,  además,  de  Ver- 
diér á  Barcelona  para  ir  en  ayuda  de  sus  camaradas 
del  campo  de  Tarragona  daba  respiro  á  los  valientos 
presidiarios  del  castillo,  y  como  un  punto  de  espera  pa- 
ra las  resoluciones  que  más  pudieran  convenirles  en  la 
que  ya  presumían  no  remota  é  inevitable  y  crítica  si- 
tuación suya.  Al  ver  pasar  á  su  vista  él  ejército  casi 
entero  de  Augereau  y  que  tropas  muy  numerosas  de  él 
se  detenían  en  el  campo  sitiador,  debiéronseles  desva- 
necer cuantas  esperanzas  ^abrigaran,  lo  mismo  que  en 
sus  propias  fuerzas,  en  las  del  socorro  que  lo  fuera  da- 
ble enviarles  á  su  General  en  jefe. 

Sin  embargo,  aun  habría  de  transcurrir  un  mes  au- 
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tes  de  que  la  guarnición  de  Hostalrich  se  decidiera  á 
abandonar  la  defensa  de  aquellos  muros  que^  por  lo 
mismo,  sin  duda,  de  que  xio  presentaban  otro  aspecto 
que  el  de  un  montón  de  escombros,  debían  hacérsela 
más  caros  y  animarla  á  cubrirlos  con  su  gloriosa  ban- 
dera hasta  sepultarse  en  ellos.  En  ese  mes,  en  que  no 
86  cesó  de  combatir,  por  una  parte  de  los  contendien- 
tes para  apretar  más  y  más  el  sitio,  ya  que  tan  torpes. 
y  flojos  se  mostraban  para  acabarlo,  y  de  la  otra  con 
atrevidísimas  salidas,  á  todas  luces  temerarias,  y  con 
tenacidad  estoica  no  desemejante  á  la  de  los  gerunden- 
ses,  tuvieron  lugar  en  el  resto  de  Cataluña  sucesos  que 
no  influyeron  poco  en  la  suerte  de  Hostalrich. 

Nos  referimos  al  sitio  de  Lérida,  acometido  por  el 
general  Suchet  después  de  su  desdichada  expedición  á 
Valencia,  y  que,  llamando  con  preferencia  la  atención 
de  O'Donnell,  le  movieron  á  no  sostener  con  toda  su 
fuerza  y  con  el  influjo  que  ejercía  sobre  las  demás  del 
Principado  la  heroica  defensa  de  Hostalrich.  Por  el 
contrario,  tan  pronto  como  el  tercer  Cuerpo  de  ejérci- 
to francés  se  estableció  en  las  márgenes  del  Segre, 
O'Donnell,  que  creería  irremediable  la  ruina  de  Hos- 
talrich teniendo  tan  apretado  su  asedio  el  mariscal  Áu- 
gereau  con  tal  golpe  de  tropas  que  á  él  le  sería  impo- 
sible vencer,  puso  todas  sus  miras,  como  veremos  muy 
luego,  en  rechazar  las  de  Suchet,  cuya  misión  se  le  fi  - 
guraría  también  mucho  más  importante  y  funesta  pa- 
ra la  causa  patria  en  aquellas  provincias.  Tan  es  así, 
que  el  mismo  O'Donnell,  comprendiendo  la  inminen- 
cia del  triste  desenlace  del  sitio  de  Hostalrich,  había 
aconsejado  á  Estrada  una  resolución  qu«  podría  ofre- 
cer éxito  igual  al  por  él  obtenido  en  Gerona;  la  de 
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abandonar  el  castillo  rompiendo  por  entre  los  enemi- 
gos para  poner  á  salvo  aquella  guarnición,  digna  de 
tal  fortuna.  Aprovechando  ocasión  propicia,  los  de- 
fensores verificarían  su  salida,  que  Cuerpos  de  somate- 
nes y  voluntarios  estaban  destinados  á  proteger  bajo 
la  dirección  del  incansable  Villaamil,  por  la  parte  de 
Orsavifiá,  y  del  coronel  Andriani,  por  la  de  Breda  en 
las  faldas  del  Monseny  para  que  pudieran  trasladarse 
á  la  marina,  donde  hallarían  también  barcos  que  los 
acogieran. 
Ultima  in-  No  era  fácil  se  escapase  á  la  penetración  de  los  si- 
imací  n.  tiadores  la  probabilidad  de  tal  proyecto  en  gentes  tan 
arriscadas  como  las  que  defendían  la  fortaleza;  y  ade- 
más de  ejercer  sobre  ellas  una  gran  vigilancia;  no  se 
cansaban  de  humillarse  á  cada  día  ofrecerles  las  condi- 
ciones mejores  posibles,  en  caso  tan  apurado  ya,  pttfa 
que  se  la  entregasen.  Sabían  los  enemigos  que  más  que 
hambre,  oon  ser  tanta  desde  que  cesaron  los  convoyes, 
se  padecía  sed  en  el  castillo  habiéndose  inutilizado  los 
algibes  é  interceptado  el  eamino  á  las  fuentes  y  el  rio; 
que,  por  consiguiente,  llegaría  luego  el  momento  de  ha- 
cerse insoportable  la  permanencia  allí  de  los  defenso- 
res. Pero  impaciente  Augereau  por  dar  cabo  á  una  em- 
presa que  tanto  le  deshonraba  ya  á  los  ojos  del  mundo 
militar,  y  sobre  todo  á  los  de  su  Emperador,  se  decidió 
á  ensayar  el  efecto  de  una  última  intimación  que  era 
de  suponer  no  sería  desairada.  Y  el  día  1 1  de  mayo  se 
presentó  al  pie  de  la  fortaleza  un  jefe  francés  portador 
del  pliego  en  que  había  escrito  el  Mariscal:  «Señor Go- 
bernador: Os  intimo  la  rendición  de  vuestro  castillo. 
Ya  lo  habéis  defendido  bastante  para  vuestra  gloria  y 
la  de  esa  valerosa  guarnición.   Sin  duda  habréis  por- 
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dido  la  esperanza  de  ser  socorrido  con  víveres.  Os 
ofrezco  la  misma  capitulación  que  he  concedido  á  Ge- 
rona; os  doy  dos  horas  para  determinar.  Si  en  este  tér- 
mino no  me  entregáis  el  fuerte  seréis  pasado  á  cuchillo 
con  toda  la  gueumición  sin  excepción  ninguna  ^. 

No  era  muy  lisonjera^  que  digamos^   la  oferta^    Es  re  cha - 
puesto  que  la  manera  de  cómo  había  Augereau  dado"^*  *' 
cumplinüento  á  la  capitulación  de  Gerona  y  la  bárbara 
conducta  de  Napoleón  para  con  el  general  Alvarez, 
quitarían  á  Estrada  y  á  sus  subordinados  toda  ilusión 
de  que  fueran  respetados  su  valor  y  patriotismo.  Así  es 
que  después  de  deliberar  detenidamente  Estrada  con 
los  demás  jefes,  pesando  el  pro  y  el  contra  de  las  reso- 
luciones que  se  pudieran  tomar,  se  acordó  la  de  contes- 
tar al  mensaje  del  duque  de  CastigUone  en  estos  térmi- 
nos. «Señor  Mariscal:  Agradezco  en  nombre  de   esta  • 
guarnición  la  comparación  que  os  dignáis  hacer  de  ella 
con  la  de  la  inmortal  Gerona.  Sin  embargo,  no  admito 
vuestras  proposiciones,  pues  no  estoy  todavía  en  térmi- 
nos de  rendirme. — Julián  de  Estrada  (1)». 

Y  confesados  y  comulgados  los  enfermos  y  heridos    La  guarni- 
que  habrían  de  quedar  en  la  fortaleza  á  merced  del  si-  ^{^¿etmo^'** 
tiador,  sacramentos  que  también  recibió  la  mayor  parte 
de  la  guarnición,  y  dispuesto  el  personal  que  iba  á  ha- 
cer la  entrega,  tanto  respecto  al  que  debería  ejecutarla 
como  á  los  médicos,  practicantes,  farmacéuticos  y  cape- 


(1)  Al  ayudante  general  S.  Paúl,  que  fué  el  portador  de  la 
intimación  del  Mariscal,  se  le  hi20  en  la  fortaleza  una  acogida 
sumamente  cortés;  se  le  demostró,  se  procuró,  al  menos  probar- 
le con  un  sumptiwsoZ  banquete  que  no  se  sentía  allí  aún  priva- 
ción alguna  respecto  á  víveres,  y  se  le  dijo,  según  Vacan!,  que 
todos  estaban  resueltamente  decididos  á  ganarse  la  voluntad  del 
enemigo  prolongando  una  defensa  que  ya  había  superado  la  ex- 
pectación general. 
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• 

Uán  destinados  al  socorro  de  cuantos  no  estaban  en  si- 
tuación de  huir,  los  demás  se  dispusieron  á  hacerlo  en 
las  mejores  condiciones  posibles. 

Las  posiciones  tomadas  por  Villaamil  y  Andriani 
provocaban  la  sospecha  de  que  á  ellas  se  dirigirían  los 
fugitivos  para  salvarse  de  sus  perseguidores.  Así  lo  cre- 
yeron los  imperiales  y  no  cesaban  de  vigilar  el  terreno 
todo  en  aquellas  direcciones.  Más  aún  el  desconocimien- 
to de  las  localidades  indujo  á  Augereau  á  dejar  descu- 
bierto el  espacio  que  media  entre  Hostalrich  y  San  Ja- 
cinto; pero  Vacani  llamó  la  atención  de  Severoli  sobre 
tal  descuido,  y  llevándole  con  otros  varios  al  sitio,  le 
convenció  de  la  necesidad  de  cubrirlo  con  alguna  fuer- 
za, que  la  ligereza  de  un  oficial  de  Estado  Mayor  esta- 
bleció sin  ocultarla  debidamente  ni  seguir  las  instruc- 
ciones que  le  había  indicado  el  ilustre  ingeniero  italiano: 

Los  sitiados  no  pudieron  advertir  esta  circunstancia 
y  creyeron,  de  consiguiente,  poder  emprender  su  retira- 
da, sin  que  en  los  piimeros  momentos,  los  más  compro- 
metidos, se  sospechara  el  rumbo  que  iban  á  tomai*;  au- 
gurando  así  un  éxito,  cuan  satisfactorio  cupiera  en  tan 
excepcionales  condiciones.  Salieron,  pues,  la  noche  del 
12,  á  eso  de  las  diez,  saltando  la  estacada  por  la  parte 
occidental  del  castillo  para  internarse  por  los  montes  en 
dirección  de  San  Jacinto,  la  misma  precisamente  que 
había  previa|to  Vacani  tomarían  al  verificar  su  evasión 
hacia  Juanet  y  San  Hilari.  Iban  de  descubierta  dos  fuer- 
tes guerrillas  de  á  50  hombres  cada  una,  con  el  encar- 
go también  de  correrse,  después  de  su  salida,  por  los 
flancos;  guerrillas  que,  al  arrollar  los  primeros  centine- 
las enemigos,  de  los  que  algunos  fueron  degollados,  pro- 
vocaron unos  cuantos  disparos  que  los  sitiadores,  con 


CAPÍTULO  m  289 

todo^  desatendieron  por  ser  cosa  común  el  oírlos  todas 
las  noches  á  lo  largo  de  las  trincheras  y  de  la  línea  de 
los  escuchas.  El  grueso  de  la  fuerza  formaba  una  colum'- 
na  de  900  hombres^  poco  más  ó  menos,  á  cuya  cabeza 
iba  el  teniente  coronel  López  Baños,  comandante  de  la 
artillería;  y  á  la  retaguardia^  como  puesto  en  tal  fun- 
ción de  honra  y  peligro,  el  coronel  Estrada,  el  heroico 
gobernador  de  la  fortaleza.  Ya  habrían  recorrido  cosa 
de  una  legua  y  rebasado  la  línea  que  debió  ocupar  el 
destacamento  italiano  establecido  por  Severoli,  cuando, 
hecha  general  la  alarma  en  el  campo  sitiador  por  los 
centinelas  que  había  atropellado  nuestra  vanguardia, 
salieron  de  sus  respectivos  campamentos  diferentes  cuer- 
pos de  tropas,  cuantas  los  imperiales  creyeron  poder  des- 
tacar sin  el  riesgo  de  dejar  desguarnecidos  el  frente  de 
ataque  del  castillo  y  los  puntos  de  más  severa  y  escru- 
pulosa observación,  puesto  que  en  él  seguían  dándose 
las  voces  de  alerta  con  la  misma  regularidad  de  antes. 
López  Baños  avanzaba  rápidamente  animado  con 
la  fortuna  de  haber  salvado  los  primeros  obstáculos  que 
suponía  hallarse  en  las  inmediaciones  del  f  uei*te,  y  los 
que  de  más  cerca  le  seguían  se  consideraban  ya  libres 
de  un  trance,  tanto  más  glorioso  cuanto  que  era  extraor- 
dinario en  la  historia  de  los  sitios,  particularmente  cuan- 
do el  de  Hostalrich  había  dado  tiempo  de  sobra  á  los  ene- 
migos para  sospechar  tal  determinación,  digna,  decía 
después  uno  de  ellos,  del  carácter  español.  Pero  los 
esfuerzos  hechos  ya  teníítn  que  agotar  el  vigor  de  hom- 
bros castigados  de  tan  largo  ayuno  como  el  que  lleva- 
ban sufrido  por  la  carencia  de  víveres  desde  bastante 
tiempo  atrás;  y  algunos  de  ellos,  no  pudiendo  seguir  el 
compás  de  los  más  adelantados  en  marcha  tan  fatigosa 
Tomo  vni  19 
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y  precipitada,  se  separaron  del  camino  buscando  des- 
canso en  puntos  que  no  iluminara  la  luna,  radiante  de 
luz  aquella  noche.  Varios  de  aquellos  habrían  de  caer 
en  manos  de  los  enemigos,  como  es  de  presumir;  los 
demás,  esto  es,  el  mayor  número,  continuaron  la  reti- 
rada, aunque  divididos  ya  en  dos  grupos,  resultado, 
por  una  parte  de  la  precipitación  y  el  desorden  irreme- 
diables en  talos  operaciones,  y  del  alarma,  por  otra,  que 
ya  escuchaban  difundida  en  sus  flancos  y  rezaga. 
Eb  hecho  Porque,  con  efecto,  el  destacamento  italiano  próxi- 
Estrada.  °^^  ^  ^^^  Jacinto  se  había  enterado  ya  del  paso  de  los 
españoles,  y  para  corregir  el  yerro  de  su  posición,  corría 
á  atacar  á  nuestra  retaguardia,  mientras  las  fuerzas  de 
Arbucias,  de  Grións  y  hasta  de  Massanas,  bien  dirigidas 
y  con  la  luna  por  guía,  iban  por  momentos  acercándose 
para  envolverá  cuantas  pudieran  de  las  fugitivas.  Hasta 
dio  la  fatal  circunstancia  de  que  el  guía  que  llevaba  el 
Gobernador  en  su  grupo  equivocase  el  camino,  metién- 
dolo, puede  decirse,  en  el  terreno  en  que  ya  se  mo\^an 
los  enemigos  para  alcanzarlo.  Al  poco  tiempo  cruzában- 
se los  fuegos  sobre  él  obligándolo  á  detenerse  para  in- 
tentar una  defensa,  así,  imposible;  y  después  de  sufrir 
pérdidas  considerables  y  sin  esperanza  alguna  de  sal- 
vación, tenía  Estrada  que  capitular  con  cerca  de  400  de 
los  suyos  (1). 


(1)  Las  relaciones  españolas,  aunque  de  testigos  presencia- 
les, carecen  de  esa  propiedad  qua  da  á  conocer  con  exactitud 
las  acciones  militares.  Por  eso  no  vacilamos  en  incluir  en  esta 
nota  la  descripción  con  que  Vacani  recuerda  el  interesante  epi- 
sodio final  de  aquella  hazaña  de  nuestros  compatriotas.  <£1  pri- 
mero, dice,  que  alcanzó  á  los  españoles  con  solas  dos  compa- 
ñías del  7.®  de  linea  fué  el  capitán  Olini,  que  acababa  de  salir 
déla  ciudad,  donde  el  capitán  Mombelli,  esperando  una  aña- 
gaza del  enemigo  más  bien  que  creyendo  en  su  fuga,  quiso 
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Los  que  iban  á  vanguardia^  aun  cuando  extraviados  Se  sal  van 
también  por  el  aturdimiento,  sin  duda,  de  sus  guías,  y  ^^  ®™  ^* 
teniendo  que  resistir  el  fuego  de  los  imperiales  que  tan 
ahincadamente  los  perseguían,  llegaron,  por  fin,  á  Jua- 
net  en  la  mañana  dellS,  trasladándose,  después  de  unas 
dos  horas  de  descanso,  á  San  Hilari  y  de  allí  á  Vich. 
Al  entrar  en  aquella  ciudad,  López  Baños  llevaba  unos 
500  hombres,  á  los  que  en  el  mismo  día  1 4  se  unieron 
varios  de  los  dispersos  la  noche  del  12,  y  el  comandante 
del  batallón  de  Gerona,  D.  Juan  Dalmanza,  que  tam- 
bién había  logrado  zafarse  de  los  enemigos  con  122  de 
sus  soldados  y  16  oficiales.  Todos,  en  seguida,  800  según 
las  relaciones  más  dignas  de  fe,  se  dirigieron  en  busca 
de  O^Donnell,  su  General  en  jefe,  que  los  recibió  con  el 
júbilo  y  la  distinción  que  merecían,  concediéndolos, 
además,  el  uso  de  una  medalla  de  honor  que,  al  inmor- 


para  rechazarlo  mantenerse  allí  sobre  las  armas  con  el  resto  del 
batallón.  Oliui  atacó  y  descompuso  la  retaguardia  formada  de 
tropas  del  regimiento  de  Iliberia  con  su  jefe  el  capitán  Pozo 
é  hizo  algunos  prisioneros;  pero  no  hubiera  bastado  él  sólo  á 
arrollar  el  resto  de  aquella  tropa,  y  cuando  la  lucha  se  hacía 
más  viva  por  la  rapidez  en  el  correr  de  los  fugitivos  y  sus  per- 
seguidores, llegó  el  batallón  de  Bianchi  desde  el  fondo  del  valle 
en  que  acampaba,  atacó  su  centro  y  lo  separó  de  la  vanguardia 
que,  inclinándose  á  la  izquierda  para  acogerse  á  San  Felíu  de 
Kuxaleu,  caía  inadvertidamente  en  el  6.®  regimiento.  La  derro- 
ta se  hizo  entonces  general  en  aquella  columna,  y  muchos  equi- 
vocaron el  camino  al  huir  con  mayor  premura  creyendo  haber 
elegido  el  mejor.  Llegaron  á  la  vez  sobre  la  derecha  de  los  es- 
pañoles algunos  cuerpos  de  reserva  de  Massanas^  y  juntos  to- 
dos decidieron  el  desorden  y  la  derrota  de  aquella  tropa  fugi- 
tiva. El  (gobernador  Estrada  quedó  prisionero  del  primer  ba- 
tallón y  con  él  tres  oficiales  de  Iliberia  y  cinco  de  Gerona,  Mor- 
ger,  Jonama,  Jáuregui,  Rodríguez,  Vidal  y  Bou,  y  se  cogieron 
unos  400  soldados,  más  fusiles  y  una  bandera;  otros  pocos  fue- 
ron muertos,  y  esos,  de  las  tres  compañías  de  vanguardia  que 
no  quisieron  deponer  las  armas  al  encontrarse,  por  una  gran 
equivocación  del  camino,  con  los  puestos  avanzados  del  ñ.^  ita- 
liano, i 
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talizar  la  memoria  de  el  sitio  de  Hostabich^  sirviese  de 
justo  galardón  á  sus  heroicos  defensores  (1). 
Entrega  del       ¿Qué  era^  entretanto^  de  los  que  se  quedaron  en  el 
^'"^"^o-         castiUo? 

D.  Manuel  Miguel  Mellado^  contralor  del  hospital  á 
quien  Esti*ada  conñó  de  palabra  y  por  escrito  la  misión 
de  cuidar,  con  los  médicos  y  practicantes  á  que  antes 
nos  hemos  referido,  no  sólo  de  los  enfermos  y  heridos 
que  allí  quedaban  sino  de  que  no  se  descubriese  la 
salida  de  los  fugitivos  hasta  el  día  siguiente,  por  lo  me- 
nos, cumphó  exacta  y  fielmente  el  importante  cometido 
encomendado  á  su  lealtad  y  patriotismo.  Hizo  cubrir 
los  puestos  de  ios  centinelas  con  los  amputados  y  heri- 
dos á  medio  restablecer  para  que  no  dejara  de  correrse 
la  voz  de  alerta  durante  aquella  noche;  pero  á  eso  de 
las  once  y  media,  la  alarma  producida  en  el  campo  se 
extendió  naturalmente  al  pie  de  la  fortaleza,  y  los  sitia- 
dores pretendieron  penetrar  en  ella  desde  luego.  Púdolos 
contener  Mellado  hasta  que  fuera  de  día,  manifestándo- 
les que  ya  la  considerasen  como  suya,  pero  que  vieran 
cuan  expuesta  sería  su  entrada  á  atropellos  que  habrían 
después  de  repugnar  sus  jefes,  tratándose  como  se  trata- 
ba de  infelices  enfermos,  incapaces  de  dañar  ni  aun  de 
defenderse.  Logró  después  ser  conducido  al  puesto  del 
comandante  del  frente  de  ataque,  el  cual  llevó  su  corte- 
sía y  humanidad  al  punto  de  enviar  fuerza  que  impi- 


(1)  Esto  demuestra  que  Vacan!  se  equivocó  en  el  cómputo 
de  los  que  sus  compatriotas  hicieron  prisioneros;  y  se  compren- 
de que,  siendo  la  acción  nocturna  y  tan  sagaces  y  ágiles  nues- 
tros soldados,  se  escaparan  muchos  en  lo  más  encendido  de  la 
lucha. 

La  medalla  era  de  oro  y  su  geroglíñco  un  castillo  con  el 
lema:  a  Valor  y  Fidelidad  Constante,  Hostalrich  12  de  mayo  de 
1810.» 
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diese  el  asalto  del  castillo^  y  luego  al  alojamiento  del 
general  Palombini;  en  su  campo  de  Gríóns^  quien^  á  su 
vez^  cuando  se  hizo  de  día^  se  dirigió  á  Hostalrích 
con  tropas  de  todas  armas  y  los  comandantes  de  In- 
genieros y  Artillería;  quienes  después  fueron  encarga- 
dos por  Mazzucchelli  de  la  entrega  de  la  fortaleza  y  de 
todo  su  material  de  guerra. 

Allí  no  se  atropello  á  nadie;  y  fuera  de  algún  robo, 
muy  difícil  de  evitar  en  tales  circunstancias  y  en  el  ca- 
lor de  la  ira  que  debería  producir  una  decepción  como 
la  de  apoderarse  de  un  fuerte  que  tanto  tiempo  y  tanta 
sangre  les  costara,  sin  lograr  vengarla  con  la  de  sus  te- 
naces defensores,  los  oficiales  y  soldados  italianos  res- 
petaron la  desgracia  como  hombres  de  honor  y  valien- 
tes que  la  comprendían  en  toda  su  extensión. 

No  se  mostró  tan  generoso  el  mariscal  Augereau 
que  se  hallaba  en  Gerona,  adonde  fueron  transportados 
ios  enfermos  y  sus  médicos  y  guardianes,  algunos  de  los 
que,  por  negárseles  sus  pasaportes,  hubieron  de  fugar- 
se; pero  tampoco  llevó  al  extremo  que  antes  sus  rigores, 
á  pesar  de  llegarle  por  aquellos  días  la  orden  del  Em- 
perador para  su  relevo  en  el  mando  del  ejército  de 
Cataluña  (1). 

Va  á  ofrecer  contraste  lamentable  con  la  conducta    Lérida. 


(1)  Decía  el  despacho  de  en  destitución:  cCk>mpiégne  24  abril 
1810.— Señor  duque  de  Feltre  (General  Glarke,  Ministro  de  la 
Guerra):  haced  conocer  mi  disgusto  al  duque  de  Castiglione  por 
sn  retirada  á  Gerona.  Si  en  vez  de  quedarse  en  Barcelona  entre 
acciones  y  reacciones  se  hubiera  puesto  á  la  cabeza  de  sus  tro- 
pas, no  confiándolas  á generales  sin  experiencia,  habría  arroja- 
do á  Caro  al  mar,  barrido  cuanto  encontrase  delante  y  hallado 
víveres  en  las  llanuras  de  Lérida.  No  he  llegado  á  ver  en  eso 
el  celo  que  siempre  habla  manifestado  por  mi  servicio  y  por  la 
j^loria  de  mis  armas.  No  es  en  las  capitales  distantes  del  ejército 
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heroica  del  pequeño  castillo  de  HostaMch  la  de  la  pla- 
za de  Lérida,  una  de  lasfoi-talezas  de  mayor  importancia 
en  el  sistema  militar  defensivo  de  España.  La  posición 
de  Lérida  es  de  aquellas  que  nunca  podrá  quedar  des- 
atendida al  tratarse  de  impedir  el  mayor  peligro  quo  re- 
presenta su  pérdida  para  la  comunicación  de  los  ejércitos 
que  invadan  la  Península  por  los  extremos  de  la  cordi- 
llera pirenaica  que  señala  nuestra  frontera  con  Francia. 
Es  el  punto  de  unión  de  las  dos  regiones  que  más  im- 
porta mantener  separadas  en  la  general  de  la  izquierda 
del  Ebro,  donde,  si  no  se  resuelve  la  suerte  de  la  gran 
masa  central  de  la  Península,  evita  su  consolidación,  y 
más  el  que  se  haga  ésta  diíinitiva  en  sentido  adverso 
á  la  independencia  de  nuestia  patria.  De  ahí  el  sinnú- 
mero de  sitios  que  ha  sufrido  Lérida,  registrados  en  los 
fastos  de  la  historia,  y  dando  muestra  harto  elocuente 
de  las  condiciones  estratégicas  de  una  localidad  de  que, 
como  de  ninguna  otra,  puede  mejor  decirse  que  atrae 
los  huracanes  de  la  guerra. 

No  es  lugar  éste  en  que  deban  recordarse  todos  esos 
sitios,  y  menos  aún  las  condfparaciones  que  quepa  hacer 
entre  ellos  para  el  estudio  con  que  convidan,  mejor  que 
á  los  procedimientos  polioícéticos,  al  examen  de  las  cau- 
sas origen  de  esa  multiplicidad  de  éxitos  y  reveses  que 


donde  los  generales  en  jefe  pueden  adquirir  gloria  y  merecer 
mi  estimación.» 

«Dad  al  mariscal  Macdonald  la  orden  de  marchar  en  plazo 
muy  corto  á  hacerse  cargo  del  mando  del  ejército  y  del  gobierno 
de  aquella  provincia.  Ponedle  al  corriente  de  lo  que  allí  ha  pa- 
sado. Os  será  fácil  hacerle  comprender  que  el  mariscal  Auge- 
reau,  cascado  ya  y  enfermo,  en  vez  de  mandar  él  mismo  sus  tro- 
pas, las  ha  confiado  á  su  hermano,  oficial  muy  mediano,  y  se  ha 
vuelto  cuando  aún  tenía  enemigos  que  combatir;  que  las  lla- 
nuras entre  Lérida  y  Tarragona  son  buenas  y  abundan  en  ví- 
veres, y  que  lo  que  hace  falta  es  energía  y  movilidad.» 
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han  presenciado  unos  muros  cuya  ruina  abre  puerta 
ajichurosa  y  accesible  para  la  ocupación  y  servidumbre 
de  la  zona  más  estratégica  de  España  (1).  Bastará  decir 
aquí  que  cuando  los  Pompeyanos  y  César  elegían  á  Lé- 
rida para  teatro  de  su  contienda^  y  la  Francia  después 
enviaba  á  generales  como  D^Harcourt  y  el  gran  Conde 
para  consolidar^  con  la  conquista  de  aquella  plaza^  la 
ocupación  de  Cataluña  á  que  la  había  convidado  la  sub- 
levación del  Principado  en  1640;  cuando  tan  disputa- 
da era  en  la  guerra  de  Sucesión  por  los  partidarios,  res- 
pectivamente, de  las  casas  de  Borbón  y  Austria,  y  por 
fin  en  1808  había  sido  objetivo  de  las  expediciones  de 
Schwartz  y  Chabrán,  tan  rudamente  escarmentadas  en 
el  Bruch,  la  antigua  Illerda  debía  ofrecer  á  todo  invasor 
de  nuestra  Península  por  la  parte  del  Pirineo  un  interés 
militar  grandemente  excepcional. 

En  la  época  á  que  nos  vamos  refiriendo,  Napoleón 
comprendía  que  mientras  subsistiera  la  separación  exis- 
tente desde  el  principio  de  la  guerra  entre  los  ejércitos 
de  Aragón  y  Cataluña,  ni  podía  considerar  sometidos  á 
su  autoridad  ó  á  la  de  su  heimano  ambos  países,  ni  con- 
tar con  la,  por  lo  mismo,  urgentísima  ocupación  de  las 
plazas  que  los  aislan  entre  sí.  Le  preocupaba  tanto  más 
esa  idea,  cuanto  que,  resuelto  á  que  todas  las  provincias 
regadas  por  el  Ebro  formaran  parte  de  su  vasto  Impe- 
rio, necesitaría  constituir  con  ellas,  con  las  de  la  mar- 
gen izquierda  especialmente,  un  todo  lo  homogéneo 


(1)  El  que  desee  recordar  ó  conocer  ese  estudio  puede  pa- 
sar la  vista  por  el  apéndice  núm.  9,  sacado  de  la  «Geografía 
Histórico  Militar  de  España  y  Portugal»  del  mismo  autor,  y  en 
que  se  ponen  de  manifiesto,  aunque  muy  brevemente,  las  condi- 
ciones estratégibas  de  Lérida,  corroboradas  por  la  historia  de 
tan  importante  plaza. 
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posible^  para  mejor  dominarlas,  y  para  más  fácilmente 
asimilarlas  á  las  instituciones  y  á  los  intereses  de  la 
Francia.  I^a  correspondencia  del  Emperador  con  Auge- 
reau  y  con  Suchet;  sus  despachos^  en  particular  loa  de 
11  de  enero,  12  y  17  de  febrero,  así  como  el  de  20  de 
abril  entre  los  varios  transcriptos  anteriormente,  están 
demostrando  el  empeño  que  ponía  en  la  unión  de  aque- 
llos dos  ejércitos  y  en  la  conquista,  sin  eso  impractica- 
ble, de  Mequinenza,  Lérida,  Tortosa  y  Tarragona,  pai-a 
la  ejecución  de  su  plan  político  en  España. 

Ya  hemos  visto  cuan  torpemente  le  ayudaba  en  él 
su  antes  hábil  y  enérgico  teniente  de  Castiglione,  Arcó- 
le y  la  Favorita,  á  quien  le  fué  preciso  relevar  del  man- 
do de  Cataluña,  y  ahora  vamos  á  ver  que  tampoco  Su- 
chet le  secundó  como  debía  esperar  en  una,  para  su  jefe, 
tan  interesante  empresa. 
Suchet   se       Suchet  pretende  en  sus  Memorias  sincerarse  del 

exp^lción  á  ®^^^  ^®  ^^^  expedición  á  Valencia  á  principios  de  aquel 
Valencia.  año  de  1810  con  las  órdenes  contradictorias  que  había 
recibido.  Las  de  Napoleón,  ya  lo  hemos  visto,  eran  lo 
terminantes  y  repetidas  qíie  solían  ser  todas  las  suyas; 
las  del  rey  José  ni  eran  tan  apremiantes  ni  llevaban  la 
autoridad  que  las  de  su  hermano.  José  había  ejecutado 
la  invasión  de  Andalucía  con  toda  felicidad;  esperaba 
acabarla  muy  pronto  con  la  conquista  de  Cádiz;  y,  cre- 
yendo con  eso  fácil  la  ocupación  total,  de  España,  que- 
ría apresurar  la  de  Valencia  y  Murcia  con  la  combina- 
ción de  las  tropas  de  Suchet  y  Sebastiani  desde  Aragón 
y  Granada.  Napoleón  andaba  elaborando  su  pensamien- 
to de  anexionar  al  Imperio  las  provincias  españolas  do 
allende  elEbro,  para  lo  que  urgía  su  completa  sumisión, 
aunque  lenta  y  difícil,  bien  lo  consideraba,  por  no  ser 


CAPÍTULO  m  297 

todavía  pocas  las  plazas  en  que  ondeaba  el  pabellón 
nacional.  ¿A  qué  atender,  pues,  con  preferencia?  Si  ca- 
bía dudar  respecto  al  interés  de  una  ú  otra  de  aquellas 
tan  distintas  empresas,  nunca  desde  el  momento  en  que 
las  instrucciones  del  Emperador  asignaban  á  un  gene- 
i*al  francés  la  independencia  que  en  el  distrito  de  su 
mando  se  había  señalado  á  Suchet  desde  el  21  de  fe- 
brero. No  es  dable  servir  á  dos  señores,  inspirándose  en 
miras  tan  opuestas,  y  al  empeñarse  en  tal  aventura  se 
comete  una  verdadera  temeridad  (1). 

Pero  Suchet  repugnaba  ya  servir  á  las  órdenes  de 
nadie,  principalmente  acaso,  á  las  de  Áugereau  que  to- 
maría el  mando  general  deede  que  las  tropas  del  tercer 
cuerpo  penetraran  en  Cataluña^  y  en  las  órdenes  de 
José  halló  pretexto,  ya  que  no  motivo,  para  en  vez  de 
cruzar  el  Ebro  dirigirse  al  Turia. 

Y  como  los  generales  franceses  seguían  creyendo 
fácil  toda  empresa  en  España,  á  pesar  de  los  escarmien- 
tos recibidos  por  sus  colegas,  cuando  no  por  ellos  mis- 
mos, Suchet  se  encaminó  á  Valencia  sin  fuerzas  sufi- 
cientes ni  el  material  necesario  para  la  conquista  de 
ciudad  tan  populosa,  á  pesar,  repetimos,  del  fracaso, 
bien  ejemplar  por  cierto,  del  mariscal  Moncey . 

Había  logrado  tranquilizar  los  ánimos  en  Aragón 
después  de  las  jomadas  de  Alcafíiz,  de  María  y  Belchi- 
te,  con  lo  que  podía  darse,  si  no  por-pacífico,  sí  por  muy 


(1)  Es  Terdad,  como  dice  Sachet,  qne  tenia  también  orden 
de  napoleón  para  ir  á  Valencia,  pero  ¿de  cuándo  y  cómo?  Del 
9  de  diciembre  de  1809  y  al  entrar  el  Emperador  en  Espafíat 
preparando,  entretanto^  para  ese  caso  los  medios  con  que  lle- 
var á  ejecución  el  sitio  de  aquella  ciudad.  Además,  la  orden  de 
José  llevaba  la  fecha  del  27  de  enero,  muy  anterior  á  las  ter- 
minantes de  Napoleón. 
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mejorado  en  su  espíritu  público  aquel  reino.  Los  cuerpo? 
de  Perena;  García  Navarro  y  Villacampa,  que  manio- 
braban en  el  alto  Aragón,  el  Algas,  cerca  de  Tortosa,  y 
en  el  país  de  Albarracín  y  Cuenca  respectivamente,  se 
veían  reducidos  á  un  total  insignificante,  puesto  que  lo 
reduce  al  de  unos  7.000  hombres  el  mismo  Suchet,  tan 
interesado  en  aumentar  el  número  de  las  fuerzas  ene- 
migas. Navarra,  donde  Mina  el  Mozo  parecía  dominar 
en  absoluto  fuera  de  los  muros  de  Pamplona,  á  cuyo  Go- 
bernador había  logrado  imponer  á  punto  de  tratar  con 
él  como  de  potencia  á  potencia,  según  suele  decirse;  Na- 
varra, repetimos,  había  también  sentido  el  peso  de  las 
armas  y  de  la  autoridad  de  Suchet,  que  se  presentó  en 
aquella  capital,  hizo  se  reanudasen  las  buenas  relacio- 
nes entre  el  jefe  francés  y  el  duque  de  Mahón,  Virrey 
nombrado  por  el  Intruso,  y  cuanto  pudo,  en  ñn,  para 
perseguir  y  dispersar  á  nuestros  patriotas  hasta  la  llega- 
da del  general  Reynier,  que  asumió  el  mando  de  la  pro- 
vincia por  orden  expresa  del  Emperador  (1). 

Tranquilo,  con  eso  y  con  saber  que  el  coronel  Plic- 
que  había  batido  á  Sarasa  en  el  alto  Aragón,  que  Ha- 
bert  estaba  terminando  las  fortificaciones  de  Monzón 
pai*a  resguardar  la  líneA  del  Oinca,  sobre  cuyas  aguas 


(1)  De  Mina,  dice  Suchet:  cSin  plazas  fuertes,  sin  depósito, 
ni  puntos  de  apoyo  conocidos,  las  bandas  del  interior  se  habían 
formado,  crecido  impunemente  y  extendidose  por  todas  par- 
tes; en  aquella  época  interceptaban  los  caminos,  cogía  nues- 
tros correos,  y  puede  decirse  que  la  autoridad  del  Gobernador 
de  Navarra  no  pasaba  del  glacis  de  la  capital».  Y  añade  lae- 
¡1^0:  cLlegó  (Mina)  á  hacerse  muy  pronto  tan  dueño  del  país, 
que  el  Gobernador  de  Navarra  en  enero  creyó  deber  entablar 
negociaciones  con  él,  como  si  fuese  general  de  un  Ejército,  para 
el  canje  de  prisioneros,  y  hasta  admitió  en  Pamplona  oñcialee 
provistos  de  poderes  suyos  como  parlamentarios». 


ras  operacio- 
nes. 
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había  reconstruido  el  puente  de  Fraga,  y  que  Musnier, 
rechazado  un  ataque  de  las  tropas  de  García  Navarro  y 
de  la  guarnición  de  Tortosa,  podía  tenerse  por  dueño 
de  la  margen  derecha  del  Ebro  junto  á  su  desemboca- 
dura, Suchet  preparó  su  tan  deseada  expedioión  á  Va- 
lencia. 

Comenzó  por  despejar  el  camino  que  se  había  pro-  Sus  prime- 
puesto  seguir,  obligando  á  Villacampa,  situado  en  Vi- 
Uastar,  á  correrse  á  las  montañas  de  Cuenca  y  Guada- 
lajara,  y  después  se  trasladó  á  Teruel,  donde  entraba  el 
25  de  febrero.  La  división  Laval  y  la  brigada  París, 
alh'  reunidas,  con  un  total  de  doce  batallones;  un  regi- 
miento de  coraceros  y  tres  escuadrones  de  húsares  y 
lanceros,  debían  marchar  directamente  á  Valencia, 
mientras  el  general  Haber t,  con  seis  batallones  y  150 
caballos,  iría  por  Morella,  San  Mateo  y  Castellón  á 
reunirse  al  cuartel  general  cerca  de  Murviedro.  En  Za- 
ragoza quedó  Musnier  con  ocho  batallones  y  250  caba- 
llos, Verges  en  el  Cinca  y  Buget  en  la  derecha  del  Ebro, 
se  dejaron  además  guarniciones  en  los  castillos  de  la  ca- 
pital, de  Alcañiz,  Monzón  y  Venasque. 

¡A  tal  grado  de  pacificación  y  mansedumbre  se  ha- 
bían reducido  los  héroes  de  Tíldela,  Alagón  y  Zaragoza! 

Romper  en  campo  abierto  á  las  desorganizadas  tro- 
pas de  Valencia  no  sería  empresa  difícil  ni  arriesgada 
para  el  entendido  y  expei"to  general  Suchet.  Así  es  que; 
dejando  en  Teruel  á  Plicque  con  un  grueso  destaca- 
mento que  guarneciese  el  cuartel,  que  para  ese  objeto 
fué  suficientemente  fortificado,  salía  de  aquélla  ciudad 
el  1.®  de  marzo,  en  el  momento  mismo  en  que  le  al- 
canzaba el  duplicado  de  la  orden  del  Emperador  para 
que  emprendiese  los  sitios  de  Lérida  y  Mequinenza, 
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orden  que,  en  su  concepto  al  menos,  ya  no  pedia  obe- 
decer. 
Acción  de       Un  pequeño,  casi  insignificante,  choque,  al  queda 

Alventofia. 

las  proporciones  de  una  batalla,  proporcionó  á  Suchet  la 
ventaja  de  proseguir  su  marcha  con  la  holgura  y  los 
aires  de  quien  espera  no  hallar  otras  resistencias  que 
vencer  en  su  jomada.  La  acción  de  Alventosa  no  fué, 
en  efecto,  otra  cosa  que  un  choque  con  la  vanguardia 
de  la  división  valenciana  que,  establecida  en  el  borde 
de  un  hondo  y  escarpado  barranco,  creyó  poder  im- 
pedir el  paso  de  tal  obstáculo  á  todo  el  ejército  francés. 
Así  la  describen  los  partes  oficíales  españoles;  pero  si 
pudieran  tenerse  por  inexactos,  ya  que  no  por  falsos, 
ahí  está  la  narración  de  Schépeler  que  vino  mucho 
después  á  confirmarlos.  «Suchet,  dice,  marchó  el  1.**  de 
marzo  con  8.000  hombres  y  Artillería  contra  Alvento- 
sa, donde  la  vanguardia  de  los  valencianos,  desanima- 
da  por  las  órdenes  de  Caro  que  llamó  la  masa  de  las 
tropas  á  Valencia,  se  hallaba  establecida  en  atrinche- 
ramientos y  talas  de  árboles  detrás  del  Mijares».  «El  3, 
continúa  el  historiador  alemán,  Suchet  la  rechazó  (¡^ 
repousa)  se  apoderó  de  4  cañones  y  prosiguió  rápida- 
mente su  avance  por  Jérica,  desfiladero  que  encontró 
abandonado.  Aquella  noche  el  enemigo  entró  á  saco 
en  Segorbe,  y  el  5  reunía  Suchet  12.000  hombres  y 
20  piezas  en  Murviedro  (1).» 
Se  pone  so-  Es^  es  la  relación  exacta  de  aquella  marcha  que 
br©  Valencia.  gu^j^Qt  pinta  triunfal  y  recogiendo  por  todas  partes  las 


(1)  El  parte  dice  asi:  «El  general  en  zefe,  Ck)nde  de  Suchet, 
se  encamina  con  otra  (división)  á  Alventosa;  encuentra  con  la 
vanguardia  de  la  de  Valencia,  que  iba  á  observar  sus  movi- 
mientos; practica  varios  reconocimientos  sobre  esta  posicióDi 
y  son  rechazados  por  dos  veces  sus  tiradores;  pero  cargan- 
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trofeos  de  una  victoria  que  nadie  más  que  él  ha  reco- 
nocido como  tan  brillante  y  gloriosa.  Lo  mismo  con 
ella  que  sin  ella  hubiera  penetrado  en  él  país,  según 
describe,  delicioso,  en  que  la  primavera  es  eterna,  donde 
es  admirable  la  vegetación  y  el  cultivo  rivaliza  con  la 
fertilidad  natural;  en  las  llanuras,  en  fin,  de  Valencia, 
en  que  los  campos  de  naranjos  y  limoneros  ofrecían  el 
golpe  de  vista  más  agradable  y  embalsamaban  él  aire 
con  sus  perfumes, 

Pero  nada  más  que  ese  espectáculo  y  el,  aunque 
de  otro  género,  conmovedor  también  de  las  estupendas 
ruinas  de  Sagunto,  iba  á  ser  el  fruto  que  sacaría  de  una 
expedición  acometida  temerariamente  contra  las  ins- 
trucciones terminantes  de  su  verdadero  jefe  y  contra 
todas  las  reglas  del  arte  de  la  guerra.  Porque  ni  basta- 
ban las  fuerzas  que  llevó  para  la  conquista  de  una  po-* 
blación  de  más  de  50.000  habitantes,  que  ya  sabían  lo 
que  era  defenderse,  ni  su  Artillería,  toda  de  campaña, 
reunía  condiciones  para  abrirle  paso  por  entre  fortifi- 
caciones que,  antiguas  y  como  tales  endebles,  habían 
sido,  sin  embargo,  mejoradas  y  robustecidas  notable- 
mente desde  1808. 

Así  fué  que  al  asomar  á  la  vista  de  Valencia  estaba 
la  ciudad  toda  en  armas,  con  tropas  más  numerosas 
que  las  sitiadoras  de  Suchet,  si  se  contaban  entre  ellas 
los  muchísimos  guerrilleros  que  las  reforzaron  y  las 
gentes  del  vecindario  dispuestas  á  repetir  su  anterior 


do  de  nuevo  con  todas  su  fuerzas,  se  ve  precisada  á  ceder  á  la 
superioridad  de  ellas  la  vanguardia  de  la  división  valenciana, 
y  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  le  habían  comunica- 
do se  retiró  á  Valencia,  habiendo  executado  lo  mismo  las  tro- 
pas que  guarnecían  á  Morella  y  San  Mateo  t. 
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hazaña.  Pero  con  la  resolución  de  defenderse,  estalla- 
ron también  las  pasiones  que  la  victoria  sobre  las  tro- 
pas de  Moncey  y  el  largo  período  de  inacción  mili- 
tar de  que  había  disfrutado  aquella  hermosa  población 
no  habían  logrado  acallar.  Ni  se  ocupó  en  tarea  tan 
patriótica  el  general  D.  José  Caro  en  el  mucho  tiempo 
que  llevaba  allí  de  mando,  sino  que,  por  el  contrario, 
se  distrajo  más  en  exacerbar  que  en  contener  esas  pa- 
siones; achaque  no  extraordinario  en  autoridades  na- 
cidas y  educadas  en  la  localidad  misma  que  gobiernan. 
Y  con  el  pretexto,  pues  se  le  ha  negado  el  carácter  do 
motivo,  con  el  pretexto  de  que  Suchet  tuviera  en  la 
ciudad  inteligencias  y  hasta  tratos  para  contribuir  con 
su  acción  á  la  de  las  tropas  francesas  en  momento  da- 
do, envió  á  Játiva  la  Junta  superior  de  la  provincia, 
creó  una  comisión  militar,  instrumento,  dice  Toreno, 
de  sus  venganzas,  y,  después  de  arrestar  á  los  que  él 
tomaba  por  conspiradores,  excepto  el  arzobispo,  que 
nadie  se  prestó  á  prender,  acabó  sus  tropelías  con  la 
ejecución  del  conde  del  Pozoblanco,  á  quien  se  dijo 
habérsele  cogido  papeles  que  le  comprometían  dema- 
siado. 
Intimación  El  general  Habert  ocupó  las  avenidas  de  la  puerta 
e  Suc  e  .  ^^  Serranos  y  en  ellas  se  estableció,  extendiéndose  ade- 
más por  toda  la  orilla  izquierda  del  Guadalaviar;  un 
batallón  del  117.^,  fué  dirigido  al  Grao,  donde  se  apode- 
ró de  cuantas  mercancías  nacionales  y  extranjeras  ha- 
bía en  los  almacenes  del  puerto;  el  general  Leval  se 
acantonó  en  Benimaclet,  á  la  parte,  también,  de  la  uaa- 
rina  y,  una  vez  situadas  así  las  tropas  y  dispuesta  la 
artillería  á  romper  el  fuego  sobre  el  recinto,  Suchet  in- 
timó la  rendición  á  la  ciudad  el  día  7,  no  sin  antes 
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ofrocer  á  las  autoridades  y  habitantes  todo  género  de 
protecciones  y  bienandanzas.  La  intimación  fué  recha- 
zada con  la  mayor  energía,  confonne  á  las  circunstan- 
cias en  que  se  hallaba  Valencia  bajo  el  terrorífico  man- 
do de  Caro  y  la  licencia  que  dominaba  en  las  masas 
del  pueblo,  imtado  por  las  sospechas  de  traición  que 
se  le  habían  inspirado  y  el  temor  de  las  represalias  que 
le  pudieran  sobrevenir. 

Convencido,  pues,  de  la  inutilidad  de  sus  intima-  Levanta  el 
cienes,  así  como  de  la  ineficacia  de  los  medios  con  que  ^*°^P^- 
contaba  para  la  conquista  de  ciudad  tan  populosa  dis- 
puesta á  defenderse;  alarmado  con  el  temor  de  que  las 
tropas  españolas  de  Cataluña  pudieran,  pasando  el 
Ebro,  dirigirse  sobre  sus  comunicaciones  con  Zaragoza, 
y,  más  aún,  con  la  presencia  en  su  derredor  de  cuan- 
tas gentes  de  ai'mas  tomar  se  alzaban  en  los  pueblos 
inmediatos,  exasperadas  por  los  robos  y  atropellos  que 
cometían  los  franceses,  se  decidió  á  emprender  el  10 
la  retirada,  haciéndolo  de  noche  para  mejor  encubrir 
su  vergüenza  y  burlar  la  venganza  de  los  valencianos, 
(^ue  no  dejarían  de  perseguirle  con  su  característica 
saña,  tan  justa  entonces  como  patriótica.  Debieron 
también  contribuir  poderosamente  al  levantamiento 
del  sitio  de  Valencia  las  noticias,  nada  favorables,  que 
recibiría  Suchet  sobre  el  peligro  que  corrían  la  guar- 
nición dejada  en  Teruel  á  las  órdenes  del  coronel  Plic- 
que,  un  grueso  destacamento  de  coraceros,  que  no  lo- 
gró dispersar  en  la  comarca  de  Castellón  á  la  masa  de 
paisanos  allí  sublevados,  y  el  puesto  de  Alventosa  que, 
por  jactancia  verdaderamente  temeraria,  en  vez  de  en- 
cerrarse en  el  fuerte,  quiso  probar  la  suerte  de  las  ar- 
mas en  campo  abierto,  donde  fué  vencido  y  hecho  pri- 
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sionero.  Y  era  que  Villacampa,  rehecho  de  sus  ante- 
riores reveses  y  comprendiendo  lo  propicio  de  la  oca- 
sión que  le  ofrecía  la  marcha  de  Sucbet  á  Valencia^  se 
propuso  aprovecharla  atacando  cuantas  posiciones  y 
destacamentos  había  dejado  el  general  francés  en  su 
camino.  Merecía  naturalmente  su  preferencia  la  guar- 
nición de  Teruel,  y  contra  ella  se  dirigió  el  día  7,  ata- 
cándola el  8  con  tal  energía,  que  logró  encerrarla  en  el 
cuartel  fortificado  que  antes  mencionamos,  rechazando 
luego  cuantas  salidas  intentaron  los  sitiados  con  el  ob- 
jeto de  oponerse  á  los  trabajos  de  nuestros  compatrio- 
tas, ya  que  éstos  carecían  de  cañones  con  que  abrirse 
paso  á  la  fortaleza.  Pero  no  se  satisfizo  Villacampa  con 
eso,  sino  que,  teniendo  noticia  de  que  se  dirigían  fuer- 
zas enemigas  al  socorro  de  Plicque,  se  adelantó,  según 
se  iban  acercando,  á  su  encuentro,  y  en  Caude  apri- 
sionaba aquél  mismo  día  200  franceses  con  dos  piezas 
de  montaña  y  varios  carros  de  municiones;  el  9  hacia, 
según  ya  hemos  dicho,  prisionero  el  destacamento  de 
Al  ventosa,  y  caía  también  en  su  poder  una  partida  do 
30  coraceros  que  intentó  abrirse  camino  hasta  el  Cuar- 
tel general  de  su  Cuerpo  de  ejército. 

La  guarnición  francesa  de  Teruel  se  vio,  por  fin,, 
libre  el  día  12  con  la  llegada  de  la  vanguardia  de  Su- 
chet  que,  según  iba  recibiendo  las  para  él  tristes  noti- 
cias de  que  acabamos  de  dar  cuenta,  apresuraba  la 
retirada  hasta  convertirla  en  violenta,  y  casi  casi  desas- 
trosa, por  su  resultado  y  consecuencias  para  la  fuerza 
moral  de  sus  tropas.  Dejando  después  la  división  Lava) 
cubierto  todo  aquel  país  con .  puestos  en  Teruel,  Da- 
roca  y  Calatayud  para  hacer  frente  á  las  tropas  va- 
lencianas, que  le  habían  seguido  perezosamente,  y  á  las 
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de  Villacampa,  que  permanecían  puede  decirse  que  á 
la  vista^  Suchet  se  trasladaba  á  Zaragoza^  donde  entró 
el  17,  á  fin  de  preparar  el  sitio  de  Lérida,  cuya  necesi- 
dad le  hizo,  sin  duda,  patente  el  fracaso  que  acababa 
de  experimentar  en  Valencia. 

Pero  antes  de  emprender  aquella  jomada  necesita-  Preparati- 
ba  Suchet  dejar  completamente  tranquilo  el  distrito  de  Jiq  de*Lórida! 
su  mando  que,  una  vez  hecho  púbUco  el  decreto  de  8 
de  febrero  en  que  Napoleón  lo  declaraba  independien- 
te de  la  monarquía  española,  exigiría  vigilancia  extraor- 
dinaria y  superiores  recursos  de  fuerza  con  que  pudiera 
contenerse  cualquier  manifestación  del  general  descon- 
tento que  habría  de  producir  tan  desatentada  medida. 
Habían  vuelto  á  pulular  y  repetían  sus  anteriores  ha- 
zañas los  guerrilleros  del  alto  y  bajo  Aragón;  Perena, 
en  las  riberas  del  Cinca,  atacando  la  fortaleza  de 
Monzón  y,  rechazado  por  el  general  Vergéa,  ocupando 
Fraga  y  quemando  el  puente  restablecido  hacía  poco 
sobre  aquel  río,  y  Hernández,  Mallén,  el  Barón  de 
Hervés,  Benedicto  y  Alonso  el  Hombre  combatiendo 
sin  descanso  á  los  invasores  hacia  Belchite,  Daroca  y 
Cariñena,  AUaga,  Calanda  y  cuantas  comarcas  creían 
propias  para  el  género  de  guerra  á  que  se  dedicaban. 
El  más  temible,  sin  embargo,  de  todos  aquellos  patrio-  Prisión  de 
tas,  el  que  tenía  casi  completamente  dominado  el  cam- 
po de  sus  correrías,  era  Mina,  señor,  bien  pudiera 
llamársele  así,  de  Navarra,  y  cuyas  atrevidas  empresas, 
en  combinación  con  las  de  Perena  por  las  vertientes 
del  Pirineo,  podrían  turbar  no  pocas  veces  las  opera- 
ciones proyectadas  por  los  franceses  para  la  sumisión 
de  Lérida.  Así  es  que  Suchet  puso  todo  su  conato  en 
apoderarse  del  ya  famoso  partidario  navarro;  lográn- 
ToMo  VIII  "  20 
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dolO;  por  fin,  á  merced  de  una  combinación  en  que,  el 
gobernador  de  Jaca,  desde  las  fuentes  del  Aragón;  el 
generlal  Harispe,  que  salió  de  Zaragoza  con  tropas 
numerosas  y  de  refresco,  y  Duf our,  sucesor  de  Regnier 
en  el  mando  de  Navarra,  que  tenía  ocupados  todos  los 
pasos  de  la  derecha  de  aquel  río,  consiguieron  atajarle 
en  sus  salidas,  cercarle,  después,  y  hacerle  prisionero 
para  luego  llevarlo  á  Francia. 

Y  vamos  á  trasladarnos  de  nuevo  á  la  tierra  cata- 
lana, favorecida  entonces  por  Napoleón  con  sus  cuida- 
dos para  llevar  á  cabo  el  gran  proyecto  de  anexión  que 
revela  su  decreto,  tantas  veces  citado,  de  8  de  febrero 
de  1810. 

Dice  Suchet,  á  propósito  de  esto,  en  sus  Memorias. 

«La  excursión  del  3."  cuerpo  á  Valencia,  que  dis- 
gustó al  gobierno  francés  sin  satisfacer  las  miras  del  de 
Madrid,  había  sido  para  el  general  Suchet  consecuencia 
casi  forzosa  de  su  posición.  Al  volver  á  Aragón  des- 
pués de  su  movimiento  excéntrico,  y  habiendo  de 
reanudar  con  el  sitio  de  Lérida  el  curso  de  las  opera- 
ciones que  estaban  dentro  de  su  esfera  especial,  ya  no 
pensó  sino  en  dar  impulso  rápido  al  sitio  y  recuperar 
el  tiempo  perdido. » 
Fuerzas  Y,  con  efecto,  con  los  refuerzos  que  le  habían  11  e- 
Blüo      "  *  ^^^  durante  su  fracasada  expedición  y  los  nuevos  que 

recibió  en  Zaragoza,  el  3."  cuerpo  de  su  mando  pudo 
contar  con  una  fuerza  de  22.000  hombres,  organizados 
en  33  batallones,  9  escuadrones  y  el  número  suficiente 
de  artilleros  é  ingenieros  para  sus  servicios  especiales 
(1).  Diez  de  aquellos  batallones  y  una  parte  considera- 


(1)    Véase  en  el  Apéndice  núm.  10  el  estado  que  Suchet  In- 
cluye en  sus  Memorias,  todo  lo  detallado  que  puede  desearse. 


j 
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ble  de  la  caballería  hubo  de  quedarae  en  Aragón  con 
el  general  Laval^  para  la  conservación  y  guarda  de  los 
varios  puestos  establecidos  contra  los  ataques  de  nues- 
tros guerrilleros,  y  de  Villacampa,  sobre  todo,  que  no 
cesaba  en  sus  correrías  desde  los  confínes  de  Valencia 
y  Castilla.  No  era  ba5ítante  numeroso  aquel  ejército 
para  emprender  la  magna  operación  del  sitio  de  una 
plaza  de  guerra,  á  cuyo  socorro  debía  esperarse  acu- 
dirían las  fuerzas,  así  de  línea  como  irregulares,  de 
Cataluña;  pero  se  abrigaba  en  el  cuartel  general  de 
Suchet  la  confianza  de  que,  obediente  el  mariscal  Au- 
gereau  á  las  órdenes  é  instrucciones  del  Emperador, 
apoyaría  el  de  Lérida  con  el  7.^  cuerpo  de  su  mando. 
Con  que  avanzase  una  parte  de  él  hasta  el  Ebro  para 
darse  la  mano  con  las  tropas  encargadas  del  sitio,  creía 
Suchet  no  deber  albergar  temor  alguno  de  que  trata- 
i'an  los  españoles  de  turbarle  en  su  empresa.  Pero  ya 
hemos  visto  el  fracaso  de  las  operaciones  encomenda- 
das por  el  duque  de  Castiglione  ¿  sus  tenientes  en  el 
campo  de  Tarragona,  y  cuánto  tiempo  le  hiciera  perder 
el  sitio  de  Hostalrich  con  lo  heroico  de  la  resistencia 
que  le  opusieron  los  defensores  de  aquella  pequeña 
fortaleza;  y  hubo  de  satisfacerse  el  arrogante  Mariscal, 
para  cumplir  las  órdenes  del  Emperador,  con  la  farsa 
de  comunicación  verificada  en  el  Ebro  por  el  coronel 
Vilatta. 

Iba,  pues,  Suchet  á  encontrarse  solo  en  su  jornada 
de  Lérida.  Afortunadamente  para  él  le  bastarían  las 
fuerzas  de  su  Cuerpo  de  ejército,  siendo  tantas  las 
atenciones  á  que  habrían  de  acudir  los  españoles  del 
Principado,  que  no  consentirían  á  su  general  en  jefe 
disponer  de  recursos  militares  suficientes  para  ayudar 
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eficazmente  y  á  la  vez  á  los  sitiados  de  Hostalrich  y  Lé- 
rida. No  sería,  con  eso,  poco  eficaz  la  cooperación  que 
Suche t  iba  á  recibir  de  Augereau  en  su  nueva  empresa. 
Se  concen-       Estableciendo  su  base  de  operaciones  en  Monzón, 

Oinca.  ^^®  acabó  de  fortificar  convenientemente,  Suchet  hizo 

que  las  divisiones  Habert  y  Musnier,  después  de  algu- 
nas maniobras  dirigidas  á  inutilizar  la  acción  que  pu- 
dieran emprender  los  españoles  por  el  bajo  Ebro  y  á 
intentar  la  comunicación  con  los  franceses  de  Auge- 
reau, fueran  concentrándose  en  el  Cinca  al  tiempo 
mismo  en  que  llegaba  á  su  margen  derecha  el  tren  de 
sitio  que  había  preparado  en  Zaragoza.  AJlí  también, 
en  Monzón,  estableció  sus  depósitos  de  víveres  y  forra- 
jes, el  hospital,  hornos,  cuanto  pudiera  necesitar  para 
el  sitio  de  Lérida;  y  como  nuestros  guerrilleros  habían 
inutilizado  el  puente  de  Fraga,  con  lo  que  le  impedían 
el  uso  de  la  carretera  general,  se  decidió  por  el  cami- 
no de  Monzón  á  Balaguer,  cuyo  punto,  mal  fortificado, 
hizo  Habert  desalojar  á  Perena  que  lo  ocupaba.  Ame- 
nazado de  verse  envuelto  por  el  coronel  Robert  que 
había  cruzado  el  Segre  por  Camarasa,  agua  arriba  de 
Balaguer,  el  patriota  aragonés  hubo  de  bajar  por  la  ori- 
lla izquierda  para,  repasando  el  río  por  el  puente  de 
Lérida,  situarse  de  nuevo  en  Corbíns  á  fin  de  interpo- 
nerse con  sus  fuerzas  entre  Habert  y  la  plaza  (1). 
Se  ponen       Esto  sucedía  el  4  de  abril,  y  el  13  se  ponía  Suchet 

sobre     r   a.  ^^^tq  Lérida  por  el  camino  de  Almacellas,  tranquilo 


(1)  Para  cuanto  haya  de  referirse  á  las  operaciones  de  Su- 
chet, tal  como  las  consideran  los  franceses,  hay  que  atenerse  á 
las  Memorias  del  célebre  Mariscal.  La  obra  de  Belmás,  magis- 
tral en  el  estudio  de  los  sitios  emprendidos  por  los  franceses 
en  España  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  no  hace  sino 
seguir  al  pie  de  la  letra,  puede  decirse,  la  narración  de  Suchet. 
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ya  respecto  á  sus  comunicaciones  con  Monzón  y  due- 
ño de  pasar  el  Segre  cuando  pudiera  convenirle.  Ha- 
bía hecho  lo  que  César  y^  si  hubiéramos  de  dar  fe  á 
D.  José  Goya  y  Muniaín,  el  traductor  de  los  Comenta- 
rios; en  igual  dirección  y  con  la  misma  previsión  es- 
tratégica. Aquel  mismo  día^  el  13,  Habert  bajaba  des- 
de Balaguer  empujando  á  Perena,  que  se  metió  en 
Lérida;  París^  con  la  vanguardia  de  Musnier^  llegaba 
desde  Flix,  donde  había  cruzado  el  Ebro,  frente  al 
puente  del  Segre,  donde  se  le  unía  Harispe  con  tres 
batallones  y  un  regimiento  de  húsares;  y  á  favor  de 
esas  maniobras,  el  general  Suchet,  estableciéndose  en 
las  alturas  de  San  Rufo,  daba  por  realizado  el  bloqueo, 
lo  que  impropiamente  han  dado  algunos  en  llamar 
la  enibestidura  de  la  plaza. 

Lérida  distaba  muchísimo  de  reunir  las  condicio-  Condicio- 
nes polémicas  que  merecen  su  situación  geográfica  y^  «  »  P  »• 
la  importancia  que  el  mundo  miütar  la  concede  y  aca- 
bamos de  señalarle  por  las  lecciones,  harto  elocuentes, 
de  su  historia.  El  recinto  consiste  en  una  muralla  an- 
tigua sin  foso  ni  camino  cubierto;  con  algún  baluarte 
en  sitios,  y  torres,  en  otros,  de  tierra  apisonada  ó 
mamposteria,  para  el  flanqueo  de  las  que  así  resulta- 
ban cortinas,  antes  desprovistas  de  tan  eficaz  defensa. 
Ni  aun  con  esos  reparos  podía  contar  por  la  parte  del 
río,  cuyo  cauce  abundoso  protegía,  en  cambio,  de  un 
ataque  á  la  ciudad,  accesible  así  tan  sólo  por  el  puen- 
te, cubierto  en  su  cabeza  hacia  el  campo  con  una  lu- 
neta rodeada  de  su  correspondiente  foso.  La  fortaleza 
que  mejor  protegía  á  la  plaza  era  una  interior,  el  cas- 
tillo, que  la  servía  de  cindadela,  construido  en  la  cima 
del  monto  que  ocupa  una  gran  parte  del  área  de  la 
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ciudad  y  la  domina  á  una  altura  de  unos  70  metros 
sobre  el  nivel  del  Segre.  Consiste  en  un  cuadrado  irre- 
gular de  poco  más  de  200  metros  de  lado,  con  ba- 
luartes en  sus  ángulos,  y  cuyo  frente  occidental  es  el 
único  que  tenga  fosos  y  alguna  obra  exterior  que  lo 
cubra  de  los  primeros  ataques  de  aquel  lado,  que  es  el 
más  accesible  por  lo  suave  de  la  pendiente  que  da  á  la 
población.  Los  frentes  del  Sur  y  el  Este  que  miran  al 
Segre  y  al  camino  de  Balaguer,  que  se  extiende  por  la 
orilla  derecha  de  aquel  río,  asientan  sobre  un  escarpa- 
do de  muy  difícil  acceso,  imposible  tratándose  d^  un 
ataque,  sea  brusco,  sea  por  los  procedimientos  polémi- 
cos. El  del  Norte  tiene  condiciones  muy  semejantes  á 
los  anteriormente  descriptos,  así  por  sus  pendientes 
como  por  la  naturaleza  del  terreno,  todo  de  roca  (1). 
Ese  castillo  contiene  en  su  interior  al  antiguo,  que 
fué  alguna  vez  residencia  de  los  reyes  de  Aragón,  fá- 
brica robustísima  de  sillería  situada  en  el  punto  más 
elevado  de  la  fortaleza,  algún  cuartel  y  almacenes  á 
prueba,  hospital,  homc;  y  cisternas  con  agua  abun- 
dante,  cuanta  se  pueda  necesitar  en  un  sitio.  Hay 
también  dentro  del  recinto  del  castillo  un  edificio  de 
mérito  artístico  tan  extraordinario,  que  no  ha  faltado 
quien  haya  propuesto  el  desarme  de  toda  la  plaza  para 
no  exponer  tal  joya  á  las  injurias  de  la  guerra.  Nos 
referimos  á  la  primitiva  iglesia,  llamada  la  Catedral 
vieja,  puesto  que  existe  otra  moderna  en  la  ciudad 
construida  por  el  célebre  ingeniero  Sabatini  á  expen- 


(1)  Véase  el  plano  levantado  por  loe  oficiales  de  Estado 
Mayor  y  que  publica  el  Depósito  de  la  Guerra,  mucho  más 
instructivo  que  los  de  Suchet,  Vacani  y  Belmás,  que  carecen 
de  las  curvas  de  nivel,  tan  elocuentes  para  señalar  las  domi- 
naciones. 
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sas  de  Carlos  III.  La  antigua^  en  que  cesó  el  culto  al 
ser  Lérida  conquistada  por  las  armas  de  Felipe  V  en 
1707,  es  una  iglesia;  como  del  siglo  XIII,  del  gusto 
más  puro  románico  y  una  de  las  más  importantes  de 
Europa,  acaso  única  por  la  magnífica  colección  de  ca- 
pitales que  ostenta  (1). 

Para  mayor  resguardo  del  castillo,  por  sus  frentes 
oriental  y  meridional,  se  creó  sobre  el  ángulo  que  forman 
un  sistema  de  fortificación  que,  impidiendo  la  entrada 
en  la  ciudad  por  aquel  lado,  que  todos  los  sitios  demos- 
traban ser  el  preferido  para  atacarla,  fuese  á  su  vez 
defendido  por  los  fuegos  de  la  fortaleza  que  á  tan  gran 
altura  se  eleva  sobre  él.  Ese  sistema  afecta  la  forma 
de  un  pentágono  abaluartado,  cuya  gola,  natural- 
mente sin  cerrar,  aparece  cubierta  por  el  empinado 
escarpe  del  monte  y  los  dos  salientes  fortificados  del 
castillo  que  de  tan  cerca  la  atalayan.  Y  ése,  precisa- 
mente y  según  acabamos  de  decir  haberlo  demostrado 
la  historia,  es  el  lado  más  vulnerable  de  la  plaza  de 
Lérida.  Porque,  del  opuesto,  está  defendida  por  el 
fuerte  de  Gardeny  y  sus  avanzadas  de  San  Femando 
y  del  Pilar,  asentado  en  una  colina  distante  de  la  plaza 
800  metros,  donde  tuvieron  su  campo  Afranio  y  Pe- 
treyo,  los  célebres  tenientes  de  Pompeyo.  Para  atacar 
por  su  frente  del  Oeste  á  Lérida  hay  que  apoderarse 
antes  de  Gardeny  y  sus  reductos  exteriores,  lo  cual,  ade- 
más de  dilatar  el  sitio,  debilita  mucho  la  posición  del 
campo  sitiador,  cuyas  mayores  ventajas  están  en  la 
dominación  del  curso  superior  del  Segre. 


(1)  Mr.  Street  del  libro  Gíotkic  arquitecture  in  Spain^  mani- 
fiesta que  este  solo  monumento  merece  el  viaje  á  España  des- 
de Londres. 
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El  punto,  pues,  de  ataque,  está  terminantemente 
indicado  por  el  saliente  oriental  formado  con  el  ba- 
luarte del  Carmen;  el  mismo  por  donde  había  asaltado 
en  1707  la  plaza  el  duque  de  Orleáns,  cuyos  procedi- 
mientos se  propuso  Suchet  seguir  por  consejo  de  su 
comandante  de  Ingenieros. 

La  guarnición  de  Lérida  constaba  de  4.070  infan- 
tes y  80  caballos,  en  su  mayor  parte  de  tropas  consi- 
deradas como  de  línea  por  su  organización,  y  un  nú- 
mero no  corto  de  guardias  urbanos  y  artilleros  instrm'- 
dos  para  el  servicio  de  las  piezas  que  se  hallaban  mon- 
tadas en  las  fortificaciones  (1).  No  faltaba  material  de 
artillería,  puesto  que  el  número  de  piezas  llegaba  al  de 
130  con  municiones  suficientes,  y  había  los  fusiles  nece- 
sarios y  cartuchos  para  la  tropa  y  los  voluntarios  que 
quisieran  valerse  de  ellos  en  la  defensa  de  su  ciudad. 

Era  gobernador  de  la  plaza  D.  José  González;  pero 
se  había  establecido  en  ella  el  también  Mariscal  de 
campo  D.  Jaime  García  Conde,  comandante  general 
del  Cantón  del  Segre  y  Cinca,  á  quien  se  celebraba 
entonces  mucho  por  su  entrada  en  Gerona  con  el  con- 


(1)  En  el  apéndice  núm.  1 1  puede  verse  el  estado  de  las 
fuerzas  que  publicó  la  sección  de  Historia  Militar  en  1821, 
así  como  el  de  las  que  entraron  en  la  capitulación,  dado  á  luz 
por  el  generel  Suchet. 

Los  «Apuntes  de  Historia  de  Lérida»  de  D.  José  Pleyan  de 
Porta,  consignan  sobre  este  punto  lo  siguiente:  «Además,  la 
gran  concurrencia  de  gente  del  campo  que  á  la  proximidad  del 
invasor  acudía  á  refugiarse  en  la  ciudad;  lo  escaso  de  su  guarni- 
ción, pues  sólo  contaba  dos  ó  tres  hombres  por  pieza  de  arti- 
llería; la  poca  instrucción  de  los  artilleros,  y  también  de  los 
oficiales  improvisados  en  Lérida;  la  falta  de  hospitales  de 
sangre,  y  demás  elementos  indispensables  para  tales  casos, 
comprometían  de  tal  modo  la  resistencia,  que  cuasi  podía  ta- 
charse de  imprudente  y  temeraria.! 

Esta  noticia  está  sacada  de  la  obra  de  Blanch  y  de  revela- 
ciones anteriores  de  los  periódicos  catalanes  de  la  época. 
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voy  del  1.°  de  septiembre  y  se  le  suponía  ansioso  de 
ocasiones  en  que  emular  el  valor  y  la  entereza  de  áni- 
mo del  inmortal  defensor  de  la  ciudad  del  Ter. 

El  general  Suchet,  puesto  ya  sobre  Lérida,  dilataba    P  rim  eras 
la  apertura  de  las  trincheras  hasta  que  llegase  el  tren  de  para  el  sitio. 
sitiO;  esperando  el  apoyo  que  se  le  había  prometido  de 
algunas  de  las  fuerzas  de  Augereau,  á  quien,  no  por  ha- 
berse alejado  del  bajo  Ebro,  consideraba  tan  distante 
del  Segre  y  menos  sin  ánimo  de  ayudarle  con  su  coope- 
ración .  Por  eso,  y  no  queriendo  perder  tiempo,  se  ocu- 
pó en  establecer,  á  cosa  de  una  legua  agua  arriba  de 
Lérida,  un  puente  que  le  f acihtase  el  paso  á  la  margen 
izquierda  del  Segre  que  necesitaba  dominar  para  el 
bloqueo  completo  de  la  plaza,  el  mejor  abastecimiento 
de  las  tropas  y  la  observación  de  los  caminos  por 
donde  pudiera  presentarse  un  cuerpo  de  socorro  para 
el  de  los  sitiados.  El  general  Vergés  se  situó  con  tres 
batallones  en  los  caminos  de  Almacellas  y  la  Sierra  de 
Canclín,  donde  se  formó  un  atrincheramiento  frente  á 
los  fuertes  de  Gardeny.  Cubriendo  el  camino  de  Mon- 
zón, se  estableció  Buget  con  otros  tres  batallones,  todas 
las  tropas  de  ingenieros  y  su  parque,  después,  en  el 
molino  de  Gualda,  delante  de  Villanueva  de  Alpicat, 
en  que  puso  Suchet  su  cuartel  general.  Próximo  al 
Segre  y  sobre  el  camino  de  Corbíns  y  Balaguer  tenía 
su  campo  Habert  con  cuatro  batallones  de  su  división. 
Se  destacaron  de  ella  otros  tres  batallones,  á  las  órde- 
nes de  Harispe,  con  el  encargo  de  cubrir  la  orilla  iz- 
quierda del  Segre  en  unión  de  las  tropas  de  Musnier 
y  la  caballería,  que  constituyeron  el  cuerpo  de  obser- 
vación, á  la  vez  que  el  de  reserva  para  el  ataque  de  la 
cabeza  del  puente  de  la  plaza.  Estas  tropas  tenían,  para 
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el  caso  de  un  accidente  que  cortara  su  comunicación 
con  Habert  por  el  puente  acabado  de  establecer,  acci- 
dente en  otros  sitios  acontecido,  la  orden  de  utilizar 
el  puente  de  Balaguer,  adonde,  con  efecto,  se  trasladó 
Musnier  el  19,  llamado  por  Suchet  que,  con  la  noticia 
de  la  presencia  de  Campoverde  en  Cervera,  creyó 
deber  asegurar  aquel  paso  fortificándolo  y  guarnecién- 
dolo convenientemente,  sin,  mucho  menos,  olvidar  la 
ruptura  del  puente  de  Camarasa,  por  el  que  podía  ser 
envuelto  £:u  campo. 

Desde  allí  hizo  varios  reconocimientos  en  la  iz- 
quierda del  Segre  que  le  dieron  la  certeza  de  aquella 
noticia,  y  la  de  que,  en  vez  de  acercársele  Augereau,  se 
había  alejado  nada  menos  que  hasta  Hostalrich  y  Ge- 
Acción  de  roña  (1).  Una  casualidad  le  proporcionó  también  el 
"^  ^  '  saber  que  había  salido  de  Tarragona  con  fuerzas  consi- 
derables hacia  Montblanch  el  general  0*Donnell  que, 
si  llegaba  á  unirse,  como  era  de  presumir,  con  Campo- 
verde,  se  dirigiría  indudablemente  á  intentar  el  levan- 
tamiento del  sitio  de  Lérida. 

La  noticia  resultó  cierta,  aunque  no  lo  era  la  supo- 
sición de  que  se  unieran  los  generales  españoles  á 
quienes  se  acaba  de  aludir,  porquií  Campoverde  se 
había  remontado  á  los  desfiladeros  del  alto  Segre  y  del 
Noguera. 

O'Donnell  había  partido  de  Tarragona  el  día  20  cou 
7.000  infantes  de  la  4.*  división  y  la  de  reserva,  400  ca- 


(1)  Dice  Suchet:  cEra  muy  difícU  el  espionaje  en  un  país 
nuevo  para  nosotros  y  en  que  cada  habitante  era  un  enemigo.  El 
odio  estaba  en  todos  y  fingía  y  disimulaba  todo;  y  si  algún» 
vez  les  hacían  traición  el  orgullo  y  la  confianza  en  el  éxito, 
casi  eran  tan  impotentes  las  promesas  como  las  amenazas  par& 
arrancarles  un  secreto  útil.» 
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ballos  y  poco  más  de  1.500  miqueletes  (1).  El  21 
30  hallaba  en  Montblanch  y  la  Espluga;  el  22  en  Albí, 
y  el  23  aparecía  á  la  vista  de  Lérida  en  la  llanura  fatal 
do  Margalef .  Suchet,  al  aproximarse  O'Donnell,  situó  á 
Musnier  en  Alcoletge  para,  sin  perder  la  comunicación 
con  la  derecha  del  Segre,  apoyar  á  Harispe,  así  contra 
las  salidas  de  la  plaza  como  contra  el  ejército  español 
de  socorro  que  ya  veía  tan  próximo.  Con  esa  manio- 
bra logró  desorientar  completamente  á  O'Donnell  que, 
avisado  por  García  Conde  de  la  dispersión  del  ejército 
francés  y  de  la  vuelta  de  Musnier  á  la  derecha  del 


(])  Según  el  informe  dadu  posteriormente  á  los  franceses 
por  el  brigadier  García  Navarro,  hecho  prisionero  en  Mora  á 
fines  de  aqnel  afio,  la  composición  de  aquellas  fuerzas  era  la 
siguiente: 


1.*  DivÍ9Íón,  Ibarrola  Mariscal  de  campo 


BBIOADA  OABCÍA  NAVABBO 

1  .^r  bataUón  de  Aragón  . . . . 


2.0  ídem  de  Id 

1.°  ídem  de  Valencia. 
1.®  ídem  de  Daroca. . 


BBIGADA  D£8PUia 

1  .er  batallón  de  Guardias  Wa- 

lonas. 
2.0  Id.  de  id. 
1.0  id.  de  Santa  Fé. 
1.0  id.  de  Fieles  Zaragozanos. 


2.*  División,  Pirez  Mariscal  de  campo 


2  batallones  suizos  de  Kaiser.      Otros  6  batallones. 


Caballería 

1  .*  Compañía  de  Coraceros 
1  ^  ídem  Maestranza  de  Valencia 
2  Escuadrones  de  Húsares  de  Valencia  y  de  Granada 
Según  García  Navarro,  la  1.*  división  tenía  4.000  hombres 
y  la  2.*,  3.000. 
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Segre,  suponía  no  tener  que  habérselas  más  que  con 
Harispe  y  los  jinetes  del  general  París.  En  esa  confian- 
za, O'Donnell  hizo  avanzar  por  la  llanura  la  división  de 
reserva  y  la  caballería  que,  sin  duda,  creyó  suficientes 
para  establecer  la  comunicación  con  la  plaza,  quedán- 
dose él  con  la  demás  fuerza  en  Juneda  para  apoyarlas 
si  se  hacía  necesario. 

I  Cuan  engañado  iba  en  sus  noticias  el  caadillo  es- 
pañol y  cuan  eiTado  en  sus  cálculos  I 

Mientras  la  vanguardia  se  adelantaba  por  el  llano 
despejándolo  de  las  avanzadas  enemigas  y  en  la  per- 
suajsión  de  que  llegaría  sin  obstáculo  hasta  el  puente.. 
el  general  Harispe  esperaba  el  momento  de  atacaría 
por  su  ala  izquierda,  al  tiempo  que  Musnier  lo  hana 
por  la  derecha,  sorprendiéndole  ambos  en  su  avance. 
Y,  con  efecto,  Harispe,  á  la  cabeza  de  los  húsares  r 
de  las  compañías  de  cazadores  de  los  cuerpos  que  con 
ellos  campaban  en  la  izquierda  del  Segre,  sale  de  sus 
posiciones  á  reconocer  á  los  nuestros  y,  viendo  lo  es- 
caso de  su  fuerza,  los  ataca  y  carga  con  el  mayor  ímpe- 
tu. Sorprendida  la  vanguardia  de  O' Donnell  por  tan  vio- 
lenta é  inesperada  acometida,  se  detiene  y  trata  de  re- 
sistirla aun  sufriendo  pérdidas  considerables.  Se  hace 
necesario  el  refuerzo  de  la  división  que  viene  de- 
trás, entretanto  que  los  sitiados,  de  su  parte,  intentan 
una  salida  vigorosa  por  el  puente  para  ponerse  en  co- 
municación con  sus  camaradas  del  ejército  de  socorro. 
Pero  el  coronel  Robert,  encargado  de  bloquear  la  cabe 
za  del  puente,  sintiéndose  apoyado  por  Harispe,  que  le 
cubre  las  espaldas,  rechaza  la  salida  de  los  lerídano> 
que,  con  la  protección  de  la  artillería  de  todos  los  fuer- 
tes y  el  ánimo  que  les  debían  infundir  las  aclamaciones 
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los  demás  defensores  y  habitantes  de  la  ciudad; 
nsideraban  ya  como  suya  la  victoria. 

Entretanto^  Musnier  dejaba  su  posición  de  Álcolet- 
ke  para  caer^  como  hemos  indicado^  sobre  la  división 
bfipañola^  que  marchaba  formada  en  varías  columnas 
Id  auxilio  de  su  vanguardia^  con  un  obús  á  su  derecha 
y  la  caballería  á  la  izquierda.  Y  mientras  los  franceses 
avanzan  en  dos  columnas,  también  con  la  rapidez  que 
los  es  posible,  enardecidos  á  la  vista  de  un  enemigo 
cuya  cabeza  está  ya  batida,  despliegan  los  coraceros  al 
apoyo  de  su  artillería,  que  rompe  el  fuego  con  la  mayor 
violencia.  El  efecto  es  casi  instantáneo;  y  los  coraceros, 
sin  detenerse  más  á  esperar  á  la  infantería,  que  les 
sigue  ya  de  muy  cerca,  se  precipitan  á  la  carga  después 
de  haber  rechazado  á  nuestra  caballería  que  intentó  sa- 
urios al  encuentro .  La  derrota  fué  completa,  más  por 
el  desorden  que  introdujo  en  los  infantes  su  caballería 
al  ser  rechazada,  que  por  la  acción  de  la  francesa  en  su 
primera  carga.  Rotos  nuestros  batallones  les  fué  im- 
posible formar  en  líneas  ni  cuadros  en  que  resistir  á 
los  coraceros  imperiales,  que  continuaron  su  avance 
arrollando  á  uao  de  suizos  que  se  adelantó  de  Juneda 
en  apoyo  de  sus  camaradas. 

El  general  O'Donnell  que,  como  hemos  dicho,  con- 
fiaba en  no  encontrar  obstáculo  alguno  formal  para  la 
entrada  eli  Lérida,  se  vio  sorprendido  al  oir  el  nutrido 
fuego  de  su  vanguardia  y,  más  aún,  al  tener  noticia  de 

los  estragos  que  había  hecho  en  ella  la  caballería  de  J 

Harispe.  Y  creyendo  así  comprometida  la  división 
Ibarrola  entera,  con  tal  imprevisión  adelantada,  envió 
inmediatamente  la  orden  de  que  se  retirase  á  su  cam- 
po  de  Juneda;  orden  ya  tardía,  puesto  que  no  llegó  á 


i 
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tiempo  de  impedir  la  catástrofe  que  acabamos  de  re- 
cordar. Formando,  sin  embargo,  la  división  Pírez, 
acogió  á  los  fugitivos  de  Margalef ;  retirándose  después 
con  el  mayor  orden  en  dirección  de  Tarragona  y  por 
el  camino  mismo  que  en  sentido  inverso  había  seguido 
para  su  fracasada  empresa. 

Y  aquí  vamos  á  poner  á  descubierto  las  inexactitu- 
des y  contradicciones  cometidas  por  el  general  Sucbet 
en  sus  Memorias. 

Reconoce  en -ellas  que  O'Donnell  no  llevaba  más 
que  las  dos  divisiones  Ibarrola  y  Pírez,  y  que  sólo  la 
primera,  compuesta  de  4.000  infantes,  según  la  rela- 
ción de  García  Navarro,  que  acepta,  fué  la  completa- 
mente batida  en  Margalef  con  la  caballería  también  y 
las  piezas  que  la  acompañaban.  Reconoce,  además,  que 
O'Donnell  se  mantuvo  en  Juneda  con  la  otra  división, 
la  de  Pírez,  de  la  que  sólo  adelantó  los  suizos  en  apo- 
yo de  los  fugitivos,  que  fueron  acogiéndose  á  su  posi- 
ción; y  que  después  se  retiró  en  buen  orden  sin  que 
la  siguiera  la  caballería  francesa  más  allá  de  Borjas- 
blancas,  cuatro  kilómetros  á  retaguardia  de  Juneda  (1). 
¿Cómo,  pues,  han  de  ser  483  los  españoles  muertos  en 
aquella  acción,  y  5.617  prisioneros,  6.100,  de  consi- 
guiente, la  totalidad  de  sus  bajas?  Pase  la  pérdida  por 
nuestra  parte  de  la  bandera,  los  tres  estandartes  y 


(1).  Dice  textualmente:  tEl  general  O'Donnell,  arrollado 
con  los  fugitivos,  que  no  se  rehicieron  sino  junto  á  la  2.*^  di- 
visión, reformó  su  tropa  y  se  apresuró  á  alejarse.  A  pesar  de  la 
vivacidad  de  la  persecución  ordenada  por  el  general  en  jefe  y 
ejecutada  hasta  Borj as  Blancas  por  el  jefe  de  escuadrón  Saint 
Georges,  se  retiró  en  buen  orden,  y  antes  de  la  noche  ocupó  en 
el  caminóle  Montblanch  posiciones  que  le  pusieron  en  se- 
guridad». 
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otras  tantas  piezas  de  artillería;  pero  si  fueron  6.100 
los  muertos  y  prisioneros,  ¿cómo  sólo  4.000  los  fusiles 
cogidos  en  el  campo  de  batalla? 

¿Quién  se  cuidó  de  recoger  los  demás  y  llevarlos  al 
campo  de  O'Donnell? 

¡Descuido  imperdonable  en  un  historiador  del  fus- 
te de  Suchet  y  que,  como  nadie,  puede  dar  testimonio 
de  la  acción  y  resultados  de  la  de  Margalef ! 

Más  acertado  y  verídico  se  muestra  el  imparcial 
Schépeler  al  decir:  «Los  franceses  consignan  haber 
hecho  5.617  prisioneros,  contados  por  regimientos, 
cuando  toda  la  división  de  reserva  ascendía  á  4.000 
hombres.  La  orden  del  día  de  O'Donnell,  la  del  27  de 
abril,  demuestra  que  la  división  no  había  sido  cogida 
como  en  un  saco,  y  elogia  su  firmeza,  etc.,  se  muestra 
satisfecho  de  la  conducta  de  la  4.*  y  anima  á  sus  tro- 
pas á  distinguirse  como  ella,  hasta  por  su  discipUna, 
que  el  inismo  enemigo  respetó  al  perseguirlas». 

El  historiador  alemán  manifiesta  que  fueron  1.000 
los  prisioneros  españoles,  y  no  muy  desigual  por  ambas 
partes  el  número  de  los  muertos  y  heridos  (1). 

Ya  podía  Suchet  entregarse  sin  preocupación  algu- 
na á  las  operaciones  del  sitio  de  Lérida.  El  ejército  es- 
pañol de  Cataluña  quedaba  desarmado  para  intentar 
de  nuevo  un  esfuerzo  como  el  que  fracasó  en  Marga- 
lef, esperando,  por  lo  menos,  á  que  la  resistencia  de 
Ijérida,  si  llegaba  á  tomar  las  proporciones  de  acción 


(1)  El  mifimo  Suchet  dice  que  fel  combate  de  Margalef  fué 
como  todas  las  acciones  de  caballería,  brusco  y  decidido  en 
poco  tiempo». 

£n  el  apéndice  núm.  12  puede  verse  la  orden  del  día  del 
26,  en  que  O'Bonnell  elogia  la  conducta  de  las  tropas  de  su 
mando  en  Margalef. 
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y  tiempo  que  la  de  Hostalrich^  le  pennitíria  reorgani- 
zarse para  repetir  su  proyecto  de  socorrer  aquella 
plaza. 
Ataque  de       El  general  francés  tenía  la  opinión  opuesta:  consi- 

los  f tififljes  de 

Gardeny.  deraba  como  tan  decisivo  el  efecto  producido  en  la 
guarnición  de  Lérida  por  él  triste  espectáculo  que  ha- 
bía presenciado  desde  los  muros  y  torres  de  la  plaza, 
que  creyó  bastaría  un  ataque  brusco  para  hacerse  due- 
ño de  algunas  de  las  fortalezas  exteriores  que  la  cu- 
brían. Y  en  la  noche  de  aquel  mismo  día  23  lanzó  dos 
de  los  batallones  quO;  según  ya  indicamos;  naandaba 
el  general  Vergés,  sobre  los  reductos  del  Pilar  y  San 
Femando  de  Gardeny,  que  impedían  el  bloqueo  tan 
completo  como  lo  creía  Suchet  necesario  para  la  más 
rápida  ejecución  de  sus  planes  de  ataque.  Si  en  el  del 
primero  de  aquellos  fuertes  obtuvo  resultado  el  bata- 
Uón  francés,  sorprendiendo  al  destacamento  que  lo 
guarnecía  y  arrojándolo  de  él,  no  así  en  el  segundo, 
en  el  de  San  Femando,  donde  los  30  hombres  de  su 
presidio,  aun  careciendo  de  otros  más  efícaces  medios 
de  rechazar  un  asalto  que  el  fuego  de  sus  fusiles,  lo- 
graron frustrar  cuantos  pusieron  los  franceses  en  juego 
para  efectuarlo  (1).  Al  abandonar  los  asaltantes  el  fuer- 
te de  San  Femando  lo  hicieron  también  los  del  Pilar, 
en  consideración  á  que  no  podrían  sostenerse  en  él  al 
hacerse  de  día,  reocupándolo  inmediatamente  los  es- 


(1)  Singular  sería  y  muy  curioso  lo  que  pasó  allí,  si  faerfl 
exacto  lo  que  cuenta  Suchet  y  copia  Belmás.  «Encontrando 
cerrada  la  barrera,  dice,  nuestros  soldados  se  lanzaron  sin  va- 
cilar al  foso;  pero  carecían  de  hachas  y  escalas,  y  hubieran  te 
nido  mucho  que  sufrir  si  los  fosos  hubiesen  estaido  mejor  ñta- 
queados  ó  los  españoles  tuvieran  granadas.  De  la  imposibili- 
dad de  chocarse  y  de  hacerse  dafío  resultó  un  especie  de  ar- 
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pañoles  que  salieron  de  Gardeny^  á  cuyos  muros  se  ha- 
bían acogido  al  retirarse. 

Desde  aquel  momento  comprendió  Suchet  que  le    Intimación 

_  de  Suchet  al 

era  indispensable  recurrir  á  las  operaciones  de  un  sitio  gobernador. 

en  regla,  tal  como  las  prescribe  el  arte  de  atacar  las 
plazas  de  guerra;  no  sin  antes,  empero,  dirigir  al  go- 
bernador de  la  de  Lérida  la  intimación  que  podríamos 
llamar  de  rubrica  en  tales  casos.  Para  dar  fuerza  á  su 
mensaje,  y  después  da  los  argumentos  de  humanidad, 
lugares  comunes  de  todos  los  de  su  género,  Suchet 
proponía  la  visita  de  uno  ó  más  comisionados  de  la 
plaza  al  campo  de  batalla  de  Margalef ,  á  fín  de  que  allí 
contasen  los  muertos,  heridos  y  prisioneros.  La  res- 
puesta, él  mismo  lo  dice,  «fué  lacónica  y  pinta  el  ca- 
rácter de  una  Nación  á  la  que  no  puede  negarse  la 
grandeza  ni  la  elevación  de  sentimientos». 

«Lérida  24  de  abril  de  1810.— Señor  General:  Esta 
plaza  jamás  ha  contado  para  su  defensa  con  socorro 
alguno  de  fuera. — Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E. 
con  la  más  alta  consideración. — Jaime  García  Conde». 

Con  eso  se  resolvió  la  reunión  del  tren  de  batir  al 
pie  de  Lérida,  y  la  de  las  ambulancias  y  cuanto  mate- 
rial se  creyó  necesario  para  proceder  á  la  apertura  de 
las  trincheras  y  construcción  de  las  obras  de  sitio.  El 
coronel  Haxo,  de  ingenieros,  y  el  general  Valée,  de  arti- 
llería, tan  expertos  en  ese  género  de  operaciones,  prin- 


misticio,  durante  el  cual  8e  verificó  ud  parlamento.  El  espa- 
ñol (¿quién  había  de  ser?),  temiendo  que  un  esfuerzo  supremo 
de  nuestros  valientes  pudiera  serle  funesto,  ofreció  bajo  su  pa- 
labra de  honor  no  hacer  fuego  sobre  los  que  quisieran  retirar- 
•  se.  Aceptada  la  oferta,  nuestras  gentes  volvieron  á  su  campo 
antes  de  amanece^».  ]Preciosa  anécdota!  El  subteniente  Don 
Juan  Puig,  que  m$,ndaba  en  San  Fernando,  rechazó  y  sin  con- 
templaciones el  ataque  de  los  400  valientes  del  121  .^francés. 

Tomo  viii  21 
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oipalmente  desde  el  sitio  de  Zaragoza  á  que  habían 
asistido,  llevaban  ya  estudiados  sus  trabajos  para  en  el 
momento  preciso  aplicarlos  á  las  obras  más  urgentes;  y 
en  la  noche  del  26  al  27  hacían  despejar  todos  los 
puestos  exteriores  del  frente  de  ataque,  elegido  que  fué 
entre  los  baluartes  de  la  Magdalena  y  del  Carmen,  el 
mismo  en  que  el  Duque  de  Orleáns  se  había  hecho 
abrir  paso  á  la  plaza.  El  muro  allí  no  tenía  foso  ni  ca- 
mino cubierto  y  podía  practicarse  en  él  brecha  desde 
las  primeras  baterías  que  se  construyeran  para  batirlo. 
Consecuencia  de  la  elección  de  aquel  punto  para  el 
ataque  de  la  plaza  fué  el  establecimiento  del  parque  de 
artillería  y  de  las  ambulancias  junto  al  molino  de  San 
Rufo,  el  de  ingenieros  cerca  de  Villanueva  de  Alpicat 
donde,  según  tenemos  dicho,  se  situó  también  el  cuartel 
general. 
Aperturade       Aquellos  días  llovió  mucho  y  hubo  que  esperar  al 
p^yjJJ^^®'^*  29  para  proceder  á  la  apertura  de  las  primeras  trin- 
cheras, con  tanto  más  motivo  cuanto  que  era  necesario 
comenzar  el  trabajo  desviando  varios  canales  de  riego 
derivados  del  Segre  que  inundaban  el  terreno,  precisa- 
mente, donde  se  iba  á  operar.  Aprovechóse  el  tiempo, 
sin  embargo,  en  reconocer  el  terreno  próximo  á  la  mu- 
ralla; con  lo  que  la  noche  del  29  pudieron  los  ingenie- 
ros franceses  trabajar  en  el  trazado  de  la  primera  pa- 
ralela sin  producir  alarma  en  los  sitiados,  hechos  al 
ruido  de  las  patrullas  que  oían  á  su  pie  todas  aquellas 
noches.  El  trazado,  de  600  metros  de  desarrollo,  se 
hizo,  así,  sin  dificultades  á  unos  260  ó  280  metros  del 
frente  de  ataque;  y  cuando  los  sitiados  comprendieron 
que  el  enemigo  había  comenzado  á  trabajar,  ni  sus 
fuegos  de  iluminación  ni  sus  disparos  á  metralla  logra- 


CAPÍTULO  in  323 

ron  estorbarlo  ni  aun  interrumpirlo.  Al  hacerse  de  día 
el  30  es  cuando  pudieron  observar  toda  la  extensión 
y  la  importancia  de  la  trinchera  acabada  de  abrir, 
pero  ya  ni  el  fuego  de  los  baluartes  atacados  ni  el  del 
castillo  bastaron  á  impedir  el  término  de  la  obra.  El  ge- 
neral Suchet,  muy  satisfecho,  de  ella^  acordó  con  los 
jefes  de  artillería  é  ingenieros  el  establecimiento  de 
tres  baterías,  suficientes,  en  su  concepto,  para  prepara- 
rar  y  proteger  la  de  ellas  destinada  á  abrir  brecha  (1). 
La  primera  de  lai  baterías,  que  había  de  annarse  con 
cuatro  morteros,  se  formó  en  el  extremo  derecho  de  la 
paralela;  la  segunda,  con  cuatro  cañones  de  á  doce 
largos,  se  destinó  á  batir  la  cresta  del  ángulo  del  ba- 
luarte de  la  Magdalena  para  inutilizar  su  flanco,  y  la 
tercera,  de  seis  piezas  de  á  16,  á  abrir  brecha  en  la 
cara  izquierda  del  baluarte  del  Carmen. 

La  noche  siguiente  se  prolongó  por  la  izquierda  la 
paralela  hacia  el  Segre,  y  por  la  derecha  hasta  cerrar 
los  caminos  del  castillo  por  su  lado  septentrional  y 
abrir  una  comunicación  á  los  campamentos  y  parques 
de  San  Riifo  y  Villanueva.  La  imprevisión  y  falta  de 
experiencia,  sobre  todo,  de  los  franceses,  nunca  há- 
biles en  esa  clase  de  operaciones,  causaron  la  inunda- 
ción de  las  trincheras  por  efecto  de  una  tempestad, 
tan  abundosa  de  agua  que  á  los  trabajadores  les  llega- 
ba á  la  cintura.  Afortunadamente  para  ellos,  nuestros 
compatriotas  de  la  plaza  tiraron  poco,  y  los  sitiadores 
salvaron  el  arroyo  ó  rambla  principal,  causa  de  la  inun- 


(l)  Nada  mejor  que  el  plano  puede  sefialar  la  distancia, 
direcciones  y  posición  de  la  paralela  y  de  las  baterías,  así 
como  los  ramales  de  trinchera,  en  cuya  descripción  se  hace 
inútil  detenerse. 
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dación,  con  un  puente  de  caballetes  y  pudieron  pro- 
longar la  paralela  por  su  izquierda  hasta  envolver  la 
cara  derecha  del  baluarte  del  Carmen.  A  pesar  de  otro 
nuevo  temporal  los  franceses  continuaron  sus  obras, 
llegando;  por  un  lado,  al  río  y,  por  el  otro,  al  pie  del 
castillo  sin  apenas  recibir  daño  de  los  sitiados,  que  se 
satisficieron  con  un  corto  y  lento  fuego  de  fusil. 
Ataque  á  la  Jío  así  en  el  ataque  intentado  por  el  general  Ha- 
puente,  rispe  el  3  de  mayo  contra  la  cabeza  del  puente  en  la 
izquierda  del  Segre.  Todas  los  fuertes  de  la  plaza 
contestaron  con  un  fuego  nutrido  al  que  hizo  Harispe 
con  dos  obuses  de  su  artillería  á  caballo  sobre  nuestros 
puestos,  teniendo  que  desistir  del  ataque  y  resguardarse 
en  su  campo.  Siguiéronle  los  nuestros  para  hostilizar 
también  á  los  trabajadores  de  la  paralela,  á  los  que  co- 
gían de  revés  con  su  fuego  desde  la  orilla  opuesta  del 
río;  pero  duró  poco  la  acción,  porque  marchando  un 
regimiento  francés  hacia  la  cabeza  del  puente  rechazó 
á  los  españoles  y  los  obligó  á  acogerse  también  á  sus  po- 
siciones. 
Salida  de  la  El  4  de  mayo  fué  cuando  la  guarnición  dio  señales 
guam  ci  n.  ^^  ^^^  ^^  ^^  Umitaría  á  una  defensa  meramente  pasi- 
va ante  un  enemigo  tan  emprendedor,  confiado,  sin 
duda,  en  lo  difíciles  que  eran  las  salidas  de  una  plaza 
que  carecía  de  foso  y  camino  cubierto  donde  prepa- 
rarlas. Reconocidas  al  amanecer  las  obras  francesas  de 
la  paralela  en  su  extrema  izquierda,  donde  la  noche 
anterior  se  había  procedido  á  la  construcción  de  una 
batería  contra  la  cara  derecha  del  baluarte  del  Carmen, 
una  columna  de  600  hombres  salió  de  la  plaza  á  las 
cinco  de  la  tarde,  y  momentos  después  se  apoderaba 
de  la  batería  y  de  toda  la  parte  de  paralela  próxima  al 
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Segre.  Tan  enérgico  fué  aquel  arranque  y  tanto  lo  fué 
también  el  de  otra  columna,  de  fuerza  casi  igual,  con- 
tra  las  obras  de  la  derecha  francesa,  apoyados  ambos 
en  un  fuego  muy  nutrido  de  cuantas  baterías  tenían 
la  plaza  y  el  castillo  por  aquella  parte,  que  los  sitiado- 
res se  vieron  obligados  á  reducirse  á  la  defensa  de  sus 
trabajos  del  primer  día.  Los  fugitivos  de  las  trincheras 
hallaron  pronto  fuerzas  que  los  auxiliasen  y  revolvie- 
ron con  ellas  sobre  las  columnas  españolas  que,  como 
sucede  siempre  en  las  salidas,  hubieron  de  tomar  á  la 
plaza,  llevándose,  empero,  algunos  prisioneros,  muchos 
útiles,  armas  y  hasta  vestuarios  de  los  enemigos,  á 
quienes  ni  tiempo  se  les  había  dejado  para  rotular- 
los (1). 

Aquella  salida,  que  no  esperarían  los  franceses,   ar-     Los  franoe- 
j      j  *,        ......        T  ,  .  -      .     868  continúan 

mados  del  prejuicio  jactancioso  del  terror  que  creían  m-  g^g  trabajos. 

fundir  al  mundo  entero,  les  enseñó  á  tomar  precaucio- 
nes para  cualquiera  otra  que  se  atrevieran  á  hacer 
nuestros  compatriotas,  y  emplearon  los  dos  dÍEis  si- 
guientes en  la  construcción  de  una  plaza  de  armas  al 
costado  de  la  batería  última,  que  evitase  nuevas  em- 
presas como  la  tan  felizmente  ejecutada  el  5  por  los 
sitiados.  Continuaron,  como  es  de  suponer,  sus  traba- 
jos, ya  de  zapa,  ya  cubriéndose  con  cestones,  favore- 
cidos por  la  obscuridad  de  la  noche,  muy  profunda  en 


(1)  En  aquel  combate,  dice  Sucbet  que  ne\  capitán  Bugeón 
(Belmáe  dice  Bugeaud)  mató  con  su  espada  á  un  español  que 
Incbaba  cuerpo  á  cuerpo  con  el  teniente  de  Zapadores  Leclerc« . 
Pues  es  hazaña;  porque,  al  cabo,  eran  dos  contra  uno. 

Los  franceses  confiesan  que  en  aquella  acción  tuvieron  ocho 
muertos,  once  heridos  y  nueve  prisioneros.  De  nuestras  pérdi- 
das no  dicen  una  palabra:  se  satisfacen  con  la  del  español 
muerto  por  el  capitán  Bugeón  ó  Bugeaud. 
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aquéllas,  aunque  incomodados  por  los  defensores  del 
puente  que  salían  en  guerrilla  á  hacerles  fuego  desde 
la  orilla  izquierda.  Para  evitarlo  se  conoce  que  no 
bastaban  los  destacamentos  y  avanzadas  de  Harispe, 
porque  el  ingeniero  francés  del  sitio  se  decidió  á  abrir 
en  aquella  misma  margen  del  Segre  una  gran  trinche- 
ra que  pudiese  á  la  vez  hacer  el  servicio  de  primera 
Rompen  el  paralela  contra  la  cabeza  de  nuestro  puente.  En  ese 
^®^'  trabajo,  otros  de  aproche  á  los  baluartes  atacados  y^l 

armamento  de  las  cuatro  baterías,  se  emplearon  aque- 
llas noches  hasta  el  día  7,  en  el  que  rompieron  su  fuego 
diez  cañones  de  grueso  calibre  y  ocho  morteros  ú  obuses, 
con  gran  violencia  y  no  sin  efecto,  sobre  la  Magdalena 
y  el  Carmen.  Pero  si  las  baterías  francesas,  ayudadas 
por  muchas  piezas  de  campaña  que  dirigían  sus  tiros, 
unas  veces  sobre  aquellas  fuerzas  y  otras  sobre  el  cas- 
tillo, la  ciudad  y  el  puente^  hicieron  algún  daño  en  las 
de  la  plaza,  no  se  descuidaban  tampoco  las  nuestras, 
logrando  acallar  el  fuego  de  las  suyas  después  de  des- 
meritarles tres  cañones,  matar  un  número  considerable 
de  sus  artilleros  é  introducir  un  gran  desorden  en 
todos  (1). 
.Otra  salida.  Hubo  más:  enardecidos  los  sitiados  con  triunfo  tan 
decisivo,  hicieron  otra  salida  sobre  las  nuevas  obras 
francesas  de  la  orilla  del  río;  sorprendieron  la  fuei-za 
que  las  custodiaba,  y,  corriéndose  por  la  paralela,  lle- 
garon al  ramal  que  servía  de  camino  de  ataque  al  ba- 
luarte de  la  Magdalena.  Y  pasaran  adelante,  tan  gran- 
de era  el  terror  que  habían  infundido  en  los  trabaja- 


(1)    Belmás  dice:  «En  fin,  hacia  las  cuatro  de  la  tarde,  todas 
nuestras  baterías  se  hallaban  reducidas  al  silencio». 
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dores  de  las  obras,  si  no  hubieran  acudido  en  socorro 
de  éstos  un  batallón  polaco  y  las  reservas  más  próximas 
de  las  por  allí  establecidas.  Considerables  fueron  las 
bajas  experimentadas  por  los  franceses,  la  de  un  ayu- 
dante de  campo  de  Suchet,  entre  ellas,  algún  otro  ofi- 
cial y  muchos  granaderos  polacos  ó  del  114.^;  las  nues- 
tras consistieron  en  seis  ú  ocho  muertos  y  otros  tantos 
prisioneros,  los  más  temerarios  en  tan  hermosa  jor- 
nada. 

Desde  entonces  menudearon  las  precauciones  en  el  Segunda 
campo  francéd.  Los  trabajos  de  sus  ingenieros  tendieron,  P*"^®^®^** 
tanto  como  á  acortar  la  distancia  que  los  separaba  de 
las  murallas  de  la  plaza,  á  impedir  la  acción  ofensiva 
do  los  sitiados  que  así  retardaban  el  avance  y  los,  de 
otro  modo,  ineludibles  progresos  del  sitiador.  Este  pro- 
digó las  trincheras  que  cerrarían  las  avenidas  desde  las 
puertas  contiguas  á  los  baluartes  amenazados,  y  los  ra- 
males de  comunicación  entre  sus  obras,  hasta  que,  se- 
guro de  haber  logrado  tan  importante  objeto,  termi- 
naba el  10  de  mayo  la  segunda  paralela^  operación  di- 
fícil que  le  costó  un  no  pequeño  número  de  bajas.  Las 
baterías  ya  construidas  fueron  reforzadas  con  más 
grandes  espesores  y  con  piezas  de  mayor  calibre;  le- 
vantáronse otras  nuevas,  una  de  morteros  y  otra  de 
obuses,  para  abrumar  con  sus  fuegos  á  los  defensores 
de  la  ciudad,  y  otra,  por  ñn,  designada  con  el  núme- 
ro vni,  de  otros  cuatro  obuses,  dirigidos  contra  el  cas- 
tillo y  para  la  protección  de  las  que  se  destinaron  á  la 
apertura  de  las  brechas. 

Así,  á  las  nueve  de  la  mañana  del  12  rompían  el    Las  b re- 

chas 

fuego  sobre  Lérida  34  piezas,  de  las  que  15,  cañones  de 
grueso  calibre,  y  19,  morteros  y  obuses.  Para  contraba- 


328  GUKRBA   DE  LA  INDEPENDENCIA 

lirias  tenían  dispuestos  los  defensores  30:  4  en  los  ba- 
luartes atacadoS;  6  en  el  puente,  y  20  en  el  castillo; 
pero  de  tal  manera,  con  tal  habilidad  se  habían  cu- 
bierto los  franceses,  que,  sin  ser  gravemente  ofendidos, 
sus  artilleros  desmontaron  pauy  pronto  nuestras  piezas 
de  la  Magdalena  y  el  Carmen,  y  por  la  tarde  dejaron 
abiertas  dos  anchas  brechas  en  ambos  baluartes.  Con- 
tribuyó á  ese  resultado  la  voladura  de  un  repuesto  de 
municiones  en  el  baluarte  Louvigny  del  castillo,  la 
cual  impidió  la  acción  do  las  piezas  montadas  en  él  so- 
bre las  baterías  enemigas. 
Nuevo  ata-  Ya  no  quedaba  más  que  asaltar  las  brechas,  bien 
deny.  anchurosas,  por  cierto,  y  accesibles.  Las  noticias,  sin 

embargo,  que  dieron  á  Suchet  algunos  suizos  escapa- 
dos de  la  plaza  sobre  las  obras  que  construían  los  de- 
fensores á  espaldas  de  los  baluartes  amenazados  y  en 
las  plazas  y  calles  de  la  ciudad,  haciéndole  temer  una 
lucha  interior  tan  larga  y  costosa  como  la  acontecida 
en  Zaragoza  y  Gerona,  le  inspiraron  la  idea  de,  antes 
del  asalto,  apoderarse  de  los  fuertes  de  Gardeny,  donde 
los  habitantes  podrían  hallar  asilo  y  fuerza  con  que 
resistir  mejor.  Al  plan  siguió  inmediatamente  la  ejecu- 
ción, bien  fácil  en  las  circunstancias  en  que  la  apertura 
de  las  brechas  y  la  inminencia  de  su  ataque  debían  te- 
ner á  las  fuerzas  todas  militares  de  la  guarnición 
atentas,  sobre  todo,  á  lo  que  parecía  amenazar  de  más 
cerca.  Y  contra  las  reglas  de  la  poliorcética  moderna  se 
aplazó  el  asalto  para  atender  á  una  que  el  general  Su- 
chet consideró  como  apremiante  y  perentoria  necesi- 
dad; la  de  quitar  á  los  leridanos  toda  esperanza  de 
evasión,  si  eran,  como  esperarían,  vencidos  en  las  ca- 
lles y  atropellados  en  sus  casas.  Aquella  misma  noche 
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envió,  pues,  á  la  eminencia  que  algunos  han  dado  en 
llamar  de  Afranio,  tres  columnas  con  la  misión  de 
asaltar  simultáneamente  las  tres  fortalezas  que  en  ella 
asientan,  la  de  Gardeny  y  sus  avanzadas  del  Pilar  y 
San  Fernando.  Como  en  el  ataque  de  la  noche  del  23 
de  abril,  el  reducto  del  Pilar  cayó  inmediatamente  en 
poder  de  los  franceses.  La  corta  fuerza  española  que  lo 
guarnecía,  al  observar  á  favor  de  la  claridad  de  la  luna 
el  número  de  los  asaltantes  y  sus  preparativos,  se  retiró 
á  Gardeny,  dando  en  su  camino  con  un  grueso  desta- 
camento de  ingenieros  franceses,  cuyo  ataque  al  hor- 
nabeque  de  aquel  fuerte  debía  coincidir  con  el  de  la 
columna  principal  del  general  Buget.  Españoles  ó  im- 
periales llegaron  al  mismo  tiempo  al  foso  del  homabe- 
que,  defendido  por  muy  pocos  de  los  nuestros.  Asalta- 
dos por  el  enemigo,  que  había  conseguido  también 
penetrar  á  favor  de  sus  escalas  y  hachas  por  el  muro  y 
la  barrera,  hubieron,  como  los  del  Pilar,  de  acogerse 
al  cuerpo  de  la  fortaleza,  que  se  mantuvo  firme  ante  las 
intimaciones  y  los  ataques  que  se  la  dirigieron.  En  el 
reducto  de  San  Femando  el  combate  ofreció  propor- 
ciones y  tuvo  resultados  superiores  y  más  sangrientos. 
Al  primer  avance  de  la  columna  destinada  á  su  ataque, 
dos  compañías  del  121.®  francés  lograron  establecerse 
en  la  contraescarpa,  abriendo  en  seguida  un  nutrido 
fuego  sobre  el  parapeto  con  que  cubrían  el  suyo  los 
defensores.  Otras  dos  aplicaron  al  muro  las  escalas  de 
que  iban  provistas  y,  después  de  una  lucha  sumamente 
encarnizada,  en  que  sufrieron  pérdidas  considerables, 
lograron  por  fin  penetrar  en  el  cuerpo  de  la  obra,  de 
la  que  sólo  se  apoderaron  matando  á  la  mayor  parte 
de  los  valientes  que  la  defendían.  «Después  de  un  com- 
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bate  obstinado,  dice  Suchet,  en  que  fué  mortalmente 
herido  el  capitán  de  ingenieros  Montauban,  nuestros 
soldados  penetraron  en  el  reducto,  no  haciéndose  due- 
ños de  él  sino  después  de  haber  pasado  á  cuchillo  su 
guarnición  que,  acorralada  y  sin  poder  retirarse,  hizo 
una  defensa  desesperada.  Al  fin,  á  pesar  de  eso,  un  te- 
niente y  una  veintena  de  hombres  rindieron  las  ar- 
mas. »  Ese  número  fué  el  que  quedó  del  de  300  que 
guarnecía  el  fuerte  de  San  Fernando,  no  sin  antea 
haber  puesto  fuera  de  combate  á  más  de  100  de  sus 
enemigos.   . 

De  todos  modos  en  Gardeny  continuó  ondeando 
la  bandera  española  hasta  la  completa  rendición  de 
Lérida. 

Suchet,  no  pudiendo  detenerse  ya  más  en  la  con- 
quista de  aquel  fuerte,  que,  sin  duda,  había  creído  más 
fácil,  volvió,  como  dice  en  sus  Memorias,  á  las  trin- 
cheras para  dar  el  golpe  decisivo  á  la  plaza,  sobre  la 
que  no  había  cesado  su  artillería  de  disparar  en  toda 
aquella  noche. 
Asalto  de  A  mediodía  del  siguiente,  13  de  mayo,  expidió,  con 
la  plaza.  efecto,  la  orden  de  asalto;  pero  los  escarmientos  reci- 
bidos allí  y  en  sitios  anteriores  le  hicieron  dilatarlo 
hasta  el  anochecer,  empleando  la  tarde  en  elegir  y 
disponer  las  cuatro  columnas  que  habrían  de  darlo  y 
en  preparar  y  poner  á  la  mano  los  materiales  necesa- 
rios para  asegurar  su  establecimiento  en  los  baluartes, 
una  vez  que  fueran  conquistados.  Cupo  el  honor  de  ser 
elegidas  para  aquella  peligrosa  acción  á  las  compañías 
de  preferencia  del  5.°  ligero  y  del  116.°  de  línea,  á  buen 
número  de  ingenieros  y  á  los  trabajadores  del  115.**  y 
del  1.**  del  Vístula,  apoyados,  naturalmente,  de  impor- 
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tantea  reservas,  con  las  que  se  estableció  su  general  en 
jefe  en  la  parte  central  de  las  trincheras. 

Dada  la  señal,  aquellas  tropas  se  lanzaron  al  asalto, 
no  tardando  en  superar  las  brechas  del  Carmon,  para 
lo  que  se  habla  allanado  en  lo  posible  el  acceso,  y  en 
vencer  la  resistencia  de  los  defensores,  que  mal  podía 
ser  muy  vigorosa  con  la  lluvia  de  proyectiles  que  no 
cesaban  de  arrojar  los  artilleros  franceses  sobre  ellos. 
Tampoco  lograron  los  nuestros  mantenerse  en  un  re- 
ducto interior  acabado  de  construir  en  aquel  mismo 
baluarte,  porque  fué  envuelto  por  otra  de  las  columnas 
de  ataque;  con  lo  que  se  vieron  obligados  á  retirarse  á 
la  ciudad,  cuya  entrada  más  próxima,  la  de  la  calle 
Mayor,  disputaron  á  los  invasores  haciéndoles  sufrir 
pérdidas  enormes.  Tantas  y  tan  graves  debieron  ser 
que  hubo  un  rato,  no  corto,*  de  vacilación  entre  los 
franceses,  interrumpido  luego  por  la  voz  y  el  impulso 
del  general  Habert  que  los  lanzó  de  nuevo  al  ataque. 

Mientras  dos  columnas  asaltaban  y  se  hacían  due- 
ñas del  baluarte  del  Carmen,  otra,  que  iba  por  su  de- 
recha, lograba,  aunque  con  grandes  y  costosos  esfuer- 
zos, penetrar  por  la  puerta  de  la  Magdalena,  y  las  cua- 
tro, por  fin,  se  reunían  en  las  calles  con  la  del  general 
Harispe,  que  asaltó,  á  su  vez,  la  cabeza  del  puente,  y, 
arrollando  al  batallón  de  Perena  que  la  detenía,  cruzó 
sin  dificultad  el  Segre  (1). 


(1)  En  la  obra  del  Sr.  Blanch  se  hace  resaltar  la  conducta 
del  batallón  de  Perena,  pero  no  con  la  propiedad  militar  de 
Vacani,  que  dice:  cEn  tanto  que  huían  hacia  el  fuerte  (solda- 
dos, mujeres,  viejos,  vecinos  mal  armados,  chicos,  magistra- 
dos, sacerdotes  y  generales,  amontonándose  en  los  fosos,  en  el 
camino  cubierto  y  la  esplanada),  el  teniente  coronel  D.  Juan 
Pedrosa  fué  quien  solo,  á  la  cabeza  del  regimiento  de  Perena, 
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Y  allí  donde  parece  que  deberían  oponerse  al  ejér- 
cito sitiador  los  obstáculos  más  robustos,  los  que  en 
otras  partes  le  había  ofrecido  la  resistencia  popular, 
caracteríotica  de  los  españoles  tanto  ó  más  que  sus 
guerrillas,  Suchet  tuvo  la  fortuna  de  superarlos  con 
un  ataque  vigoroso  y  algunos  cañonazos.  ¿Qué  pasaba 
en  la  ciudad  de  aquellos  fieros  Ilergetes  que  tanto  ha- 
bían dado  que  hacer  á  Escipión  para  mostrarse  ahora 
tan  flacos  del  espíritu  y  del  patriotismo  que  habían  he- 
cho su  gloria?  El  primer  elemento  de  debilidad  que 
tenía  Lérida  en  su  recinto  era  la  Junta  Corregimental, 
tan  torpe  y  extraviada  en  sus  opiniones  militares  co- 
mo el  pueblo  que  administraba,  más  decidido  por  sus 
propios  intereses  que  por  los  generales  de  la  Nación. 
Aquella,  la  Junta,  ponía  estorbos  á  la  defensa  del  cas- 
tillo negándose  á  facilitar  recursos  con  que  prepararla; 
y  no  había  que  contar  con  el  pueblo,  según  el  testi- 
monio de  un  historiador  del  sitio  y  actor  en  él,  porque 
los  mercaderes  hasta  se  negaron  á  proporcionar  lanilla 
para  los  cartuchos  de  cañón,  los  paisanos  á  trabajar 
en  las  obras  de  fortificación  si  no  se  les  pagaba,  y  lle- 
garon á  quitar  de  las  manos  á  nuestros  soldados  los 
troncos  de  árboles  cogidos  para  interceptar  las  calles 
con  pretexto  de  que  eran  de  su  propiedad.  Se  mante- 
nía también,  aunque  latente,  en  la  ciudad  otro  ele- 
mento más  funesto  aún  que  el  egoísmo  de  una  parte 


se  sostuvo  largo  tiempo  y  con  gravísimas  pérdidas  en  la  ealle 
principal  que  conduce  al  puente.  Pero  sobreviniendo  siempre 
tropas  frescas  en  apoyo  de  las  francesas  y,  para  colmo  de  da- 
ños, habiendo  sido  en  aquel  instante  asaltada  impetuosamente 
y  pasada  á  cuchillo  la  guarnición  de  la  cabeza  del  puente,  se 
hizo  mayor  el  desorden,  por  cuanto  por  la  orilla  izquierda  del 
río  el  coronel  Robert  con  su  tropa  se  unía  á  la  columna  de 
asalto  de  la  derecha» . 
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de  los  habitantes;  el  de  la  traición^  pues  no  á  otro  sen- 
timiento debe  atribuirse  la  indiferencia  que  se  reveló 
en  algunos.  Y  no  en  todos  latente,  como  acabamos  de 
decir,  sino  que  se  hizo  harto  manifiesto  en  muchos  y, 
si  ha  de  creerse  al  sesudo  é  imparcial  Schépeler,  en  el 
mismo  Corregidor  que  la  Junta  del  Principado  había 
enviado  á  Lérida  con  plenos  poderes  para  dirigir  la 
defensa.  Los  Josefinas,  que  se  mantenían  ocultos,  no 
atreviéndose  á  pronunciar  la  palabra  Bendición  mien- 
tras las  tropas  se  batían  valerosamente  en  el  recinto  y 
en  sus  salidas  contra  los  sitiadores,  al  verlas  arrolladas 
salieron  de  su  retraimiento  para  predicar  la  sumisión 
y  el  desarme.  Con  eso  se  hizo  imposible  proseguir  en 
las  calles  la  defensa  que  en  los  primeros  momentos 
detenía  al  enemigo  y  le  hacía  temer  no  poco  estrago 
en  sus  filas;  y  las  tropas  de  la  guarnición,  que  con  tal 
energía  la  iniciaran,  tuvieron  que  irse  recogiendo  al 
castillo,  su  único  punto  de  retirada. 

Pero  no  les  valió  á  los  egoístas  su  cobarde  indife-  Maquiave- 
rencia  ni  á  los  traidores  su  intervención  para  el  desar-  ^^^ 
me  de  sus  conciudadanos;  porque  los  franceses,  que  no 
deseaban  otra  cosa,  se  entregaron  así  á  practicar  la  idea, 
establecida  principalmente  por  ellos,  de  que  toda  po- 
blación tomada  por  asalto  debía  ser  presa  legítima  de 
la  soldadesca;  t  resto  de  barbarie,  dice  Napier,  des- 
honra de  la  profesión  militar,  que  no  establece  el  de- 
recho de  colocar  á  una  población  desarmada  en  situa- 
ción tal  que  la  obligue  á  perecer  si  el  gobernador  con- 
tinúa cumpliendo  con  su  obligación».  De  tal  natura- 
leza fueron  los  atropellos  cometidos  por  los  franceses 
en  su  entrada  por  la  ciudad,  que  ninguno  de  los  ha- 
bitantes se  consideró  seguro  en  sus  viviendas,  y  todos, 
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magistrados;  sacerdotes,  menestrales  y  aldeanos,  vie- 
jos, niños  y  mujeres,  se  precipitaron  tras  los  soldados 
que  se  retiraban  al  castillo,  invadiendo  la  esplanada, 
el  camino  cubierto  y  los  fosos  aquellos  que  no  tuvieron 
la  fortuna  de  penetrar  inmediatamente  en  la  fortaleza. 

Suchet  había  conseguido  cuanto  deseaba  ó,  al 
menos,  dijo  después  que  era  resultado  de  sus  planes, 
no  limitándolos  al  obtenido  por  sus  tropas  con  el  asalto 
de  la  ciudad.  Quería  evitar  el  sitio  del  castillo,  supo- 
niendo, y  con  razón  sobrada,  le  sería  más  difícil  y 
largo  que  el  del  cuerpo  de  la  plaza,  así  por  su  situa- 
ción dominante  como  por  la  regulaiidad  y  robustez  de 
sus  fortificaciones.  Así  es  que  su  primera  providencia 
se  dirigió  é  interceptar  las  salidas  de  la  ciudad,  la  de 
la  puerta  de  San  Antonio  por  lo  pronto,  frente  al  fuerte 
de  Gardeny;  y  las  órdenes  sucesivas  á  empujar  hacia 
al  castillo  á  la  población  toda,  hostilizándola  de  calle 
en  calle  y  de  casa  en  casa  hasta  obligarla  á  refugiarse 
en  él.  El  general  Suchet  sabía  perfectamente  las  difi- 
cultades que  había  hallado  el  duque  de  Orleáns  para 
hacerse  dueño  de  aquel  castillo,  y  aspiraba  á  ahorrarse 
los  25  días  que  para  conseguirlo  gastó  el  príncipe 
francés.  Y  en  vez  de,  como  éste,  organizar  el  saqueo 
en  la  ciudad  acabada  de  conquistar,  le  imprimió  tal 
carácter  de  violencia  y  de  inhumanidad  que,  por 
eludir  sus  atroces  efectos,  los  leridanos  contribuyeron 
inconscientemente  con  su  terror  al  éxito  de  tan  maquia- 
vélico proyecto. 

Las  escenas  de  que  fueron  teatro  el  interior  y  las 
obras  exteriores  del  castillo  de  Lérida  no  tienen  prece- 
dente en  historia  de  sitio  alguno  de  los  tiempos  mo- 
dernos. El  general  García  Conde  y  el  gobernador 
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hicieron  cuantos  esfuerzos  les  fué  posible  para  conven- 
cer á  aquella  multitud  fugitiva  de  Ja  conveniencia  de 
entregarse  á  los  enemigos  antes  de  que  éstos  se  apode- 
rasen del  castillo,  en  cuyo  caso  se  agravaría  aún  más 
su  desdichada  suerte.  Pero  ni  esas  exhortaciones  con- 
vencían á  los  refugiados,  ni  los  sitiadores  se  hallaban 
dispuestos  á  consentir  un  acto  que  iba  á  privarles  de 
la  mayor  ventaja  que  habían  conseguido  en  el  asalto, 
la  de  hacer  imposible  la  defensa  de  la  principal  fortaleza 
de  la  plaza.  Por  el  contrario,  continuaron  con  más 
violencia  todavía  los  horrores  del  saqueo  en  las  casas 
próximas  al  castillo,  y  no  interrumpieron  ni  por  un 
momento  el  fuego  de  mortero  y  de  fusil,  dirigiéndolo, 
más  que  al  interior,  á  los  establecimientos  exteriores, 
donde  era  más  numerosa  la  multitud  y  mayores  la  de- 
solación y  el  espanto. 

La  situación  del  castillo  y  la  de  los  generales  que  lo 
gobernaban  se  hizo  con  eso  insostenible  (1).  Era  inútil 
intentar  la  defensa  de  la  fortaleza,  teniendo  todas  sus 
obras  encombradas  de  gente  que  la  estorbaría;  y  ni 
García  Conde,  por  el  estado  de  su  ánimo,  ni  González 
por  el  de  su  salud  además,  eran  hombres  en  quienes  la 
superioridad  de  carácter  y  de  inteligencia  se  sobrepu- 


(1)  Se  dice  en  nna  relación,  nada  hostil,  es  cierto,  á  García 
Conde,  pero  verídica:  «A  la  vista  de  las  mujeres,  niños,  ancia- 
nos y  demás  gentes  nadando  tristemente  en  su  sangre,  ó  llenas 
de  asombro  y  pavor  con  la  proximidad  de  su  fin,  flaqueaba 
contra  su  voluntad  el  valor  de  Iob  más  esforzados.  El  mismo 
general  vacilaba  en  medio  de  tanto  conflicto,  pues  si  su  decisión 
y  heroísmo  le  arrastraban  á  morir  con  honra,  disparando  el  úl  - 
timo  cañonazo,  recordábale  su  deber,  como  jefe,  que  la  patria 
y  la  humanidad  le  pedirían  un  día  cuenta  de  tantas  preciosas, 
vidas  como  á  su  temeridad  sacrificaba,  á  despecho  de  la  pruden- 
cia y  aun  del  mismo  valor,  prenda  que,  como  todas  las  demás 
tiene  señalados  sus  límites». 
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siera  al  riesgo  y  á  las  consecuencias  de  situación  tan 
extraodinaria  y  aflictiva.  No  hallando  salida  á  ella,  re- 
uniéronse en  consejo  con  los  jefes  de  la  guarnición  y  al- 
gunos vocales  de  la  Junta,  quienes,  después  de  una  lar- 
ga conferencia,  opinaron  por  que  se  enarbolase  on  la 
muralla  la  bandera  blanca,  signo  fatal  de  la  última  de 
las  resoluciones  militares  en  el  sitio  de  una  plaza.  Eii 
aquel  consejo  no  presidía  un  Don  Mariano  Alvarez  quo 
ahogase  la  voz  de  los  débiles,  ni  los  junteros  corregimen- 
tales  eran  de  la  estofa  de  aquellos  antepasados  suyos, 
los  régulos  Indíbil  y  Mandonio,  incansables  en  la  lucha 
por  la  independencia  de  su  ciudad  nativa.  García  Con- 
de era  un  soldado  valiente  ¿por  qué  negarle  esa  cuali- 
dad que  tantas  veces  había  demostrado?  pero  faltábale 
la  más  esencial  en  un  jefe,  la  del  talento  unido  á  la 
energía  para  arrostrar  impávido  las  responsabilidades 
del  mando.  No  cabía  la  traición,  de  que  en  la  eferves- 
cencia de  aquella  lucha  le  acusaron  entonces  y  le  han 
acusado  después  algunos  historiadores,  porque  hubo  de 
impedírsela  el  medio  en  que  vivía.  Lo  que  sí  le  conde- 
na es  la  debiüdad  que  nunca  podría  justificar  con  sus 
sentimientos  humanitarios,  vituperable  en  el  más  alto 
grado  por  su  imprevisión  al  no  impedir  la  invasión  del 
pueblo  en  el  castillo  que,  con  ella,  quedó  incapaz  de 
toda  defensa.  Esa  misma  flaqueza  de  carácter,  hacién- 
dole temer  las  iras  de  sus  compatriotas,  le  llevó  á  las 
filas  del  Intruso,  provocando  el  desprecio  y  la  vengan- 
za de  los  leales  á  la  causa  nacional  con  acento  tan  acu- 
sador contra  su  nombre  y  memoria. 
Se  rinde  el  La  consecuencia  inmediata  de  aquel  consejo  fué  la 
Castillo.  presentación  del  brigadier  D.  José  Beguer  en  el  cam- 
po,francés.  Suchet  le  recibió  con  la  altanería  caracte- 
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rística  de  su  raza  y  una  aspereza  muy  impropia  de 
quien,  además  de  haber  vencido  en  poco  tiempo,  lo  ha- 
bía hecho  sin  grandes  sacrificios  que  lamentar  ni  inju- 
rias de  qué  vengarse.  Depuesta,  empero,  al  poco  tiempo 
la  actitud  dramática  que  le  hacía  tomar  la  imitación  á 
su  maestro  el  grande  hombre  que  regía  los  destinos  de 
la  Francia,  y  dejándose  llevar  de  sentimientos  más  hu- 
manitarios, no  muy  ajenos  á  los  de  su  corazón  ni  tam- 
poco á  sus  cálculos,  acordó  las  condiciones  de  una  capi- 
tulación que  le  fué  presentada,  si  no  demasiado  honro- 
sa para  las  tropas  de  un  fuerte  sin  brecha  abierta  en 
sus  muros,  muy  aceptable  para  los  habitantes  de  una 
ciudad  asaltada  y  presa  del  enemigo.  En  esa  capitula- 
ción, á  que  siguió  luego  la  de  Gardeny,  se  concedieron 
á  la  tropa  los  honores  de  la  guerra,  rindiendo  las  armas 
y  pasando  como  prisionera  á  Francia,  excepto  los  ofi- 
ciales que  ofreciesen  bajo  su  palabra  no  volver  á  to- 
marlas. El  gobernador,  sin  embargo,  quedaría  en 
España  hasta  su  curación,  y  él,  como  todos  los  demás 
oficiales,  conservarían  sus  armas,  caballos  y  equipajes. 
Se  permitiría  el  uso  libre  de  la  reUgión  católica,  se 
respetaría  á  sus  ministros  y  se  garantizaban  sus  pro- 
piedades á  los  vecinos,  á  quienes,  como  á  cuantos  ha- 
bían tomado  las  armas  para  la  defensa  de  la  ciudad,  se 
concedió  plena  amnistía  (1). 

Las  bajas  fueron  numerosas  en  los  dos  campos;  pero 
corto  relativamente  el  sitio  y  sin  los  accidentes,  siempre 
mortíferos,  del  hambre  y  las  enfermedades,  las  de  los 


(1)  Véaeo  la  capitulación  en  el  apéndice  núm.  13.  Napoleón 
censuró  agriamente  el  articulo  referente  á  la  libertad  de  los 
Oficiales  que,  bajo  su  palabra  de  honor,  se  comprometiesen  á  no 
Yolyer  á  tomar  las  armas  contra  la  Francia. 

Tomo  viti  22 
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sitiados^  como  las  de  los  sitiadores^  no  pasaron  en  mu- 
cho de  unos  mil  muertos  y  heridos  por  cada  lado.  Las 
mayores  pérdidas  de  los  españoles  fueron  en  el  asalto 
del  puente  en  que,  obstinándose  valientemente  en  re- 
chazarlos el  batallón  de  Perena,  quedó  destrozado;  la  de 
los  franceses  lo  fué  en  las  salidas  de  los  nuestros  contra 
sus  trincheras. 
Snchef  ha-       El  general  Suchet  se  ocupó  seguidamente  en  ase- 
^j.'ifi^^jQ.  gurar  la  posición  de  Lérida,  reparando  las  brechas  y 
n©8-  cubriendo  las  trincheras;  y  después  de  bien  guarnecida 

la  plaza  y  de  establecer  fuertes  destacamentos  de  ob- 
servación en  sus  avenidas,  por  la  parte  del  alto  Segre, 
principalmente,  para  despejarlas  de  somatenes  y  mique- 
letes,  regresó  á  Zaragoza,  para  allí  también  atender  á 
la  seguridad  de  Aragón,  amenazado  por  Villacampa, 
Caro  y  Lazan  en  todas  sus  fronteras.  No  era  esa  la 
opinión  del  Emperador,  que  quería  arrasar  las  fortifica- 
ciones de  Lérida,  fundado,  quizás,  en  que,  pertene- 
ciendo al  Imperio,  aquella  plaza  no  tendría  la  impor- 
tancia estratégica  que,  siendo  española,  ha  revelado  en 
todas  nuestras  contiendas  con  Francia.  Después  de 
redondeado  su  inmenso  poderío  lo  creería  invuhiera- 
ble  (1).  Y  como  acababa  de  expedir  los  decretos  de 
anexión  de  todas  las  provincias  ribereñas  del  Ebro  al 
Imperio,  consideraría  Lérida  como  posición  tan  fran- 
cesa, y  tan  incluida  en  el  sistema  miUtar  que  se  hubiera 


(1)  La  orden  dirigida  á  Berthier  decía  así:  f Enviad  un  ofi- 
cial de  Estado  Mayor  al  general  Suchet  con  la  orden  de  demo- 
ler Lérida,  empleando  la  pólvora  que  ha  encontrado  en  aquella 
plaza  en  volar  las  fortificaciones  de  modo  que  no  se  las  pueda 
restablecer.  8e  conservará  solamente  una  cindadela  ó  fuerte 
capaz  para  dominar  la  población  y  en  que  600  ó  600  hombres 
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forjadO;  como  cualquiera  otra  plaza  del  otro  lado  de  los 
Pirineos,  pero  interior,  desprovista,  por  consiguiente, 
del  interés  que  ofrecen  las  de  la  frontera. 

El  general  Suchet  no  debió  participar  de  esa  opi-     Sitio   de 
nión,  porque,  aun  después  de  recibida  la  orden  del    ®^^  nonza- 
Emperador,  conservó  la  plaza  de  Lérida  con  las  mismas 
fortificaciones  que  tenía.al  conquistarla.  Tomadas  aque- 
llas medidas  dictó  cuantas  disposiciones  le  parecieron 
convenientes  para  el  sitio  de  Mequinenza,  cuya  con- 
quista, satisfaciendo  las  aspiraciones  por  entonces  del   ' 
Emperador,  completarla  su  obra  en  aquella  parte  del 
Ebro,  para  con  todo  desahogo  dedicarse  á  la  más  ardua 
todavía  que  le  esperaba  en  las  regiones  más  bajas  de 
aquel  caudaloso  río. 

Las  dificultades  que  opondría  el  fuerte  de  Mequi-    sus  fortifi- 

* 

nenza  para  su  conquista  eran  de  otra  índole  que  las  ^"^'^®®' 
superadas  por  los  franceses  en  Lérida.  Consistirían, 
más  que  en  la  extensión  de  la  plaza  y  en  la  robustez  de 
sus  muros,  en  lo  elevado  de  su  situación  y  en  lo  áspero, 
largo  é  intrincado  del  camino  que  se  necesitaba  abrir 
para  el  establecimiento  del  campo  sitiador  y  de  su  arti- 
llería. Porque  si  era  fácil  el  sitio  y  sería  inmediata  á  su 
cerco  la  conquista  de  la  población,  defendida  por  débi- 
les é  improvisadas  fortificaciones,  esa  conquista  no 
conducía  á  nada  decisivo  para  el  dominio  y  la  ocupa- 
ción de  puesto  tan  importante,  entonces  sobre  todo,  en 


basten  para  mantenerse  largo  tiempo  en  él.  Se  armará  esa  ciu* 
dadela  y  se  meterán  en  ella  provisiones  para  seis  meses.  Espero 
el  informe  que  se  me  dé  para  aprobar  la  conservación  de  esa 
cindadela.  El  resto  del  material  se  traerá  á  Francia  por  el  ca- 
mino más  corto.»  Dieppe,  27  de  mayo  de  1810. 
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la  cuenca  del  Ebro;  era  indispensable  la  del  castillo,  si- 
tuado en  una  roca  elevada  200  metros  sobre  el  nivel 
de  aquel  río  en  su  confluencia  con  el  Segre.  Para  llegar 
á  aquel  fuerte,  inaccesible  por  la  parte  del  pueblo,  era 
necesario  abrirse  camino  por  un  áspero  ramal  de  Mon- 
negre,  montaña  cubierta  de  rocas  y  matorrales  en  cuya 
extremidad  está  fundado  el  fuerte  generalmente  cono- 
cido por  el  Macho  de  Mequinema,  La  gran  dificultad 
del  sitio  era,  pues,  la  de  subir  la  artillería  á  la  cumbre 
'^  del  monte  para  allí  practicar  la  brecha  por  donde  asal- 
tarlo. 

Los  franceses,  dirigidos  por  el  coronel  Haxo,  abrie- 
ron, con  efecto,  un  camino  que  por  el  revés  del  Mon- 
negre  les  condujo  á  ló  alto,  en  el  que  el  31  de  mayo 
aparcaba  la  artillería  frente  al  hornabeque  del  castillo, 
primera  y  principal  obra  que  cubría  el  cuerpo  de  la 
fortificación,  consistente  en  un  vasto  edificio  torreado, 
palacio  antiguamente  de  los  marqueses  de  Aitona.  Re- 
parado en  lo  posible  y  guarecido  del  peligro  de  un 
ataque  brusco  por  un  pequeño  recinto  exterior,  se  le 
había  después  cubierto  por  la  parte  más  accesible  de  la 
montaña  con  un  hornabeque  precedido  de  foso  y  ca- 
mino de  circunvalación  abiertos  en  roca  viva,  consti- 
tuyendo la  obra  más  importante  de  la  fortaleza.  Había 
en  él  unas  50  piezas,  la  mayor  parte  de  hierro  y  no  de 
las  mejores;  municiones,  no  puede  decirse  que  escasas, 
y  una  guarnición  de  poco  más  de  1.000  hombres, 
mandados,  eso  sí,  por  un  oficial  de  mérito,  el  coronel 
Don  Manuel  Carbón,  á  quien  ayudaba  otro  de  no  me- 
nor, el  artillero  D.  Pascual  Antillón. 
Salida  de  lá  ^^  ^^y  V^  citado,  del  31  de  mayo,  la  guarnición 
guarnición,    ¿q\  castillo  hizo  una  salida  que  fué  rechazada,  con  lo 


/ 
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que,  y  consolidándose  la  posición  de  los  sitiadores,  co- 
menzaron éstos  á  abrir  su  primera  triinchera  la  noche 
del  2  al  3  de  junio.  Al  mismo  tiempo  los  franceses  ata- 
caban la  población  por  el  camino  próximo  al  Ebro,  Ataque  del 
mientras  en  la  orilla  derecha  establecían  puestos  con  el  ^^®  ^' 
objeto  de  impedir  á  los  habitantes  la  fuga  en  barcas; 
pero  en  el  pueblo  sufrieron  pérdidas  importantes  los 
que  lo  asaltaron,  y  los  del  rio  no  pudieron  apoderarse 
más  que  de  dos  de  las  once  embarcaciones  que,  con 
efecto,  se  habían  entregado  á  la  corriente,  allí  bastante 
rápida,  del  río.  Continuaron  las  noches  siguientes  los 
trabajos  contra  el  fuerte  y  los  ataques  á  la  población. 
Esta  fué  tomada  en  la  noche  del  5,  y  el  8  rompieron  Se  rompe 
el  fuego  sobre  el  fuerte  tres  baterías,  una  de  on^tro^^J^^Jl 
morteros,  otra  de  dos  obuses  y  dos  cañones  de  á  16,  yllo. 
la  tercera  de  dos  del  mismo  calibre  y  cuatro  del  de  á 
24.  Los  sitiados,  que  en  todo  aquel  tiempo  no  habían 
cesado  en  su  fuego  contra  las  trincheras  y  baterías  ene- 
migas, y  en  la  mañana  del  8  disputaban  la  superiori- 
dad  desmontando  hasta  tres  piezas  de  las  destinadas  á 
abrir  brecha  en  sus  muros,  se  vieron  luego  envueltos 
en  ruinas,  arrasaos  sus  parapetos  y  sus  cañones  in- 
utilizados. Todavía  intentaron  la  recomposición  de  sus 
obras  bajo  el  fuego  cada  vez  más  violento  de  artillería 
y  fusilería  de  los  franceses;  pero  á  las  diez  les  fué  im- 
posible proseguir  en  su  defensa;  tan  terribles  eran  los 
efectos  producidos  en  el  palacio  por  las  bombas  y  en 
las  demás  fortificaciones  por  los  proyectiles  de  la  bale- 
ría de  brecha. 

A  esa  hora  fué,  pues,  preciso  izar  la  bandera  blan-    Se  rinde, 
ca;  y  el  gobernador  y  la  guarnición  toda  del  fuerte, 
excepto  unos  400  hombres  que  resultaron  muertos  ó 


Clones. 
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heridos  gravemente  en  el  sitio,  salieron  á  entregar  las 
armas  paiu  inmediatamente  ser  llevados  á  Francia  co- 
mo prisioneros  de  guerra  (1). 
Considera-  Conquistadas  Lérida  y  Mequinenza,  la  región  cen- 
tral del  Ebro  quedó,  puede  decirse,  que  completamen- 
te sujeta  á  las  armas  imperiales.  Y  eso  sin  la  coopera- 
ción del  séptimo  cuerpo  de  ejército,  cuyo  jefe,  el  ma- 
riscal duque  de  Castiglione,  se  había  desentendido  de 
las  órdenes  de  Napoleón,  para  no  experimentar  en 
Hostalrich  un  fracaso  superior  á  los  varios  que  había 
sufrido  en  su  mando  de  Cataluña  después  de  la  rendi- 
ción de  Gerona.  Pequeña  compensación  era  de  ellos 
la  toma  de  Hostalrich,  tanto  tiempo  hacía  sitiado  y 
ocupándolo  por  abandono  de  sus  defensores,  no  por  la 
fuerza  de  las  armas  y  el  asalto  de  sus  enemigos  que, 
teniendo  víveres  y  municiones,  hubieran  rechazado 
cien  veces.  Pequeña  fué  también  la  de  la  ocupación  de 
las  Islas  Medas  mediante  una  sorpresa  de  que  nunca 
se  hubiese  creído  fuese  víctima,  ni  menos  cómplice, 
su  descuidado  gobernador,  tan  vigilante  hasta  enton- 
ces y  leal  con  España  á  pesar  de  su  cuaUdad  de  francés. 
Augereau  cayó  en  un  descrédito  del  que  le  fué  impo- 
sible rehacerse  en  los  mandos  sucesivos  que  obtuvo,  y 
volvió  á  Francia  desairado  por  el  Emperador  y  lleván- 
dose, si  rico  botín  de  sus  escandalosos  robos,  las  mal- 
diciones también  de  los  catalanes  y  la  reprobación  de 
todos,  subditos  y  enemigos. 
.  El  general  Suchet  tuvo  mejor  suerte.  Porque  si 


(1)  No  pocos  lograron  después  fugarse;  y  entre  ellos  el  bra- 
vo coronel  Carbón,  que  dos  años  más  tarde  perecía  gloriosa- 
mente en  la  acción  de  Bornes. 
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bien  desplegó  habilidad  suma  en  el  sitio  de  Lérida, 
puesto  que  no  se  halló  más  que  un  día  en  el  de  Me- 
quinenza,  favorecióle  la  fortuna  con  las  disí'ordias  y 
torpezas  de  sus  enemigos.  Temeroso  O^Donnell  de  una 
reacción  ofensiva  de  Augereau  sobre  Tarragona,  llevó 
pocas  fuerzas  á  Margalet,  dónde  esperaba  se  le  reunie- 
se con  las  de  su  mando  Campoverde  que,  por  el  con- 
trario, se  trasladó  con  ellas  al  alto  Segre  pensando  he- 
rir desde  allí  mejor  á  los  sitiadores  de  Lérida.  Sí  se  hu- 
bieran, pues,  juntado  aquellas  fuerzas;  si  el  marqués 
de  Lazan,  que,  libre  ya  de  su  destierro  en  Pefííscola, 
regía  las  que  operaban  en  las  inmediaciones  de  Tor- 
tosa,  hubiera  remontado  el  Ebro  decididamente,  y  si  el 
ejército  de  Caro,  en  lugar  de  mantenerse  inactivo  des- 
pués de  su  perezosa  persecución  á  Suchet  cuando  se 
retiró  de  Valencia,  se  hubiese  dedicado  á  hostilizar 
las  posiciones  encomendadas  á  Laval  en  Ai'agón,  es 
indudable  que  Suchet  no  habría  continuado  el  sitio 
de  Lérida,  trasladándose  inmediatamente  á  defender 
el  territorio  de  su  mando.  Pero  ninguno  de  aquellos 
generales  quería  abandonar  el  del  suyo,  donde  impe- 
raba sin  cortapisa  alguna  y  á  su  capricho,  dejando  á  los 
demás  que  se  defendiesen  como  pudieran,  y  no  pesán- 
dole casi  nunca  de  un  revés  que  los  desacreditase,  para 
él  hacerse  más  necesario. 

De  ese  modo  se  hacía  imposible  evitar  las  desgra- 
cias que  nos  obligaba  á  sufrir  la  habilidad  de  los  gene- 
rales franceses,  y  menos  aún  el  repararlas  en  mucho 
tiempo.  Refiriéndonos  á  aquella  ocasión,  vemos  que, 
merced  á  esa  falta  de  acuerdo  entre  los  nuestros  y  á 
su  indiferencia,  genial  ó  calculada,  Catalufia  quedó 
con  la  pérdida  de  Hostalrich  y  las  Medas,  por  un  lado, 
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y  de  Lérida  y  Mequinenza  por  el  otro,  en  una  situa- 
ción sumamente  difícil  y  peligrosa.  Por  aquél,  se  pre- 
sentaba expedita  la  comunicación  con  Francia,  tan  ne- 
cesaria para  la  defensa  de  Barcelona  y  su  abastecimien- 
to, al  que  también  contribuiría  la  mayor  facilidad  del 
cabotaje  desde  los  puertos  franceses,  impedido  antes 
por  nuestro  establecimiento  de  las  Medas.  Por  el  lado 
del  Segre,  además  de  los  recursos  hallados  por  Suchet 
en  Lérida,  logró  con  la  ocupación  de  Mequinenza,  no 
sólo  la  ventaja  de  poder  comunicar  con  el  séptimo 
cuerpo  establecido  en  el  Principado,  sino  que  el  domi- 
nio también  del  curso  del  Ebro  en  la  región  precisa- 
mente en  que  es  navegable  y  por  donde  cabría  se  tras- 
ladase á  Tortosa,  segunda  etapa  de  la  misión  que  con 
tanto  empeño  le  había  confiado  Napoleón  por  entonces. 
Mas  no  por  eso  desfallecieron  los  catalanes.  Es  ver- 
dad que  la  rendición  de  Lérida  produjo  en  los  ánimos 
el  mal  efecto  que  siempre  causa,  aun  en  los  más  fuertes, 
un  suceso  tan  sorprendente  y  triste  como  inesperado. 
Esperábase  de  un  momento  á  otro  la  noticia  de  la  pér- 
dida de  Hostalrich;  pero  por  lamentable  que  fuese,  se 
vería  en  parte  compensada  con  la  gloria  de  resistencia 
tan  tenaz  y  gallarda,  con  la  valiente  resolución,  sobre 
todo,  de  no  entregar  el  presidio  sus  armas  al  enemigo, 
burlando  con  la  evacuación  del  fuerte  la  vigilancia, 
los  esfuerzos  y  los  sacrificios  de  tiempo  y  sangre  de  sus 
sitiadores.  En  Lérida  nada  podía  justificar  lo  transcen- 
dental de  tamaña  desgracia.  Asi  es  que  desde  el  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  español  encargado  de  la  de- 
fensa de  aquellas  provincias,  á  la  Junta  Superior  del 
Principado  y  al  Gobierno  Supremo  de  la  Regencia,  no 
se  oyó  en  todo  España  más  que  un  grito  unánime,  te- 
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rrible,  de  reprobación  por  la  conducta  del  gobernador, 
autoridades  «ivilesy  el  pueblo  todo  de  Lérida.  «De  in- 
fame y  cobarde»  calificaba  el  general  O^Donnell  la 
entrega  de  aquella  plaza,  y  de  «pérfida  también  y  re- 
sultado de  la  cobardía  de  sus  defensores»,  la  Junta. 
Pero  al  mismo  tiempo  que  esas  calificaciones,  expresa- 
ban una  y  otra  de  aquellas  autoridades  su  confianza  de 
que  no  por  eso  decaería  en  los  habitantes  do  Cataluña 
su  tan  acreditado  espíritu  patriótico.  «Cayó  Lérida,  se 
leía  en  la  proclama  de  O'Donnell  á  los  catalanes,  pero 
uo  está  conquistada  Cataluña,  ni  lo  estará  nunca, 
mientras  no  se  abatan  los  ánimos  de  sus  invencibles 
habitantes. » 

«Tarragona,  Tortosa,  Cardona,  Berga,  Seo  de  Urgel 
Coll  de  Balaguer  y  Mequinenza,  son  aún  los  Ipaluartes, 
del  Principado,  y  estas  plazas,  mandadas  por  jefes  pa- 
trióticos, intehgentes  y  valientes,  serán  una  barrera 
impenetrable  al  enemigo. » 

«Y  aunque  después  de  muchos  años  cayeran  estas 
plazas,  las  inaccesibles  montañas  de  Cataluña  son  otros 
tantos  puntos  de  apoyo  para  los  que  prefieran  su  man- 
sión á  su  esclavitud.» 

Y  concluía  así:  «Catalanes:  el  Bruch,  Manresa, 
Esparraguera,  Villafranca  y  MoUet,  os  recuerdan  que 
el  enemigo  no  es  invencible.  Animo  pues:  peleemos 
todos  para  asegurar  la  independencia  de  nuestra  Pa- 
tria; perezca  el  vil  egoista  que  la  mira  destruir  con  in- 
diferencia; quede  condenado  á  eterno  desprecio  el  que 
se  desanima  por  un  solo  revés  de  la  fortuna  y  formemos 
el  firme  propósito  de  ser  españoles  hasta  el  último 
momento  de  nuestra  vida.» 

En  la  proclama  de  la  Junta  se  leían  conceptos  tan 
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sentidos  como  éstos:  «Pero  esta  pérdida  puede  reparar- 
se con  vuestro  valor  y  sacrificios.  Pérdida  que  debe 
avivar  de  nuevo  vuestro  patriotismo,  y  debe  excitar 
vuestra  constancia  hasta  haberla  reparado.  ¿Y  creéis 
que  Cataluña,  cuyas  fuerzas  físicas  son  inmensas,  pue- 
de sucumbir,  si  queréis  cumplir  con  los  sagrados  debe- 
res á  que  os  habéis  sujetado  con  repetidos  juramentos? 
¿Deberá  quedar  sin  castigo  un  enemigo  que  ha  marti- 
rizado á  vuestros  hermanos,  derramando  injustajnente 
su  sangre,  que  todavía  está  humeando,  y  clama  vues- 
tra venganza?  ¿Podréis  prescindir  de  tomar  todos  las 
armas  y  apurar  todos  los  recursos  para  conservar 
vuestra  existencia?  ¿Qué  diría  de  vosotros  la  Europa,  si 
viese  que  los  enemigos  os  oprimen  y  que  vosotros  mi- 
ráis con  indiferencia  los  ultrajes  que  han  sufrido  vues- 
tras familias? 

Y  que  esas  exhortaciones,  y  más  todavía  la  soberbia 
catalana,  produjeron  en  los  habitantes  del  Principado 
el  efecto  á  que  iban  dirigidas  aquellas  proclamas,  se 
pudo  observar  inmediatamente  en  el  recrudecimiento 
de  la  ira  patriótica  y  el  anhelo  de  la  venganza  que  los 
caracterizaba.  La  mejor  demostración  de  esa  nueva  fu- 
ria que  se  apoderó  de  los  catalanes  podremos  darla  al 
ocupamos  en  las  operaciones  militares  y  en  el  modo 
de  gobierno  del  mariscal  Macdonald,  duque  de  Táren- 
te que,  observando  desde  el  momento  de  su  llegada  el 
cansancio  y  el  decaimiento  de  espíritu  de  que  adolecían 
las  tropas  de  su  mando,  inauguró  un  nuevo  sistema 
militar  y  conducta  muy  distinta  de  la  que  había  usado 
su  predecesor  el  duque  de  Castiglione. 

O^Donnell,  para  sacar  fruto  de  esa  disposición  de 
los  catalanes  y  aprovechando  el  tiempo  de  reposo  que 
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1  enemigo  le  ofrecía,  se  dedicó  á  la  magna  tarea  de 
eorgauizar  su  ejército,  reclutando  gente  aun  de  la  ya 
costumbrada  á  la  manera  de  hacer  la  guerra  en  aquel 
ais,  para  meterla  en  los  regimientos  de  línea  y  hacerla 
la  disciplina  militar,  y  por  fin  á  proteger  las  obras 
c  fortificación  con  que  quiso  reforzar  las  de  Tarragona, 
unto  de  contacto,  según  ha  dicho  un  historiador  in- 
¡gne,  entre  Cataluña,  las  islas  Baleares  y  la  escuadra 
iglesa  del  Mediterráneo. 

Xo  por  eso  vaya  á  creerse  que  se  hizo  completo  el 
lencio  de  las  armas  en  Cataluña;  porque  hubiera  sido 
luy  difícil,  casi  imposible,  el  mantenerlas  ociosas  en 
mnos  de  los  catalanes,  mucho  más  cuando  veían  que 
a  Aragón  no  descansaban  un  punto  de  su  manejo 
►s?  íjue,  con  Lazan  por  la  parte  de  Alcafiiz  y  con  Vi- 
acampa  por  la  de  Daroca  y  Calatayud,  se  habían  pro- 
iiesto  aprovecharse  de  la  ausencia  de  Suchet  para  sus, 
üas  veces  inútiles  y  otras  afortunadas,  correrías,  ha- 
iñas  pudiéramos  decir,  cuando  más  triste,  más  tene- 
roso  parecía  presentarse  el  porvenir  de  la  causa 
«panela. 
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TERCERA  CAMPAÑA  DE  PORTUGAL 
Ciudad  Rodrigo  y  Busaco 

Lineas  de  inyasión  en  Portugal. — Ejército  francéfl.— Su  gene- 
ral en  jefe.— Fortificaciones  de  Ciudad  Rodrigo. — La  guar- 
nición.— El  gobernador. — Se  presentan  los  franceses. — Par- 
lamento.— ^Preparativos  para  el  sitio.— Conducta  de  Welling- 
ton. — Llega  Massena. — Salida  de  la  guarnición.— Primera 
paralela. — Entusiasmo  en  la  plaza. — Las  baterías  de  sitio. — 
Estratagema  de  los  franceses. — El  ejército  inglés  de  socorro. 
— D.  Julián  Sánchez  abandona  la  plaza. — Ataque  al  conven- 
to de  Santa  Cruz. — Se  rompe  el  fuego  sobre  la  plaza. — Ata- 
que al  arrabal  de  San  Francisco.— Otra  intimación.— I^s 
franceses  cambian  de  plan. — Insistencia  de  Wellington  en  el 
suyo. — Ocupación  del  arrabal  de  San  Francisco.— Segunda 
paralela  y  batería  de  brecha. — Nueva  salida. — Situación  de 
la  plaza. — Los  franceses  avanzan  sus  obras. — La  brecha. — 
—Consejo  de  guerra. — Capitulación  de  Ciudad  Rodrigo. — 
Conducta  de  los  defensores. — Juicios  sobre  la  de  Wellington. 
—Preparativos  para  el  sitio  de  Almeida.— Fuerte  de  la  Con- 
cepción.— Acción  del  Coa. — Sitio  de  Almeida. — Salida  de  la 
guarnición. — Las  fortificaciones. — Primeros  trabajas. — Se 
rompe  el  fuego.— Capitulación  de  Almeida. — Conducta  del 
gobierno  portugués. — Opiniones  de  Wellington. — Situación 
del  ejército  aliado. — La  del  francés. — Representaciones  de 
Mapsena.- Penetra  en  Portugal. — Medidas  tomadas  por  We- 
llington.— Su  posición  en  Busaco. — Formación  de  los  alia- 
dos.— La  de  los  franceses. — La  batalla.— Atr.que  de  la  iz- 
quierda.—El  de  la  derecha. — Bajas.— Cambio  de  plan. — 
Se  retiran  los  aliados  á  Coimbra.— Abandonan  la  ciudad. 
—La  entran  los  franceses.— Término  de  la  primera  parte  de 
la  campaña. — Reflexiones  sobre  ella. 

Vamos  á  emprender  la  narración  de  la  que^  sin  hi-     Lineas  de 
pérbole,  pudiera  titularse  la  campaña  magistral  de  la  ^^^^^^^  ®^ 
guerra  déla  Independencia.  Y  la  calificamos  así,  más  por 
las  enseñanzas  que  encierra  que  por  los  resultados  que 
produjo,  aun  siendo  éstos  muy  importantes  en  sus  pri- 
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meras  operaciones^  y  hasta  decisivos  para  el  éxito  «i» 
aquella  lucha  en  las  posteriores  á  que  dio  lugar  port - 
dos  los  ámbitos  de  la  Península.  Poca  fué,  al  parecerá': 
muchos,  la  participación  que  tuvo  en  ella  España;  ^:> 
procedimientos  militares  correspondieron  en  primir 
término  al  ejército  inglés  ó,  dicho  con  más  propiedad, 
anglo-pprtugués,  aunque  la  causa  principal  de  su  f¿j 
resultado  haya  de  reconocerse  en  la  conducta  del  pu.- 
blo  lusitano.  Sin  esa  conducta  habríanse  esteriliza:» 
los  esfuerzos  de  las  armas  británicas,  cuyo  jefe,  pam 
hacerlos  eficaces,  no  vaciló  en  el  uso  de  los  medios. )'% 
que  los  más  útiles  iban  á  tener  su  fuente  en  el  patriota 
mo  de  ese  mismo  pueblo  sobre  el  que  irían  á  pesar  > 
sacrificios  sin  cuento  que  se  le  exigieron. 

España  podía  contribuir  á  tan  magnífico  espectácu- 
lo con  fuerzas  que,  aun  pareciendo,  repetimos,  por 
menos  indirectas,  lo  completarían;  y  lo  hizo,  se:  ¡ü 
veremos,  iniciándolo  con  una  hazaña  que  sólo  Zarago- 
za y  Gerona  pueden  vanagloriarse  de  haberla  superado 
en  aquella  guerra.  Porque  sería  injusto  negar  á  Ciuiíí 
Rodrigo  el  que  desempeñara  entonces  el  oficio  de  a^; 
como  coraza  de  los  ejércitos  aliados,  en  que  fué  á  dw 
puntarse  la  espada  del  Rijo  mimado  de  la  Vktoria  i 
acometerlos,  lo  mismo  que  la  parte  que  con  los  pori 
gueses  tomó  también  en  privarle  de  los  recursos  «vai 
más  necesarios  le  eran  para  llevar  á  cabo  la  grande  cl: 
presa,  que  se  le  había  encomendado,  de  arrojar  ¿ 
Océano  á  los  más  poderosos  enemigos  del  imperio  ni 
poleónico. 

El  nombre  de  Ciudad  Rodrigo  y  la  noticia  de  í 
célebre  asedio  en  esta  ocasión,  provocan  un  estu ! 
que,  si  no  es  nuevo  en  la  presente  historia,  tampow  - 
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recibido  el  desarrollo  que  merece,  aun  tratándose  de 
una  campaña  cuyo  teatro  en  general  fué  el  territorio 
portugués.   Al  describir  la  invasión  de  los  ejércitos, 
entonces  aliados,  de  España  y  Francia,  dijimos  que  el 
general  Junot  había  seguido  el  camino  peor  para  su 
objetO;  llevado  Napoleón  de  las  falsas  ideas  que  le  ha- 
bían inspirado  la  inspección  del  mapa  y  la  absurda  de 
que  por  donde  pasaba  un  hombre  podía  transitar  un  ejér- 
cito. Nada  expusimos, sobre  este  particular  al  meterse 
el  mariscal  Soult  en  Portugal  en  1869,  por  haber  obe- 
decido, al  hacerlo  desde  Galicia,  á  circunstancias  espe- 
ciales, á  la  partioulaiisima,  sobre  todo,  de  su  estancia 
en  aquella  provincia  al  perseguir  á  los  ingleses  de  John 
Moore  hasta  obligarlos  á  embarcarse  en  la  Coruña  des- 
pués de  la  batalla,  por  ellos  ganada  á  las  puertas  de 
aquella  plaza.  Mas  ahora  que  nos  hallamos  abocados  á 
la  ocasión  más  solemne  de  cuantas  se  han  ofrecido  úl- 
timamente para  el  examen  práctico  de  un  problema 
que,  planteado  por  tantos,  sigue  siendo  objeto  de  estu- 
dio detenido  para  los  que  buscan  su  resolución  en  cada 
caso  que  se  presenta,  geográfica  ó  miütarmente  con- 
siderado, vamos  á  dar  nuestro  dictamen,  no  sólo  para 
el  presente,  sino  para  los  no  pocos  que  recuerda  la  his- 
toria de  las  anteriores  invasiones  de  Portugal,  todas  en 
alto  grado  instructivas. 

Varias  son  las  que  suelen  llamarse  líneas  de  inva- 
sión en  el  vecino  reino,  más  frecuentadas  unas  que  otras 
según  las  miras  del  invasor  y  según  el  objetivo  á  que  la 
acción  debía  dirigirse.  De  todas,  sin  embargo,  dos  son 
las  que  ofrecen  paso  á  una  irrupción  de  carácter  gene- 
ral, esto  es,  que  se  encamine  á  la  conquista  de  Lisboa, 
que  es  tanto  como  decir  al  dominio  y  ocupación  mili- 
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tar  de  toda  la  monarquía  portuguesa  en  nuestra  Pe- 
nínsula. El  más  conocido,  por  haberlo  autorizado  la  his- 
toria con  una  de  las  hazañas  más  ruidosas  y  útiles  de 
las  armas  españolas,  es  el  camino  que,  partiendo  de 
nuestra  plaza  de  Badajoz,  conduce  á  Lisboa  por  Elvas 
y  Estremoz,  donde  pueden  tomarse,  como  más  reco- 
mienden las  circunstancias  de  la  campaña,  los  de 
Abrantes,  Santarén  ó  Aldea  Gallega  para  cruzar  el  Ta- 
ja, condición  por  cualquiera  de  ellos  ineludible.  El 
gran  Duque  de  Alba  siguió  ese  rumbo  en  1580,  pero 
contando  con  la  cooperación  de  la  escuadra  de  D.  Al- 
varo de  Bazán,  que  le  transportó  con  todo  el  ejército 
desde  Setúbal  á  la  derecha  de  aquel  río,  para,  ganada  la 
magistral  batalla  de  Alcántara,  establecer  el  dominio  de 
España  en  Portugal,  aunque,  desgraciadamente,  por 
sólo  el  espacio  de  60  años. 

La  línea,  muy  conocida  también  y  superior  á  la  pre- 
cedente en  condiciones  ofensivas,  la  de  Ciudad  Rodrigo 
por  las  márgenes  del  Mondego  hasta  Coimbra,  y  por  la 
costa  después  hasta  la  capital  lusitana,  ofrece,  repeti- 
mos, ventajas  que  á  ninguna  otra  le  es  dado  disputarlo. 
No  se  necesita  por  ella  atravesar  río  tan  caudaloso  eomo 
el  Tajo,  y  recorre  terrenos  propios  para  el  manejo  de  los 
ejércitos  invasores  con  todas  sus  armas  y  todo  género, 
también,  de  elementos  auxiliares,  de  los  que  siempre 
deben  acompañarlos  en  las  guerras  modernas.  El  triste 
ejemplo  de  Aljubarrota  no  debo  influir  para  el  aban- 
dono de  tal  camino;  que  fueran  muy  otras  las  causas 
de  aquel  desastre,  locales  y  técnicas,  de  las  que  pueden 
mover  á  la  elección  de  caminos  por  donde  herir  más 
ejecutiva  y  decisivamente  á  la  nacionalidad  portugue- 
sa, ya  que  no  debamos  ahora  negarla  ese  carácter  que 
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la  geografía^  la  etnología  y  la  historia  so  resisten  á  re- 
conocerle. 

Se  ve  que  Napoleón,  aleccionado  con  la  jomada 
de  Junot  en  1807,  se  dedicó  á  estudiar  mejor  la  topo- 
grafía de  Portugal  y,  con  la  historia  también  en  la 
mano,  se  decidió  por  una  dirección  que,  además,  le 
proporcionaría  atender  con  recursos  de  más  rápido 
envío  al  sostenimiento  y  refuerzo  del  ejército,  ya  que 
era  esa  vía  como  continuación  de  la  recta,  expedita  y 
usual  de  Francia  hasta  Salamanca  y  la  frontera  del 
Águeda  y  del  Turones,  su  más  notable  afluente.  Desde 
ella  se  determinaría  el  camino  propio  para  emprender 
la  invasión  con  más  ventajas,  el  de  la  derecha  ó  el  de 
la  izquierda  del  Mondego,  que  por  las  dos  lo  hay;  pero 
la  operación  de  que  no  se  podía  prescindir,  cualquiera 
que  hubiera  de  ser  el  elegido,  era  la  de  la  conquista  de 
la  plaza  española  de  Ciudad  Rodrigo  y  seguidamente 
la  de  la  portuguesa  de  Almeida,  centinelas  que  parecen 
vigilarse  una  á  otra  desde  los  lados  opuestos  de  la  fron- 
tera, aliadas,  sin  embargo,  en  aquella  ocasión  para  de- 
fenderse y  auxiliarse  mutuamente. 

La  primera  que  debía  oponerse  á  la  marcha  de  los 
futuros  invasores  de  Portugal  era  la  española,  y  am- 
bos ejércitos  beligerantes,  el  francés  y  el  aliado,  se 
prepararon  á  la  expugnación  ó  defensa,  según  su  céiso, 
de  la  plaza  de  Ciudad  Rodrigo. 

Componíase  el  francés,  según  el  decreto  expedido  Ejército 
por  Napoleón  el  17  de  abril  de  aquel  año  de  1810,  ^*^*'^^^''' 
quince  días  precisamente  después  de  su  casamiento 
con  la  archiduquesa  María  Luisa,  de  tres  cuerpos  de 
ejército;  el  2.^,  mandado  por  el  general  Reynier,  el  6.® 
de  que  volvió  á  hacerse  cargo  el  mariscal  Ney;  y  el  S.*" 
Tomo  viii  23 
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puesto  á  las  órdenes  del  ya  duque  de  Ábranles,  aquel 
general  Junot  tan  deslucido  en  sus  varias  jomadas 
por  la  Península,  pero  siempre  hallando  protección  en 
la  familia  Bonaparte.  Añádanse  una  gran  división  de 
caballería,  regida  por  el  bravo  ó  inteligente  general 
Montbrún,  y  una  artillería  numerosa,  tanto  divisiona- 
ria como  de  reserva,  y  se  podrá  formar  idea  de  tal 
masa  de  fuerzas  como  era  la  activa  destinada  á  la  con- 
quista de  Portugal  en  1810.  Esa  fuerza,  que  se  acercaba 
mucho  á  la  de  70.000  hombres  de  todas  armas,  no  era, 
sin  embargo,  la  total  puesta  á  las  órdenes  del  que  iba 
á  ser  su  general  en  jefe;  porque  lo  estarían  además 
13. 000 hombres  que  ocupaban  las  provincias  de  Asturias 
y  Santander,  unos  4.000  del  gobierno  de  Valladoüd, 
8.000  de  la  división  Seras  maniobrando  entre  Zamora 
y  Benavente,  9.000  con  que  el  general  Drouet  estaba 
organizando  el  9.°  Cuerpo  de  ejército  y  que  entraron 
más  tarde,  en  agosto,  reemplazados  en  Bayona  por 
una  fuerte  reserva  mandada  por  el  general  Caffarelli. 
En  suma,  eran  110.000  próximamente,  repartidos  por 
el  vasto  territorio  que  ya  constituía  la  gran  región 
N.  O.  de  la  Península,  independiente,  según  ya  diji- 
mos, de  la  mal  llamada  autoridad  del  Inti-uso. 
Su  general       Debía  mandar  el  ejército  uno  de  los  mariscales  de 
®°  ^®  ®'         mayor  prestigio,  en  opinión,  por  supuesto,  del  Empe- 
rador, vacilante  entre  elegir  á  Ney,  como  conocedor 
de  la  guerra  de  España,  ó  á  Massena,  que  acababa  de 
añadir  la  de  Wagram  á  la  brillante  aureola  de  sus 
triunfos  en  Italia  y  Suiza,  el  general,  en  fin,  ya  cono- 
cido por  el  título,  más  esplendoroso  aún,  de  Uenfani 
gaté  de  la  Victoire.  Napoleón  estaba  por  el  vencedor  de 
Zurich,  quien,  de  su  parte,  repugnaba  el  mando  de  un 
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ejército  en  que  iban  á  semr  á  sus  órdenes  el  duque  de 
Elchingen;  hombre  lleno  de  celos  y  de  carácter  el  más 
difícil,  como  se  había  podido  observar  y  ya  manifesta- 
mos en  la  campaña  anterior  de  Galicia  y  Talavera,  y 
el  duque  de  Abrantes,  con  las  pretensiones  y  la  suscep- 
tibilidad de  quien  de  tanto  favor,  repetimos,  gozaba 
en  la  corte  imperial.  El  mismo  Massena  había  procu- 
rado eludir  tal  compromiso,  disculpándose  con  lo  avan- 
zado de  su  edad  y  la  falta  de  salud  que  le  impedirían 
desplegar  sus  dotes  antiguas;  pero  Napoleón  logró  su- 
perar su  resistencia,  haciéndole  ver  que  nadie  como  él 
allanaría  los  obstáculos  que  podrían  oponerse  á  tan 
difícil  y  arriesgada  empresa  (1). 

Massena,  si  no  en  los  argumentos  expuestos  al  Em- 
perador, tenía  razón  en  cuanto  á  sus  previsiones  res- 
pecto  al  mando  de  unas  tropas  á  quienes,  aun  cuando 
con  carácter  de  subalternos,  iban  también  á  regir  los 
dos  generales  ya  citados  puestos  á  sus  órdenes;  y  el  día 
de  las  circunstancias  difíciles  que  Napoleón  le  anuncia- 
ba, se  las  harían  sentir,  el  primero,  principalmente,  de 
ellos,  de  una  manera  tan  brillante  como  mortifícadora. 
«Fué,  pues,  una  grave  falta,  dicen  los  autores  de  «Vic- 
torias, conquistas,  etc. »,  la  de  poner  dos  jefes  déla  mis- 
ma graduación  á  la  cabeza  del  ejército  de  Portugal, 


(1)  El  general  Koch  denuncia  en  sus  Memorias  de  Massena 
el  resultado  de  la  entrevista  del  Mariscal  con  el  Emperador. 
«¿A  quién,  le  dijo  éste,  puedo  yo  enviar  á  Portugal  para  resta- 
blecer mis  asuntos  allí,  tan  comprometidos  por  la  torpeza, 
sino  al  que  ha  sabido  siempre  repararlos?  ¿No  sois  ya  el  hom- 
bre de  las  circunstancias  difíciles  y  de  los  casos  desesperados? 
¿Y,  por  otra  parte,  iriáis  á  abandonarme  cuando  sólo  vos  po- 
déis sacarme  de  este  apuro?  ¿Puedo  así  dejar  París?  {Os  envío  á 
Portugal  á  hacer  mis  veces  y  lo  rehusáis  con  pretextos  fútiles  é 
imaginariosl» 
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rompiendo  así  la  unidad  del  mando.  Aquellos  dos  ilus- 
tres guerreros  fueron  constantemente  de  opinión  opues- 
ta, y  el  mariscal  Ney  se  negó  casi  siempre  á  obedecer 
las  órdenes  del  general  en  jefe  (1)». 

En  esa  falta  hay  que  reconocer,  efectivamente,  una 
de  las  más  encientes  causas  del  fracaso  de  aquella  ex- 
pedición que,  puede  decirse,  determinó  la  decadencia 
de  las  armas  francesas  en  la  Península  y  anunció  para 
un  plazo  relativamente  corto  la  ruina  de  las  combina- 
ciones napoleónicas  sobre  ella.  El  ejército  recibió  el 
nombre  de  ejército  de  Portugal^  para  que  no  pudiera 
dudarse  de  su  destino,  que  tampoco  se  ocultó  á  sus  ene- 
migos que  se  apercibieron  á  la  defensa;  los  españoles, 
guarneciendo  la  plaza  más  inmediatamente  amenazada 
al  inaugurarse  la  campaña,  y  los  anglo-portugueses, 
ocupando  las  posiciones  de  donde  pudieran  observar 
y  cubrir  la  próxima  de  Almeida,  aunque,  como  luego 
veremos,  sin  comprometer  acción  de  socorro  aún  y,  me- 
nos, otra  cualquiera  ofensiva  que  pusiera  en  riesgo  la 
defensa  de  Lisboa,  su  último  reducto.  En  él  cifraban  los 
ingleses  la  esperanza  de  mantenerse  en  la  Península, 
único  teatro  ya  de  sus  operaciones  militares  contea 
Napoleón,  puesto  que  habían  fracasado,  y  tan  desastro- 
samente, en  su  empresa  de  la  isla  de  Valckeren.  Ix>s 
preparativos  hechos  eñ  el  promontorio  en  que  asienta 
aquella  capital,  ignorados  por  Massena,  aunque  su  noti- 


(1)  El  comandante  Barón  Fririón  al  publicar  el  Journal 
historique  de  la  Campagne  de  Portugal,  sacado  de  los  trabajos 
de  su  padre,  jefe  de  E.  M.  de  Massena,  dice  en  su  Introducción: 
«Sus  órdenes  (las  de  Massena)  eran  con  frecuencia  desoídas, 
sus  planes  criticados  y  mal  ejecutados,  y  tuvo  la  pena  de  ver 
á  uno  de  sus  compañeros  de  armas,  sobre  el  que  tenia  la  auto- 
ridad del  mando  y  la  prioridad  de  la  gloria,  olvidar  todo,  hasta 
negarse  á  obedecerle...» 
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cía  hubiera  llegado,  siquier  vaga  y  misteriosamente, 
á  oídos  de  los  franceses  que  combatían  de  tiempo  atrás 
en  España,  eran  para  inspirar  al  general  en  jefe  britá- 
nico esa  esperanza,  como  había  sucedido  á  sus  antece- 
sores en  la  defensa  de  Portugal  desde  1808,  en  que 
fueron  iniciadas'  las  formidables  líneas  que  luego  vere- 
mos completadas  y  defendidas  por  Lord  Wellington . 

El  primer  obstáculo  que  el  ejército  francés  iba  á 
encontrar  al  emprender  su  grandiosa  jornada,  ya  lo 
hemos  dicho,  era  la  plaza  de  Ciudad  Rodrigo;  y  su 
primera  operación  se  dirigiría  naturalmente  á  salvarlo 
cuanto  antes  con  su  conquista,  que  supuso  también  no 
sería  de  las  que  fueran  á  detenerle  mucho  tiempo  ni  á 
costarle  sacrificios  extraordinarios. 

La  plaza  de  Ciudad  Rodrigo  no  era,  con  efecto,  Fortitíca- 
de  las  que  pudieran  ofrecer  á  los  cálculos  de  los  milita-  5!^!?^^^^'^" 
res  más  entendidos  en  el  arte  polémica  una  resistencia 
suficiente  para  burlarlos,  aun  contando  con  las  que  Es- 
paña acababa  de  recordarles  en  Zaragoza  y  Gerona. 
Aquella  fortaleza  tiene  su  asiento,  como  la  ciudad  que 
la  da  su  nombre,  en  una  eminencia  cuyos  escarpes 
meridionales,  tan  pendientes  como  abruptos,  lamen  las 
aguas  del  Águeda.  En  los  demás  lados  son  las  inclina- 
ciones más  suaves  y  hacia  un  terreno  bajo,  cubierto 
del  gran  arrabal  de  San  Francisco  y  de  varios  edificios 
y  casas  de  campo  esparcidas  por  él  hasta  las  orillas  del 
ríO;  agua  arriba  y  agua  abajo  del  único  puente  que 
comunica  la  ciudad  con  la  margen  izquierda  y  con 
otro  barrio  ó  arrabal  llamado  de  Santa  Marina.  Las 
defensas  de  Ciudad  Rodrigo  consistían  en  unaantigua 
muralla  sin  baluarte  alguno,  flanqueada  de  torres  cons- 
truidas, como  todo  el  recinto,  en  la  Edad  Media,  y  sin 
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otro  reducto  interior  que  un  castillejo  completamente 
inservible  entonces,  y  más  para  tal  ocasión.  Ese  muro 
estaba  precedido  de  una  falsabraga,  única  obra  mo- 
derna, extensa  línea  de  redientes  con  un  mal  foso,  des- 
provisto de  camino  cubierto,  sin  revestimientos  ni  nada 
que  pudiera  dificultar  su  paso,  y  dominada  por  el  Teso 
de  San  Francisco  y  otra  pequeña  altura,  la  del  Calva- 
lio,  más  inmediata  aún.  Estas,  no  sólo  descubrían  la 
falsabraga,  sino  la  muralla  misma,  de  manera  que  era 
imposible  cubrir  sus  fuegos  de  los  del  enemigo,  una  vez 
situado  fuertemente  en  aquellas  posiciones,  verdadero 
padrastro  de  la  plaza,  reduciéndola  á  un  rango  muy  in- 
ferior en, los  sistemas  de  la  defensa  militar. 

Las  embestidas  que  había  rechazado  en  los  primeros 
meses  del  afio  y  de  que  hemos  dado  cuenta  en  capí- 
tulos anteriores  habían  provocado,  como  era  de  supo- 
ner, la  idea  de  restaurar  en  lo  posible  las  obras,  no  poco 
deterioradas,  de  la  plaza,  y  aumentar  sus  defensas 
cuanto  aconsejaran  circunstancias  tan  difíciles  y  dieran 
de  sí  las  localidades  más  próximas  y  los  edificios  de 
que  se  hallaban  éstas  salpicadas.  Así  es  que,  y  á  pesar 
de  la  escasez  de  recursos  con  que  podía  contar  su  gober- 
nador, se  emprendieron  trabajos  que,  no  por  parecer  al 
pronto  de  poca  consideración  tratándose  de  resistir  el 
ataque  que  ya  se  preveía,  dejaron  de  servir  y  mucho 
para  proporcionar  á  la  guarnición  medios  con  que  pro- 
longar una  defensa  que  ha  eternizado  su  gloriosa  me- 
moria. El  arrabal  de  San  Francisco  fué  puesto  á  cu- 
bierto de  un  ataque  brusco  á  favor  de  un  ligero  recinto, 
apoyado,  en  su  centro,  por  el  convento  de  Santa  Clara, 
en  su  extrema  derecha,  por  el  de  Santo  Domingo  y  en 
la  izquierda  por  el  de  San  Francisco,  tres  como  reduc- 
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tos  representando  para  aquel  extenso  barrio  lo  que  él 
para  toda  la  parte  oriental  de  la  plaza.  Queríase  poner 
la  línea  fortificada  del  arrabal  en  comunicación  con 
el  Teso  de  San  Francisco,  y  cuando  se  vio  esto  difícil 
por  falta  de  tiempo  y  de  recursos,  se  ideó  hacerlo  con  el 
tesillo  del  Calvario;  pero  tampoco  pudo  realizarse  tan 
ütil  pensamiento  por  haberse  presentado  antes  los  fran- 
ceses. Aun  así  no  se  pudo  perfeccionar  la  línea,  redu- 
ciéndose las  obras  á  la  del  parapeto  y  foso  medianamen- 
te acabados,  á  la  construcción  de  algunas  barricadas 
en  las  calles  y  de  apostaderos  que  impidiesen  el  acce- 
so inmediato  á  los  conventos  que,  esos  sí,  fueron  per- 
fectamente aspillerados.  De  las  puertas  de  la  ciudad,  la 
llamada  del  Conde,  única  existente  en  el  frente  septen- 
trional, tenía  delante  y  en  posición  sumamente  perju- 
dicial para  su  defensa  otro  convento,  el  de  la  Trinidad, 
que  fué  necesario  demoler,  con  cuyos  materiales  se 
coüstruyó  el  rebellín  de  San  Andrés,  uno  de  los  dos 
que  se  añadieron  á  la  falsabraga,  y  se  rellenai'on  huecos 
del  terreno  ocultos  en  aquel  mismo  frente  al  fuego  de 
la  plaza.  Se  compusieron  banquetas  en  los  dos  recintos, 
el  antiguo  y  el  moderno;  hízose  gran  acopio  de  tierras 
en  cuantos  puntos  se  creyó  necesario;  se  establecieron 
cuerpos  de  guardia;  abriéronse  pozos  de  lobo  en  unos 
sitios  y  cortaduras  en  otros,  y  se  recorrieron  los  ya  fuer- 
tes escarpados  que  caen  sobre  el  río  hasta  dejarlos  inac- 
cesibles. Se  pidieron  además  á  Lisboa  bombas  de  incen- 
dio que  nuestro  ministro,  el  celosísimo  Sr.  Pérez  de 
Castro,  envió  oportunamente;  se  cubrieron  varios  pues- 
tos, y  entre  ellos  la  bóveda  de  la  torre  de  la  Catedral, 
de  materiales  que  resistieran  á  las  bombas  y  demás  pro- 
yectiles del  sitiador,  y  se  hizo  gran  provisión  de  ellos  en 
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las  baterías  dónde  llegaron  á  montarse  sobre  100  piezas 
de  artillería  de  todos  calibres  (1). 
La  guarní-  Constaba  la  guarnición  de  5.879  hombres,  de  los 
que  340  eran  de  caballería,  de  la  célebre  guerrilla  de 
D.  Julián  Sánchez,  390  artilleros,  casi  todos  reclutas 
apresuradamente  instruidos,  60  zapadores  y  23  inváli- 
dos. No  eran  veteranos  más  soldados  y  oficiales  que  los 
regimientos  de  Mallorca  y  Provincial  de  Segovia;  los 
de  los  del  batallón  de  Avila  no  habían  logrado  unifor- 
marse hasta  pocos  días  antes,  y  los  demás  pertenecían  á 
cuerpos  de  Urbanos  acabados  de  organizar,  y  de  Vo- 
luntarios de  Ciudad  Rodrigo  que  se  andaban  creando 
desde  el  año  anterior  (2). 

La  primera  y  más  urgente  necesidad  era  la  de  los 
víveres;  y  aunque  los  depósitos,  previsoramente  forma- 
dos por  el  gobernador,  habían  tenido  mermas  conside- 
rables por  atenciones  del  ejército  de  la  Izquierda,  y  las 
que  exigió  el  desastre  de  Alba  de  Termes,  todavía  se 
procuraron  bastantes,  ya  con  los  enviados  por  el  mar- 
qués de  la  Romana,  ya  con  los  procedentes  de  la  pro- 
vincia y  sobre  todo  de  Portugal.  La  Regencia,  por  su 
lado,  remitió  hasta  dos  millones  de  reales,  y  el  vecin- 
dario de  la  ciudad  hizo  algunos  préstamos,  además  de 
proveerse  de  cuantos  recursos  logró  reunir  en  sus  casas 
para  no  privar  á  la  guarnición  de  los  imprescindibles 
si  había  de  mantener  la  defensa  el  tiempo  mayor  po- 
sible. 

El  gober-       Seguía  gobernando  la  plaza  D.   Andrés  Pérez  de 
nador.  ^ 

(1)  Véase  el  plano  formado  por  el  DepóBíto  de  la  Guerra 
para  en  Atlas  de  la  Independencia. 

(2)  Véase  en  el  apéndice  núm.  14  el  estado  de  fnerza  que 
Herrasti  estampa  en  su  Relación  histórica  de  aquel  sitio. 
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HeiTasti,  el  raismo  de  quien  dijimos  en  el  capítulo  II 
había  rechazado  tan  enérgicamente  las  intimaciones 
do  Ney  en  febrero  y  obligádole  á  retirarse  con  el  cuer- 
po de  ejército  de  su  mando,  á  cuya  cabeza  volvía  ahora 
para  ya  ejecutar  las  amenazas  que  en  vano  había  antes 
proferido.  El  éxito  de  la  jomada  anterior,  dando  nue- 
vos alientos  á  la  guarnición;  la  esperanza  de  un  apoyo 
tan  eficaz  como  el  del  ejército  inglés,  cuya  Manguar- 
dia se  hallaba  cerca;  pero,  más  qué  todo  eso,  su  propio 
espíritu  y  el  de  la  emulación  que  en  él  había  nece- 
sariamente de  provocar  el  ejemplo  de  Alvarez,  su  com- 
pañero de  armas  desde  el  principio  de  su  carrera,  ha- 
cían  esperar  de  Herrasti  otro,  si  no  igual,  por  ser  dife- 
rentes las  condiciones  de  una  y  otra  plaza,  las  del  Ter 
y  el  Águeda,  digno  siempre  de  militar  tan  distinguido 
y  de  la  nación  que  allí  representaba.  En  todo  el  tiempo 
que  la  retirada  de  Ney  le  dejó  libre  no  se  había  per- 
mitido ni  un  momento  de  distracción,  ocupado  siempre 
en  la  tarea  de  allegar  recursos  y  organizarlos  para  re- 
sistir el  huracán  que  bien  veía  le  amenazaba^  según 
iba  observando  los  preparativos  que  sus  enemigos  an- 
daban haciendo  en  Salamanca,  punto  á  la  sazón  de  las 
concentraciones  del  grande  ejército  presupuesto  por 
Napoleón  para  su  proyectada  empresa  sobre  Portugal. 
En  los  suyos  andaba  también  Herrasti,  cuando  el  25  de 
abril  por  la  tarde  supo  que  aparecían  los  franceses  á 
la  vista  por  el  camino  de  Valdecarros  en  número  y  con  ge  presen- 
todas  las  apariencias  de  establecer  el  cerco  y  el  sitio,  *^  ^^  ^^^' 
después,  de  la  plaza  confiada  á  su  lealtad. 

Allí,  con  efecto,  se  presentó  el  duque  de  Elchingen; 
con  el  ansia  de  vengar  la  reciente  afrenta;  y  sin  esperar 
la  Uegada  del  tren  de  sitio  preparado  en  Salamanca  y 
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sin  fueraa  bastante  para  impedir  las  comunicaciones  de 
Ciudad  Rodrigo  con  Portugal,  se  establecía  en  Pedro 
de  Toro  sobre  la  derecha  de  una  línea  que  en  el  ala 
opuesta  llegaba  á  Valdecarros.  Destacó  además  al  ge- 
neral Mermet  para  que  con  dos  de  sus  brigadas  se  pu- 
siera frente  á  la  plaza,  mientras  otras  fuerzas  se  di- 
rigieron á  ocupar  en  el  Águeda  los  pasos  que  desde  Al- 
meida  y'  Gallegos  vigilaba  el  general  Crawf urd  con  la 
vanguardia  del  ejército  inglés. 

La  impaciencia  de  Ney  le  proporcionó  escarmien- 
tos, si  no  lo  eficaces  de  los  de  febrero,  ya  que  su  mo- 
vimiento obedecía  al  plan  general  de  la  invasión  del 
reino  lusitano  é  iba  apoyado  por  la  masa  de  fuerzas 
teunidas  á  su  retaguardia,  bastante  importantes  para 
despertar  en  la  plaza  un  entusiasmo  que  no  llegó  á  en- 
friarse nunca;  tan  gloriosos  fueron  para  sus  defensores. 
El  comandante  Belmás  deja  pasar  como  desatendidos 
los  primeros  hasta  el  12  de  mayo,  diez  y  seis  días  des- 
pués de  haberse  presentado  sus  compatriotas  al  frente 
de  la  plaza;  pero  es  lo  cierto  que  el  30  de  abril  se  ha- 
bla batido  con  ellas  D.  Julián  Sánchez,  cargando  á  los 
dragones  enemigos  y  causándoles  no  pocas  bajas,  y 
que  al  día  siguiente  los  nuestros  entablaron  con  las 
avanzadas  francesas,  que  protegían  la  construcción  de 
algunas  barracas,  una  escaramuza  que,  encendiéndose 
por  momentos  según  llegaban  refuerzos  á  unos  y  otros, 
y  haciendo  uso  los  sitiados  de  dos  morteros  ligeros  que 
habían  llevado  en  carros  «se  formó,  como  dijo  Hérrasti, 
una  acción  de  las  más  brillantes  que  pueden  verse,  y 
en  todos  los  movimientos  que  hicieron  los  enemigos 
se  conoció  el  desorden  y  confusión  que  les  había  cau- 
sado tan  bien  combinado é  impetuoso  ataque» .  Lasbajas 
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fueron  considerables  en  las  filas  francesas,  y  tal  entu- 
siasmo produjo  en  las  nuestras  su  pequeña  victoria, 
que  no  pasó  desde  aquél  un  sólo  día  en  que  no  se 
verificara  alguna  salida  contra  las  descubiertas  del  si- 
tiador. 

El  12  de  mayo  fué  el  día  en  que  el  general  Mer-  Parla  men- 
met  dirigió  á  Herrasti  una  comunicación  ofreciéndole  *^' 
proposiciones,  en  su  concepto  ventajosas,  para  la  en- 
trega de  la  plaza;  pues  se  conservaría  á  los  oficiales 
sus  empleos  militares  ó  la  facultad  de  retirarse,  lo 
mismo  que  á  la  tropa,  á  sus  casas,  y  la  consideración 
á  las  autoridades  y  á  los  habitantes  de  la  ciudad.  Y 
después  de  pintarle  el  estado  lastimero  de  España, 
sometida  en  su  casi  totalidad,  y  la  fortuna  que  podría 
alcanzar  bajo  el  cetro  del  Rey  José,  le  aconsejaba  pa- 
sara él  mismo  á  su  servicio,  seguro  de  que  sería  tratado 
con  todos  los  miramientos  y  respetos  debidos  á  sm  ser- 
vicios  y  á  su  mérito  personal, 

Herrasti,  sin  acabar  de  leer  la  larga  epístola  de 
Merme t,  hizo  decir  al  oficial  francés  que  la  había  lle- 
vado cque  Sí3  abstuviesen  de  hacer  más  intimaciones, 
pues  la  respuesta  del  gobernador  estaba  ya  dada  para 
siempre,  y  era  invariable;  y  que,  en  lo  sucesivo,  no  se 
recibirían  más  parlamentarios,  pues  no  teníamos  que 
tratar  sino  á  balazos». 

Si  durante  aquel  mes  tuvieron  lugar  nuevas  refrié-  Preparati- 
gaa  entre  las  avanzadas  de  uno  y  otro  campo,  la  mayor  ^^  P*>^*  «^ 
parte  de  él  transcurrió  ocupándose,  los  franceses  en 
establecer  su  línea  y  acopiar  efectos  de  sitio  que  les 
llegaban  de  Salamanca  con  gran  retraso  por  el  mal 
estado  de  los  caminos  en  aquella  estación,  siempre  llu- 
viosa, y   los  sitiados  en  perfeccionar  sus  obras  del 
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arrabal  de  San  Francisco,  del  baluai-te  de  San  Andrés 
y  del  interior  de  la  plaza  (1).  Y  como  al  mismo  tiempo 
llegaban  tropas  y  más  tropas  de  las  del  6.''  cuerpo 
francés,  encargado  del  sitio,  y  del  2.^  que  también  se 
iba  concentrando  más  que  para  apoyarlo,  á  fin  de  es- 
tar dispuesto,  al  caer  aquella  plaza,  á  proseguir  la  cam- 
paña ideada  contra  Portugal,  fueron  ocupados  los  pa- 
sos del  Águeda,  que  vigilaba  la  división  Crawfurd,  y  se 
echp.ron  puentes  en  la  proximidad  de  Ciudad  Rodrigo, 
con  el  objeto  de  incomunicarla  de  los  ingleses,  cuyo 
núcleo  se  hallaba  desde  el  27  de  abril  situado  con  su 
Conducta  cuartel  general  en  Celórico.  La  intención  que  parecía 
'  informar  esa  situación  de  lord  Wellington  era  la  de 
animar  á  los  sitiados  y,  según  se  manifiesta  repetida- 
mente en  los  despachos  del  ilustre  general  británico, 
la  de  socorrerla  y  aun  compeler  á  los  franceses  á  le- 
vantar el  sitio  cuando  llegaran  á  ponérselo.   El  país  se 


(1)  Visitábala  con  alguna  frecuencia  el  general  Crafwurd,  y 
en  un  reconocimiento  que  hizo  el  17  de  mayo,  escoltado  por 
D.  Julián  Sánchez  y  60  de  sus  partidarios,  se  vio  de  pronto 
acometido  por  gruesos  destacamentos  de  caballería,  alguno  de 
los  cuales  intentaba  cortarle  la  retirada  al  apoyo  de  más  de  200 
infantes  que  salieron  inmediatamente  de  un  puesto  prósimo. 
Prudente  el  inglés,  quería  retroceder;  pero  el  guerrillero,  tran- 
quilizándole, volvió  caras  á  los  franceses  y  los  cargó  con  tal 
furia  al  toque  de  degüello,  que  hubieron  ellos  de  entregarse  á 
la  fuga  más  desordenada  y  dejando  en  tierra  sobre  60  dragones 
y  algunos  de  sus  jefes  y  oficiales  que  habían  intentado  resis- 
tirle. Reforzados  los  enemigos  se  rehicieron  y  volvieron  á  ata- 
car; siendo,  por  fin,  rechazados  de  nuevo  por  el  certero  fuego 
de  la  artillería  de  la  plaza  y  las  descargas  de  800  infantes  que 
el  gobernador  mandó  salir  en  ayuda  de  D.  Julián.  La  admira- 
ción de  Crawfurd  ante  la  hazaña  del  célebre  guerrillero  fué 
grande;  y  comunicada  á  sus  camaradas  del  ejército  aliado, 
atrajo  á  nuestro  compatriota  las  simpatías  de  todos,  y  particu- 
larmente la  de  lord  Wellington,  que  desde  entonces  se  propuso 
utilizar  tan  brillantes  cualidades  de  valor  y  habilidad  militar 
como  las  reveladas  por  nuestro  impertérrito  paisano. 
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mostraba  convencido  de  ello^  y  los  defensores  de  Ciudad 
Rodrigo  tenían  una  esperanza  bien  legítima,  mejor  to- 
davía,  el  derecho  de  creerlo  así  cuando  se  preparaban 
á  dar  nuevo  ej  omplo  de  una  abnegación  patriótica, 
si  no  extraordinaria  en  España  y  menos  en  aquella 
guerra,  digna  siempre  de  los  sacrificios  que  pudiera 
exigir  su  liberación.  Y  así  lo  manifestaba  Wellington, 
pues  tanto  el  despacho  de  7  de  mayo  como  el  de  6  de 
junio  á  Heríasti  señalan  el  propósito  de  socorrer  la 
plaza,  llegando  en  el  primero  á  indicar  lo  favorable  de 
la  situación  del  ejército  de  su  mando  para  lograrlo  en 
aquellos  días;  aunque  protestando,  como  siempre,  de 
no  ser  sola  esa  la  misión  que  le  estaba  confiada  (1). 

La  prudencia,  harto  conocida  ya,  de  lord  Wellington 
no  le  consentía  ofrecer  en  eso  ni  en  nada  seguridades 
respecto  á  sus  proyectos;  y  si  dejaba  de  cuando  en 
cuando  y  en  ocasiones  solemnes  conocer  sus  sentímien- 


(1)  cMacho  me  complacería  el  poder  auxiliar  á  V.  £.  7  á 
Ciudad  Rodrigo;  y  el  ejército  aliado  de  mi  mando  está  al  pre- 
sente en  situación  de  poderse  mover  en  ayuda  de  esa  plaza  si 
las  circunstancias  me  permitieran  verificarlo.  Y.  E.,  sin  em- 
bargo, debe  saber  que  la  protección  de  esa  plaza  no  es  el  solo 
objeto  que  se  me  ha  encomendado,  y  que  necesito  valerme  de 
cuantos  medios  pueda  disponer  con  la  prudencia  y  la  circuns- 
pección que  exige  el  estado  de  los  asuntos  actuales  t . 

£so  dice  Wellington  en  la  primera  de  aquellas  cartas;  que 
en  la  del  6  de  junio,  añade  lo  siguiente:  «El  ejército  de  mi 
mando  está  anhelante  por  avanzar  en  vuestro  socorro  si  yo  en* 
eontrara  medio  de  conseguirlo.  No  me  decido,  empero,  á  hacer- 
lo mientras  no  vea  si  adelantando  el  enemigo  todas  sus  fuer- 
zas, se  hace  posible  el  movimiento  que  yo  emprenda  en  vues- 
tro favor». 

<0s  aseguro  que  me  intereso  sinceramente  por  la  suerte  de 
Ciudad  Ttodrigo,  no  sólo  en  obsequio  de  V.  E.,  la  guarnición  y 
los  habitantes,  sino  por  un  sentimiento  fortisimo  de  la  impor- 
tancia de  la  liberación  de  esa  plaza  para  la  causa  general;  y 
espero  creeréis  que  si  no  me  encuentro  capaz  de  salvaros,  se 
deberá  á  la  superior  fuerza  del  enemigo  y  á  la  necesidad  de 
atender  yo  á  otros  objetos  importantes». 
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tos,  era,  mejor  que  para  descubrirlos,  para  que  le  sir- 
viesen como  de  instrumento  agudo,  estimulante,  en 
los  que  él  consideraba  agentes  eficaces  de  sus  bien  me- 
ditados y  egoístas  cálculos.  Necesitaba  que  Ciudad  Ro- 
drigo resistiera  mucho  tiempo  á  ñn  de  tenerlo  él  pai-a 
reunir  sus  fuerzas  y  organizar  la  defensa  de  Portugal, 
su  misión  principal,  ya  lo  hemos  dicho,  la  única  según 
lo  proclama  en  sus  despachos  á  los  generales  y  al  go- 
bierno de  España,  y  con  ese  objeto  prometía  su  ayuda 
al  gobernador  y  á  la  guarnición  de  aquella  plaza  que, 
viéndole  tan  cerca  y  con  golpe  tan  poderoso  de  tropas, 
confiarían  en  él  para  cuando  se  hallaran  más  apurados 
y  en  peligro  ya  de  perecer. 

Un  escritor  portugués,  Da  Luz  Soriano,  ha  diserta- 
do largamente  sobre  las  intenciones  y  los  planes  del 
general  británico;  deduciendo  de  sus  estudios  sobre 
aquella  guerra  y  más  én  la  ocasión  á  que  nos  estamos 
abocando,  la  de  la  invasión  de  Portugal  por  Massena, 
que  no  eran  la  causa  española  ni  la  portuguesa  las  que 
tenía  que  servk  con  preferencia,  sino  otra  más  gene- 
ral, de  superior  alcance,  la  de  todos  los  paises  y  gobier- 
nos de  Europa  aliados  para  derrotar  el  imperio  napo- 
leónico. Y  como  para  justificar  su  opinión,  copia  en 
su  obra  el  despacho  dirigido  por  WeUington  al  conde 
de  Liverpool  el  27  de  junio,  que  vamos  á  reproducir 
porque  confirma  también  las  que  nosotros  acabamos 
de  indicar.  «Es  evidente,  dice,  la  imposibilidad  en  que 
me  hallo  de  socorrer  á  Ciudad  Rodrigo  y  mucho  menos 
hacer  levantar  el  sitio  que  la  tienen  puesto  los  france- 
ses sin  una  acción  general  contra  fuerzas  que,  debo 
creerlo,  y  no  por  oídas  sino  por  cartas  y  respuestas  in- 
terceptadas, son  infinitamente  superiores  en  número  á 
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cuantas  puedo  yo  oponerle.  Por  grande  que  sea  el  de- 
seo y  fuerte  el  interés  de  salvar  esta  plaza^  no  puedo 
concebir  que  en  las  miras  y  los  intereses  de  los  aliados 
quepa  el  preferir  ese  empeño  en  que  corro  el  riesgo  de 
una  derrota  al  acometerlo  con  tales  circunstancias;  y 
aunque  he  animaclo  al  gobernador  á  perseverar  en  la 
defensa  y  le  estimularé  todavía  á  continuarla  mante- 
niendo mis  posiciones  en  la  inmediación  todo  el  tiempo 
que  pueda  para  obligar  al  enemigo  á  tener  reunida  su 
fuerza  para  él  ataque,  he  manifestado  repetida  é  inva- 
riablemente al  gobernador  que  las  medidas  que  yo 
adopte  cuando  Ciudad  Rodrigo  esté  para  caer,  depen- 
derán necesariamente  de  miras  más  vastas  y  sobre  in- 
tereses de  los  aliados^  superiores  al  de  la  liberación^ 
siquier  importante^  de  esa  plaza»  (1). 

La  parte,  pues,  que  se  refiere  á  la  conducta  del  Lord 
para  con  España  está  revelada  por  él  mismo  con  la 
elocuencia  fría  del  egoísmo  inglés  y,  particularmente, 
del  propio  suyo.  Antes  que  exponerse  al  trance  de  una 
batalla  dudosa,  creía  deber  sacrificar  cuanto  más  pu- 
diera interesar  á  la  suerte  de  una  Nación  que  tantos 
sacrificios  estaba  haciendo,  si  en  favor  de  su  indepen- 
cia,  por  la  causa  general  también  de  que  la  Inglaterra 
sería  la  más  favorecida  el  día  del  triunfo. 

Pero  es  el  caso  que,  de  haber  operado  Wellington 
más  previsoramente  y  con  mayor  actividad  ó  ener- 
gía, hubiera  logrado  para  España  la  salvación  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  y  para  él  los  laureles  de  un  triunfo  tan 


(1)  Da  Lnz  Soriano  pone  en  vez  de  Ciudad  Rodrigo,  Almei- 
da,  sin  duda  porque  cuadra  mejor  á  su  propósito,  sin  ealcular 
que  el  27  de  junio  no  se  había  puesto  tal  sitio  á  la  plaza  por* 
tugnesa  y  sólo  sí  á  la  española. 
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glorioso  como  seguro  y  regularmente  fácil.  Porque  para 
las  fechas  en  que  escribía  á  Herrasti  animándole  con 
sus  despachos  y  la  aproximación  de  sus  tropas  á  Ciu- 
dad Rodiigo,  Lord  Wellington  tenía  á  la  mano  fuerza 
más  que  suficiente  para  haber  obligado  á  Ney  á  levan- 
tar el  sitio  de  aquella  plaza. 

Ya  hemos  dicho  que  el  6.*  Cuerpo  de  ejército,  del 
mando  del  duque  de  Elchingen,  constaba  de  27.712 
hombres,  comprendidos  los  artilleros  é  ingenieros,  ocu- 
pados durante  la  primera  quincena  de  junio,  á  que  en 
éste  caso  debemos  referimos,  en  el  sitio  de  Ciudad  Ro- 
drigo, y  en  impedir  las  comunicaciones  de  la  guarni- 
ción y  el  paso  del  Águeda  por  los  ingleses  hasta  distan- 
cias muy  considerables  de  la  plaza.  Tan  lejos  estaba 
aún  el  2.®  Cuerpo,  acantonado  hasta  entonces  en  Ex- 
tremadura y  á  las  manos  todos  los  días  con  Ballesteros 
y  La  Romana,  que,  muy  entrado  julio,  tenía  su  jefe, 
Reynier,  el  cuartel  general  en  Plasencia,  haciendo 
pasar  la  artillería  el  14  por  el  puente  de  Almaraz. 

El  cuerpo  más  próximo  era  el  8.^,  de  Junot;  y  la 
división  Clausel  ocupaba  .  á  Ledesma,  la  de  Lagrange 
permanecía  en  Salamanca  con  algunos  batallones  en 
el  puerto  de  Baños,  y  la  de  Solignac  seguía  en  Zamora 
y  Toro,  más  atenta  que  al  sitio  de  Ciudad  Rodrigo,  á 
despejar  de  guerrilleros  los  pueblos  inmediatos.  De  ser 
acometido  el  6.°  cuerpo  por  él  ejército  anglo-portu- 
gués,  corría  el  peligro  de  no  poderse  concentrar  inme- 
diatamente, de  no  ser  socorrido  á  tiempo  por  las  tro- 
pas del  8.°,  muy  separadas  de  él  y  por  caminos 
inundados  por  los  temporales  de  la  estación,  y  de,  si 
se  apartaba  de  la  plaza  para  combatir,  encontrarse  con 
la  guarnición  sobre  cualquiera  de  los  flancos  de  su 
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linea  de  batalla^  según  donde  la  quisiera  formar  (1). 

El  ejército  anglo-portugués  se  componía  de  23.400 
ingleses  y  un  número  de  portugueses  que,  según  vere- 
mos detalladamente  luego^  no  bajaría  en  junio  de  18  á 
20.000;  y  fuera  de  la  división  Hill,  que  andaba  es- 
piando á  Reynier  y  seguía  sus  movimientos  paralela- 
mente por  la  frontera^  las  demás  se  hallaban  en  Vizeu, 
Guarda,  Pinhel  y  Celórico,  esto  es,  en  disposición  de 
reunirse  el  día  que  quisiera  su  general  en  jefe,  situado 
en  la  última  de  aquellas  poblaciones  y  muy  luego  en 
Alverca  con  su  división  ligera  ó  vanguardia  en  la 
margen  misma  del  Águeda.  ¿Qué  ocasión  mejor  para 
haber  materialmente  aplastado  al  Cuerpo  de  ejército  de 
Ney?  El  golpe  hubiera  sido  contundente,  y  si  Massena 
lo  podía  reparar  con  los  poderosos  medios  que  el  Em- 
perador le  había  facilitado,  el  efecto  moral,  por  el  pron- 
to, hubiera  sido  grande  y  el  espíritu  de  los  aliados  se 
habría  elevado  á  gran  altura.  El  honor,  sobre  todo, 
del  general  británico  quedaría  bien  puesto  y  hut)iérase 
restablecido  por  completo  el  prestigio  suyo,  y  más  aún 
la  confianza  que  inspiraba  su  presencia  en  el  teatro  de 
la  lucha,  con  tanta  abnegación  sostenida  por  sus  alia- 
dos españoles  y  portuguesas. 

Pero  bien  claro  se  ve  que  sus  estímulos  para  que 
Ciudad  Rodrigo  resistiera  hasta  la  mayor  extremidad. 


(1)  Escribia  Massena  á  Berthier  el  6  de  junio:  «El  sexto 
cuerpo  no  es  bastante  fuerte  pura  hacer  al  misuio  tiempo  el 
sitio  y  cubrir  la  nlaza.  El  octavo  no  puede  prestarle  apoyo  más 
que  con  unadivibión,  porque  tiene  que  guardar  varios  puntos 
esenciales,  y  porque  no  es  posible  adquirir  una  fanega  de  tri- 
go sin  llevar  escoltas  considerables.  Las  bandas  de  brigantes 
engruesan  por  todas  partes  y  no  cabe  duda  de  que,  una  vez 
conien7.ado  el  sitio,  los  cuerpos  de  la  Carrera  y  de  la  Romana 
tratarán  de  hostilizarnos  por  nuestras  espaldas.! 

Tomo  vin  24 
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no  tendían  á  realizar  la  idea  generosa  de  acudir  en  su 
auxilio,  sino  la  egoísta,  refinadamente  cruel,  de  que  se 
le  diera  tiempo  para  reunir  más  y  más  fuerzas  y  con- 
servarlas intactas.  No  necesitaban  esos  estímulos  He- 
rrasti  ni  la  guarnición  de  la  plaza  de  su  gobierno;  que 
bien  probado  está  que  aun  allí  donde  se  había  perdido 
toda  esperanza  de  socorro  exterior,  las  españolas  se  de- 
fendían con  un  heroísmo,  si  costoso,  salvador  también 
de  la  honra  militar  de  una  Nación  que  los  enemigos 
habían  encontrado  desarmada  al  invadirla,  además,  tan 
peludamente.  El  30  de  mayo  Ciudad  Rodrigo,  como 
Gerona  en  circanstancias  parecidas,  celebró  la  festi- 
vidad  de  San  Fernando  con  triple  salva  como  en  los 
días  más  felices  de  la  patria,  secundándola  las  tropas 
con  descargas  generales  de  fusilería,  cuyo  ruido,  como 
el  de  las  aclamaciones  y  regocijos  populares,  llegaría 
al  campo  francés  con  los  proyectiles  con  que  se  hizo 
la  tercera  salva  y  dispersaron  á  los  que  por  curiosos  se 
pusieron  más  cerca  de  las  fortificaciones  de  la  plaza. 
Llega  Mas-  Un  día  después  llegó  Masseua  al  campo  sitiador, 
sena.  q^Q  encontró  muy  atrasado  en  cuanto  á  su  estable- 

cimiento y  á  los  trabajos  que  en  su  concepto  debieran 
ya  haberse  emprendido,  á  pesar  de,  en  cambio,  com- 
prender que  no  debió  acometerse  ton  pronto  el  sitio  y 
las  dificultades  que  se  oponían  á  su  ejecución.  tOa 
debo  decir,  escribía  á  Boithier  en  la  carta  ya  citada, 
que  creo  que  el  mariscal  duque  de  Elchingen  se  ha 
precipitado.  Se  necesita  mucho  para  que  todo  vaya 
bien,  y  es  muy  sensible  que  su  Cuerpo  de  ejército  esté 
ya  establecido  por  entero  en  las  inmediaciones  de 
Ciudad-Rodrigo;  es  verdad  que  no  se  han  visto  de 
memoria  de  hombre  lluvias  tan  copiosas  y  continuas 
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en  esta  estación  y  sobre  todo  en  España.  Tenemos 
muchos  enfermos ;  el  calzado  está .  deshecho  y  nos 
faltan  recursos  para  el  pienso  de  los  caballos.  El  verde 
no  es  suficiente  para  los  de  arrastre  que  están  muy 
lejos  de  llegar  en  el  número  necesario  para  un  sitio 
que  ofrecerá  bastantes  dificultades. »  Pero  si  Massena 
quedó  descontento  de  su  conferencia  con  Ney,  no  lo 
quedó  menos  el  fogoso  duque  de  Elchingen.  Así  se  lo 
manifestó  al  de  Abrant^s^  de  quien  solicitó  nada 
menos  que  su  cooperación  para  un  movimiento  de 
avance  contra  los  ingleses,  á  quienes  así  esperaba  ven- 
cer, obteniendo  de  un  sólo  golpe  la  pacificación  del 
país  y  la  gloria  de  batir  á  tan  odiados  enemigos  ó  la 
muerte  gloriosa  de  los  valientes.  Ese  acto  de  temeridad, 
ó  quizas  do  envidia,  quedó  sin  efecto  porque  Junot 
lo  resistió,  temeroso  de  cargar  con  su  responsabilidad; 
y  el  sitio  continuó  sin  otra  variación  que  la  de  echar 
sobre  el  Águeda  dos  puentes,  por  los  que  no  tardaron 
en  trasladarse  á  la  margen  izquierda  las  divisiones 
Marchand  y  Mermot  para  cerrar  el  bloqueo  de  la  plaza 
y  cortar  á  ésta  todas  sus  comunicaciones  con  el  ejército 
inglés.  No  tardaron  tampoco  en  reforzar  esas  divisiones 
dos  brigadas  de  infantería  y  una  de  caballería  del  8.° 
cuerpo,  cuyp  mando  general  tomó  Junot,  mientras 
que  Reynier,  que  ya  hemos  visto  operaba  entre  el 
Tajo  y  el  Guadiana,  iba  acercándose  á  su  vez  á  Pla- 
sencia,  de  donde,  así  aseguraba  la  comunicación  por 
el  puerto  de  Baños  como  espiaría  los  movimientos  de 
Hill  por  si  este  trataba  de  reunirse  á  la  masa  central  de 
su  ejército  para  intentar  el  levantamiento  del  sitio  de 
Ciudad  Rodi-igo.  Ya  quiso  Herrasti  destruir  los  puen-  Salldade  la 
tes  haciendo  arrojar  al  río  grandes  troncos  de  arboles  g^wnición. 
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cortados  en  la  orilla,  poro  que  no  surtieron  efecto  al- 
guno por  haberse  detenido  la  mayor  parte  en  los  reco- 
dos á  pesar  de  lo  precipitado  de  la  corriente,  aumen- 
tada en  aquellos  días  por  una  gruesa  y  violenta  aveni- 
da. Fué  necesario  recurrir  á  una  salida  de  la  guarni- 
ción, que  el  día  6  verificaron  400  infantes,  á  fin  de 
que,  ya  que  había  de  renunciarse  á  la  rotura  de  los 
puentes,  se  despejaran  de  enemigos  las  inmediaciones^ 
an^ojándolos  del  molino  de  Barragán,  que  habían  ocu- 
pado, y  de  una  alameda  que  los  encubría  por  aquella 
parte  de  los  fuegos  de  la  plaza.  Todo  salió  como  se 
deseaba;  y  en  las  cuatro  horas  largas  que  duró  la  sali- 
da, los  franceses  no  lograron  reunir  las  fuerzas  necesa- 
rias para  rechazarla  inmediatamente,  ni  aun  situando, 
como  lo  hicieron,  en  el  Teso  de  San  Francisco  algunas 
piezas  de  campaña,  cuyo  fuego  neutralizó  con  éxito  la 
artillería  del  frente  opuesto  de  nuestras  fortificacio- 
nes (1). 
Primera  Mas  ya  para  entonces,  calmado  el  temporal,  iban 
para  e  a.  llegando  al  campo  francés  las  piezas  de  grueso  calibre 
destinadas  al  sitio.  El  8  de  junio  llegó  el  primer  con- 
voy que  las  conducía,  y  el  mismo  día  trazaba  Ney  con 
sus  comandantes  de  ingenieros  y  artillería  la  primera 
paralela,  que  luego  se  procedió  á  abrir  en  el  Teso  de 
San  Francisco .  Para  mejor  ocultar  á  los  tiradores  el 
momento  de  la  apertura,  se  ocuparon  los  principales 


{D  Belmás  dice  que  sus  compatriotaB  rechazaron  á  los  de 
la  salida^  pero  que  no  lograron  impedir  la  tala  de  los  árboles 
niáB  próximos  alrecinlo  ni  la  destrucción  de  algunos  de  pus  co- 
bertizos. ¡Pues  no  faltaba  oiás  sino  que  no  hubieran  acabado  los 
siiiadores  en  cuatro  horas  y  nivdia  por  meter  á  los  sitiados  en 
la  plazal  Ki  éstos  podían  ambicionar  más  de  lo  que  consi- 
guieron. 
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puntos  por  donde  debía  pasar  la  trinchera  y  en  la 
noche  del  11  al  12  se  construyeron  varios  espaldones 
y  pozos  de  lobo  desde  los  que  hacían  sus  tiradores  un 
fuego  mortífero  sobre  las  avanzadas  españolas  sin  que 
éstas  pudieran  contestarlo  con  resultado.  Fué  necesario, 
para  contrarrestarlo,  formar  en  lo  alto  de  la  torre  del 
convento  de  San  Francisco  un  puesto  de  urbanos,  tira- 
dores hábiles  que,  con  mosquetes  de  parapeto,  ya  que 
no  pudo  establecerse  allí  un  cañón,  retardaron  no  poca 
las  obras  de  la  paralela  enemiga. 

Ya  se  sabe  la  marcha  de  un  sitio  desde  que,  pro- 
visto el  sitiador  de  los  medios  necesarios  para  empren- 
derlo, comienza  sus  obras  con  la  regularidad  que 
enseña  la  ciencia,  no  interrumpida  por  un  ejército 
decidido  al  socorro  de  los  defensores.  El  15  de  junio 
tenían  los  franceses  al  frente  de  la  plaza  un  tren  de 
diez  piezas  de  á  24-,  siete  de  á  16,  doce  de  á  12,  once 
morteros,  ocho  obuses  y  dos  pedreros,  con  700  tiros 
para  cada  una  de  ellas.  Los  ingenieros  se  habían  pro- 
visto de  herramientas  en  los  pueblos  de  su  tránsito  á 
Ciudad  Rodrigo  y  en  los  depósitos  de  artillería  de  Sa- 
lamanca, y  sólo  esperaban  las  ordenes  del  Mariscal 
para  emprender  el  trabajo  que,  una  vez  dada,  comen- 
zó la  noche  del  día  acabado  de  citar  en  el  famoso  Teso, 
padrón  entonces  de  aquella  plaza,  sustentáculo  que 
será  el  más  robusto  de  ella  cuando  se  apliquen  á  su 
localidad  los  procedimientos  modernos  del  arte  de  for- 
tificar. La  primera  paralela,  abierta,  hemos  dicho,  en 
la  cresta  del  Teso  de  San  Francisco,  se  extendía  por  su 
derecha  hasta  cerca  del  río,  bajando  al  llano,  cubierto 
allí  de  huertas;  y  por  la  izquierda,  hasta  el  frente  é  in- 
mediación del  convento  que  da  nombre  á  la  eminen- 
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cia,  con  ramales  de  comunicación  á  uno  y  otro  lado 
para  proteger  la  obra  y  asegurarla  de  los  ataques  de 
los  sitiados.  No  se  descuidaron  éstos  en  emprenderios, 
causando  bastantes  bajas  á  los  enemigos;  pero  uno  si- 
mulado por  los  fmnceses  la  noche  del  14  sobre  el  re- 
cinto opuesto  al  del  verdadero  que  se  intentaba  aco- 
meter, y  el  real  y  efectivo  del  barrio  de  Santa  Marina 
en  la  izquierda  del  Águeda,  distrajeron  á  la  guarni- 
ción, á  punto  de  hacérsele  imposible  el  empleo  de 
muchas  fuerzas  para  rechazarlos  todos.  Los  sitiadores 
pudieron  así  establecerse  f uertemente^  en  su  paralela, 
desaguar  algunos  de  sus  más  importantes  puestos  in- 
nundados  por  el  temporal;  y  si  bien  sólo  mantuvieron 
una  actitud  amenazadora  por  la  derecha  del  arrabal 
de  San  Francisco,  izquierda  suya,  y  hubieron  de  eva- 
cuar el  de  Santa  Marina,  dominado  de  cerca  desde  los 
encumbrados  muros  de  la  plaza  próximos  al  puente, 
habían  dado  el  primer  paso  do  todo  sitio  con  el  éxito 
que  hacen  siempre  presumir  las  reglas  del  arte  accm- 
Entusi as- panadas  de  la  fuerza.  En  la  ciudad  reinaba  el  entusias- 
-  -  ^-  P»-  mo,  el  mismo  que  en  las  tropa,  de  la  guarnición,  cu- 
yos cuerpos  se  disputaban  los  puestos  de  mayor  peligro, 
distinguiéndose  en  aquellos  primeros  días  del  sitio  el 
batallón  de  Avila,  si  de  creación  reciente,  a<3reditado 
muy  pronto  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Anto- 
nio Vicente  Fernández  y  el  comandante  D.  Antonio 
Camargo,  y  á  punto  de  con  aquel  cuerpo  y  los  cazado- 
res de  los  demás  formar  una  sola  masa  que  se  encargó 
de  toda  la  defensa  exterior.  Herrasti  la  dispuso  de 
manera  que  los  puntos  en  que  habría  de  hacerse  se  apo- 
yaran unos  á  otros  sin  descuidar  cada  uno  la  misión 
particular  suya,  y  el  primero  de  los  jefes  citados,  secun- 
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dó  con  tal  eficacia  las  instrucciones  del  gobernador,  que 
los  mismos  íranceses  la  reconocieron  y  elogiaron.  «Por- 
que, dice  Herrasti  en  su  liélación,  habiendo  los  ene- 
migos emprendido  en  las  noches  inmediatas  varias  sor- 
presas y  ataques  á  nuestros  puestos  avanzados,  fueron 
siempre  vigorosamente  recibidos  y  rechazados  por  to- 
dos; y  posteriormente,  en  la  noche  del  17  de  junio,  se 
portaron  con  el  mayor  valor  las  tropas  del  expresado 
regimiento  de  Avila,  que  cubrían  la  avanzada  de  las 
huertas  de  Céspedes,  conteniendo  con  un  fuego  el  más 
vivo  y  bien  dirigido  á  una  columna  enemiga  que,  apo- 
yada de  otra  de  caballería,  vino  á  atacarles  y  llegó  sobre 
ellos  hasta  tiro  de  pistola,  á  cuya  distancia  les  dio  la 
primera  descarga;  pero  firmes  en  sus  puestos  y  llenos 
de  espíritu  y  confianza,  á  pesar  de  su  inferioridad,  se 
sostuvieron  hasta  hacer  retroceder  de  su  empeño  á  los 
enemigos  y  obligarlos  á  retirarse  desordenada  y  preci- 
pitadamente, dexando  muchos  cadáveres  y  despojos 
en  el  campo  de  la  refriega,  que  á  la  mañana  siguientes 
se  recogieron  y  traxeron  á  la  plaza  (1)>. 

El  20,  siempre  de  noche  á  pesar  de  ser  plenilunio.  Las  bate* 
se  había  comenzado  á  construir  seis  baterías:  la  nú-'**  ®*  ^' 
mero  1  en  la  extrema  derecha,  la  cual  con  cuatro  obu- 
ses  debía  batir  el  saliente  del  recinto  que  mira  al  Teso 
y  el  convento  de  Santa  Cruz  en  el  exterior,  pero  forti- 
ficado en  lo  posible;  )a  2,  armada  con  diez  morteros 
para  bombardear  la  ciudad;  la  3,  con  seis  piezas  de  á 


(1)  Bel  más  recuerda  este  ataqne;  y,  aun  cuando  le  concede 
poca  importancia,  reduciendo  sus  baj^s  á  la  de  ocho  hombres, 
dice:  c  Aquella  salida,  aunque  insigniñcánte,  hizo  st'ntir  la  ne- 
cesidad de  prolongar  la  paralela  con  un  recodo  sobre  la  iz- 
quierda; fué,  por  otra  parte,  la  única  á  que  se  resolvió  la  guar- 
nición durante  todo  el  sitio.»  ¿Y  la  del  molino  de  Barragán? 
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12  destinadas  á  arruinar  las  obras  defensivas  del  fren- 
te de  ataque,  é  inmediatamente  después,  en  el  orden 
de  derecha  á  izquierda,  la  4,  dirigida  á  abrir  brecha 
en  el  saliente  antes  citado,  conocido  en  la  plaza  con  el 
nombre  de  Torreón  del  Rey;  la  número  5,  de  nueve 
piezas  do  á  24,  que,  en  el  centro  de  la  pai*alela,  debía 
secundar  la  obra  de  las  dos  anteriores  y  hacerla,  más 
que  ninguna  otra,  eficaz;  y  la  6,  por  fin,  en  la  izquier- 
da, de  figura  de  rediente,  con  fuegos  de  flanco  sobre 
el  frente  de  la  plaza  y  directos  contra  el  convento  de 
San  Francisco.  Esta  línea  de  baterías  que  abrazaba  to- 
da la  pai'te  del  recinto  que  se  pretendía  atacar,  iba, 
pues,  á  comenzar  su  acción  contra  los  referidos  con- 
ventos, dos  así  como  baluartes  del  frente  constituido 
por  el  saliente  septentrional  de  la  plaza  y  que,  aun  no 
teniendo  los  medios  defensivos  de  tales  baluartes,  ofre- 
cían sus  principales  caracteres  de  flanqueo  en  todo  el 
campo  que  el  sitiador  habría  de  recorrer  para  acercarse 
al  recinto.  La  mayor  parte  de  esas  baterías  se  hallaba 
en  las  alturas  del  Teso;  pero  aun  cuando  estaba  cons- 
tituida por  más  de  cuarenta  piezas  de  grueso  calibre 
con  que  los  franceses  se  proponían  abrir  brecha  en  el 
recinto  é  incendiar  la  ciudad  que  desde  allí  dominaban, 
adolecían  sus  fuegos  del  defecto  de  no  tenerlos  de  re- 
bote, tan  esenciales  para  apagar  los  de  la  plaza;  cau- 
sando esa  circunstancia,  al  decir  de  un  francés,  cronis- 
ta de  aquel  sitio,  un  gran  atraso  en  la  marcha  y  eje- 
cución de  las  obras  de  aproche.  Y  aun  cuando  pudo 
suplirse  luego  ese  defecto  al  llegar  un  nuevo  convoy 
que  conducía  muchas  otras  piezas  de  artillería,  la  tor- 
peza característica  de  los  franceses  en  el  arte  polémica 
lo  tuvo  algún  tiempo  sin  utilizar,  supliendo  su  falta  los 
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ingenieros  con  nuevas  trincheras,  precedidas  de  lí- 
neas de  pozos  de  lobo,  de  donde  sus  tiradores  ofendían 
bastante  á  nuestras  avanzadas  y  particularmente  á  los 
artilleros  de  la  plaza. 

En  ese  tiempo  las  tropas  de  la  guarnición  no  perma-  Eetratage- 
iiecieron  inactivas,  vigilando  continuamente  á  los  ene-  fj^jj^^g^  *^" 
inigos  y  rechazando  sus  reconocimientos  y  los  pequeños 
ataques  emprendidos  para  cubrir  los  trabajos  que  se 
practicaban  en  la  paralela  y  en  las  baterías  de  su  espal- 
da. Una  noche  tenían  lugar  esos  asaltos  por  el  lado  del 
arrabal  de  San  Francisco,  y  otra  por  el  del  convento 
de  Santa  Cruz,  que  bien  se  veía  procuraban  sorpren- 
der, siendo  constantemente  escarmentados  por  nues- 
tros cazadores  y  soldados  de  Avila.  La  noche  del  20, 
por  ejemplo,  una  fuerza  bastante  numerosa  de  la  ca- 
ballería francesa  llegó  inadvertida  hasta  cerca  de  las 
avanzadas  de  Ávila,  que  vigilaban  las  inmediaciones 
del  convento  últimamente  citado;  y,  contestando  al 
¿quién  vive?  en  buen  castellano  y  anunciándose  como 
Lanceros  de  D.  Julián,  algunos  jinetes  de  Jos  que  la 
componían  rodearon  é  hirieron  al  oficial  que  salió  á 
reconocerla,  y  se  hubieran  apoderado  del  puesto  si  los 
de  la  gu8urdia  española,  alarmados  á  tiempo,  no  hu- 
biesen resistido  la  carga  y  rechazádola  con  grande  y 
feliz  energía  (1). 

¿Qué  hacía  entretanto  el  ejército  inglés?  Su  van-     ^  ejército 

_______^^^^_^  inKiés  de  so- 

corro. 


(1)  Nada  dicen  de  esto  los  escritores  franceses,  ni  se  men- 
cionó en  los  partes  ni  diarios  de  sus  generales;  pero  es  tan 
cierto,  que  produjo  el  uso  de  una  contraseña  particular  para 
los  lanceros  de  D.  Julián  Sánchez  en  evitación  de  estratage* 
mas  de  esa  clase,  facilitadas  por  algunos  de  los  traidorzuelos 
ó  afrancesados  que  acompañaban  á  los  franceses  ó  militaban 
en  sus  filas. 
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guardia  so  hallaba  á  la  visia^  animando^  es  verdad, 
con  su  presencia  á  los  defensores  do  Ciudad  Redigo, 
pero  sin  intentar  siquiera  su  comunicación  con  ellos^ 
interrumpida  desde  el  establecimiento  de  los  htmceses 
en  la  izquierda  del  Águeda.  Esa  vanguardia^  compues- 
ta de  las  mejores  tropas  del  ejército^  como  que  habían 
estado  varios  años  á  las  órdenes  de  John  Moore,  es- 
meradamente educadas^  al  decir  de  uno  de  sus  jefes^ 
en  la  escuela  peculiar  de  aquel  grande  hombre,  pro- 
totipo del  valor  con  el  orden  y  la  disciplina,  ardía  en 
deseos  de  asistir  con  su  esfuerzo  á  los  denodados  cam- 
peones de  la  plaza.  Había  sido  antes  reforzada  con  400 
húsares  alemanes  y  algunas  piezas  de  artillería  á  ca- 
ballo para,  según  deseaba  Ci*awfurd,  habérselas  con 
los  destacamentos  franceses  de  todas  armas  que  ope- 
raban á  su  frente.  Hasta  obtuvo  la  comunicación  con 
las  fuerzas  de  la  Carrera  que  se  establecieron  en  el 
puerto  de  Perales;  y,  con  ellas,  las  que  ocupaban  al 
fuerte  de  la  Concepción  sobre  el  Turones  y  las  divi- 
siones de  Colé  y  Pictón,  acantonadas  en  Guarda  y  Pin- 
hel  á  espaldas  de  Almeida;  se  había  formado  un  es- 
tablecimiento militar,  un  campo,  tan  hábil  para  so- 
correr á  Ciudad  Rodrigo  como  para  resistir  cualquier 
agresión  que,  secundando  las  intenciones  de  Ney,  se 
aventurase  contra  el  ejército  aliado.  Almeida  debía 
ser  la  base  de  toda  operación  que  tuviera  por  objeto  la 
defensa  de  aquella  interesante  zona  fronteriza;  y  Craw- 
f  urd  la  dirigió  tan  hábilmente  desde  aquella  plaza  y 
luego,  según  apremiaban  las  circunstancias,  desde  Ga- 
llegos, que  con  muy  pocas  tropas  observaba  y  cubría 
los  principales  pasos  del  Águeda,  tranquilas  respecto 
á  su  seguridad  por  lo  fácil  y  expedito  de  su  concentra- 
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ción  en  el  cuartel  general  particular  suyo,  la  fortaleza 
portuguesa  acabada  de  citar.  Tan  hábilmente,  repeti- 
mos, había  establecido  Crawfurd  su  división  ligera  y  de 
tal  modo  adiestrádola  para  evitar  cualquier  sorpresa 
cuando  el  Águeda  íuese  vadeable  por  muchos  puntos, 
que,  según  dice  Napier,  «siete  minutos  bastaban  á  la 
división  para  ponerse  sobre  las  armas  á  media  noche, 
y  un  cuarto  de  hora,  de  noche  ó  de  día,  para  situarla 
en  orden  de  batalla  en  los  puntos  de  alarma  con  los 
bagajes  cargados  y  reunidos  á  conveniente  distancia  á 
retaguardia».  «Y  eso,  añade  el  historiador  inglés,  no  á 
señales  concertadas  ó  como  por  ensayo,  sino  en  todo 
tiempo  y  siempre  perfectamente» .  Apretado  ya  el  cerco 
de  Ciudad  Rodrigo,  la  Carrera  se  unió  á  Grawfurd  en  la 
Puebla  de  Azaba  ó  Ituero  formando  con  los  ingleses 
de  Gallegos,  Espeja  y  Barba  de  Puerco  una  línea  opues- 
ta á  la  que  los  franceses  establecieron  por  encima  de 
Ciudad  Rodrigo  en  Zamarra  y  la  Caridad  y,  por  abajo, 
eu  Saelices  el  Chico,  Villar  del  Rey  y  San  1^'elices.  El 
paso  del  Águeda  por  las  divisiones  francesas,  que  ce- 
rraron toda  couiunicación  con  la  plaza,  hizo  variar 
también  la  situación  de  la  vanguardia  inglesa;  pero 
sólo  para  retirar  sus  avanzadas  de  la  margen  del  río, 
vadeable  ya  por  todas  partes,  concentrándose  en  Ga- 
llegos con  el  doble  fín  de  seguir  dando  esperanzas  á 
los  sitiados  y  poder,  en  su  caso,  oponer  una  masa  bas- 
tante fuerte  al  enemigo  si  ésjbe  trataba  de  extenderse 
hacia  la  Concepción  y  Almeida. 

Estaba  muy  lejos  de  intentar  Massena  semejante 
empresa,  atento  tan  sólo,  por  el  pronto,  á  hacerse  due- 
ño de  las  plazas  de  Ciudad  Rodrigo  y  Almeida  que 
constituirían  su  base  de  operaciones  cuando  las  co- 
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menzara  con  la  invasión  de  Portugal  (1).  Así  es  que 
Crawf  urd  podía  mantener  sus  posiciones  de  entre  el 
Águeda  y  el  Coa^  aun  cuando  no  sin  precauciones  tan 
exquisitas  como  las  que  hemos  dicho  había  tomado 
y  con  la  seguridad  de  verse  inmediatamente  apoyado 
por  el  ejército^  cuya  vanguardia  mandaba.  Conseguía 
lord  Wellington,  de  ese  modo,  cuanto  está  visto  que  de- 
seaba^ tener  á  la  guarnición  de  Ciudad  Rodrigo  en  la 
creencia  de  que  iba  á  ser  socorrida  en  el  momento  más 
oportuno^  con  lo  que  exti*emaría  su  defensa^  y  paraU- 
zar  l£^  operaciones  de  los  franceses  con  gran  resultado 
para  la  mejor  disposición  de  sus  anglo-portuguoses  en 
la  frontera. 
Don  Ja-  Los  sitiadores  continuaban^  efectivamente,  inque- 
abandona  la  brantables  en  su  resistencia;  pero,  sometidos  ya  á  un 
plaxa.  bloqueo  tan  apretado  que  hacía  imposible  toda  comu- 

nicación con  el  exterior  y  tan  de  cerca  que  inutilizaba 
la  acción  que  pudiera  esperarse  de  la  caballería  ence- 
rrada en  la  plaza,  pensó  Herrasti,  y  lo  aprobó  la  junta 
de  autoridades  reunida  al  efecto,  que  sería  convenien- 
te saliese  de  la  plaza  la  guerrilla  montada  de  D.  Julián, 
inútil  ya  para  la  defensa  y  en  peligro  de  caer  entera 
en  poder  de  los  franceses  que  nunca  la  perdonarían 
sus  hazañas.  Y  el  22  por  la  noche,  los  famosos  lance- 
ros, con  excepción  de  unos  30  que  tenían  enfermos  ó 
inútiles  sus  caballos,  abandonaron  la  plaza  abriéndose 


(1)  No  sólo  Thiers,  qne  diserta  largamente  sobre  este  tema 
y  considera  como  muy  prudente  el  plan  de  Massena,  sino  la 
mayor  parte  de  sus  compatriotas  son  de  la  misma  opinión^  ex- 
cepto los  entusiastas  de  Ney.  Las  instrucciones  de  Napoleón 
eran  terminantes.  En  su  despacho  de  29  de  mayo  hacia  decir 
á  Massena  qne  era  necesario  emplear  el  verano  en  la  toma  de 
Ciudad  Kodrigo  y  Almeida,  y  no  operar  en  forma  de  expedi- 
ción sino  metódicamente. 
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paso  por  las  tres  líneas  de  vigilancia  que  ocupaban  los 
enemigos,  quienes  fueron  sucesivamente  arrollados  con 
muerte  de  muchos  de  ellos  y  salvación  completa  de 
los  que^  con  su  valiente  jefe  á  la  cabeza^  se  presenta- 
ban poco  después  á  D.  Martín  de  la  Carrera,  á  cuyas 
tropas  habían  recibido  la  orden  de  incorporarse  (1). 

Los  franceses,  á  su  vez,  emprendieron  el  asalto  de  Ataqae  al 
los  reductos  que  dificultaban  su  ataque  al  frente  de  lagi^j^^a  Cros. 
plaza  qiie  habían  tomado  por  objetivo,  los  conventos  de 
San  Francisco  y  Santa  Cruz,  los  que  no  hace  mucho 
dijimos  representaban  el  papel  de  baluartes  en  aquel 
caso.  El  de  Santa  Cruz  era  el  que  urgía  más  destruir, 
siendo,  al  mismo  tiempo,  el  que  ofrecía  mayores  faci- 
lidades por  su  aislamiento  y  las  condiciones  del  terreno 
en  qae  se  alzaba;  y  á  él  se  dirigieron  la  noche  del  23,  y 
después  de  haberse  puesto  la  luna,  150  gi^anaderos, 
Thiers  dice  300,  á  las  órdenes  del  capitán  Franjéis,  se- 
guidos de  otros  muchos  cargados  de  ramaje  seco  y  fa- 
ginas embreadas  con  que  el  capitán  de  Ingenieros 
Maltzén,  tantas  veces  citado  por  nosotros  en  el  sitio  de 
Zaragoza,  debía  pegar  fuego  al  convento  después  de 
echar  por  tidrra  las  puertas  con  barriles  de  pólvora  que 


(]}  Belmás  es  el  que  da  más  importancia  á  este  suceso. 
cEra  necesario,  dice,  para  eso,  abrirse  paso  por  entre  los  pues- 
tos franceses,  lo  cual  no  era  fácil;  pero  Sánchez  había  observa- 
do que  el  dcstacauíento  que  vigilaba  el  cauíinode  Fuente  Gui- 
naldü,  en  la  izquieida  del  Águeda,  se  cubría  njal  del  lado  de 
la  ciudad,  del  que  creía  no  era  de  temer  ninguna  sorpresa  por 
hallarse  el  río  por  medio.  Y  por  allí  precisamente  fué  por  don- 
de resolvió  Sénchez  pasar.  Durante  la  noche,  y  puesto  á  la  ca- 
beza de  su  corta  fuerza,  cayó  bruscamente  sobre  el  piquete 
que  guardaba  el  cauíino  y  tuvo  tiempo  de  ganar  los  bosques 
próximos  antes  de  que  aquel  piquete  montara  á  caballo  y  se 
pusiese  en  disposición  de  detenerle!.  No  está  mal  disfrazada 
la  derrota. 
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usarían  á  guisa  de  petardos  unos  cuantos  zapadores, 
subordinados  suyos.  Maltzén  hizo  saltar  la  puerta  de 
entrada,  penetrando  seguidamente  en  el  patio  meri- 
dional del  eonventO;  por  donde,  volada  otra  puerta, 
invadieron  los  granaderos  la  iglesia  y  el  piso  bajo  en 
medio  de  una  lluvia  de  balas  y  granadas  de  mano  que 
les  lanzaban  los  soldados  de  Avila  al  retirarse  á  lo^ 
pisos  superiores.  Fran90is  fué  muerto  al  asaltar  la  es- 
calera,  sable  en  mano,  con  sus  granaderos^  varios  de 
los  cuales  cayeron  con  él  por  una  cortadura  que  habían 
practicado  los  nuestros,  cubierta  con  algunas  tablas 
que  se  hundieron  al  paso  de  los  asaltantes.  Poco  doí^- 
pues  salía  herido  su  camarada  Maltzén  para  luego  fa- 
llecer en  los  hospitales  de  Salamanca  (1 ).  En  vano  acu- 
dió en  auxilio  de  los  invasores  otro  capitán,  M.  Freua- 
sarty  que  había  intentado,  aunque  infructuosamente, 
abrir  un  boquete  en  la  tapia  del  convento  por  otro  lado; 
los  esfuerzos  de  todos  no  dieron  otro  resultado  por 
aquel  día  que  el  de  incendiar  la  iglesia,  retirándose  los 
franceses  al  amanecer  perseguidos  por  el  fuego  de  los 
defensores,  el  de  la  infantería  situada  en  la  falsabraga 
y  el  de  las  piezas  del  recinto  que  no  cesaron  durante  el 
combate  de  azotarlos  con  su  metralla.  Las  bajas  fueron 
considerables  de  una  y  otra  parte;  muy  superiores  las 
de  los  franceses,  aun  cuando  las  quiten  importancia  sus 


(1)  He  aquí  la  última  carta  del  barón  de  Maltf.<^n  refiriéndo- 
se á  este  suceso:  chl  23  del  mes  pasado  (la  escribía  el  16  de 
julio),  recibí  orden  del  Marisoal  para  apoderarme,  á  la  cabeza 
de  150  granaderos,  de  un  convento  situado  á  tiro  de  pistola  de 
Ciudad  Rodrigo,  desde  el  cual  los  españoles  nos  molestaban 
hacía  días.  Abandoné  la  primera  paralela  á  media  noche,  ▼ 
llegué  á  la  puerta  del  convento  sin  sufrir  grandes  pérdidas. 
Así  que  la  hube  volado  con  un  saco  de  pólvora,  penetraiuOR  en 
el  interior,  donde  el  enemigo  nos  esperaba  atrincherado»  ocu- 
pando el  primer  piso»  • 
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crónicas  que^  sin  embargo,  confiesan  su  fracaso  y  que 
los  españoles  s^  defendieron  con  un  encarnizamiento  ex- 
traordinario. 

El  ataque  al  barrio  y  convento  de  San  Francisco  se 
redujo  á  una  demostración  encaminada  á  distraer  á  los 
sitiados  del  principal  de  Santa  Cruz;  siendo  rechazada 
también  y  ocupando  á  los  que  la  hadan  parte  del  ma- 
terial incendiario  que  llevaban  y  abandonaron  en  su 
fuga.  El  del  arrabal  del  puente  se  limitó  de  igual  modo 
al  incendio  de  algunas  de  las  casas  que  lo  componían, 
pero  alejándose  luego  de  él  para  no  experimentar  los 
efectos  del  fuego  del  recinto  que,  al  ser  de  día,  hubiera 
escarmentado  rudamente  á  sus  autores.  La  acción  re- 
sultó, así,  sumamente  gloriosa  para  los  defensores  de 
Ciudad  Rodrigo,  entre  los  que  se  distinguieron  parti- 
cularmente los  voluntarios  de  Avila,  al  mando  de  sus 
capitanes  D.  Ildefonso  Prieta  y  D.  Ángel  Castellanos, 
secundados  por  otros  ocho  oñciales  subalternos  que  se 
condujeron  con  el  valor  que  ya  los  distinguía  desde  los 
comienzos  del  sitio.  Hasta  las  obras  que,  á  favor  de 
aquellos  ataques,  sp  pusieron  á  ejecutar  los  sitiadores 


c Viendo  que  nos  era  imposible  alcanzarle  á  la  bayoneta,  y 
el  mucho  daño  qne  nos  caucaban  sus  fuegos,  tomé  el  paitido 
de  hacerme  dueño  de  todas  las  avenidas  del  convento,  y  des- 
pués ponerle  fuego.  Salió  todo  á  las  mil  maravillas,  pues  los 
españoles  perecieron  en  su  mayor  parte  ahogados  ó  achicha- 
rrados vivos  Mas  como  no  hay  cielo  sin  nuhes,  uno  de  mis 
amigo»,  capitán  en  el  Estado  Mayor  del  6.^  cuerpo,  murió 
junto  á  mi,  y  yo  recibí  dos  heridas;  la  una,  de  granada,  en  el 
pie  derecho,  y  la  otra,  d»  bala,  en  el  muslo  izquierdo». 

Conducido  Maltzén  al  hospital  de  Salamanca,  sacóle  de 
allí  un  sacerdote  español  que  antes  le  había  tenido  alojado  en 
BU  casa,  el  que,  ayudado  de  un  sobrino  suyo  catedrático  de  la 
UniversidaJ,  prodigó  al  herido  toda  clase  de  cuidados.  En 
brazos  de  ambos  compatriotas  nuestros  murió  Maltzén  el  29  de 
agosto  de  aquel  año  de  1810. 
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86  vieron  muy  pronto  interrumpidas  por  la  artillería 
de  la  plaza;  sirviéndose^  con  el  mayor  acierto,  de  la  ilii- 
minacióU;  precisamente,  que  producía  el  incendio  de 
la  iglesia  de  Santa  Cruz,  única  gloria  que  lograron  os- 
tentar los  franceses  en  su  nocturna  jomada. 
Se  rompe  el  Ya  era  tiempo  de  que  la  artillería  enemiga  abriese 
la^pía£8?  '^®'  í^^gO;  contruídas  y  armadas  como  se  hallaban  sus 
baterías;  y  al  aparecer  la  aurora  en  la  mañana  del  25,  lo 
rompieron  todas,  presente  el  mariscal  Massena,  llegado 
el  día  anterior  y  que  estableció  su  cuartel  general  en  el 
convento  de  la  Caridad  que  los  defensores  no  habían 
queri4o  ocupar  por  lo  distante  que  estaba  agua  arriba 
de  la  plaza.  Los  morteros  y  obuses  de  las  baterías  1  y 
2  se  cebaron  en  la  población,  produciendo  incendios 
que  los  habitantes  se  dedicaron  á  sofocar,  aunque  en 
muchos  edificios  inútilmente,  tan  activos  eran  los  mix- 
tos de  que  iban  cargadas  las  bombas  y  granadas  que 
disparaban  (1).  Los  cañones  de  las  demás  obras  se  de- 


(1)  Véase  cómo  pinta  Schépeler  las  escenas  de  aquel  dfa: 
€E1  tronar  espantable  de  la  artillería  enemiga  y  la  ezploeión 
de  las  bombas  y  granadas  que  le  sucedían  inmediatamente, 
pusieron  en  moviudeuto  á  todos  lus  habitantes  de  ambos  sexos 
de  Ciudad  Rodrigo,  de  todas  clases  y  edades.  Los  niños  se- 
guían el  ejemplo  de  sus  padres  apagando  las  materias  infla- 
mables dispersas  después  del  estallido  de  las  bombas  y  los 
incendios  que  se  producían  por  todas  partes  ó  conteniendo 
sus  progresos.  Se  queuió  el  parque,  vuló  un  depósito  de  pólvo- 
ra y,  para  poner  á  cubierto  el  gran  almacén  en  la  catedral 
(á  espuldss  del  frente  htacado),  se  veían  tilas  de  mujeres  llevar 
allí  los  colchones.  Ellas  hacían  también  con  un  valor  sublime 
el  servicio  de  los  hospitales,  transportando  allí  á  los  heridos  y 
hasta  ayudando  á  llevar  las  municiones  á  las  baterías». 

Entre  las  uiujeres  se  distinguió  luia  llamada  Lorenza  que, 
herida,  no  quiso  retirarse  de  los  sitios  de  peligro  hasta  serlo 
por  segunda  vez  y  no  poderle  tener  en  pie.  Hasta  dos  mendi- 
gos ciegos  se  ocuparon  en  socorrer  á  la  tropa  con  agua  en  los 
sitios  más  peligrosos  al  grito  de  {Vivan  Fernando  y  Ciudad 
Rodrigo! 
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dicaron  á  batir  las  murallas  que,  aun  siendo  antiguas 
y  por  eso  desprovistas  del  grueso  terraplén  que  forma 
el  cuerpo  principal  de  las  modernas,  resistieron  por 
aquel  día.  En  cambio  al  siguiente;  26,  se  descubría  una 
gran  brecha,  que  el  27  se  completaba  con  la  ruina  del 
Torreón  del  Rey  á  que  las  baterías  francesas  habían 
dirigido  todos  sus  fuegos  de  cañón. 

No  por  tanto  estrago,  ni  por  el  que  hacía  presumir 
la  intención,  bien  manifiesta,  de  los  enemigos  de  abrir- 
se  camino  para  el  asalto  de  la  plaza,  allanado  con  el 
terror  que  esperaban  impondría  el  bombardeo  de  no- 
che y  día,  incesante  y  á  cada  hora  más  y  más  violento, 
se  acobardaron  la  guarnición  ni  el  vecindario.  Eso  que 
el  espectáculo  no  podía  ser  más  pavoroso,  no  bastando 
el  valor  para  impedirlo  ni  las  fuerzas  para  contrarres- 
tar los  efectos  que  lo  producían  (1).  El  ejemplo  de  las 
tropas  revelandd  el  espíritu  que  las  animaba  al  verse 
en  ocasión  de  poderlo  poi^er  de  manifiesto,  cundió  á 
los  habitantes  que,  sin  distinción  do  clases,  de  edad  ni 
sexo,  según  se  ha  dicho,  se  esmeraron  en  demostrar  en 
aquella  tan  solemne  que  no  había  degenerado  su  raza 


(1)  Dice  Herrasti  en  su  Relación las  repetidas  desgra- 
cias qne  por  todas  partts  ocurriaii  con  tan  incesante  diluvio 
de  tiros  de  todas  clasep,  que  era  de  la  primera  obligación  soco- 
rrer; el  serv  cío  de  las  baterías,  que  era  forzoso  sostuviesen  un 
fuego  vivísiuio  para  contrarrestar  el  de  los  enemigos,  como 
constantemente  se  execitó;  el  reparo  de  las  ruinas  que  de  con- 
tinuo sucedían,  y,  últiuiamente,  el  cuidado  de  que  en  aquella 
in  Jispeiihable  coiifuFión  y  general  trastorno  no  se  dexase  de 
atender  á  las  faenas  necesarias  para  la  subsit^tencia  y  alimento, 
así  de  la  guarnición  como  del  vecindario,  formaban  un  con- 
junto que  sólo  podía  desempeñarse  estando  animados  todos 
de  un  espíritu  firme  y  determinado,  pues  no  había  oficina  ni 
punto  seguro  en  la  plaza  donde  pudiesen  executart^e  á  resguar- 
do los  amasos  y  cochuras  del  pan,  las  matanzas  y  distribucio- 
nes de  la  carne,  ni  ninguna  otra  operación  perteneciente  á 
estos  ramos». 

TOMO  vni  26 
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de  la  á  que  debían  su  antigua  fama  de  leales  y  valien  • 
tes.  Nuestra  artillería  contestó  con  vigor  extremo  des- 
montando  varias  piezas  de  la  francesa,  produciendo 
bastantes  destrozos  on  las  baterías  y  la  voladura,  en  las 
números  4  y  5,  de  repuestos  de  pólvora  que  contenían 
hasta  9.000  libras  y  cuya  formidable  explosión  causó 
sobre  cien  bajas  en  sus  mantenedores.  Accidente  pare- 
cido aconteció  en  la  plaza;  pero  no  impuso  á  nadie  en 
ella  ni  llegó  á  disminuir  la  eñcacia  de  sus  fuegos,  con- 
servando, sobre  todo,  los  de  mortero  y  obús  con  gran 
estrago  para  los  enemigos  ( 1 ). 

En  la  noche  siguiente,  la  del  25  al  26,  y  mientras 
la  artillería  francesa  trabajaba  en  las  reparaciones  que 
exigía  el  estado  en  que  la  nuestra  había  puesto  las  obras 
de  sitio,  su  infantería  volvió  á  atacar  el  convento  de 
Santa  Cruz,  que  fué  completamente  evacuado  por  sus 
presidiarios  de  Avila  quienes,  en  cumplimiento  de  ins- 
trucciones dictadas  por  el  gobernador,  no  opusieron  re- 
sistencia alguna.  Había  mucho  á  que  atender  en  la  pla- 
za, y  era  de  prever  crisis  muy  tremenda  en  ocasión  ya 


(1)  Todo  esto  lo  confiesa  Belmás,  que  dice  además  qne  fué 
muerto  un  teniente  y  cayeron  heridos  un  comandante  y  un 
capitán  de  artillería. 

No  asi  el  príncipe  de  Essling  que,  aun  habiendo  sido  testigo 
de  la  «explosión  de  los  depót^itos  de  p(^lvora,  reducía  después 
en  su  parte  las  pérdidas  del  ejército  sitiador  á  la  de  dos  oficia- 
les y  diez  indivi<luos  de  tropa  muertos^  un  oñttíal  y  cuarenta 
y  uno,  respectivamente,  heridos.  Pero  ahí  está  el  texto  de  Bel- 
más que  dice:  » La  explosión  hizo  grandes  de^tro/os  en  aquellas 
baterías,  en  las  que  tuvimos  cien  liombres  fuera  de  combate». 
Y  añade  después:  «Conservó  (el  sitiado),  sobre  todo,  un  gran 
número  de  morteros  y  obuses  que,  bien  cubiertos  con  los  pa- 
rapetos de  las  murallas,  atormentaron  mucho  á  nuestras  bate- 
rías y  trincheras». 

Nada  hace  conocer  mejor  la  veraaidad  de  los  generales 
franceses  en  sus  partes  oficiales. 
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inmiaente  para  que  no  se  reconcentrasen  las  fuerzas  de 
la  guarnición,  abandonando  puntos  que,  importantes  y 
todo,  no  habían  de  decidir  de  la  suerte  del  sitio  á  la 
altura  en  que  se  hallaba.  ^ 

Aún  ofrecía  más  interés  á  los  sitiadores  la  ocupa-     Ataque  al 

_  A.  V 1*  o.  r%  kl.  1         flA 

ción  del  arrabal  de  San  Francisco,  desde  cuyo  saliente  g  pranciflco. 
septentrional  cogerían  de  naneo  cuantos  trabajos  se 
construyeran  al  marchar  contra  el  frente  de  ataque. 
Deseaban,  con  eso,  los  ingenieros  franceses  que  se  in- 
tentara el  asalto  de  aquel  barrio  y  el  del  convento,  prin- 
•  cipalmente,  su  más  robusto  sustentáculo;  y  si  lo  di- 
firieron hasta  la  noche  del  26  al  27  fué  para  que, 
arruinada  una  gran  parte  del  recinto  y  de  la  falsabraga 
que  le  precedía,  se  considerara  en  Ciudad  Rodrigo  co- 
mo, según  acabamos  de  decir,  innecesaria  la  defensa    . 
de  sus  obras  exteriores.  Pero  lo  verificaron  tal  cual  lo 
habían  hecho  en  Santa  Cruz,  creyendo  Ney  y  sus  su- 
balternos, directores  del  sitio,  [franceses  habían  de  ser!, 
que,  tratándose  de  otros  que  no  fueran  ellos,  bastaba  un 
puñado  de  granaderos  para  apoderarse  de  una  obra 
que  no  presentara  los  caracteres  de  la  fortificación  per- 
manente. Trescientos,  con  efecto,  y  unos  veinte  zapa- 
dores acometieron  la  empresa  de  arrebatamos  aquel 
convento;  pero  no  habían  llegado  á  tocar  las  tapias 
cuando  tomaban  á  su  campo  en  el  más  vergonzoso  des- 
orden, espfintados  del  fuego  de  fusilería  que  se  les 
dirigió  y  sin  dar  lugar  á  que  las  hachas,  los  petardos  y 
demás  mixtos  incendiarios,  de  que  iban  provistos,  hi- 
cieran su  oficio. 

Volvieron,  pues,  á  ejercer  el  suyo  los  cañones  y    otra  inti- 
morteros  sin  el  apetecido  efecto  siempre,  y  teniéndolos  "^*ción. 
que  reemplazar  á  cada  momento;  tal  era  el  acierto  de 
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nuestros  artilleros  para  desmontárselos  y  cubrir  de  fue- 
go las  cabezas  de  las  zapas  que  los  sitiadores  no  cesa- 
ban de  practicar  para  el  establecimiento  de  nuevas 
baterías.  El  sitio,  sin  embargo,  había  de  seguir  el  curso 
de  todos,  esto  es,  progresando;  y  el  día  28  llegó  al  pun- 
to de  considerarse  expedita  la  brecha  del  Torreón  del 
Rey  por  verse  arruinados  los  salientes  de  la  falsabraga 
y  de  la  escarpa  que  estaban  á  su  pie.  Tan  lo  consideró 
así  el  mariscal  Ney,  que  antes  de  proceder  al  asalto^  y 
teniéndolo  por  de  éxito  seguro,  envió  una  nueva  inti- 
mación á  Herrasti,  á  quien,  como  demostró  después, 
principiaba  á  respetar  por  su  bravura  y  pertinacia.  De- 
cíale en  nombre  del  general  en  jefe  que  se  complacía 
en  hacer  justicia  á  su  hermosa  defensa  y  al  valor  de  la 
guarnición;  pero  que  tales  consideraciones,  siempre 
l^comendables  para  las  tropas  francesas,  se  perderían 
si  persistía  en  defenderse  por  más  tiempo.  Amenazába- 
le con  el  rigor  de  las  leyes  de  la  guerra;  tratando,  á  la 
vez,  de  persuadirle  de  que  perdiera  toda  esperanza  de 
socorro  por  parte  de  los  ingleses,  puesto  que,  de  tener 
esa  intención,  no  habrían  aguardado  á  tal  extremidad 
como  la  en  que  se  veía,  «Vuestra  situación,  acababa, 
podéis  estar  convencido,  Señor  Gobernador,  no  puede 
ya  sino  empeorar.  Tenéis,  pues,  que  elegir  entre  una 
capitulación  honrosa  y  la  venganza  terrible  de  un  ejér- 
cito victorioso». 

Pero  el  ayudante  portador  de  la  intimación  debió 
autorizar  á  Herrasti,  en  nombre  por  supuesto  de  Ney, 
para  despachar  un  correo  á  Lord  Wellington  á  fin  de 
conocer  sus  intenciones  sobre  el  socorro  de  la  plaza,  y, 
aprovechando  la  oferta,  contestó  en  los  términos  si- 
guientes: «Sefior  Mariscal:  Después  de  quarenta  y  nue- 
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ve  años  que  llevo  de  seiTicios  sé  las  leyes  de  la  guerra 
y  mis  deberes  militares». 

«La  plaza  de  Ciudad  Rodrigo  no  está  en  estado  de  • 
capitular,  ni  tiene  brecha  formada  que  obligue  á  ha- 
cerlo >. 

«En  consecuencia,  aunque  debiera  decir  á  V.  E. 
decididamente  siguiese  sus  operaciones  contra  ella, 
pues  yo  sabría  muy  bien  en  consideración  y  respeto  á 
la  humanidad  (si  las  circunstancias  me  obligasen  á  ha- 
cerlo), pedir  la  capitulación  por  mí  mismo,  después  de 
puesto  en  salvo  mi  honor,  que  aprecio  más  que  la 
vida;  habiendo  indicado  el  edecán  de  V.  E.  tendría  la 
condescendenria  de  convenir  en  que  se  despache  un 
correo  al  general  inglés  Lord  Wellington,  acepto  este 
partido,  y  podrán  quedar  en  suspensión  las  hostilida- 
des, y  todas  las  cosas  in  statu  quo  hasta  su  vuelta,  en 
que,  según  la  contestación  que  traiga,  daré  á  V.  E.  la 
que  corresponda.» 

«Tengo  el  honor,  etc.» 

Ney  volvió  á  romper  el  fuego,  cuya  suspensión  ha-  Los  franco- 
bían  los  españoles  aprovechado,  siquier  de  tres  hora.  ^^  "-.»>»" 
tan  sólo,  en  reparar  la  brecha  y  limpiar  de  escombros 
las  baterías,  abasteciéndolas,  además,  de  municiones 
y  cubriéndolas  en  lo  posible.  La  resolución  de  Herras- 
ti  había  sorprendido  á  los  franceses,  cuyos  generales  y 
oficiales  pensaban  que  con  bombardear  la  ciudad  (la 
chauffer)  y  abrir  una  brecha,  buena  ó  mala,  en  sus 
viejos  muros,  tenían  de  sobra  para  que  se  rindiese.  |Qué 
obstinaciónl  Ni  la  fama  de  los  españoles  para  la  defen- 
sa de  las  plazas,  ni  los  ejemplos,  bien  recientes,  de  Za- 
ragoza, Gerona  y  Astorga,  lograban  arrancar  de  sus 
ojos  la  espesa  venda  con   que  los  habían  traído  cu- 
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biertoS;  y  les  impedía  ver  en  nuestro  pueblo  y  en  nues- 
tro ejército  patriotismo,  valor,  cualidad  ninguna  con 
que  cupiera  resistir  á  su  furia  tan  decantada.  Thiers 
ha  sido  el  único  en  hacer  justicia  á  los  sentimientos  de 
Herrasti  y  al  excelente  espíritu  de  la  guarnición;  y  eso 
quizás,  ya  que  es  hasta  en  él  extraño,  para  razonar  las 
causas  que  movieron  al  príncipe  de  Essling  á,  sin  res- 
peto ni  consideración  á  Ney,  entregarse  á  nuevos  pro- 
cedimientos, más  eficaces  en  su  sentir  y  en  el  de  los 
oficiales  de  su  Estado  Mayor. 

Para  eso  los  reunió;  y  en  una  larga  conferencia  con 
el  del  mariscal  Ney,  en  que  se  dejó,  no  ya  traslucir, 
sino  ver  con  toda  clarida  del  espíritu  que  los  dividía, 
vino  á  resolverse  que  el  general  Ebló  se  hiciera  cargo 
del  mando  de  la  artillería  toda  alU  empleada,  y  el  co- 
ronel Valazé,  á  quien,  recordará  el  lector,  estuvieron 
encomendados  los  trabajos  del  sitio  de  Astorga,  toma- 
ra la  dirección  de  los  que  aún  debían  emprenderse  para 
acabar  el  de  Ciudad  Rodrigo  (1).  Massena  exigía  una 
gran  rapidez  en  la  ejecución  del  nuevo  plan  allí  re- 
suelto, que  consistía  en,  aprovechando  las  obras  ya 
coEstruídas  y  siguiendo  los  ramales  comenzados,  lle- 
gar á  la  cresta  del  glasis,  metei'se  en  galería  á  destruir 
la  contraescarpa  y  establecer  la  batería  de  brecha,  no 
en  el  borde  de  la  contraescarpa  como  aconsejaban  los 


(1)  Dice  Thiers  resumiendo  cuanto  Belmás  y  otros  relatan 
difusamente  sobre  este  incidente:  cLos  oficiales  del  6.^  cuerpo 
dijeron  para  disculparse  que  se  había  querido  andar  demasia- 
do aprisa  y  que,  habiendo  emprendido  el  abrir  brecha  antes  de 
arruinar  la  contraescarpa,  se  encontraban  con  no  haber  gana- 
do mucho  tiempo.  Tenian  razón,  pero  no  era,  por  eso,  menos 
verdad  que  se  hacía  necepario  acometer  de  nue^o  los  trabajos 
de  aproche  y  dirigirlos  desde  el  Teso  sobre  la  cresta  del  glasis 
y  el  borde  del  foso». 
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artilleros,  ni  en  el  Teso  de  San  Francisco  como  la  ante- 
rior, sino  en  la  altura  del  Calvario,  llamada  por  los 
franceses  el  pequeño  teso.  Así  por  fin  se  deteiminó  con 
la  opinión  de  Valazé,  después  de  un  prolijo  reconoci- 
miento y  una  discusión  que  parecía  inacabable.  Pero 
para  todo  eso  se  necesitaba  tiempo,  y  hubo  de  conce- 
derse á  Valazé,  sin  que,  ni  con  la  mayor  diligencia,  lo- 
grara limitarse  al  de  ocho  días  que  exigía  á  lo  sumo  el 
impaciente  Mariscal.  Ya  se  habían  perdido  dos  días  en 
esas  discusiones  que,  como  dirigidas  por  Masseúa  y 
acaloradas  con  la  parte  que  en  ellas  tomaron  Junot  y 
Ney,  muy  unidos  desde  el  principio  de  la  campaña, 
dieron  lugar  al  recrudecimiento  de  las  relaciones,  nada 
afectuosas,  entre  el  primero  y  el  último,  sobre  todo,  de 
aquellos  generales,  •  entorpeciéndose,  así,  una  acción 
cuyo  resultado,  para  ser  completo,  dobía  buscarse  to 
la  energía  y  en  la  actividad. 

Porque  no  hay  que  olvidarse  de  que  allí  cerca  se    insistencia 
hallaba  el  ejército  inglés,  sí  inmóvil  siempre  por  no^®   WeUing- 
tener  su  general  en  jefe  por  buena  la  ocasión  que  le  suyo, 
había  deparado  la  suerte,  rogado  sin  cesar  por  muchos 
de  sus  oficiales,  que  la  encontraban  oportuna,  y  por 
Üon  Martín  de  la  Carrera,  entré  los  españoles,  y  el 
marqués  de  la  Romana,  que  se  trasladó  de  su  campo 
de  Badajoz  para  hacérsela  ver  como  la  mejor  para, 
salvando  á  Ciudad  Rodrigo,  cubrirse  él  de  gloria. 

Lord  Wellington  estaba  tan  lejos  de  pensar  en  el 
levantamiento  del  sitio  de  esta  plaza,  que  no  hay  un 
solo  despacho,  entre  los  numerosísimos  suyos,  en  que 
no  manifieste  lo  contrario.  Tan  admirado  se  muestra 
cada  día  de  que  no  haya  caído  ya  Ciudad  Rodrigo  en 
poder  de  los  franceses,  que  no  parece  sino  que  lo  desea 
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para  evitar,  sin  duda,  los  compromisos  que  pudiera 
acarrearle. tan  gallarda  defensa.  En  sus  cartas  á  Craw- 
furd,  como  en  la  del  28  de  junio  dirigida  á  su  herma- 
no, el  general  británico  no  hace  más  que  lamentarse 
de  no  poder  acudir  en  auxilio  de  tan  valiente  guarni- 
ción y  de  un  pueblo,  cuyo  incendio  y  desgracias  había 
presenciado  el  26  desde  las  avanzadas  del  cuerpo  de 
vanguai-dia  (1).  Pero  aún  hay  más:  el  29  retiraba  su 
cuartel  general  á  Alverca,  citando  para  este  punto  á 
Romana,  á  quien  suponía  en  su  busca,  y  el  2  de  julio 
daba  detalladas  instrucciones  á  los  generales  Pictón^ 
Colé,  Slade,  Campbell  y,  como  es  natural,  á  Crawfurd, 
para,  supuesta  la  rendición  de  Ciudad  Rodrigo,  retirar- 
se paulatina  pero  d-  cisivamente  en  dirección  de  Vizeu. 
E^to  es  que  pensaba  observar  para  con  Almeida  la 
misma  conducta  que  con  la  plaza  española;  porque,  á 
su  de3Ír,  la  pérdida  de  ésta  le  ponía  en  una  nueva  situa- 
ción, como  si  hubiera  hecho  algo  por  salvarla  y  hubiera 
experimentado  por  su  causa  algún  revés.  La  incomu- 
nicación con  Ciudad  Rodrigo  le  libraba  de  repetir  al 
bravo  general,  su  gobernador^  las  protestas,  ya  que  no 
promesas  formales,  que  antes  le  hacía;  y,  de  consi- 
guiente, sin  distingos  ni  anfíbologías  comunicaba  á 
Londres,  como  á  Lisboa,  sus  planes  y  órdenes,  sin 
consideración  más  que  á  los  intereses  que,  decía,  le 
estaban  exclusivamente  confiadas.  En  vano  el  marqués 
de  la  Romana  instaba  porque,  ya  que  no  se  pudiera 
lograr  el  levantamiento  del  sitio  vista  la  desproporción 


(1)  En  la  segunda  de  esas  cartas  dice^  f  La  guarnición  sos- 
tiene siempre  un  fuego  Tigoroso.  La  ciudad  ardía  por  dos  la- 
dos antes  de  ayer  cuando  yo  me  hallaba  en  los  puestos  avan- 
jsados  que  estaban  á  la  vista  de  ella^». 
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de  fuerzas  entre  los  dos  ejércitos  enemigos,  se  intenta- 
se, por  medio  de  una  diversión  hacia  uno  de  los  flancos 
del  francés,  la  evacuación  de  la  plaza  por  las  tropas  que 
la  guarnecían;  el  Lord  veía  el  5  de  julio  esa  empre- 
sa como  muy  difícil  y  arriesgada  y,  en  todo  caso,  la 
daba  largas  manifestando  á  Crawfurd  que  no  se  había 
abierto  aún  brecha  practicable  ni  faltaban  en  la  plaza 
víveres  y  municiones  por  17  ó  18  días.  Era  el  colmo 
del  egoísmo  el  llevarlo,  puede  decirse  que  al  descrédito 
de  una  guarnición  que  tanto  tiempo  antes  suponía  y  es- 
peraba se  rindiese  de  un  momeuto  á  otro  ( 1 ).  La  admi<- 
ración  del  Lord  por  los  defensores  de  Ciudad  Rodrigo 
no  traspasaba  los  límites  de  su  conveniencia,  según  lo 
hemos  denaostrado  con  sus  propios  escritos.  La  plaza,  á 
pesar  de  todo,  continuaba  resistiendo  y  con  éxito  hasta 
entouces,  ya  porque  se  la  veía  no  desmayar  un  mo- 
mento, ya  por  la  torpeza  de  sus  enemigos.  Puesta  de 
manifiesto  esa  torpeza  por  Valazé  á  los  ojos  de  Masse- 
na,  iban  á  presentarse,  con  nuevas  combinaciones  de 
los  ingenieros  franceses,  peligros  aún  mayores  que  los 
ya  corridos  para  el  mantenimiento  de  una  fortaleza. 


(n  En  lop  despachos  de  Wellington  y  por  vía  de  apéndice, 
existe  una  carta  de  Romana  f^n  contestación  al  interrogatorio 
que  se  le  hizo  en  enero  de  IH),  manifestando  que  el  Lord  no 
había  prometido  á  la  Junta  de  Castilla  ni  á  Herrasti  8Íno  hacer 
cnanto  estuviese  de  «uparte  en,  favor  de  aquella  plaza,  según  se  lo 
permitiesen  las  circunstancias.  Y,  con  efecto,  no  le  permitieron 
hacer  nada. 

Hay  que  advertir  qne  esa  carta  b^  escribió  cuando  no  cabía 
remedio  y  era  necesario  procurar  el  mayor  prestigio  posible  al 
noble  Lord.  Volveremos  sobre  ella . 

Wellington  calculaba  el  6  qne  en  Ciudad  Rodrigo  existían 
recursos  para  resintir  aún  varios  días,  cuando  el  2  había  escrito 
á  Stuart:  cCiudad-Rodrigo  se  mantenía  siempre  firme  la  noche 
última,  pero  t€mo  haya  de  rendirse  hoy». 


•/ 
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tan  flaca,  por  otra  parte,  y  sin  esperanzas  ya  de  soco- 
rro alguno. 

Entre  esas  combinaciones  tenia  que  ofrecerse  al  ta- 
lento de  Valazé,  como  la  primera,  la  ocupación  del  arra- 
bal de  San  Francisco,  desde  el  que  se  flanqueaban 
cuantas  obras  de  aproche  pudiera  intentar  al  recinto 
de  la  plaza;  y  desde  el  día  en  que  tomó  la  dirección  fa- 
Ocupación cultativa  del  sitio  se  dirigió  á  tal  objeto,  tanto  másim- 
de  Sa  "íran-  Portante  para  él  cuanto  que,  desde  luego,  pensó  en 
cisco.  construir  junto  al  convento  que  da  nombre  á  aquel  ba- 

rrio una  batería  á  rebote,  con  fuegos  de  flanco,  á  su 
vez,  sobre  los  salientes  de  la  plaza.  Y  tanto  insistió  en 
la  ejecución  de  su  proyecto  que,  al  comenzar  la  noche 
del  2  de  julio  y  después  de  haber  batido  el  convento 
con  cuatro  cañones  de  á  1 2  y  dos  obuses  que  no  inte- 
rrumpieron su  fuego  durante  todo  el  día,  penetmban 
tres  columnas  en  aquel  ediñcio,  previsoramente  aban- 
donado por  la  guarnición  española  que  con  tanta  biza- 
rría  lo  había  defendido  hasta  entonces.  Y  es  que,  como 
dice  Herrasti  en  su  Relación,  se  hizo  así  «porque  estan- 
do ya  la  brecha  muy  adelantada  y  viendo  claramente 
que  sus  verdaderos  ataques  (los  de  los  franceses)  habían 
de  ser  por  aquella  parte,  y  necesitando  reforzarla  para 
contenerlos  en  cualquier  acontecimiento,  tuvimos  que 
retirar  la  tropa  que  guarnecía  dicho  arrabal,  y  dexando 
sólo  en  él  una  partida  de  50  hombres  con  dos  oñciales 
para  observación,  empleamos  los  550  restantes  en  au- 
mentar la  guarnición  de  la  falsabraga  sobre  los  dos  cogi- 
tados de  la  brecha,  comenzando  al  mismo  tiempo  un 
retrincheramiento  por  derecha  é  izquierda  de  ellav 
Los  franceses  se  apoderaron  del  convento  sin  disparar 
un  tiro,  é  inmediatamente  procedieron  á  construir  ba- 
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I 

ic<adas  en  las  puertas^  abriendo  en  algunos  puntos  bo- 
letas por  donde  pudiera  comunicarse  la  numerosa 
laraición  que  allí  se  estableció  á  las  órdenes  de  un  jefe 
iperior.  Tal  importancia  habían  dado  á  aquel  barrio 
le,  después  de  todo,  no  lograron  ocupar  entero  hasta 
noche  siguiente  en  que  se  retiró  á  la  plaza  el  desta- 
imento  espafijol;  que  se  había  quedado  en  el  convento 
5  Santo  Domingo,  después  de  causar  á  los  enemigos 
la  pérdida  considerable  de  hombres  y  de  tiempo  (1). 

Entretanto,-  los  sitiadores  principiaron  una  segunda    Segunda 
iralela  y  el  reconocimiento  y  construcción  de  la  bate-  f^ría  ^de^bre- 
a  proyectada  en  el  Calvario  que,  á  pesar  del  fuego  de  <^** 
plaza,  se  acabaron  la  noche  del  2  al  3 .    Al  mismo 
Bmpo  que  se  armaba  aquella  batería  con  ocho  piezas 
3  á  24,  se  iniciaba  la  de  rebote  que  dijimos  había 
assena  designado  junto  al  convento  de  San  Francisco, 
establecía  una  fuerza  importante  en  el  de  Santa  Cía- 
i  del  mismo  arrabal  y  se  rompía  la  marcha  á  la  zapa 
)laiite  sobre  el  borde  de  la  contraescarpa  del  recinto. 
I  deseo  en  el  Mariscal  de  acabar  cuanto  antes  un  sitio 
16;  tras  de  deshonrar  á  sus  tropas,  le  impedía  em- 
"ender  las  grandes  operaciones  á  que  principalmente 
taba  llamado,  daba  á  las  obras  un  impulso  que  hacía 
igurar  la  pronta  conquista  de  la  plaza. 

Bien  lo  comprendían  todos  en  ella,  lo  mismo  las    Nueva  sa- 
lida. 

1'  Belmás  lo  dice  ter mi aan temante:  «fat  emporte  sans 
'on  tir&t  un  coup  de  fusil».  Y,  bíu  embargo,  y  escribiendo 
icho  después,  Thiers  se  atreve  á asegurar  con  su  acostumbra- 

Bons  fogón:  cQuoique  le  g^^néral  Simón  eüt  enlevé  á  la 
Tonnette,.et  avec  une  rare  bravonre,  le  fauboorg  et  le  couvent 

San  Francisco,  ...»  La  habilidad  está  manifiesta,  porque, 
ppnés  de  todo  no  dice  que  se  disparase  un  tiro;  pero  para  eso 

86  necesitaba  esa  frase  de  rara  bravura  que  tan  bien  debió 
aarle. 
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tropas  que  el  vecindario,  á  pesar  de  las  exhortacicc.'j 
del .  Gobernador  y  de  las  esperanzas  que,  de  vez  -:: 
cuando,  los  inspiraban  los  movimientos  que  veían  e  - 
cutar  á  los  franceses  en  la  izquierda  del  Águeda,  hjl 
cios,  en  su  concepto,  de  los  de  las  tropas  inglesas  u-n 
niobrando  para  su  socorro  (1).  Herrasti,  para  ínfunL 
mayor  confianza,  dispuso  el  6  una  salida,  cuyas  &i : 
zas,  dos  compañías  de  voluntarios  de  Ciudad-Rodr:^:^ 
85  cazadores  de  las  guerrillas,  unos  cuantos  Urbanc*: 
los  30  lanceros  de  D.  Julián  que  habían  quedado  e:: . 
plaza,  obligaran  á  alejarse  á  las  enemigas,  que  se  ac  : 
caban  demasiado  para  impedir  nuestros  forrajes  en  . 
izquierda  del  río  y  abastecerse,  á  su  vez,  de  agua.  I 
acometida  fué  tal  junto  al  arrabal  del  puente  y  t:i 
hábil,  que  los  franceses,  después  de  sufrir  muchas  ba- . 
en  muertos,  heridos  y  prisioneros  y  á  pesar  de  los  r^ 
fuerzos  que  les  enviaban  los  puestos  vecinos,  se  enut 
garon  á  la  fuga,  azotados,  no  sólo  del  fuego  que  le¿  k 
cían  los  de  la  salida,  sino  del  de  metralla  de  la  plaza  qj 
se  les  dirigía  desde  el  recinto  que  por  aquella  par: 
domina  toda  la  llanura  de  la  margen  izquierda  del  i  ■ : 
No  satisfechos  con  eso  los  nuestros,  repasaron  el  Ag^^: 
da  y  sin  detenerse  en  la  plaza  más  que  para  reponer  >.: 
municiones,  salieron  por  la  parte  de  San  Francisco  ^ 
acometiendo  á  ana  gran  fuerza  de  enemigos  que  come: 
zaba  á  construir  otra  batería  junto  al  convento  de  S. : 


(1)  £1  día  4,  efectivamente,  había  marchado  el  gener 
Jnnot  con  1 .200  caballos  y  cinco  bataUones  á  reconocer  «-n  I 
márgenes  del  Azava  á  la  vanguardia  inglesa  y  observar  cu» 
podrían  ser  las  intenciones  de  Wellington  por  los  puesto?  y  .i 
fneraas  que  hallara  en  su  camino.  Un  ligero  tiroteo  y  sas  o\  - 
vaciones  le  hicieron  comprender  que  el  grueso  de  los  ingl-^ 
continuaba  al  otro  lado  del  Coa. 
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Domingo  y  sorprendiéndola,  mataron  muchos  de 
que  la  componían;  les  cogieron  sus  armc^  y  útiles, 
irándose,  después  de  rechazar  un  gran  golpe  de  gra- 
deros  que  salieron  del  arrabal  contra  ellos,  ante  fuer- 
3  muy  superiores  con  que  los  franceses  acudieron 
sde  el  campamento  más  próximo. 
La  hazaña  fué  muy  aplaudida  en  la  plaza,  y  el  Go-  Situación 
rnador  ofreció  premiarla  con  recompensas  iguales  a 
\  que  prometió  á  los  defensores  del  convento  de  Santa 
uz  (1).  Pero,  repetimos,  andaban  las  esperanzas  de 
?orro  tan  por  el  suelo,  que  ni  aquella  salida,  por 
)riosa  que  apareciese,  ni  la  actitud  de  Herrasti,  tan 
rena  siempre  como  noble,  ni  sus  palabras  tampoco, 
:e  bien  se  veía  eran  pronunciadas  tan  sólo  para  dis- 
izar  el  peligro,  ya  inminente,  en  que  se  hallaba  la 
iza,  servían  á  devolver  la  calma  y  el  entusiasmo  que 
usaban  antes  la  comunicación  con  la  vanguardia  in- 
3sa  y  las  ofertas,  siquier  ambiguas,  de  Lord  Welling- 
1.  Habla,  pues,  la  duda  asaltado  todos  los  ánimos 
para  salir  de  ella,  se  procuró  ponerse  en  comunica- 
m  con  el  general  británico,  único  que  podría  des  va- 
cerla  en  un  sentido  ú  otro.  Ofrecióse  á  buscarle  en 
campamento  un  sacerdote,  D.  Sebastián  Gallardo, 
iividuo  de  la  Junta  y  que,  disfrazado  conveuiente- 
mie,  prometía  burlar  la  vigilancia  de  los  franceses  y 
Iver  con  la  tan  deseada  respuesta,  profundo  misterio 
va  revelación  devolvería  la  confianza  á  los  sitiados 
es  convencería  de  lo  irremediable  de  su  desgracia. 


1  j  Como  Belmás  había  dicho  qne  la  salida  del  17  de  junio 
,  la  única  qae  se  había  atrevido  á  haqer  la  guarnición,  pasa 
silencio  esta  del  6  de  julio,  tan  depresiva  para  sus  compa- 
oXaa  en  día  ya  próximo  al  de  la  rendición  de  la  plaza. 
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Aunque  con  repugnancia^  por  considerarlo  eetéñ!  y 
peligroso  para  su  autor,  aceptó  Herrasti  tan  patriót: ': 
ofrecimiento;  y,  con  efecto,  días  después,  el  6  de  joli:. 
descubrieron  nuestras  avanzadas  una  carta  dirigida  í 
un  capellán  del  batallón  de  Voluntarios  de  la  Gu'h 
sobrino  del  valeroso  y  digno  expedicionario  D.  Sek. 
tián.  Contaba  en  ella  cómo,  perdido  al  querer  atrave^^:: 
la  linea  enemiga,  fué  preso  y  sentenciado  á  muerte.  : 
la  que  le  había  libertado  Massena,  quien,  sin  dud&. 
.  hizo  escribir  aquella  epístola,  dirigida,  mejor  qut  j 
animar  á  sus  convecinos  de  Ciudad  Rodrigo,  á  esiin.: 
larlos  á  entregarse  á  la  generosidad  del  Mariscal.  Afi;. 
día  obedeciendo  al  no,  por  lo  común,  menos  efíc-as 
estímulo  del  miedo:  «Las  fuerzas  de  los  franceses  5* 
formidables;  el  socorro  del  inglés  imposible,  como 
saben  todos,  y  aun  lo  han  ahuyentado  de  GallegoE.- 
Luego  que  recibas  esta  carta  te  presentarás  al  ^ef. 
Gobernador  y  Junta,  y  les  dirás  que  el  peligro  es  f 
dente, — El  sefíor  generalen  jefe  es  el  más  benigno  hiM 
cierto  punto;  pero  dicen  que  es  inexorable  quaii 
pierde  la  paciencia. — Que  hagan  reflexión  y  que  u 
arriesguen  á  una  desgracia  infalible  á  esa  mi  amsúJ 
ciudad;  tú  tomarás  este  encargo  como  debes;  ya  vt"! 
mi  situación,  para  que  pidas  por  la  salud  de  éste  u 
tío.»  (1). 


(1)  La  estructura  de  esta  carta  es  completamente  fraDCf-<^ 
y  68  de  prefiumir  que  fué  traducida  al  castellano  para  Rer  >-ri 
viada  á  Ciudad  Rodrigo.  Belmás  no  dice  una  palabra  de  t«:v 
pero  Thiers  sí;  pne8to  qtie,  al  uianifeatar  qne  Uerraati  rvcl  >*j 
las  intimaciones  de  Massena,  no  por  fancUismo,  tino  por  k  •» : 
militar,  decidido  á  llenar  iu  deber  en  toda  su  extensión^  aña<i«'  >  . 
la  plaza  envió  un  emisario  á  WeUington  pidiéndole  auxll¡ 

Nápier  dice  que  el  29  €un  español,  pasando  por  loe  put  -  . 
franceses,  llevó  á  Carrera  una  nota  que  contenia  e^taa  palal:-i 


CAPÍTULO  IV  39^ 

La  carta  de  Gallardo  hizo,  como  es  de  suponer,  un 
malísimo  efecto  en  Ciudad  Rodrigo,  efecto  que  era  im- 
posible contrarrestase  el  Gobernador  por  esfuerzos  que 
desplegara  al  explicarla,  ya  que  no  la  pudo  esconder 
ni  negar.  Andaban  los  trabajos  del  enemigo  muy  ade- 
lantados; se  veía  cómo  aumentaba  por  momentos  el 
número  de  los  sitiadores  hasta  hacerse,  como  decía  el 
cura,  formidable,  y,  lo  que  era  más  importante  para 
la  plaza,  que  no  asomaba  un  inglés  por  las  inmedia- 
ciones: nada,  pues,  más  natural  que  el  que  los  recelos  ^ 
y  el  temor,  en  algunos,  de  los  días  anteriores  crecieren 
y  se  pusieran  de  manifiesto  en  aquellos  que  ya  podían 
considerarse  últimos  del  sitio. 

La  mayoría,  con  todo,  de  los  vecinos  y  las.  tropas, 
sin  excepción  de  un  solo  soldado,  secundaban  á  He- 
rrasti  que  siempre  se  mostró  resuelto,  más  bien  á  pere* 
cer  que  á  entregar  la  plaza  una  hora  antes  de  que  vie- 
ra como  imposible  su  salvación  y,  con  ella,  la  de  tan- 
tos intereses  morales  y  materiales  que  tenía  encerrados 
en  su  recinto. 

En  la  noche  del  6  al  7  y  continuando  los  sitiado-  Lob  france- 
res  sus  obras  de  aproche  desde  la  segunda  paralela,  así  ^^  obras, 
de  frente  como  por  los  flancos,  construyeron  la  batería 
núm.  12,  trasladaron  las  piezas  de  las  antiguas  á  las 
nuevas,  muy  próximas  ya  á  la  falsabraga,  y  la  contra- 
escarpa, ya  coronada,  fué  acometida  en  galería  para 
ser  inmediatamente  volada.  El  fuego  no  cesó  un  mo- 


O  (oh)  venir  luegol  Ittego!  luego!  á  socorrer  esta plaea:  y  el  l.<>  de 
julio,  añade,  aquel  valiente  anciano  repetía  It4eg0t  luego,  luego, 
por  última  vez.  9 

Es  verosímil  pero  no  consta  en  ninguna  relación  española 
auténtica. 
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mentó  de  una  parte  y  otra,  si  causando  nuestra  arti- 
llería daño  considerable  á  los  enemigos,  destruyendo 
la  muy  superior  de  los  franceses  los  reparos  que  los 
ingenieros  y  artilleros  españoles  oponían  á  los  estrago? 
La  brecha,  que  hacia  en  los  muros.  En  la  noche  del  9  se  prepara 
la  voladura  de  la  contraescarpa;  la  brecha  presentaba 
un  ancho  de  más  de  40  metros;  y  aun  cuando  el  f  aego 
que  pai-tía  de  ella  y  de  las  obras  inmediatas  había  he- 
cho callar  el  de  algunas  de  las  piezas  francesas,  no*  lo- 
gró impedir  que  las  demás  lanzaran  contra  la  plaza 
hasta  689  balas  de  cañón  y  420  bombas.  La  falsabraga 
y  el  muro  antiguo  del  recinto,  desde  la  puerta  del  Con- 
de hasta  Sancti-Spíritus,  ofrecían  el  espectáculo  de  una 
linea  de  ruinas,  imposibles  de  limpiar,  incapaces  de 
servir  de  emplazamiento  para  pieza  alguna  de  media- 
no calibre  y,  por  consiguiente,  de  defensa  para  en 
adelante  (1).  Como  el  frente  atacado,  caían  por  tierra 
los  traveses  construidos  para  desenfilarlo  del  fuego  de 
la  nueva  batsría  levantada  junto  á  San  Francisco  y 
cuantas  obras  se  procuraba  hacer  á  espaldas  de  la  bre- 
cha para  resistir  un  asalto  que  ya  no  podía  retardarse 
mucho.  El  cañoneo  se  hizo  el  9  tan  violento  desde  la^ 
cuatro  de  la  mañana,  en  que  lo  comenzaron  45  pieza? 
del  más  grueso  calibre,  que  por  la  tarde,  destruidos  to- 
dos los  obstáculos  de  empalizadas  y  parapetos  alzadc? 
sobre  la  brecha,  se  hallaba  ésta  accesible  y  puede  do 
cii-se  llana,  tan  suave  era  y  cómoda  su  pendiente  hacir. 
el  campo  y  lo  mismo  por  la  parte  de  la  ciudad,  «Nc 


(1)  Herrasti  dice  que  no  se  pudieron  retirar  de  las  rainiifc 
un  mortero  cónico  que  se  había  hundido  en  ellas  y  dos  caño- 
nes de  á  24  que,  desmontados,  habían  caído  rodando  hacia  e. 
foso. 


CAPÍTULO  IV  401 

aparecía;  dice  un  cronista  francés  del  sitiO;  un  hom« 
bre  en  la  brecha  y  en  las  cortaduras  inmediatas  que 
no  fuese  muerto;»  y  «fué  necesario,  según  otro  español, 
replegar  sobre  derocha  é  izquierda  las  compañías  de 
granaderos  y  demás  tropas  que  guardaban  la  brecha^ 
por  no  ser  posible  ya  sostenerse  en  aquel  punto  en  fuer- 
za del  diluvio  de  balazos  de  artillería  y  f  usilería,  polla- 
das, .metralla,  bombas  y  granadas  de  obús  y  de  mano 
que  caían  sobre  él  y  lo  enfilaban  por  todas  partes,  sin 
haber  un  solo  paraje  donde  colocar  un  hombre  que  no 
fuese  en  el  momento  pasado  por  las  armas. »  Así,  era 
de  todo  punto  imposit)le  continuar  la  defensa  de  la  CTonsejo  de 
plaza  con  un  asomo,  siquiera,  de  esperanza  y  menos  ^®"*' 
de  probabilidad  de  éxito;  y  el  Gobernador  convocó  á 
junta  general  á  todas  las  autoridades  militares,  civiles 
y  eclesiásticas  para  que  examinasen  y  discutieran  la 
siíeíación  de  la  plaza,  resolviendo  después  lo  que  cre- 
yerr  in  más  conveniente  á  los  intereses  de  la  patria. 

Antes  de  celebrarse  aquella  asamblea,  el  día  ante- 
ri' jr,  se  había  presentado  en  la  plaza  un  lancero  de  los 
de  D.  Julián  Sánchez,  á  favor  de  un  disfraz  de  pastor 
que  le  facilitó  el  paso  por  entre  los  franceses,  y  expu- 
so al  Gobernador  y  á  cuantos  quisieron  oirle  que  la 
vanguardia  inglesa,  retirándose,  como  se  ha  indicado, 
de  Gallegos,  campaba  entre  el  fuerte  de  la  Concepción 
y  Almeida,  como  consecuencia  del  abandono  de  toda 
aquella  zona  fronteriza  por  las  divisiones  de  su  ejérci- 
to hacia  el  interior  de  Portugal.  Ya  hemos  visto  que 
la  noticia  era  cierta  según  los  movimientos  ordenados 
por  Lord  Wellington  á  sus  tenientes,  que  también  cita- 
mos á  su  tiempo,  y  aquel  mismo  día  estaba  pensando 
el  célebre  general  en  no  defender  el  fuerte  de  la  Con- 
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cepción  y  mucho  menos,  por  consiguiente,  en  soco- 
rrer á  Ciudad  Rodrigo.  Lo  que  sí  pretendía  era  qae 
esta  plaza  continuase  su  defensa,  sin  contar  con  otros 
obstáculos  para  que  lo  hiciera  que  el  de  la  falta  de  ví- 
veres, como  si  no  fuera  mucho  mayor  el  de  su  impo- 
tencia ante  la  inmensa  superiorioiidad  artillera  del  si- 
tiador y  la  que  él,  al  retirarse,  no  podía  negar  de  la 
masa  de  fuerzas  que  la  cercaban  y  se  veían  prepara- 
das para  asaltarla.  Tan  decisiva  era  su  resolución  de 
abandonar  el  campo  al  enemigo,  que  en  su  despacho 
del  9  al  general  Hill  le  prevenía  cruzara  el  Tajo  para 
comunicar  con  el  ejército  desde  Abrantes  por  medio 
de  una  columna  puesta  á  las  órdenes  de  Leith  quien, 
además,  apoyaría  á  la  que  maniobraba  en  las  montañas 
del  alto  Zezere  y  la  ocupación  da  Punhete  en  la  desem- 
bocadura de  este  río.  Ciudad  Rodrigo  no  debía,  pues, 
esperar  socorro  alguno  del  ejército  auglo- portugués,  ni 
la  Junta  contar  más  que  con  las  solas  fuerzas  que  en- 
cerraba en  su  recinto,  muy  mermadas  por  el  fuego  de 
tantos  días  como  llevaban  sufriéndolo  de  continuo  v  la 
fatiga  de  servicio  tan  frecuente  y  penoso  como  el  que 
esas  mismas  bajas  hacían  suponer.  La  resolución,  pues, 
de  la  Junta  fué  de  que,  al  emprender  los  enemigos  el 
asalto,  se  llamase  á  capitular,  salvando  así  al  pueblo 
de  las  consecuencias  do  una  acción  en  tales  condiciones, 
ya  que  las  tiopas  podían  mostrarse  satisfechas  de  su 
comportamiento  verdaderamente  honroso  (1). 


^1)  No  se  pnede  en  ocasión  tan  solemne,  como  ésta,  para  la 
gloria  de  chindad  Uodiigo  y  la  de  bu  guarnición  en  el  ínmoso 
asedio  de  1810,  dejar  desatendida  la  narración  que  su  Gober- 
nador hizo  de  aquella  Junta  al  decidir  la  entrega  de  la  plaza 
al  mariscal  Massena.  Hela  aquí: 

c£n  esta  siiuación,  y  habiendo  en  la  madrugada  de  la  del 
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A  las  cuatro  de  la  tarde  de  aquel  infausto  día^  10 
de  julio  de  1810,  se  acercaron  al  recinto  varias  colum- 
nas de  ataque  con  músicas  á  su  cabeza,  manteniéndo- 
se en  las  trincheras  en  espera  de  la  orden  para  el  asal- 
to. El  mariscal  Ney,  tan  receloso  en  aquellos  momen- 
tos supremos  como  ligero  y  confiado  en  los  primeros 
del  sitio,  quiso  todavía  explorar  el  estado  de  la  brecha 
haciéndola  montar  á  tres  soldados  que  la  dieron  por 
practicable  disparando  desde  lo  alto  sus  fusiles  al  grito 
de  viva  el  emperador  ( 1 ) .  Ijas  columnas  se  pusieron,  de 


10  volado  los  enemigos  una  mina  en  la  contraescarpa  del  foso 
exterior  de  la  fHlpabraga,  para  facilitar  el  paso  á  elU,  no  que- 
dándonos ya  defensas,  ni  arbitrio,  ni  medio  para  establecer- 
las, ni  teniendo  esperanza  reuiota  de  socorro  de  parte  de  nues- 
tros aliados  (que,  por  el  contrario,  tuvintos  noticia  por  un  lan- 
cero de  D.  Julián  disfrazado  de  pastor  que  pudo  introducirse 
en  la  plaza  el  día  antes,  de  que  se  habían  retirado  de  la  posi- 
ción inmediiita  que  ocupaban  desde  Gallegos,  y  ti)mado  situa- 
ción defensiva  entre  Ahiieida  y  el  fuerte  de  la  Concepción), 
considerando  que  las  amenazas  hechas  contra  nuestra  obstina- 
ción en  la  intiuiación  última,  podrían  efectivamente  tener  ca- 
bida sobre  el  vecindario,  si  se  daba  lugar  á  la  discreción  mili- 
tar consiguiente  al  asalto;  que  éste  no  podíamos  resistirlo  de 
foruia  alguna  en  el  estado  en  que  nos  hallábamos,  y  con  fuer- 
zas tan  desiguales;  y  que,  últimamente,  todo  el  fruto  que  po- 
díauíos  sacar  de  esperarlo  sería  morir  matando,  ó  dilatar  por 
pocas  horas  una  rendición  que  ya  era  indispensable;  habién- 
dose desechado  también  el  intento  de  que  se  trató  de  probar 
á  abrirnos  paso  por  las  líneas  enemigas  á  toda  costa,  para  sal- 
var la  guarnición,  lo  que  repugnaba  el  vecindario,  como  era  re- 
gular, por  el  rief-go  á  que  quedaba  expuesto,  y  no  era  fácil 
tampoco  realizarlo  siendo  tan  desproporcionadamente  inferio- 
res en  número,  y  no  te^niendo  Caballería  se  determinó  (muy 
á  nuestro  pesar,  y  no  sin  repugnancias)  en  la  junta  general  de 
todas  las  autoridades  militares  eclesiásticas  y  civiles  que  se 
celebró  á  las  diez  de  la  mañana,  que  luego  que  los  eneuiigos 
indicasen  ir  á  executarlo,  <%e  llamase  á  capitular  y  redimiése- 
mos al  pueblo  del  sacrificio  que  le  amenazaba,  cumpliendo 
con  los  deberes  racionales,  después  de  haber  llenado  (en  quan- 
to  había  entado  á  nuestro  alcance)  tan  completa  y  gloriosa- 
mente los  niilitares.» 

(1)    En  rigor  eran  dos  las  brechas,  una  en  la  falsabraga 
y  otro  en  el  recinto;  pero  la  voladura  de  la  contraescarpa  ha- 
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consiguiente,  en  movimiento;  y  ya  iban  á  emprender  el 
asalto  cuando  apareció  sobre  la  brecha  la  bandera  blan- 
ca, signo  de  capitulación,  izada  de  orden  del  gober- 
nador do  la  plaza.  Al  mismo  tiempo  salió  al  campo  un 
oficial  que  entregó  el  oficio  en  que  Herrasti  manifesta- 
ba que,  habiendo  cumplido  con  todos  sus  deberes  milita- 
res según  se  proponía  y  era  de  su  obligación,  estaba 
pronto  á  capitular,  y  pai'a  executarlo,  esperaba  se  sir- 
viera (Ney)  determinar  la  persona  y  parage  donde  y  con 
quien  debía  exectitarse. 

Entonces  penetró  en  la  plaza  el  general  Simón,  á 
quien  Ney  encomendara  el  mando  de  las  columnas  que 
debían  asaltarla,  á  decir  á  Herrasti  que  le  esperaba  en 
persona  al  pie  de  la  brecha,  donde,  efectivamente,  se 
veía  cortos  instantes  después  al  valiente  de  los  valientes 
prodigando  las  muestras  más  calurosas  d3  su  couside 
ración  al  anciano  y  venerable  gobernador  de  la  ciudad, 
émulo  desde  aquel  día  de  los  más  brillantes  defensores 
de  la  Independencia  española  puestos  en  su  caso. 

Pocos  ejemplos  habrá  de  una  capitulación  como 
aquella  de  Ciudad  Rodrigo,  verbal,  sin  condiciones 
limitadas,  con  la  única  á  que  no  podía  negarse  una 
guarnición  colocada  en  extremidad  tan  grande,  y  he- 
cha, puede  deciree,  que  á  espalda?  del  general  en  jefe, 
el  solo  en  el  ejército  que  pudiera  dictarlas.  Porque  Ney, 
al  dar  la  mano  á  Herrasti  y  colmarle  de  elogios  por 


bíR  hpcho  do  las  dos  una  inmensa,  montón  de  ruinas  accesible 
por  todan  partes. 

De  aqufr'l  neto,  innegablemente  bizarro  de  los  tres  franceses, 
se  ha  qnprido  hacer  nnoexcepcionRl,  sin  parar  mientes  en  que 
no  hay  ejemplo  en  ejército  alguno  de  haberlo  resistido  la  tropa 
en  ocasión  semejante  para  mostrar  su  buen  espíritu  y  el  valor 
de  sus  soldados. 
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su  conducta^  le  dijo  que  no  había  á  qué  estipular  nada 
para  la  capitulación,  pues  que  concedía  por  el  pron- 
to á  la  guarnición  cuanto  estaba  en  derecho  de  obte- 
ner por  su  hermosa  defensa;  que  serían  respetadas  las 
personas  y  las  propiedades  de  los  habitantes  de  la  ciu- 
dad; los  jefes  y  oficiales  conservarían  sus  espadas,  equi- 
pajes y  caballos,  la  tropa  sus  mochilas  y  efectos,  y  to- 
dos, muy  bien  tratados,  serían  conducidos  á  Francia, 
teniéndoseles  cuantas  consideraciones  y  respetos  oran 
debidos  al  valor  y  singular  constancia  que  habían  acre- 
ditado durante  sitio  tan  largo  y  vigoroso.  Todo  eso  dijo 
y  prometió  el  mariscal  Ney  á  Herrasti  á  presencia  de 
varios  de  sus  generales  y  Estado  Mayor,  dándole  en 
voz  alta  su  palabra  de  honor  de  que  así  se  cumpliría 
en  todas  sus  partes  ( 1 ).  Como  prueba  de  la  seguridad  de  . 
aquellas  condiciones,  dice  Belmás,  le  apretó  la  mano 
(lui  serra  la  main)  y  le  dio  su  palabra  de  honor,  con 
lo  que  el  Gobernador  volvió  á  la  plaza  subiendo  por  la 
brecha.  Las  tropas  francesas  ocuparon  inmediatamente 
las  puertas  y  murallas;  las  nuestras,  formando  tres  co- 
lumnas, abandonaron  la  ciudad  en  los  días  sucesivos 
del  11  al  13  con  su  gobernador  el  último,  para  ser  lle- 
vados á  Bayona. 

Las  bajas  fueron  muchas  en  un  campo  y  otro  du- 
rante los  dos  meses  y  medio  de  bloqueo  y  24  días  de 
violentísimo  fuego  que  se  cruzó  entre  ellos;  ascendien- 


(]}  Esta  es  la  versión  qne  publicó  Herrasti,  igual,  casi  con 
las  mismas  palabras,  á  la  que  da  Belmás,  lo  cual  prueba  la 
buena  fe  del  defensor  de  Ciudad  Rodrigo.  Es  verdad  que  el 
historiador  francés  le  sigue  en  cuanto  no  corresponde  al  diario 
del  sitio  tul  como  lo  consignaron  los  Ingenieros  sus  compati  io- 
tas, circunstancia  que  da  mucha  fuerza  á  la  relación  del  gene- 
ral español. 
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do  las  de  los  franceses  á  182  muertos  y  1.048  heri- 
dos según  sus  partes,  y  á  401  de  los  primeros  y  994  de 
los  segundos,  las  de  los  españoles,  según  el  estado  que 
estampó  Herrasti  en  su  escrito,  harto  más  verídico  que 
el  de  sus  adversarios  (1).  La  pérdida  más  lamentable, 
si  cabe,  después  de  la  de  tanto  valiente  como  cayó  en 
aquella  gloriosa  jomada,  fué  la  que  produjo  el  bombar- 
deo, pérdida  que,  para  ser  calculada  con  alguna  exacti- 
tud, no  necesita  más  que  esta  frase  del  príncipe  de  Ess- 
ling  al  dar  noticia  á  Berthier  del  espectáculo  que  ofrecía 
Ciudad  Rodrigo  al  entrar  los  franceses.  «No  se  puede 
formar  idea,  le  dice,  del  estado  á  que  está  reducida  la 
ciudad;  todo  en  ella  son  ruinas  y  destrozo,  y  no  ha  que- 
dado una  sola  casa  intacta.  ^ 

La  capitulación  se  cumplió  excepto  en  dos  de  sus 
cláusulas,  en  la  de  que  serían  respetadas  las  pei*sonas 
del  vecindario,  pues  fueron  presos  los  individuos  de  la 
junta  y  llevados  después  á  Francia,  y  nuestros  prisio- 
neros tuvieron  que  sufrir  en  el  camino  los  vejámenes 


(1)    Está  incluido  el  de  Herrasti  en  el  de  fuerza  del  apéndi- 
ce núm.  14. 

Si  comparásemos  los  dos  partes  de  Massena,  veríamos  las 
enormes  contradicciones  que  contienen,  tanto  más  censurables 
cuanto  que  están  redactados  en  un  mismo  día.  Por  ejemplo; 
dice  con  to:^a  falsedad  que  Herrasti  había  declarado  que  él  y 
la  guarnición  se  hubieran  rendido  antes  de  no  haber  sido  mal- 
tratados por  los  habitantes,  confesión  que  no  hace  nadie  y 
menos  después  de  pasado  el  peligro.  Y  ¿para  qué?:  para  de- 
cir luego  que  esa  misma  guarnición  abruuiaba  á  los  franceses 
con  su  terrible  fuego  de  balas,  bombas  y  granadas,  que;  como 
gente  deteruiinada  á  todo,  resistía  los  ataques,  en  los  de  Santa 
Cruz  y  San  Francisco,  con  la  mayor  viveza,  y  que  su  goberna- 
dor rechazaba  toda  capitulación  al  intimársela  el  día  28.  Por 
supuesto  que  el  número  de  nuestros  muertos  pasaba  de  2.000 
«oldados  y  paisanos,  todo  por  declaración  de  Herrasti,  que  ya 
hemos  visto  nunca  pudo  darla. 
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y  atropellos,  si  no  en  grado  tan  alto,  que  los  de  Ocafia 
y  Astorga. 

Tal  fué  el  sitio  de  Ciudad  Rodrigo,  uno  de  los  que    Conducta 

han  procurado  mayor  honra  á  la  nacionalidad  espafio-  ^®  ^^®  defen- 
^  "^  *  sores. 

la.  Militar  en  sus  rasgos  más  característicos,  según  los 
principios  del  arte  polémica,  ofreció,  á  la  vez,  y  como 
en  el  de  Gerona,  el  de  la  cooperación  más  decidida  por 
parte  de  los  habitantes,  resueltos  á  correr  los  mismos 
peligros  y  soportar  iguales  fatigas  que  la  tropa,  princi- 
palmento  encargada  de  la  defensa.  Lord  Wellington, 
tan  parco  en  alabanzas  para  los  que  no  pertenecían  á  su 
nación,  manifestaba  al  conde  de  Liverpool,  en  su  des- 
pacho de  1 1  de  julio,  una  opinión  muy  lisonjera  para 
nuestros  compatriotas,  que  vamos  á  traducir  por  ence- 
rrar, además,  el  resumen  deaquelsitiocélebre.  «El  ene- 
migo, dice,  se  estableció  al  frente  de  la  plaza  el  26  de 
abril  (fué  el  25);  lá  embistió  completamente  el  11  de 
junio  (la  cercó,  hubiera  escrito  el  general  Almirante); 
comenzó  los  trabajos  el  15  de  junio,  y  rompió  el  fuego 
el  24;  y  tomando  en  cuenta  la  naturaleza  y  situación 
de  la  plaza,  la  deficiencia  y  los  defectos  de  sus  obras, 
las  ventajas  que  tenía  el  enemigo  para  su  ataque  y  el 
numeroso  y  formidable  tren  con  que  lo  efectuaba, 
considero  la  defensa  de  Ciudad  Rodrigo  como  la  más 
honrosa  para  su  gobernador,  D.  Andrés  Herrasti,  y  la 
guarnición,  y  como  de  crédito  igual  para  el  ejército  es- 
pañol que  las  tan  acreditadas  de  otras  plazas  con  que  su 
nación  se  ha  ilustrado  durante  la  actual  lucha  por  su 
independencia  ( 1 )  > . 


(1)  Schépeler  cuenta  que  «cuando  Maroena  "vió  la  destruc- 
ción espantosa  de  la  ciudad,  que  no  ofrecía  á  la  vista  más  que 
ruinas,  se  volvió  hacia  Herrasti  y  le  dijo:  e«e  c«pec/ácf*ío  ^nieta 
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Y  tanto  como  lo  fué:  el  gobierno  español,  al  con- 
ceder á  los  defensores  de  Ciudad  Rodrigo  la  condeco- 
ración que  la  conmemora,  no  hizo  sino  rendir  á  su  va- 
lor y  á  su  constancia  y  abnegación  el  tributo  de  justi- 
cia que  no  ha  de  negarles  la  historia  en  sus  inapelables 
falloS;  y  el  homenaje  de  admiración  que  en  su  día  les 
prestaron  cuantos  españoles  y  extranjeros,  aun  los  ene- 
migos de  entonces,  tuvieron  noticia  de  su  conducta  ó 
Jnicios  80-  sufrieron  sus  efectos.  Y  nadie  como  Loi^d  Wellington, 
jj^ljy^®  nuestro  conspicuo  aliado,  debió  sentirlos  también:  el 
abandono  en  que,  después  de  tantas  demostraciones  y 
ofertas,  ya  que  no  seguridades,  como  hizo  al  gobema- 
dor  de  Ciudad  Rodrigo,  á  nuestro  gobierno  y  al  suyo, 
dejó  aquella  plaza,  defendiéndose  tan  bizarramente  á 
su  vista,  prodújole  las  censuras  de  todos,  hasta  las  de 
sus  oficiales,  interesados,  más  que  nadie,  por  su  gloria, 
que  en  tal  ocasión  em  la  de  la  Gran  Bretaña  entera.  £1 
Lord  se  mantuvo  inconmovible  ante  tan  amargas  que- 
jas como  las  que  llegaron  á  sus  oídos;  sincerándose  con 
su  gobierno  é  imponiéndose  á  sus  subalternos  con  ar- 
gumentos, razonables  en  aquellos  días  últimos  en  que 
tenía  á  su  frente  un  ejército  enemigo  ya  formidable, 
destituidos  de  fundamento,  como  antes  hemos  indica- 
do, en  los  primeros  del  sitio  en  que  Bübiera  arrollado 
fácilmente  al  6.**  cuerpo  francés,  aun  mandándolo  Ney. 
Y  no  por  efecto  de  ira  patriótica,  aunque  sentara  siem- 
pre bien  en  el  general  D.  Martín  de  la  Carrera,  sino 
por  el  convencimiento  de  que,  al  abandonar  él  la  Ebr- 


io valiente  de  la  defensa;  pero  ha  ido  demasiado  allá  y  hubiera  po- 
dido economizaf*8e  muclia  sangre;  alo  que  el  espafioL  había  con 
testado  con  viveza:  entonces  no  hubiéramos  cumplido  con  núes* 
tro  deberá. 
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tremadura  para  unirse  á  Crawfurd  en  la  f anguardia 
del  ejército  aliado,  era  posible,  además  de  conveniente, 
la  liberación  de  Ciudad  Rodrigo,  se  apartó,  al  saber  su 
pérdida,  de  los  que  creía  llamados  á  salvarla,  impidien- 
do así  las  consecuencias  que  eran  de  prever  si  no  se 
detenía  á  los  franceses  á  las  puertas  de  Portugal  cuando 
iban  á  intentar  la  expulsión  de  los  ingleses  del  suelo 
de  la  Península  (1). 

La  conquista  de  Ciudad  Rodrigo  no  dejaba  aún  del    Preparati- 
vos prra  elei- 
tío  de  Almei- 

(1)  El  mipmo  Wellington  manifestaba  al  gobierno  británico 
en  su  despacho  de  26  de  julio  el  disgusto  producido  en  Castilla 
por  la  pérdida  de  Ciudad  Bodrigo,  atribuida  allí  a  la  falta  de 
socorros  por  su  parte.  tEse  disgusto,  dice,  combinado  con  el 
efecto  que  ya  he  escrito,  causa  la  conducta  inverosioiil  (por  lo 
tolerante)  de  los  oficiales  franceses  hacia  ellos  (los  castellanos); 
ha  sido  probablemente  causa  de  que  hayan  interrumpido  toda 
correspondencia  con  nosotros,  cesado  de  procurarnos  noticia 
alguna  y  aun  n^gádose  á  continuar  la  comunicación  de  los  em- 
pleados en  adquirirlas.  Es  probable  que  estos  sentimientos  y 
la  consiguiente  conducta  del  pueblo  en  esta  parte  de  Espafia 
en  general  sea  de  corto  tiempo;  pero  he  creído  deber  manifestar 
al  gobierno  de  S.  M.  su  existencia.  Ya  no  tengo  noticia  de  las 
operaciones  de  las  guerrillas  en  Castilla». 

£1  autor  dé  esta  historia  tiene  en  su  colección  de  autógrafos 
una  correfipondenc'ia  seguida  en  aquellos  días  por  los  generales 
Lord  Wellington,  O'Lavvlor  y  Álava  con  D.  Manuel  Antonio  de 
Echevarría,  Lirector  general  de  Provisiones,  situado  entonces 
en  Álcañices,  que  prueba  cnanto  se  expone  anteriormente  en 
esta  nota.  Para  no  alargarla  más  vamos  á  tranf  cribir  una  de  las 
cartas  de  Álava.  cEstauíos,  dice,  á  ciegas  sobre  Ion  movimien- 
tos de  los  enemigos,  y  voy  á  salir  para  nuestra  frontera  para 
ver  si  hay  medio  de  saber  alguna  cosa.  Algo  podría  Vmd.  hacer 
también,  pues  tiene  medios  para  ello,  y  si  le  falta  á  Vmd. dinero 
no  tiene  Vmd.  mas  que  librar  que  á  la  vista  se  le  pagará «. 

«Importa  pues  saber:  1.^  Si  viene  Napoleón.  2.®  bi  hay  tro- 
pus  de  Aragón  que  vienen  á  reforzar  á  Massena.  S/'  Si  han 
llegado  ó  esperan  nuevos  refuerzos  de  Francia*. 

«Pido  á  Vmd.  pues  haga  V.  averiguar  esto  sin  perdonar 
gfisto  alguno  y  que  me  crea  &u  mejor  amigo.  Memorias  del 
^]y]ord.  M.  de  Álava», 

Esta  carta  es  del  4  de  agosto  en  Celórico,  donde  también  es- 
tá escrita  otra  del  día  anterior.  La  de  0*Lawlor  es  del  22  en  Al- 
verca,  donde  Wellington  escribió  también  la  suya  del  27,  un 
día  antes  de  la  rendición  de  Almeida. 
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todo  líbrela  acción  del  mariscal  Massena  para  su  em- 
presa de  Portugal.  Necesitaba  además  hacerse  dueño 
del  fuerte  de  la  Coucepción,  que  no  tardó  en  ocupar 
por  haberlo  volado  los  ingleses  que  antes  lo  habían  re- 
parado, y  de  la  plaza  portuguesa  de  Almeida,  que  se 
preparaban  á  defender.  De  esas  dos  fortalezas  pensaba 
él;  y  se  lo  había  encargado  Napoleón,  hacer  la  base  de 
sus  operaciones  futuras,  aumentando,  en  cuanto  cupie- 
ra, sus  defensas  y  guarniciéndolas  fuertemente  para  el 
evento  de  un  revés  que,  aun  temido  por  un  hombre  de 
guerra  tan  sagaz  y  experto,  no  prevería  seguramente 
en  toda  la  magnitud  que  llegó  á  adquirir.  Pero  cómo 
8Í  el  esfuerzo  que  acababan  de  hacer  las  tropas  de  su 
ejército  exigiera  algún  reposo  y  nuevos  alientos  con 
que  proseguir  la  lucha  recién  comenzada,  á  la  manera 
del  atleta  que  se  recoge  un  momento  para  lanzarse  por 
último  sobre  su  adversario  y  derribarlo  en  la  arena, 
Massena,  una  vez  dueño  de  Ciudad  Rodrigo  y  mientras 
se  reparaban  las  derruidas  obras  de  su  fortificación  y  los 
enormes  desperfectos  causados  por  las  bombas  en  sus 
casas  y  edificios  públicos,  se  volvió  á  Salamanca  para, 
mientras  pasaban  los  grandes  calores  de  la  estación, 
reorganizar  sus  depósitos  exhaustos,  reunir  medios  de 
transporte  que  deberían  ser  considerables  para  tal  jor- 
nada, y  atender,  sobre  todo,  á  la  creación  de  un  tren 
más  numeroso  de  artillería  de  sitio,  creyendo  que  el 
de  Almeida,  por  la  circunstancia,  sin  duda,  de  haberlo 
de  mantener  los  anglo-portugueses,  habría  de  exigir 
más  poderosos  medios  de  ofensa  y  tiempo  y  sacrificios 
superiores  á  los  empleados  en  Ciudad  Rodrigo.  La 
cuestión  de  fondos  y  la  de  víveres  eran  las  que  más  le 
preocupaban;  y  aun  cuando  exigió  en  Ciudad  Rodrigo 
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una  contribución  de  dos  millones  de  reales,  enorme 
para  los  que  acababan  de  perder  sus  casas  y  bienes  de 
todo  género,  se  dedicó  á  reunir  en  los  pueblos  de  la  gran 
cincunscripción  señalada  al  ejército  de  Portugal,  dine- 
ro y  granos,  bueyes  y  ganado  de  arrastre  y  carga  con  que 
entrar  en  el  reino  vecino  provisto  de  víveres  para  vein- 
te días  por  lo  menos.  No  estaba  tan  exhausto  el  país  co- 
mo se  lo  pintaba  Massena  y  lo  han  pintado  después  los 
escritores  franceses  de  aquella  campaña;  así  es  que  el 
21  de  aquel  mismo  mes  de  julio  se  adelantaba  ya  Ney 
á  reconocer  las  posiciones  de  las  tropas  inglosas  en  las 
márgenes  del  Coa  (1).  El  reconocimiento  tropezó  con 
algunos  destacamentos  de  la  vanguardia  enemiga  que, 
al  retirarse,  volaron  el  fuerte  de  la  Concepción,  hacien- 
do inútiles  los  trabajos  y  las  provisiones  que  Lord  We- 
lliugton  había  dispuesto  para  oponer  un  estorbo  más  á 
la  marcha  de  los  franceses  (2).  Al  acercarse  á  la  fronte- 
ra había  reconocido  el  general  inglés  el  fuerte;  lo  había 
considerado  útil  y  dispuesto  para  una  resistencia  que 


(1)  Fririón,  que  en  este  punto  es  irrefutable,  dice:  cEn 
aquella  quincena  el  servicio  del  racionamiento  del  pan  se  hizo 
mucho  mejor;  el  6.^  cuerpo  halló  mieses  abundantes  en  el  te- 
rreno que  ocupaba;  los  transportes  se  hicieron,  asi,  inútiles;  se 
organizaron  brigadas  de  segadores  y  de  trilla  (batteurs)  y  con 
los  hornos  que  nuestras  tropas  habían  recompuesto,  se  llegó, 
lio  sólo  á  hacer  pan,  sino  aun  galleta  para  algunos  días  en  ade- 
lante». Lo  mi^mo  pudo  hacerse  en  los  demás  cuerpos,  porque 
la  cosecha  estaría  en  igual  sazón  en  todos  los  lugares  dn  aquel 
país. 

(2)  8on  muchos  los  despachos  de  Wellington  que  se  refieren 
al  fuerte  de  la  Concepción  y,  entre  ellos,  el  de  27  de  mayo  re- 
vela el  cuidado  qus  le  inspiraba  su  defensa.  Es  un  Memorán- 
dum dirigido  al  brigadier  general  Cox,  gobernador  de  Alm«ida. 
«Enviad,  le  dice,  inmediatamente  desde  Almeida  cuatro  piezas 
portugesas  de  á  6;  preparad  carruajes  para  cuatro  españolas  de 
á  8  y  ocho  de  á  4;  enviad  también  de  Almeida  é  inmediatamen- 
te dos  obnses  y  municiones  hasta  cien  tiros  por  pieza.  Que  los 
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podría  co venirle  para  sus  planes,  y  hasta  había  orde 
nado,  temiendo  el  retardo  de  la  artillería  de  Almeida,  la 
marcha  de  una  brigada  de  la  de  campaña  al  fuerte,  no 
fuera  á  ser  sorprendido  por  los  franceses.  Si  dospué?, 
al  ver  próxima  la  catástrofe  do  Ciudad  Rodrigo,  modi- 
ficó sus  opiniones,  á  punto  de  destinar  la  reparación  de! 
fuerte  á  proteger  la  salida  de  la  guarnición  de  aquella 
plaza,  según  el  consejo  de  Romana,  no  por  eso  dejó  de 
atender  á  su  mantenimiento,  aun  cuando  no  sirviera 
más  que  para  asegurar  la  retirada  al  Coa  de  las  tropas 
de  Crawfurd  que,  una  vez  efectuada,  lo  volarían.  Y  así 
lo  hicieron  el  referido  día  21  de  julio,  situándose  Craw- 
furd después  bajo  el  cañón  de  Almeida,  pero  decidido  ^ 
aprovechar  la  pri  mera  ocasión  en  que  tomar  el  desquite. 
Acción  del  No  pasaban  sus  fuerzas,  después  de  haberse  Carrera  se- 
^^'  parado,  de  4.000  hombres^  de  los  que  dos  batallones  de 

cazadores  portugueses,  algunas  piezas  de  campaña  y 
poco  más  de  1.000  caballos,  situados,  además,  en  una 
posición  sumamente  comprometida,  pues  que  tenían  a 
su  espalda  el  Coa,  debiéndolo  pasar,  en  caso  de  retirar- 
se, por  un  solo  y  mal  puente.  Las  de  Ney  contaban  so- 
bre 10.000  hombres  con  una  muy  numerosa  caballería 
regida  por  el  general  Montbrún,  y  muchas  más  pieza' 
que  las  de  la  división  ligera,  vanguardia  del  ejército 
de  Wellington,  que  tenía  encargado  á  Crawfurd  no  aco- 
metiese ninguna  acción  ofensiva  en  condiciones  tan 


ingenieros  de  Almeida  se  encarguen  de  reparar  lo  antes  posible 
la  brecha;  1 .°  la  del  cuerpo  de  la  plaza,  y  2.*^  la  del  rebellín  de 
la  Concepción. 

Y  después  le  encarga  la  limpieza  de  los  íosos^  la  constrnc 
ción  de  las  estacadas  de  las  puertas  de  los  caminos  cubiertos  y 
rehabilitación  de  las  casamatas,  indicándole  la  manera  de  bs- 
cerlo  y  los  recursos  en  dinero  y  raciones  de  que  puede  disponer. 
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desfavorables.  Pero  tanto  Crawfurd  como  su  gente  ar- 
dían en  deseos  de  medii'se  con  los  franceses  en  un  com- 
bato más  formal  que  las  escaramuzas  que  hablan  refiído 
con  las  descubiertas  enemigas  durante  el  sitio  de  Ciu- 
dad Rodrigo;  y  el  día  ¿A  se  empeñaron  en  una  función 
que  era  imposible  diera  resultados.  El  mariscal  Ney  con 
la  división  Loisón^  formando  dos  grandes  columnas, 
apoyado  por  la  de  Mermet  y  varios  regimientos  de  la  de 
Marchando  se  dirigió  rectamente  contra  los  ingleses  y 
los  atacó  con  la  mayor  energía,  obligándolos  á  ceder 
uno  á  uno  todos  sus  puestos  hasta  la  proximidad  de 
Ahneida,  con  la  esperanza,  ya  allí,  de  que  el  fuego  de 
la  plaza  y  el  apoyo  que  pudiera  prestarle  Pictón  desde 
Pinhel,  impondrían  á  los  franceses  para  no  proseguir 
su  victoria.  Pero  ni  éstos  se  detuvieron,  ni  el  fuego  de 
la  plaza  estuvo  bien  dirigido  ni,  finalmente,  cooperó, 
como  era  de  su  deber,  Pictón  al  sostenimiento  de  Craw- 
furd en  su  nueva  posición;  y  ya  la  brigada  de  Ferry 
estaba  á  punto  de  envolver  la  derecha  de  la  división 
inglesa  cuando  s%  jefe  decidió  retirarse  á  la  izquierda 
del  Coa,  cuyo  puente  defendió  gallardamente  hasta  la 
noche.  Las  pérdidas  de  uno  y  otro  campo  fueron  consi- 
derables: los  ingleses  tuvieron  más  de  1.000  bajas  en- 
tre muertos  y  heridos,  bastantes  prisioneros,  dos  piezas 
do  artillería  y  aun  se  dice  que  una  bandera;  los  france- 
ses no  hubieran  perdido  tanta  gente  sin  el  empeño  de 
apoderarse  del  puente,  que  les  costó  mucha  (1). 


(1)  Crawfurd,  arlemáu  del  sentimiento  de  eea  pérdida  y  del 
fracaso  de  una  acción  dada  («in  su  anuncio  y  la  aprobación  de 
WfUingtun,  tuvo  el  de  un  fuerte  altercado  con  Pictón  por  no 
haberle  étüte  socorrido. 

Con  ese  motivo- hace  Napier  la  pintara  de  aquéllos  dos  ge- 
nerales, cuyos  caracteres  no  eran  para  que  se  entendieran  cor- 
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Sitio  de  Al-       Desde  aquel  día  pudo  darse  por  sitiada  la  plaza  de 
meida.  Almeida,  cuyo  bloqueo  era  completo  al  siguiente,  2ó. 

interceptada,  como  quedó,  su  comunicación  con  la  ori- 
lla izquierda  del  Coa,  por  la  que  se  extendieron  Ik 
cuerpos  avanzados  del  ejército  fmncés.  hasta  la  yilla 
de  Pinhel,  que  también  les  abandonaron  los  inglesen. 
La  ocasión  no  era  pai^a  perdida,  y  la  que  ofreció  á  los 
franceses  el  alarde  temerario  de  la  vanguai'dia  inglesa 
dio  por  resultado  la  agresión,  acaso  anticipada  á  1 
plaza  de  Almeida  que  Massena,  según  ya  hemos  dicho. 
no  pensaba  atacar  tan  pronto.  Libre  ya  de  toda  traía 
con  el  escarmiento  impuesto  á  Crawfurd  y  en  l;i 
creencia  de  que  lord  Wellington,  que  no  le  habiü 
opuesto  ningún  obstáculo  á  la  toma  de  Ciudad  Roari- 
go,  no  habría  de  presentárselo  para  la  tan  próxinu 
fortaleza  portuguesa,  apresuró  la  llegada  al  frente  dt 
ésta  de  los  elementos  que  ya  tenia  antes  reunidos,  L'- 
que  le  pudiera  proporcionar  su  reciente  conquista 
otros  nuevos  que  hizo  llevar  de  Salamanca,  su  depósitu 
general.  Con  todo  eso,  el  geneml  en  jefe  del  ejérciv 
de  Portugal  pensaba,  y  con  razón,  que  lograría  autici 
par  las  operaciones  de  la  campaña  que  ya  creía  no  p 
der  reanudar  hasta  el  otoño;  tanto  las  había  retardad 


M'- 


dialuiente.  cEl  appecto  exterior,  robusto  organismo  y  genio  i% 
turnino,  lengnaje  cáuetioo  y  austera  conducta  de  1  letón,  oír- 
cía  eFcapas  eim palias  con  la  pequeña  y  gruesa  figura,  oj<J6  ir^r 
telleantes,  rápidos  moví u lientos  y  leuiperaruento  altaneru -- 
Crawfurd ...  Y,  sin  eiijbargo,  había  muchos  puntos  de  senii  jí  ' 
xa  en  sus  caracteres  y  destinos.  Los  dos  eran  inclinados  al  r. 
gor  en  el  mando;  los  dos  á  la  def^obediencia,  exigiendo  emper: 
á  sus  inferiores  la  mayor  suniinión,  y  los  dos  igualrnetit'- 
anibiciosos  é  insaciables  de  gloria.  Poseían  innegables  talent." 
militares,  siendo  emprendedores  y  valientes;  pero  nlum'ii 
otro  se  hicieron  notar  por  su  habilidad  en  el  manejo  de  las  tK 
paa  en  el  fuego» . 
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la  inesperada  resistencia  de  Ciudad  Rodrigo.  El  ejér- 
cito inglés  hizo  un  movimiento  general  de  retirada^ 
pasando  la  división  Pictó'n,  que  ya  hemos  dicho  se  ha- 
llaba en  Pinhel;  á  establecerse  en  la  nueva  línea  de 
Guarda  á  Trancoso,  con  el  centro  en  Celórico,  donde 
se  situó  el  Cuartel  general  el  día  2,  y  estableciendo 
sólo  una  fuerte  vanguardia  en  Alverca  para  observar  á 
los  franceses  y  mantener  la  comunicación  telegráfica 
con  Almeida.  La  nueva  posición  le  dejaba  tan  dispues- 
to parp  socorrer  la  plaza  portuguesa,  según  se  prome- 
tía su  general  en  jefe,  con  la  misma  sinceridad  que 
respecto  á  Ciudad  Rodrigo,  como  para  seguir  su  movi- 
miento de  retirada,  apoyado  en  Guarda,  donde  man- 
tendría una  fuerte  división  de  infantería.  Lord  We- 
llington  pensaba  que  el  ejército  francés  no  sitiaría  for- 
malmente Almeida,  sino  que  avanzaría  buscando  una 
acción  general  con  el  de  su  mando;  pero  Napoleón  y 
Massena  eran  de  distinto  parecer,  ya  lo  hemos  dicho,  y 
tenían  determinada  la  conquista  inmediata  de  aquella 
plaza. 

La  vanguardia  francesa  tomó,  de  consiguiente,  po-  Salida  déla 
sicíón  en  las  márgenes  del  Pinhel,  observando  los  ca-  ^^^^^  ^  ^^* 
minos  de  Guarda  y  Celórico,  y  el  resto  del  6.^  cuerpo 
se  dedicó  al  bloqueo  de  Almeida,  que  Ney  dirigía  des- 
de Malpartida,  su  cuartel  general.  El  primer  episodio 
de  aquella  jomada  lo  proporció  la  guarnición  de  Almei- 
da, haciendo  salir  1.200  hombres  para  inutilizar  los 
molinos  más  próximos;  operación  en  que,  como  es  do 
presumir,  fueron  rechazados  y  aun  perdieron  alguna 
de  las  piezas  que  habían  llevado  consigo.  Apretóse  así 
más  el  bloqueo  y  con  gran  desahogo  de  las  tropas  fran- 
cesas, que  hallaron  en  el  terreno  nuevamente  conquis- 


cacioueB. 
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tado  entre  el  Águeda  y  el  Coa  mieses  abundantes  y 
sazonadas;  medios  de  establecer  campos  á  cubierto 
de  la  intemperie  y  de  todo  futuro  analto,  cuantas  co- 
modidades podía  desear  para  su  descanso  y  repara- 
ción de  las  fatigas  sufridas  en  el  sitio  de  Ciudad  Ro- 
drigo. 

El  28  llegó  Massena,  aunque  para  volver  de  nuevo 
á  la  plaza  española  acabada  de  citar^  á  ñn  do  «imponer 
su  enérgica  iniciativa  para  los  servicios  que  exigía  el 
sitio  de  la  portuguesa,  que  reconoció  muy  detenida- 
monte  acompañado  de  Ney  y  los  generales  Ebléy  La- 
zowski  de  Artillería  é  Ingenieros. 
Las  íoriifl-  Almeida,  que  os  una  de  las  plazas  de  guerra  más 
fuertes  de  Portugal;  si  no  la  más  importante,  se  halla 
situada  en  uíi&  meseta  de  suelo  rocoso  como  el  de  to- 
das sus  inmediacione-i;  dominadas  desde  ella.  Sus  for- 
tificaciones consisten  en  un  recinto  exagonal  de  muros 
muy  altos  y  robustos,  con  seis  baluartes,  medias  lunas, 
fosos  y  camino  cubierto,  construido  todo  con  la  mayor 
regularidad  y  según  los  principios  más  sanos  del  arte  en 
aquel  tiempo.  Servía  de  reducto  interior  á  la  plaza  una 
gran  tone  cuadrada,  si  no  dotada  de  grandes  condicio- 
nes para  el  papel  que  le  tocaba  representar,  con  esta- 
blecimientos á  prueba  que  podían  constituirla  en  pun- 
to excelente  de  depósito  de  municiones  y  víveres  y,  en 
último  extremo,  de  refugio  para  el  caso  de  un  asalto 
feliz  de  las  brechas  abiertas  por  el  enemigo  en  el  re- 
cinto. La  guarnición  se  componía  de  un  regimiento 
portugués,  el  24  de  línea,  y  tres  de  milicias,  los  de  Ar- 
ganil,  Trancóse  y  Guarda,  mandada  por  el  inglés  Wi- 
Uiam  Cox,  coronel,  al  mismo  tiempo,  del  primero  de 
aquellos  cuerpos,  que  en  total  reunían  una  fuerza  que 
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pasaba  de  la  de  4.000  hombre».  Estaban  los  muros  y 
demás  obras  de  sus  fortincaciones  bien  provistos,  de 
Artillería,  con  30  piezas  de  calibre  propio  para  su  me- 
jor defensa,  á  la  que  también  podría  contribuir  en  cir- 
cunstancias dadas  un  destacamento,  aunque  corto,  de 
caballería,  también  portuguesa.  Lord  Wellington  no 
aventuraría  en  operaciones  como  la  de  un  sitio  un  sol- 
dado suyo;  y  si  ponía  en  Almeida  un  oficial  inglés  era 
para  que  inspirase  en  los  sitiados  el  espíritu  que  sólo 
concedía  á  los  de  la  Gran  Bretaña. 

Designados  como  punto  de  ataque,  el  baluarte  de 
San  Podro  y  los  dos  rebellines  colaterales  por  tener 
descubiertas  sus  escarpas  y  presentar  el  terreno  de 
donde  iban  á  ser  batidos  mayor  facilidad  para  la  aper- 
tura de  las  trincheras,  tardóse  mucho,  sin  embargo, 
en   emprenderla  por  la  falta  de  cestones  y  faginas 
que  era  preciso  llevar  de  puntos  distantes  y  con  me« 
dios  muy  escasos  de  transporte.  Tan  falto  de  ellos  se 
hallaba  el  ejército  francés,  por  haberlos  agotado  en  el 
sitio  de  Ciudad  Rodrigo,  que  fué  necesario  construir 
en  Salamanca  los  sacos  á  tierra  con  tela  que  Reynier 
requisó  en  sus  posiciones  del  Tajo;  que  tuvieron  que 
llevarse  hasta  de  Bayona  útiles  de  zapadores  minado- 
res, y  hubo  que  echar  mano  de  una  fuerte  suma,  parte 
de  la  contribución  impuesta  á  la  plaza  recientemente 
conquistada,  para  atender  á  varios  otros  servicios  del 
arma  do  ingenieros  que  deberían  ejecutarse.  Así  es 
que,  á  pesar  de  la  impaciencia  de  Massena  y  de  los 
apremios  de  Napoleón,  el  material  destinado  al  sitio  y 
el  de  artillería  reunido  en  Ciudad  Rodrigo,  no  se  po- 
nían en  movimiento  hacia  la  plaza  portuguesa  hasta 
el  5  de  agosto,  y  sólo  haciendo  esfuerzos  extraordina- 
ToMo  viu  27 


418  QUBRRA   DB  LA   INDEPEKDENCU 

ríos  pudieron  celebrarse  los  días  del  Emperador  co- 
menzando los  primeros  trabajos. 

Í51 15  de  aquel  mes  se  empezó,  con  efecto,  á  abrir 
la  primera  paralela  á  400  metros  del  camino  cubierto 
del  mencionado  baluarte,  aprovechando,  para  encubrir 
el  trabajo  de  aquella  noche,  iluminada  por  los  resplan- 
dores de  la  luna,  un  ataque  falso  por  la  parte  del  Al- 
vercas,  al  NE.  de  la  plaza,  que  logró  atraer  sobre  sí  la 
atención  de  los  artilleros  portugueses  por  varias  ho- 
ras. A  las  tres  de  la  mañana  del  16  estaban  ya  los 
que  construían  la  paralela  á  cubierto  de  los  fuegos  de 
la  plaza  en  una  extensión  de  más  de  1.000  metros, 
de  los  que  en  algunos,  como  en  parte  de  los  ramales 
de  comunicación  abiertos  á  derecha  ó  izquierda,  fué 
necesario  valerse  de  cestones  y  faginas  por  el  entor- 
pecimiento que  oponía  el  terreno,  todo  él  de  roca,  y 
exigiendo  el  uso  frecuente  del  barreno  y  la  pólvora. 
El  trabajo  era  ímprobo;  el  cansancio,  de  consiguiente, 
en  la  tropa,  extremo;  y  si  el  18  se  señalaban  los  empla- 
zamientos de  once  baterías  á  vanguardia,  seria  necesa- 
rio esperar  al  25  para  establecerlas  en  condiciones  de 
Serompeeli'Gííibir  la  artillería.  Sólo,  pues,  el  26,  y  cuando  se  daba 
^^^'  también  principio  á  la  obra  de  la  segunda  paralela, 

que  hubo  de  abandonarse  durante  el  día,  rompieron 
el  fuego  cincuenta  y  dos  piezas  francesas  sobre  la  pla- 
za, que  á  las  cuatro  de  la  tarde  contestaba  ya  débil- 
mente con  las  suyas.  Varias  casas  caían  á  la  vez  arrui- 
nadas entre  las  llamas  y  volaban  algunos  repuestos  de 
municiones  en  el  recinto,  sin  que  lograran  evitarlo,  ni 
los  esfuerzos  de  la  tropa  y  del  paisanaje  que  acudía  á 
apagar  los  incendios  causados  por  las  bombas  del  sitia- 
dor, ni  la  previsión  de  los  oficiales  encargados  de  la 
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defensa  de  las  forüBcaciones.  Pero  si  eso  revelaba  ya 
la  superioridad  del  fuego  de  los  franceses  desdu  el  pri-* 
mer  momento^  fué  á  ponerla  de  maniñesto  por  modo 
asaz  terrorífico  la  voladura  de  la  gran  torre  que  hemos 
dicho  servia  en  el  interior  de  la  plaza  para  depósito 
general  de  víveres  y  municiones.  cA  punto  de  anoche- 
cer aquel  mismo  día  -26;  dice  un  historiador  portugués^ 
á  cosa  de  las  ochO;  tembló  repentinamente  la  tierra^ 
saltando  por  los  aires  el  castillo  y  sus  almacenes,  levan- 
tados en  el  centro  de  la  plaza,  en  medio  de  un  torbe- 
llino de  fuego  y  humo.  Tan  terrible  explosión  convirtió 
la  villa  toda  en  un  miserable  montón  de  ruinas;  las 
piezas  de  artillería  quedaron  casi  todas  desmontadas  ó 
cayeron  precipitadas  al  foso .  Murieron  quinientas  per- 
sonas; muchcus  otras  resultaron  heridas,  no  permane- 
ciendo más  de  seis  casas  en  pie».  (1)  El  revés  era  tre-    Capitala- 
mendo  y  constituía  una  verdadera  catástrofe  para  los^^^Jj^ 
defensores  de  Almeida;   que  si  las  fortificaciones  del 
recinto  sufrieron  poco,  según  afirmó  Beresford  en  su 
información  sobre  aquel  suceso,  y  lo  han  asegurado 
después  otros  que  lo  historiaion,  el  desánimo  se  apo- 
deró de  los  defensores  y  la  desconfianza  de  su  valiente 
gobernador.  En  el  parte  que  dio  éste  al  general  acaba- 


(1)  Sobre  la  causa  de  la  explosión  hay  varias  versiones,  no 
todas  ^ordes.  Eay  quien  dice  que  un  proyectil  francés  pegó 
fuego  á  uno  de  los  barriles  que,  imprudentemente,  se  bacian 
rodar  por  el  camino  del  fuerte  á  las  baterías  á  que  iban  desti- 
nados, comunicándofeie  á  los  que  se  conducían  detrás,  y  de 
ellos  al  almacén  general.  Un  oíicial  de  artillería  de  la  plaza, 
Juan  de  Sonsa  Moreira,  aseguraba,  con  el  testimonio  de  uno  de 
sus  soldados,  qUe  uno  de  aquellos  barriles  tenía  un  agujero 
que  iba  produciendo  tal  recuero  que,  incendiado  por  una  bom- 
ba enemiga,  fué  transmitiendo  el  fuego  basta  el  depósito  de  la 
torre. 
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do  de  citar,  dejó  ver  de  uaa  manera  elocuente  el  efec- 
to causado  por  aquella  voladura  en  el  caserío  y  las  de- 
fensas de  la  plaza,  en  el  ánimo  de  los  habitantes  y  en 
el  suyo,  también,  ante  un  espectáculo  que  le  hacía 
desesperar  de  las  fuerzas  morales  y  materiales  con  que 
contaba  para  corresponder  á  los  fínes  para  que  se  le 
había  destinado  Qn  la  defensa  de  aquel  punto  tan  im- 
portante. 

Quedábanle,  sin  embargo,  casi  el  total  de  la  fuerza 
en  hombres  y  en  piezas  de  artillería;  las  murallas  casi 
intactas,  sin  brecha  alguna  en  ellas;  víveres  en  abun- 
dancia y  hasta  municiones,  ya  que  muy  disminuidas, 
suficientes  para  prolongar  la  resistencia  por  algunos 
de  los  días  que  tanto  parecía  desear  el  Lord,  su  gene- 
ral en  jefe.  ¿Por  qué  no  llegó  el  general  Cox  á  satisfa- 
cer  esos  tan  legítimos  deseos  y  su  propia  ambición  de 
adquirir  una  gloria  que  le  pusiera  al  nivel  dtl  digno 
gobernador  de  Ciudad  Rodrigo,  cuya  hazafía  había 
podido  admirar  de  tan  cerca?  Por  una  cosa  con  que 
no  había  contado  Lord  Wellington,  tan  previsor  en 
todo,  ni  tampoco  el  que  se  encargóle  llenar  sus  mi- 
ras, siendo  tan  valiente  y  enérgico;  la  buena  volun- 
tad de  los  portugueses,  presidiarios  de  Almeida,  dán- 
dola Cox  por  segura  y  firme,  rechazó  el  27  las  pro- 
posiciones que  con  dos  oficiales  le  dirigió  Massena  para 
la  entrega  de  la  plaza,  aun  siendo  honrosas  paia  la 
guarnición;  proponiéndose  él  prolongar  la  defensa  por 
dos  ó  tres  días,  los  necesarios  para  recibir  los  socorros 
pue  pudiera  enviarle  el  ejército  aliado  que  tan  próxi- 
mo estaba.  Cedió,  con  todo ,  de  su  generoso  propósito 
algunas  horaS'  después  de  haberse  renovado  el  fuego 
el  día  27,  muy  flojo  por  parte  de  la  fortaleza,  violen- 
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tísimo  por  la  de  los  sitiadores,  y  de  conveacerse  do 
que  no  le  llegaba  ni  l.e  llegaría  el  apetecido  socorro  (1). 
Y  es  que  se  había  equivocado  en  su  concepto  del  es- 
píritu de  la  tropa  que  se  le  dio  á  mandar.  Los  defenso* 
res  de  Aluaeida  no  eran  los  de  Ciudad  Rodrigo,  ni  mu- 
cho menos  los  de  Zaragoza  y  Gerona;  la  sola  presencia 
de  algunos  compatriotas  al  lado  de  los  oficiales  france- 
ses negociadores  de  la  capitulación  bastó  para  que,  es- 
tableciéndose corrientes  de  simpatía  entre  ellos  y  la 
guarnición  que  les  miraba  desde  los  muros,  se  crease 
en  la  plaza  un  movimiento  de  insurrección  que,  con 
el  pretexto  del  abandono  en  que  la  dejaban  los  ingle- 
ses, se  impusiera  á  su  gobernador,  á  su  patriotismo  y 


( 1 )  Da  Luz  Soriano^  pretende  disculpar  á  los  ingleses  de  su 
inercia,  diciendo  que  no  le  fué  suuiinÍBlrado  el  socorro  á  Al- 
meida  «por  una  nueva  fatalidad  que  se  reunió  con  la  de  la  des- 
graciada explosión*  la  de  que  en  la  tarde  del  26  y  en  la  maña- 
na del  26  no  se  podía  alcanzar  con  la  vista  lo  que  pasaba  en 
Almeida  por  la  obscuridad  de  la  atmósfera.»  Loque  esto  pro- 
dujo fué  la  interrupción  del  telégrafo,  así  lo  escribía  Welling- 
ton;  pero  el  ruido  de  la  artillería  y  el  estruendo  de  la  vo- 
ladura del  castillo,  que,  de  seguro,  retuuibaría  hasta  muchas 
leguas  á  la  redonda,  y  la  vista,  después,  de  los  más  altos  edifi- 
cios ya  en  ruinas,  las  torres  y  el  cabtillo,  debieron  hacer  com- 
prender á  los  ingleses  que  algo  uiuy  grave  sucedía  en  la  plaza 
qne estaban  encargados  de  observar,  y  el  peligro,  también  grave, 
que  correría.  Lo  que  hay  es  que,  ya  lo  henjos  probado,  Welling- 
ton,  á  pesar  de  sus  protestasy  ofrecimientos  en  contrarío,  nun- 
ca pensó  en  acudir  al  socorro  de  Alnieida.  ¿Ni  por  qué,  después 
de  no  haberlo  proporcionado  á  Ciudad  Rodrigo? 

Fririón  dice  que  él  fué  quien  ll.evó  á  Coz  la  intimación  de  Mas- 
sena,  y  traslada  á  su  Diario  histórico  la  conversación  que  sos- 
tuvo con  el  jefe  inglés  para  demostrarle  su  conocimiento  del 
triste  estado  de  la  plaza,  del  error  en  que  estaba  al  esperar  el 
socorrocle  Wellington  y  de  la  necesidad  en  que,  por  consiguien- 
te, se  veía  de  rendirse.  Massena,  en  su  parte  á  Berthier,  séllala 
á  su  primer  ayudante  como  portador  de  la  carta  que  dirigió  al 
gobernador  de  Almeida,.y  á  Alorna  como  .intermediario  para 
con  los  sitiados  mientras  duraba  la  entrevista  de  los  dos  prime- 
ros. Al  nombre  de  Alorna  añaden  algunos  historiadores  el  del 
general  Pamplona,  portugués  también  y  al  servicio  del  Empe- 
rador. 
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á  SUS  deberes.  El  teniente  Rey  de  la  plaza,  Francisco 
Bernardo  da  Costa  de  Almeida;  y  el  comandante  de  la 
Artillería^  Fortunato  José  Barreiros,  que  dicen  se  en- 
tendía con  el  Marqués  de  Aloma,  general,  ya  conocido 
de  nuestros  lectores  y  jefe  de  los  portugueses  que  ser- 
vían en  el  ejército  de  Massena,  dirigieron  el  motín  que 
Cox  no  pudo  resistir,  sólo,  como  se  hallaba,  y  envuelto, 
como  se  vio,  en  la  multitud  de  sus  soldados,  que  lo 
amenazaban  con  franquear  las  puertas  de  la  plaza  á  las 
tropas  francesas.  A  las  once  de  la  noche  enviaba,  así, 
al  campo  del  sitiador  firmada  la  capitulación  que  horas 
antes  había  rechazado,  y  el  28  de  agosto  por  1^  maña- 
na  salían  de  la  plaza  y  deponían  las  armas  cerca  de 
5.000  hombres.  Los  que  pertenecían  á  los  cuerpos  do 
miliciais  fueron  despedidos  á  sus  casas,  autorizados  por 
la  capitulación,  y  de  los  demás,  no  pocos,  para  no  ser 
conducidos  á  Francia  como  prisioneros  de  guerra,  to- 
maron plaza  en  el  ejército  imperial,  reorganizándose 
el  regimiento  núm.  24  de  línea  con  oficiales  adictos  á 
Napoleón  y  entrando  más  de  200  entre  artilleros  y 
soldados  de  caballería  á  formar  parte  de  los  cuerpos 
franceses  de  su  arma  respectiva.  La  precaución  de  no 
ocuparlos  en  servicios  importantes  resultó  inútil,  por- 
que tardaron  muy  poco  en  abandonar  las  filas  france- 
sas para  volver  á  las  del  ejército  anglo-portugués.  Alor- 
na,  aduciendo  el  ejemplo  de  los  que  en  1807  habían 
sido  incorporados  al  ejército  imperial  y  seguían  en  él, 
logró  de  Massena  la  formación  de  una  brigada  portu- 
guesa á  las  órdenes  del  general  Pamplona,  á  la  que, 
después  de  prestar  sus  individuos  el  juramento  de  fide- 
lidad á  las  nuevas  band^rcus,  se  le  dieron  armas  de  las 
conquistadas  en  Almeida;  pero,  como  acabamos  de 
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indicar,  á  los  ocho  días  servía  casi  toda  ella  junto  á 
sus  camaradas  de  Loíd  Wellington,  que  fácilmente dis- 
culpó  aquella  deserción  de  la  tropa,  inspirada  por  el 
patriotismo  y  la  falta  de  lo  ofrecido  por  los  franceses 
en  las  estipulaciones  de  Almeida  (1). 

No  pensábalo  mismo  respecto á  los  oficiales,  cuya  Conducta 
expulsión  del  ejército  portugués  propuso;  «porque  esos,  portugués, 
decía,  deben  exponerse  á  todo  género  de  trabajos,  de- 
ben sufrir  las  mayores  crueldades  y  hasta  la  muerte 
antes  que  hacerse  cómplices  de  un  acto  que  yo  debo 
considerar  deshonroso,  como  el  de  su  alianza  ó  trato 
con  el  enemigo,  aun  con  el  intento  y  la  firme  resolución 
de  engañarlo  (2).  En  Lisboa  hizo  peor  efecto  aún  la  con- 
ducta  de  los  presidiarios  de  Almeida,  atribuyéndola  á 
las  sugestiones  de  los  afrancesados  del  campo  de  Masse- 
na,  y  más  todavía  á  la  de  los  que  se  mantenían  en  el 
Reino,  tan  poco  animosos  como  faltos  del  patriotismo 
necesario  para  hacer  fíente  á  circunstancias  tan  difí-  ^ 

ciles.  Y  mientras  el  gobierno  recompensaba  á  las  fami- 
lias de  los  muertos  en  Almeida  y  de  los  que  habían  pre- 


(1)  Da  Luz  Soriano  ofrece,  con  ese  motivo,  en  su  obra  una 
serie  de  consideraciones  sunjaniente  discretas  para  deuiostrar 
el  derecho  que  tenían  y  la  obligación  en  que  se  bailaban  los 
deíensuies  de  Almeida  para  abandonar  las  filas  fnincesas,  así 
como  la  falla  á*t  patriotit^mo  en  los  que  servían  en  ellas  desde 
la  piimera  ocupación  de  l'ürlugal  por  Junot.  Aloma  y  Pam- 
plona salen  muy  nial  librados  en  la  disertación  de  Da  Luz*  acu- 
sándolos éste,  y  con  justicid,  de  no  haber  aprovechado  ocasio- 
nes tan  propicias  como  el  ¡aso  por  ti  territorio  español  y  la 
entrada  en  su  país  para,  como  el  Obispo  de  Cuimbra^  reunirse 
á  los  enemigos  de  Isapoleón. 

(2)  Se  conoce  que  Lord  Welliufirton  no  se  había  hecho  aún 
cargo  de  la  naturaleza  de  aquella  guerra  para  los  españoles  y 
portugueses.  Pues  uiedrados  hubieían  quedado  de  observar  las 
leyeH  del  honor  militar  con  ese  rigorisnio,  cuando  sus  roFpecti- 
TOB  países  fueron  asaltados  por  los  frauceses  valiéndose  de  la 
más  negra  traición  y,  mejor  que  de  las  armas,  de  sus  intrigas. 
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ferído  marchar  prisioneros  á  Francia  á  servir  en  los  ejér- 
citos imperiales;  con  sueldos  que  la  penuria  del  Erario 
hizo  luegcT  ilusorios^  se  entregó  á  medidas  inusitadas  de 
rigor  para  con  los  que,  fraternizando  en  ideas  con  loa 
afrancesados  del  ejército  de  Massena,  pudieran  en  el 
interior  poner  en  peligro  la  patria  con  sus  comunica- 
ciones y  con  su  acción  también,  si  se  les  daba  lugar  á 
ella.  Fueron  públicamente  declarados  traidores  Alor- 
na  y  cuantos  le  acompañaban  en  la  invasión  de  la  pa- 
tria; se  tomaron  providencias  eficacísimas  contra  las 
sociedades  secretas,  la  masónica  especialmente,  consi- 
deradas como  partidarias  de  la  causa  francesa,  y  los  an- 
teriormente deportados  á  varios  puntos  de  Portugal, 
recibieron  nuevo  deslino  fuera  de  la  Península.  La  fra- 
gata Amazona  los  llevó  á  la  Isla  Tercera  da  las  Azores, 
donde  desembarcaron  con  el  mismo  aparato  de  fuerza, 
precauciones  y  escándalo  con  que  se  les  había  sacado 
de  Lisboa,  entre  ñlas.de  soldados  con  sus  armas  car- 
gadas y  al  son  de  sus  tambores.  Entre  los  deportados, 
cuyo  número  en  aquella  remesa  ascendió  al  de  48,  los 
había  de  todas  las  clases  sociales  y  carreras  ú  oficios,  y 
con  los  afrancesados  iban  confundidos  hombres  á  quie- 
nes sólo  se  podía  acusar  de  secuaces  de  los  principios 
políticos,  más  ó  menos  afines  de  los  de  la  revolución 
francesa,  liberales  en  una  palabra  y  aspirando  á  la 
constitución  de  un  gobierno  representativo.  Ya  fueron 
después  exceptuados  algunos  por  el  favor  del  ministro 
inglés  en  Portugal,  Sir  Carlos  Stuart,  soltándolos  en 
las  Azores  para  embarcarse  con  rumbo  á  la  Gran  Bre- 
taña,  lo  cual  hizo  suponer  que  tanto  aquel  diplomático 
como  Wellington  habían  tomado  parte  en  la  medida 
asaz  rigurosa  de  los  gobernadores  portugueses,  como  en 


^ '  "•• 
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las  excepciones  á  que  accedieron  los  mismos  y  que  fue- 
ron desaprobadas  en  Río  franeiro.  Desmintióse  luego 
la  noticia  de  esa  connivencia  del  general  y  el  ministro 
en  las  medidas  del  gobierno,  y  se  negó  que  tuvieran 
conocimiento  siquiera  de  ellas  hasta  después  de  ejecu- 
tadas; pero  la  opinión  siguió  atribuyéndosela,  por  aque- 
llo, sin  duda,  de  que  no  se  movía  una  hoja  de  los  ár- 
boles de  Portugal  sin  el  permiso  de  los  prepotentes  de- 
legados del  Reino  Unido. 

Daba  lugar  á  esos  y  otros  procedimientos  de  rigor 
una  proclama  de  Massena  publicada  el  1.^  de  agosto 
en  que,  afectando  las  ideas  más  conciliadoras  para 
con  los  portugueses,  les  prometía  la  protección  del 
Emperador  á  todas  sus  legítimas  aspiraciones  y  más 
caros  intereses  que,  en  vez  de  amparar,  tendían  á. so- 
focar los  que,  llamándose  sus  aliados,  no  procuraban 
sino  fomentar  los  suyos  propios.  Trataba  de  demos- 
trárselo con  el  ejemplo  dado  en  Ciudad  Rodrigo,  para 
cuya  liberación  no  habían  quemado  los  ingleses  un 
solo  cartucho,  y  con  el  que  les  estaba  dando  en  Al- 
meida,  donde  no  habían  querido  comprometer  más 
que  uno  solo  de  sus  compatriotas,  Cox,  para  que  alen- 
tase á  toda  la  guarnición  á  una  defensa  de  que  su  ejér- 
cito era  el  único  que  habría  de  aprovecharse.  Y  termi- 
naba así:  cTomad,  pues,  una  resolución  que  ós  ofrece 
todas  las  ventajas  de  la  paz.  Permaneced  en  vuestros 
hogares;  entregaos  á  vuestros  habituales  trabajos,  y 
no  miréis  como  enemigos  sino  á  los  que  os  aconsejan  ^ 

una  guerra  cuyas  probabilidades  serán  todas  contra- 
rias al  bien  de  vuestro  país.  > 

Tomado  Almeida,  Massena  hizo,  como  en  Ciudad     Continúan 
Rodrigo,  reparar  las  fortificaciones  en  lo  poco  que  ha-  nes.^^^*^  ^ 
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bían  sufrido,  y  hubiera  hecho  oti*o  tanto  con  los  edifi- 
cios de  la  población  sin  la  falta  absoluta  en  que  se  en- 
contró de  materiales;  teniendo,  aun  para  las  obras  in- 
dispensables,  que  recurrir  á  los  pueblos  próximos  si 
había  de  procurarse  alguna  madera,  tejas  y  cal,  y  eso 
echando  á  tierra  no  pocas  de  las  casas  mejor  cons- 
truidas. Y  nombrado  gobernador  de  la  plaza  al  gene- 
ral Brenier,  hombre  de  prendas  militares  que  acraditó 
allí  mismo  algo  después,  y  puestos  de  presidio  dos 
buenos  batallones  del  cuerpo  de  Ney,  el  Príncipe  de 
Elssling  se  preparó  á  penetrar  en  el  interior  de  Portu- 
gal, rompiendo  la  marcha  el  15  de  septiembre^  antes 
de  que  le  llegaran  nuevas  y  apremiantes  instrucciones 
de  Napoleón,  impaciente  por  ver  á  los  ingleses  arro- 
jados, como  él  decía,  al  mar. 
Opiniones       No  estaban  ellos  lejos  de  hacerlo,  puede  decirse  que 
ton.    ^    ^^  voluntariamente,  creada  en  el  ejército  una  atmósfera 
que  sólo  la  energía  de  su  general  en  jefe  lograría  disi- 
par. La  conquista  de  Ciudad  Rodrigo  y  Almeida,  la 
fama  de  lo  numeroso  y  disciplinado  del  ejército  que 
iba  á  la  jornada  de  Portugal^  y  más,  acaso,  la  de 
su  caudillo,  arquetipo  entonces  de  un  hombre  de  gue- 
rra,  el  de  Zurich,  Rivolí,  Genova  y  Wagram,  sirvie- 
ron de  motivo  para  una  correspondencia  de  la  tropa  y 
de  los  oficíalos  ingleses,  tan  copiosa,  que  en  las  islas 
Británicas  esparció  rápidamente  y  generalizó  la  idea 
de  la  necesidad  de  abandonar  la  Península  á  su  suerte, 
ahorrándose  así  la  sangre,  el  oro  y  la  honra  de  los  in- 
sulares, comprometidos  en  una  lucha  estéril,  á  lo  visto, 
á  intereses  tan  caros.  El  mismo  gobierno  inglés  vaci- 
laba en  sus  resoluciones,  escarmentado  con  el  triste 
éxito  de  la  expedición  de  Walckeren  y  la  pérdida  del 


CAPÍTULO  IV  427 

apoyo  que  había  tenido  en  el  Austria,  tan  rápida  y 
completamente  sometida  á  Napoleón.  Pero,  ya  lo.  he- 
mos dicho,  la  energía  de  Wellington  se  sobrepuso  á 
las  quejas  de  sus  subordinados  y  á  las  indecisiones  y 
recelos  de  su  gobierno.  Después  de  lamentar  la  situa- 
ción personal  en  que  había  quedado  en  el  país  por 
sus  operaciones  últimas,  y  en  la  alternativa  da  lo  que 
la  ignorancia  pudiera  atribuirle  en  cuanto  á  sus  planes 
y  su  deber,  si  éstos  habrían  de  dar  el  resultado  apeteci- 
do; comprendiendo  que  hasta  en  el  gobierno  mismo 
parecía  faltarle  la  confianza  necesaria  para  las  medidas 
que  se  estaban  adoptando  en  el  país,  pues  que  los  ofi- 
ciales que  iban  de  Inglaterra,  creían  hallar  el  ejército 
á  punto  de  embarcarse,  idea  que  se  le  había  dicho  abri- 
gaban algunos  de  los  ministros  de  la  Corona;  y  después 
también  de  manifestar  que  todo  eso  no  era  para  dai*le 
alientos  y,  por  el  contrario,  podía  atribuirse  la  corta 
acción  ejercida  últimaniente  á  la  falta  de  confianza  en 
los  miembros  del  gobierno,  le  recomendaba,  para  el 
caso  de  permanecer  firme  en  su  resolución  de  conti- 
nuar la  guerra,  las  providencias  siguientes: 

1.*  La  orden  positiva  á  los  jefes  que  mandaban  en 
Sicilia  y  Malta  de  enviar  sus  tropas,  puesto  que  no  era 
de  temer  ningún  ataque  á  aquellas  islas. 

2.*  Que  se  dirija  la  misma  orden  á  Halifax. 
3 .  *  Hacerle  responsable  de  la  salvaguardia  de  Cádiz 
y  Gibraltar,  dejando  á  su  discreción  el  repartirlas  guar- 
niciones de  aquellas  plazas  según  mejor  le  pareciese. 
4.*  Enviar  á  Lisboa  cuanta  infantería  haya  dispo- 
nible de  la  de  Walckeren  que  se  halle  e&  estado  de  ser- 
vir. No  se  moverá  de  las  inmediaciones  de  aquella  ciu- 
dad donde  podrá  reponerse  completamente. 


428  GUERRA  DB   LA  INDEPENDENCIA 

5.*  Enviar  al  Tajo,  sin  pérdida  de  tiempo,  anxias, 
vestuario,  calzado,  herraduras,  grandes  capotes  y 
mantas,  y  autorizarle  para  darlas  á  lo9  españoles  y 
portugueses  como  mejor  crea. 

6  *  Enviar  algunos  factores  y  transportes  de  víve- 
res á  Lisboa  con  provisiones,  armas,  municiones,  pól- 
vora, herraje  y  abrigos,  autorizándole  también  para 
remitirlos  á  lo  largo  de  la  costa  oriental  de  la  Penín- 
sulí^  para  proveer  á  las  guarniciones,  etc. 

7.*  Autorizarle  para  facilitar  á  españoles  y  portu- 
gueses algunas  cantidades  de  dinero,  si  lo  tuviese,  ó 
transportes  y  provisiones  si  fuera  necesario. 

Últimamente,  y  por  P.  S.,  manifestaba  el  Lord 
deber  llamar  la  atención  del  conde  de  liverpool  sobre 
la  necesidad  de  una  flota  considerable  en  el  Tajo,  tan- 
to de  navios  de  línea,  como  de  fragatas  y  de  embarca- 
ciones pequeñas  ( 1 ) » . 

No  había,  pues,  más  que  organizar  la  defensa  de 
Portugal  que  Wellington,  una  vez  perdida  la  plaza  de 
Almeida,  tan  prematuramente  en  su  concepto,  y  des- 
pués de  reunir  cuántas  noticias^  pudo  obtener  de  las 
fuerzas  y  situación  de  los  diferentes  cuerpos  franceses 
por  sus  mejores  agentes,  los  generales  y  guerriUeros 
españoles,  se  dispuso  á  realizar  con  sus  propios  recursos 
militares  y,  mejor  aún,  con  los  que  le  proporcionara  el 
patriotismo  de  sus  aliados,  los  portugueses  con  espe^'ia- 
lidad,  los  más  interesados  en  ella. 

Sabía,  y  toda  su  correspondencia  lo  demuestra,  el 
pensamiento  de  Napoleón  en  aquella  campaña  por  los 
pliegos  que  cada  día  interceptaban  nuestras  partidas 


(1)    Despacho  de  10  de  agosto  de  1810,  desde  Celórico. 
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y  que,  á  pesar  de  todo,  volvieron  á  enviarle,  y  la  dis- 
tribución que  se  había  dado  á  loa  ejércitos  franceses  y 
su  destino  respectivo,  el  golpe,  de  consiguiente,  de  los 
que  amenazaban  al  suyo  y  las  direcciones  que  habían 
de  seguir  para  combatirle;  conocía  mucho  mejor  que 
los  enemigos  el  terreno  en  que  iban  á  buscarle  y  donde, 
como  muy  luego  veremos,  tenía  apostadas  divisiones 
suficientemente  fuertes  para  impedir  las  maniobras  de 
flanco  ó  envolventes  que  pudieran  emprender,  y  con- 
fiaba, además,  en  que  por  último  hallaiía  un  refugio 
bastante  seguro  para  combatir  con  las  mayores  proba- 
bilidades de  éxito,  ya  que  en  él  podría  recibir  todo  gé- 
nero de  refuerzos,  así  de  España  como  de  Inglaterra. 

Las  fuerzas  inglesas  de  su  mando  en  aquel  teatro  situación 
de  la  guerra  consistían  en  cinco  divisiones  de  infan-^®|  ®í^^®^^^ 
tería  y  una  de  caballería,  con  un  total  de  23.400  hom- 
bres, según  hemos  antes  indicado  aunque  á  la  ligera. 
Mandaba  la  primera  de  esas  divisiones,  compuesta  de 
6.000  hombres,  el  general  Spéncer,  situado  entonces 
en  Vizeu,  á  retaguardia  de  las  posiciones  inglesas  de 
primera  línea.  La  segunda,  con  5.000,  se  situó  en 
Abrantes,  regida  por  el  general  Hill,  destinado  á  obser- 
var los  movimientos  de  Reynier  é  impedir  su  paso  por 
el  Tajo  sobre  el  flanco  de  aquellas  mismas  posiciones. 
La  tercera,  de Pictón,  reuníannos  3.000  hombres  en  Ce- 
lórico,  cuartel  general  de  Wellington  en  primera  línea, 
y  en  observación,  también,  y  espera,  hasta  entonces, 
de  los  sitios  de  Ciudad  Rodrigo  y  Almeida  y,  después^ 
de  los  maniobras  con  que  Massena  rompiera  su  mar- 
cha invasora  al  corazón  de  Portugal.  La  cuaiia  estaba 
á  las  órdenes  del  general  Colé  en  Guarda,  el  Escudo  de 
la  Estrella,  con  4.000  infantes,  un  poco  inclinada  á  la 
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derecha;  así  para  mantener  esta  ala  del  ejército  como 
para  poderse  dar  la  mano  con  la  división  Hill  por  Bel- 
mente y  Sobreira-Formosa.  Crawfurd  con  las  tropas 
ligeras^  unos  2.400  hombres,  continuaría,  como  se  le  ha 
visto,  siempre  á  vanguardia  á  la  vista  del  enemigo, 
entorpeciendo,  en  cuanto  le  fuera  posible,  los  recono- 
cimientos, los  forrajes,  las  operaciones  todas  de  los 
franceses  en  sus  servicios,  de  avanzadas.  La  caballería 
se  mantenía  acantonada  en  los  puntos  del  valle  del 
Mondego  más  propios  para  apoyar  al  ejército  y  poder- 
sé  mantener.  Tenía  sobre  3.000  caballos;  y  si,  como 
dice  Napier,  es  inferior  á  la  francesa,  y  ya  homos  di- 
cho en  otra  parte  de  esta  historia  el  motivo,  ninguna 
la  supera  en  la  calidad  de  los  caballos  ni  en  el  ardi- 
miento de  sus  jinetes.  Su  misión  acabamos  de  decir 
cuál  era,  y  no  tardarían  sus  destacamentos  en  dar 
pruebas  de  la  utilidad  de  sus  servicios  (1). 

Con  las  tropas  inglesas  iban  las  portuguesas  que, 
cambiando  su  verdadero  papel  en  una  campaña  cuyo 
teatro  era  su  propio  solar,  aparecían  como  auxiliares  de 
las  de  la  Gran  Bretaña,  extrañas  á  él.  No  podemos  en- 
trar en  su  más  detallada  clasificación,  porque  la  hecha 
por  sus  aUados,  tan  exclusivistas  y  altaneros,  las  n;ba- 
ja  á  punto  de  ser  irritante  para  las  de  un  país  como 
Portugal  que,  además  de  poner  sus  hijos  bajo  la  auto- 
ridad y  la  dirección  del  generalísimo  mglés,  hacía  los 


(l)  Dice  Napier:  tEl  resultado  de  cien  combates,  y  el  testi- 
monio de  escritoree  imparcialee,  han  señalado  á  la  infanleris 
inglesa  el  primer  lagar  entre  las  de  otras  naciones;  pero  com- 
parando las  tropas  de  la  Francia  con  las  de  Inglaterra,  seris 
injusto  Qo  reconocer  que  la  caballería  francesa  supera  á  la  in- 
glesa». 

No  es  poco  reconocer. 
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mayores  sacrificios  por  ayudarle  en  una  empresa  que 
es  muy  difícil  asegurar  para  quiéu  sería  más  útil^  si 
para  la  independencia  lusitana  ó  para  la  supremacía 
británica  en  los  destinos  del  mundo,  para  la  salvación, 
quizás,  suya  en  la  gravísima  crisis  por  que  estaba  atra- 
vesando. 

Las  tropas  portuguesas  afectas,  mejor  dicho,  anexas 
al  ejército  inglés  do  operaciones  en  la  Beira,  no  suma- 
ban, si  ha  de  creers;*  á  Lord  Wellington,  más  de  20.000 
hombres,  número  muy  inferior,  y  así  nos  lo  parece  tam- 
bién, a>  consignado  por  los  historiadores  lusitanos  con 
datos,  en  concepto  nuestro  también,  irrefutables  ( 1 ).  Su 
número  debió  pasar  de  25.000  combatientes,  con  lo 
que  puede  elevarse  el  del  ejército  aliado  que  iba  á 
oponerse  al  francés  de  Massena  al  de  unos  50.000  hom- 
bres, y  eso  sin  contar  los  cuerpos  ó  divisiones  que  pu- 
diéramos llamar  volantes  de  Bacellar,  Silveira,  Miller 
y  Trant  que,  aun  operando  más  al  Norte,  en  Tras-os- 


(1)  IDl  asunto  es  tan  interesante  para  el  estudio  de  aqueUa 
campaña,  en  que  no  hubiera  vencido  Wellington  sin  la  genero- 
sa abnegación  de  los  portugueses,  y  tan  interesante  para  la  hon- 
ra militar  de  éstos,  que  se  nos  permitirá  consignar  aquí  los 
cálculos  del  Sr.  Da  Luz  Soriano  en  demostración  de  sus  patrió- 
ticos asertos. 

Dice  así  en  una  nota  de  su  obra*  fLord  Wellington,  en  la 
relación  de  sus  operaciones  en  la  campaña  de  13 10,  enumera 
las  fuerzas  del  ejército  portugués  de  la  siguiente  manera,  refi- 
riéndose á  1h  situación  de  1."  de  junio  de  aquel  año,  di- 
ciendo que  constaba  de  23.000  hombres  disponibles  de  ca- 
ballería, infantería  y  artillería.  Dice,  además,  que  de  ese  nú- 
mero, cosa  de  1.2)0  hombres  de  caballería,  6.000  de  infantería 
y  300  de  artillería,  se  hallaban  con  el  general  Hill;  quedándole 
así  á  él  23.000  efectivos.  Cinco  regimientos  portugueses  esta- 
ban empleados  en  guarniciones  y  otro  en  Cádiz.  Tres  reginúen- 
tos  uiás  de  infantería  y  dos  batallones  de  la  leal  legión  lusi- 
tana, impropios  para  el  servicio  de  campaña,  formaban  con  la 
caballería,  igualmente  impropia  para  ese  mismo  servicio,  un 
número  no  inferior  al  de  10.000  hombres  disponibles.  Por  con- 
siguiente, en  la  Beira  no  había,  según  él^  más  que  16.000  por- 


cea. 
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montes,  el  Minho  y  OTorto,  prestarían  importantísi- 
mos servicios  á  Lord  Wellington  en  aquella  campaña. 
Beresford  continuaba  organizando  nuevos  cuerpos  por- 
tugueses y  puesto  en  comunicación  con  Hill  para  el 
caso,  eso  sí  improbable,  de  que  el  enemigo  tomara  la 
dirección  de  Castello-Bianco  ó  acudiera  por  el  Alemtejo 
sobre  el  puente  de  Abrantes.  Aún  acudiría  algún  cuer- 
po de  refuerzo  enviado  por  entonces  desde  Inglaterra, 
y  siempre  se  conservaría  en  Thomar  una  división  por- 
tuguesa, así  para  caer  sobre  Abrantes,  si  por  allí  ata- 
caban los  franceses,  como  para  apoyar  la  retirada  de 
Wellington  en  la  línea,  que  por  fin  siguió,  de  Goimbia 
á  Lisboa. 
La  deliran-  El  ejército  francés  al  penetrar  en  Portugal  era  for- 
midable, y  su  general  en  jefe,  después  de  ocupadas  las 


tugneses  disponibles,  poco  más  ó  menos.  En  suma,  así  de  la 
fuerza  inglesa  como  de  U  portuguesa,  apenas  si  se  llagaba  en 
el  dtadó  mes  de  junio  de  1810  á  un  total  de  82.000  comba- 
tientes, incluso  la  artillería.  De  éste  y  otros  casos  seniejantes 
sacamos,  por  conclusión,  que  el  señalamiento  de  las  fuerzas 
beligerantes,  sea  por  parte  de  los  franceses,  sea  por  la  de  los 
ingleses,  resulta  siempre  deficiente,  no  merece  confianza.  £n 
un  estado  que  existe  en  la  página  264  de  un  almanaque  de 
Valdés,  ó  lifcita  general  del  ejército  portugués  en  el  año  de  1R42, 
se  ve  la  fuerza  del  referido  ejército,  relativa  al  año  de  1810,  se 
ñalada  del  uiodo  siguic^nte:  cuatro  regiuiientos  de  artillería  con 
4.929  hombres;  doce  regimientos  de  caballería  con  6.678  hom- 
bres y  4.469caballoi<;  veinticuatro  regiiulentos  de  infantería  con 
36.866  hombres;  doce  batallones  de  cazadores  con  8.878  hom- 
bres, llegando  asi  el  ejército  f»ortugués  de  primera  línea  á  ser 
de  51 .841  houibres  en  su  totalidad,  y  esto  sin  contar  con  la 
fuerza  de  cincuenta  y  tres  regimientos  de  milicias  ó  tropa  de 
segunda  línea,  cuyo  numero  de  hombres  andaba  entre  lu»  de 
60.000  y  62.000.  Ignoramos  las  fuentes  de  que  haya  Ix>rd  We- 
llington sacado  los  guarismos  que  cont'ignaen  fu  citada  re- 
lación; pero,  según  unos  estados  que  hemos  vi^to  en  nuestra 
Secretaría  de  la  guerra,  sólo  la  fuerza  del  ejército-  portugués 
que  entró  en  la  batalla  de  Bussaco  era  de  29.065  hombres,  entre 
oficiales  y  soldados,  como  luego  veremos  al  especificar  los  cuer- 
pos y  la  fuerza  de  cada  uno  de  ellos». 
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plazas  de  Ciudad  Rodrigo  y  Almeida  que  iban  á  cons- 
tituir su  base  de  operaciones^  lo  dispuso,  como  él  sabia 
hacerlo,  para  emprender  resueltamente  la  conquista  de 
aquel  reino.  Constaba,  según  dijimos  también,  de  tres 
cuerpos  de  ejército,  que  seguían  mandando  Reynier, 
Ney  y  Junot,  con  la  fuerza  total  de  74.119  hombres  y 
caballos,  en  la  revista  del  15  de  septiembre,  día  en  que 
puede  considerarse  comenzaron  las  operaciones  de  la 
invasión  (1).  Ese  ejército,  sin  embargo,  tenía  que  pro- 


(1)  Estas  cifras  están  sacadas  del  «Diario  histórico  de  la 
Caropafia  de  Portugal»  por  el  Barón  Frlrión,  hijo  del  general 
Jefe  de  E.  M.  de  aquel  ejército,  tan  celebrado  por  sus  servicios 
y  talentos  militares  y  de  quien  ya  hemos  dado  alguna  noticia 
en  esta  historia.  En  ese  libro  existe  un  cuadro  completo  y  de- 
tallado de  la  fuerza  del  ejército  de  Portugal;  pero  creemos  baste 
para  nuestro  propositt)  el  resumen  que  aparece  á  su  pie.  Hele 
aquí: 

Recapitulación  general 


2.<>  Cuerpo. 


370 
894 
1.269Í 
687) 


Estado  M^yor  General 

Gendaimerf a  imperial 

Equipajes  militares 

Ingenieros.  (Nota.  La  'Artillería  de  sitio  quedó  repar- 
tida en  Almeida  y  Ciudad  Rodrigo.). . . . 
'  1  .*  División  de  Infantería.  242 

l2.*  ídem  id 278 

iDivislón  de  Caballería...  102 
'  Artillería  é  Ingenieros. . .  20 
1 1.*  División  de  Infantería.  227 
I2.»ldemid 234 

A«rnpmft   }8.' ídem  id 248 

6.»  ^«erpo..<3jjgg^¿^  ¿g  Caballería  li- 

/    gera 57 

I  Artillería  é  Ingenieros ...  49 
(].*  División  de  Infantería.  248 

S'Cneroo  '2.*  Ídem  id 246 

s.   ^Tierpo..  Brigada  ^^  Caballería.. . . ,  92 

(Artillería  é  Ingenieros. . .  I  85 
División  de  Dragone8^ 


5.615 
7.162 
1.192 
748 
6.381 
6.789 
6.673 

885 
1.552 
6.413 
6.964 


111 

980 

1.723 

217 

198 

1.654  1.942 

1.098.1.151 


Total  osNBfti.L. 


Caballo 


870 

200 
868 

11 
2.720 


2.814 


8.508 


8.822 


2.886  57.470  14.818 


Da  Luz  Sor-iano  supone  el  ejército  francés  de  más  def^O.OOO 
hombres;  Schépeler,  de  60.000  infantes  y  6.000  caballos;  Thiers, 
que  Massena  al  penetrar  en  Portugal  no  llevaba  más  de  60.000 
combatientes;  Napier,  que  66.000,  pero  dejando,  á  retaguardia 
en  España  cerca  de  80.000. 

Tomo  vm  28 
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veer  á  las  guarniciones  de  aquellas  fortalezas  y  á  la 
observación  de  las  avenidas  de  ambos  flancos  por  donde 
podrían  ser  atacadas  sus  comunicaciones  con  ellas  que^ 
como  llevamos  dicho,  constituían  su  más  próxima  y 
mejor  base  de  todos  sus  movimientos  sucesivos. 
Represen-       Esta,  la  de  la  interrupción  de  sus  comunicaciones, 

taclones  de  ¿^bfa  30^  1^  más  gráve  preocupación  de  Massena,  pues 
es  la  que  resalta  en  sus  despachos  al  Emperador,  en 
uno  de  los  cuales  le  dice  que  son  insuficientes  las  tropas 
que  lleva  para  vencer  á  las  incomparablemente  supe- 
riores de  los  ingleses;  que  son  infernales  los  caminos  que 
va  á  recorrer;  qué  no  hallará  víveres,  siendo  un  gran 
problema  el  de  saber  cómo  podrá  subsistir  ante  un 
ejército  como  el  aliado,  provisto  de  todo,  aumentándo- 
se en  número  mientras  disminuiría  el  suyo,  si  no  se  le 
enviaba  para  apoyarle  un  cuerpo  considerable  con 
abastecimientos,  municiones  y  arrastres.  Y  lo  que  Mas- 
sena,  lo  declaraban  también  sus  tenientes,  murmuran- 
do de  la  ligereza  con  que  se  hacían  en  París  tales  pro- 
yectos, irrealizables  para  los  encargados  de  ejecutarlos, 
y  sobre  los  que  se  debían  dirigir  á  Napoleón  las  más 
formales  representaciones,  y  hasta  oponerse  á  avanzar 
si  no  eran  atendidas.  Napoleón,  con  todo,  exigía  la 
ejecución  de  sus  planes  y,  como  siempre,  inmediata- 
mente; y  Massena>  contando  con  la  próxima  llegada 
del  general  Drouet  con  20.000  hombres,  y  la  de  Gar- 
danne  con  otros  8  ó  9.000,  no  se  atrevió  á  insistir  en 
sus  observaciones  á  un  hombre  que  le  había  colmado 
de  favores,  ni  á  que  se  le  atribuyera  una  debilidad  ó 
un  temor  que  no  sentía.  Confiando,  sobre  todo,  en  su 
Penetra  en  l^^®^^  estrella  y  atendiendo  á  la  inmensa  influencia 

Portogal.       que  el  éxito  de  su  empresa  podría  tener  para  la  pacifi- 
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cación  general  de  la  Península;  lanzábase  el  16  de 
septiembre  con  sus  tropas  á  través  de  la  frontera^  de- 
cidido á  arrostrar,  como  los  peligros,  las  responsabili- 
dades que  pudieran  echar  sobre  él  sus  envidiosos  su- 
balternos y  la  opinión  de  sus  más  prudentes  com- 
patriotas. 

Conveníale  por  aquellos  primeros  momentos  man- 
tener á  Wellington  en  la  duda  de  cuál  sería  el  camino 
que  iba  á  tomar  el  ejército  francés,  si  el  de  la  derecha  ó 
el  de  la  izquierda  del  Mondego,  de  que  hemos  dado  no- 
ticia al  principio  de  este  capítulo.  La  situación  de  los 
anglo-portugueses,  acaba  también  de  verse,  era  la  más 
propia  para  atender  á  todo,  así  para  resistir  la  inva- 
sión por  el  de  la  derecha,  como  por  el  opuesto,  y  aún 
por  el  que,  arrancando  de  éste,  va  de  Guarda  á  So- 
breira-Formosa  y  Abrantes. 

Claro  es  que  en  aquella  fecha  el  Mariscal  había  to- 
mado su  resolución,  para  lo  que  tenÍ9.,  como  suele  de- 
cirse, carta  blanca  del  Emperador;  pero  conveníale, 
repetimos,  tener  en  suspenso  el  ánimo  de  su  adversa- 
rio, por  si  lograba  así  que  no  reconcentrase  sus  fuerzas 
donde  se  proponía  batirle.  Porque  Wellington,  aun  des- 
cartando de  sus  cálculos  la  posibilidad  de  que  los  fran- 
ceses siguieran  en  su  irrupción  el  valle  del  Duero,  por 
separarse  demasiado  de  la  línea  que  debería  llevarlos 
á  Lisboa,  habría  de  atender  á  cerrar  los  tres  caminos 
que,  sea  por  el  Mondego,  sea  por  el  Tajo,  conducen  á 
aquel  principal,  único  objetivo,  asi  debía  pensarlo,  de 
sus  enemigos  (1). 


(1)    En  un  despacho  d«  Napoleón,  interceptado  en  Espafia, 
ee  decía  Á  Massena:  lEl  Emperador  eetá  demasiado  lejos  y 
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Fuera  de  los  dos  que  siguen  las  aguas  del  Mondego, 
que  eran  los  que  probablemente  tomarían  los  franceses^ 
la  situación  del  2.°  Cuerpo  de  ejército  en  el  Tajo  po- 
dría hacerle  temer  que  Massena  se  dirigiera  á  Abrantes^ 
para  desde  allí,  reunido  con  Reynier  que,  cruzando  el 
Erjasy  el  Ponzul,  le  acudiría  por  el  camino  de  Castello- 
BrancO;  continuar  su  marcha  á  Santarén  y  Lisboa.  Pero 
no;  eran  tales  las  diñcultades  que  Reynier  tendría  que 
vencer  en  aquel  camino,  sabidas  desde  el  tiempo  de  la 
expedición  de  Junot,  y  tales  las  que  también  podría 
ofrecer  el  de  Belmonte  y  Sobreira-Formosa,  por  entro 
posiciones  de  buena  defensa,  que  un  general  como 
WelUngton,  de  sus  talentos  y  experiencia,  más  se  preo 
cuparía  de  cerrar  las  avenidas  de  Coimbra.  La  duda 
estaría  en  conocer  cuál  de  los  caminos,  si  el  de  la  de- 
i^echa  ó  el  de  la  izquierda  del  Mondego,  que  conducen 
á  aquella  célebre  ciudad,  sería  el  elegido  por  Massena 
para  su  ya  inmediata  invasión.  El  general  inglés,  una 
vez  resuelto  á,  mientras  no  iniciasen  los  franceses  un 
movimiento  hacia  Abrantes,  mantenerse  en  las  altas 
regiones  de  la  Beirá,  necesitaba  también  algún  tiempo, 
el  preciso  para  dejar  el  país  desprovisto  de  recursos  para 
los  enemigos,  y  á  fin  de  atender  al  refuerzo  y  mejor  or- 


cambian  opn  harta  frecuencia  las  posiciones  del  enemigo  para 
que  os  pueda  decir  el  cómo  debéis  atacarle». 

Napier  copia  ese  despacho  que,  efectivamente,  aparece  en 
la  correspondencia  de  Napoleón,  aunque  bastante  destigurado. 
Es  de  19  de  septiembre. 

Por  más  que  Napier  y  aun  Thiers  metan  en  la  esfera  de 
sus  consideraciones  la  posibilidad  de  que  los  franceses  se  diri- 
gieran á  Oporto  por  Castilla  ó  Galicia,  hay  que  descartar  ésa, 
en  vista  de  la  situación  de  las  cosas  en  aquellos  días,  de  las 
instmcciones  del  Emperador,  de  la  aglomeración,  sobre  todo, 
de  tropas  francesas  junto  á  Álmeida  y  del  corto  interés  que  en 
tal  campaña  ofrecía  la  Ciudad  del  Duero. 
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ganización  de  las  tropas^  así  inglesas  como  portuguesas, 
que  pudiera  reunir  (1).  Y  para  eso  tenía  distribuido, 
según  hemos  visto,  el  ejército  de  su  mando  en  obser- 
vación de  los  franceses,  aun  después  de*  haber  estos 
tomado  las  plazas  de  Ciudad  Rodrigo  y  Almeida.  Pero 
si  en  los  primeros  momentos  de  la  invasión  pudo  se- 
guir  en  sus  incertidumbres,  no  tardó  Maasena  en  sacar- 
le de  ellas  al  ponerle  de  manifiesto  que  ya  tenía  á  su 
lado,  en  Guarda,  el  2.*^  cuerpo  que,  destruyendo  las 
barcas  del  Tajo,  se  había  encumbrado  á  las  posiciones 
de  su  cuartel*  general,  y  que  el  ejército  entero  descen- 
día por  el  Mondego  hacia  Coimbra. 

Con  efecto;  el  17,  Reynier  ocupaba  á  Celórico;  al- 
guna de  las  divisiones  de  Ney  se  establecía  en  el  puente 
de  Juncais,  y  el  8.®  cuerpo,  de  Junot,  cerca  de  Tranco- 
so.  Aún  no  se  había  determinado  en  ese  itinerario  cuál 
de  las  dos  orillas  del  Mondego  sería  la  preferida  para 
la  marcha  de  los  franceses;  pero  el  día  18,  á  causa,  se 
dice,  de  noticias  y  observaciones  de  los  portugueses 
que  iban  con  Massena,  éste  hizo  que  sus  tropas  pasaran 
el  Mondego,  y  el  1©  se  establecía  en  Vizeu,  seguido  de 
la  impedimenta  y  de  la  artillería,  que  llegaron  en  los 
días  sucesivos  con  su  material  en  gran  parte  destrozado. 

cLos  caminos,  dice  Fririón,  son  muy  difíciles  en 
aquel  país  hasta  para  las  carretas  de  que  hacen  uso  los 
habitantes,  cuánto  más  deberían  serlo  para  las  piezas 


(1)  cTodas  8Q8  disposiciones,  dice  Kapier,  tuvieron  por  pb- 
jeto  el  de  obligar  á  los  franceses  á  marchar  en  masa  y  ganar  el 
tiempo  necesario  para  coger  las  cosechas,  completar  sus  lineas 
(las  de  Toi res- Yedras),  perfeccionar  la  disciplina  de  las  tropas 
nacionales,  completar  el  armamento  y  la  organización  de  las 
Ordenanzas  y,  sobre  todo,  consolidar  en  el  espíritu  público  el 
ascendiente  moral  que  iba  en  él  adquiriendo  de  día  en  díai. 
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y  SUS  armones;  el  ejército  encontraba  además  innume- 
bles  obstáculos  y  le  era  necesario  ensanchar  ciertos  pa- 
sos demasiados  estrechos,  franquear  montañas,  pen- 
dientes  excesivamente  rápidas,  barrancos  profundos  y 
torrentes  encajonados,  tales  como  el  Coa,  el  Pinhel^  el 
Mondego,  etc. » 

Por  mucho  que  trabajaron  los  artilleros  recompo- 
niendo su  material  en  la  marcha,  no  fué  posible  seguir- 
la hasta  el  2  4,  en  que,  despejado  de  enemigos  el  campo 
.  á  vangu6u:dia  de  Vizeu,  pudo  el  ejército  avanzar  hasta 
Mortagoa,  cuyas  posiciones  ocupaba  el  35  al  frente  ya 
de  las  tomadas  por  Lord  Wellington  en  la  desde  en- 
tonces célebre  sierra  de  Bussaco.  Los  generales  Loisón 
y  Montbrún,  que  iban  de  vanguardia,  habían  habilita- 
do los  puentes  del  Dao  y  del  Criz^  rotos  por  los  ingles^, 
y  recompuesto  los  caminos;  con  lo  que  la  artillería  pu- 
do llegar  á  Mortagoa  en  disposición  de  hacer  su  servi- 
cio en  cuanto  el  enemigo  se  decidiera  á  reñir  una 
batalla  cual  ya  la  deseaban  una  y  otra  parte  de  los 
beligerantes. 
Medidas  to-  Necesitaba  darla  cuanto  antes  el  general  británico 
w*íi*fft^^'®^  había  de  asegurar  y  hacer  un  tanto  tranquilamente 
su  retirada  al  gran  campo  atrincherado  con  tal  previ- 
sión establecido  delante  de  Lisboa,  y  la  necesitaba 
también  para  dar  tiempo  á  que  los  habitantes  del  país, 
que  lo  iban  abandonando  con  cuanto,  animales,  víveres 
y  enseres,  podían  llevarse,  no  encontraran  en  su  fuga 
más  obstáculos  y  diñcultades  que  lo  que  representa 
una  emigración  tan  repentina  é  inesperada  como  la 
que  se  les  obligaba  á  ejecutar.  Porque  el  Lord,  como 
antonomásicamente  se  le  llamaba,  era  inexorable  en  la 
realización  de  sus  proyectos,  costara  mucho  ó  poco.  Así 
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como  no  había  querido  comprometer  nada  de  su  parte 
para  hacer  levantar  los  sitios  de  las  plazas  fronterizas, 
conquistadas  por  los  franceses  á  su  vista  sin  que  las 
prestara  el  menor  auxilio,  no  conmoviéndole  tan  la- 
mentable espectáculo,  ni  las  súplicas,  representaciones 
y  hasta  amenazas  que  se  le  dirigían,  así  también  con-  • 
minaba  con  las  penas  más  graves,  hasta  con  la  de 
muerte,  á  los  portugueses,  pobres  moradores  de  los 
campos  y  los  pueblos,  si  no  se  retiraban  delante  del 
ejército  inglés  destruyendo  cuanto  no  pudieran  llevar- 
se consigo  para  dejar  así  desierto  y  sin  recurso  alguno 
el  teatro  de  la  guerra.  Fueron  inútiles  cuantas  objecio- 
nes le  hizo  la  Regencia  de  Portugal,  preocupada  con  el 
estado  en  que  iba  á  quedar  el  país,  de  llevarse  á  cabo 
tal  sistema  de  guerra;  Lord  Wellington  la  presentó  la 
disyuntiva  de  obedecerle  ó  de  ver  el  embarque  de  las 
tropas  inglesas  y  sufrir  las  consecuencias  de  la  ocupa- 
ción del  Reino  por  los  franceses;  y  los  Gobernadores, 
usando  la  fj^ase  de  un  historiador,  se  callaron  maldi- 
ciendo al  aliado  casi  tanto  como  al  enemigó. 

En  cuanto  á  las  consecuencias  de  una  batalla  en  el  suposición 
campo  elegido  por  Welüngton  para  darla,  serían  muy  ^^  Bnssaco. 
diferentes  en  uno  y  otro  ejército,  nunca,  sin  embargo, 
las  que  nos  representan  los  historiadores  ingleses,  Na- 
pier,  principalmente,  entre  ellos.  cLa  victoria,  dice  éste, 
daba  á  Massena  todas  las  ventajas.posibles;  una  derrota 
le  hacía  poco  daño  á  causa  de  su  inuncierable  caballe- 
ría y  de  la  excelente  composición  de  su  ejército.  Un 
revói  grave  podría  conducirle  á  fijar  su  atención  en 
Oporto  en  vez  de  en  Coimbra,  satisfaciéndose  así  con  la 
toma  de  aquella  ciudad  y  de  las  provincias  del  norte, 
hasta  que  preparativos  más  formidables  le  pusieran  en 
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situación  de  volver  á  su  primer  plan.  El  tiempo  ganado 
de  esa  suerte  por  los  aliados  no  se  emplearía  nunca  tan 
útilmente  para  la  defensa  como  lo  emplearía  el  enemi- 
go para  el  ataque.  Las  fuerzas  de  los  franceses  podían 
aumentar  indefinidamente;  mientras  los  recursos  del  ge- 
neral inglés  serían  muy  limitados,  y  era  dudoso  el  que 
la  Inglaterra  y  aun  el  mismo  Portugal  quisieran  sopor- 
tar largo  tiempo  la  guerra  sin  alguna  ventaja  palpable 
que  compensase  tantos  males  y  gastos».  . 

No  caben  más  desaciertos  en  tan  pocos  renglo- 
nes. 

¿Es  posible  que  un  general  tan  entendido  y  experto 
como  Napier,  presente,  además,  en  aquellas  operacio- 
nes y  conocedor,  por  lo  tanto,  del  país  en  que  se  ejecu- 
taron, halle  fácil  y  sin  gravísimos  inconvenientes  un 
cambio  de  base  en  ellas  al  verse  el  ejército  francés  re- 
chazado y  sin  probalidades  de  refuerzos  inmediatos  y 
poderosos?  Y  |qué  cambio!  Situado  Massena  en  Oporto, 
perdía  su  comunicación  con  Ciudad  Rodrigo  y  Almei- 
da,  su  única  y  excelente  base  de  operaciones,  la  que  le 
había  recomendado  Napoleón,  la  cubierta  por  todas  las 
tropas  que  quedaron  en  Castilla  y  las  que,  ya  lo  hemos 
dicho,  estaba  esperando  de  Francia.  En  Oporto  se  vería 
más  comprometido  aún  que  lo  había  estado  Soult  en  la 
campaña  anterior,  porque  éste  al  ñn  tenía  á  su  espalda 
las  tropas  de  Ney,  qup  entonces  ocupaban  Galicia,  y  ca- 
minos para  cuya  interceptación  significaban  poco  las  del 
marqués  de  la  Romana.  La  línea  del  Dviero  es  muy  lar- 
ga  y  accidentada  para  que  pueda  servir  de  comunicación 
con  Almeida  y  Ciudad  Rodrigo;  y  no  hacía  sino  cuatro 
días  que  el  coronel  Trant,  que  dijimos  formaba  parte  de 
la  división  portuguesa  del  norte,  saliendo  de  Moimenta 
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da  Beira  con  2.000  hombres  de  milicias^  un  escuadrón 
y  cinco  piezas  de  artillería^  había  asaltado  un  grueso 
destacamento  francés  que  le  anunciaron  custodiaba 
parte  del  parque  del  ejército.  No  era  verdad,  y  la  car- 
ga de  los  jinetes  portugueses,  que  en  un  principio  les 
.  valió  algunos  prisioneros;  fué  luego  escarmentada  por 
Montbrún;  pero  esto  significa  que  el  valle  del  Duero  es- 
taba vigilado  y  en  armas  y  que  el  ejército  de  Massena, 
al  retirarse  á  Oporto,  perdía  sus  comunicaciones  desde 
el  primer  día  y,  después,  toda  esperanza  de  salvación 
cuando  Wellington,  vencedor,  se  pusiera  en  su  pista  y 
sobre  ese  mismo  valle,  único  camino  que.  le  quedaría 
para  unirse  con  sus  compatriotas  del  Coa  y  del  Águeda. 
En  cuanto  al  aumento  de  fuerzas  que  pudiera  recibir 
Massena  en  Oporto,  suponemos  que  de  las  de  Seras  y  Ke- 
llermaun,  atravesando  parte  de  Castilla  y  Tras-os-Mon- 
tes,  nunca  sería  lo  considerable  que  el  do  los  aliados, 
porque  al  ruido  de  su  victoria  acudirían  á  éstos,  no  sólo 
cuantos  portugueses  se  hallaban  en  su  línea  de  Lisboa, 
sino  que  españoles  también  de  los  que  con  Romana  se 
dirigían  ya  desde  Extremadura  y  por  el  Alemtejo  á  re- 
forzar el  ejército  inglés  que  suponían  en  completa  re- 
tirada. 

¿Eran  de  esperar,  repetimos,  tales  desaciertos  en  un 
Napier? 

Por  el  contrario,  las  consecuencias  de  un  revés  no 
podían  ser  para  Wellington  otras  que  las  de  S!U  triunfo 
en  Bussaco.  Se  hallaba  en  su  linea  normal  de  operacio- 
nes, la  misma  para  su  retirada  que  para  su  avance;  te- 
nia á  su  retaguardia,  no  sólo  á  los  portugueses  armados, 
el  país  todo  á  su  devoción,  dispuesto  á  los  mayores  qa- 
crificios,  y  lo  que  él  creía  valer  más  que  eso,  la  división 
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HUÍ,  procedente  de  Santarén,  y  otra  de  los  ingleses  lle- 
gados de  Walckeren  que  mandaba  el  general  Leith^  es- 
tablecida en  aquellos  momentos  en  Thomar.  Nada, 
pues,  tenía  que  pudiera  preocuparle  á  punto  de  temer 
la  pérdida  del  ejército  de  su  mando  y  mucho  menos 
desde  que  penetrara  en  las  líneas  de  Torres- Vedrás,  su 
inexpugnable  reducto  de  seguridad. 

Así  es  que  Wellington  pudo  establecerse  en  las  cres- 
tas de  la  sierra  de  Bussaco,  sin  más  preocupación  que  la 
de  asegurar  los  flancos  de  su  línea  de  batalla,  con  lo 
que  siempre  tendría  expedita  la  de  su  retirada  á  Coim- 
bra  y  luego  á  Lisboa. 

La  sierra  de  Bussaco  ó  de  Alcoba  es  parte,  la  más 
austral,  de  la  extensa  y  elevada  de  Caramulo  que  separa 
los  valles  del  Vouga  y  del  Mondego,  casi  perpendicular- 
mente  y  en  la  dirección  de  N.  á  S.  Quiere  decir  esto 
que  esa  línea  de  montes,  alguno  de  los  cuales  alcanza 
la  altura  de  más  de  500  metros  sobre  el  nivel  del  mar 
próximo,  forma  una  como  barrera  áspera  y  empinada 
entre  aquellos  ríos,  tanto  más  formidable  cuanto  que 
se  une  á  otra  de  condiciones  nada  inferiores  al  otro  lado 
del  Mondego  que,  en  época  desconocida,  debió  abrirse 
paso  por  ellas  rompiéndolas  con  la  pesadumbre  y  la 
violencia  de  sus  aguas .  La  de  Caramulo  en  su  unión 
con  la  de  Bussaco  presenta  algunos  collados,  ásperos 
también  y  erizados  de  rocas  como  el  resto  de  la  montaña, 
pero  que-  ofrecen  el  único  paso  mediano  entre  los  dos 
valles  que  acabamos  de  mencionar,  paso- cuyo  conoci- 
miento importa  mucho  para  el  estudio  de  aquellas  ope- 
raciones. De  haber  los  franceses  seguido  por  la  margen 
izquierda  del  Mondego,  la  parte  de  la  sierra  que  hu- 
hieran  tenido  que  defender  las  tropas  anglo-portugue- 
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fias  habría  sido  la  que  lleva  el  nombre  de  Murcella^  con- 
b*af uerte  muy  notable  de  la  Estrella,  vasta  meseta  árida 
y  destemplada  que  divide  aguas  con  el  Tajo,  y  cuya 
descripción,  así  como  la  de  los  grandes  ramales  que  lan- 
za al  Mondego,  tendrá  lugar  cuando  el  camino  que  los 
corta  sea  el  que  Mássena  elija  para  su  retirada.  Si  el 
valle  del  Mondego,  recorrido  hasta  entonces,  ofrece  el 
carácter  de  una  gran  concavidad  que  contendría  el  in- 
menso lago  que  acabó  por  romper,  según  hemos  indi- 
cado, la  sierra  de  Alcoba  que  era  dique  contra  la  fuer- 
za de  sus  aguas,  el  que  se  extiende  detrás  es  en  gene- 
ral muy  suave  hasta  el  Océano,  donde  la  costa,  que 
Lord  Wellington  llamaba  de  hierro,  se  presenta  suma- 
mente dura,  con  particularidad  junto  á  la  cala  de  Fi- 
gueira,  donde  desembarcó  en  1808. 

Aquel  general  describía  asi  en  su  parte  la  posición 
que  ocupó  para  rechazar  á  los  franceses:  «La  sierra  de 
Bussaco  e^  una  alta  cresta  que  se  extiende  desde  el  Mon- 
dego  en  dirección  septentrional  unas  ocho  millas.  En 
el  punto  más  elevado,  á  unas  dos  millas  de  su  termina- 
cióa,  están  el  convento  y  huerta  de  Bussaco.  La  sierra 
se  liga  por  un  espacio  de  terreno  montañoso  con  la  Serra 
de  Caramula,  la  cual  se  extiende  hacia  el  NE.  más 
allá  de  Viseo,  y  separa  el  valle  del  Mondego  del  valle 
del  Duero.  En  la  orilla  izquierda  del  Mondego,  próxi- 
mamente en  una  línea  con  la  Serra  do  Bussaco,  existe 
otra  cumbre  de  iguaí  carácter,  llamada  Serra  da  Mur- 
cella,  cubierta  por  el  río  Alva  y  ligada  por  otros  pun- 
tos también  montañosos  con  la  Serra  d'Éstrella.  Todos 
los  caminos  á  Coimbra  desde  la  parte  oriental  pasan 
por  una  ú  otra  de  estas  sierras.  Son  muy  difíciles  para 
el  paso  de  un  ejército,  por  ser  muy  montuosos  los  apro- 
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ches  á  la  cima  de  las  sieiTas  por  ambas  orillas  (1)>. 
La  posición^  como  se  ve,  es  formidable  si  se  defien- 
de cual  saben  hacerlo  los  soldados  británicos,  mucho 
más  estando  regidos  por  quien,  siempre  se  distinguió 
por  el  tino  con  que  las  elegía  todas  y  la  prudencia  y  la 
habilidad  con  que  procuraba  su  más  eficaz  defensa.  Co- 
nocedor del  ímpetu  que  es  la  primera  de  las  excelencias 
del  ejército  francés,  no  difícil,  sin  embai'go,  de  amor- 
tiguar si  se  le  oponen  obstáculos  materiales  que  logren 
detenerlo,  siquier  por  breves  momentos,  y  el  más  resis- 
tente aún  de  la  serenidad  y  la  solidez  del  que  él  man- 
daba, hecho  ya  á  combatirlo,  Lord  Wellington  tem'a 
muchas  probabili(iades  en  su  favor  para  conseguir  allí 
resultados  iguales  á  los  alcanzados  por  su  talento  hasta 
entonces.  Todo  consistiría  en  la  colocación  que  diera  á 
sus  tropas,  y  en  eso  también  era  maestro,  y  en  las  pre- 
cauciones que  tomara  á  fin  de  no  verse  con  la  amena* 
za  de  ser  envuelto  en  sus  excelentes  posiciones.  Más  há- 


(1)  Ni  la  descripción  de  WeUlDgton  ni  la  del  autor  del  pre- 
sente libro  pueden  dar  idea  bastante  clara  de  aquel  terreno. 
Quien  la  dará  es  el  plano  formado  por  el  Depósito  de  la  gue- 
rra que  acompaña  á  este  tomo.  No  parece,  con  todo  eso,  que 
esté  fuera  de  lugar  la  copia  de  un  párrafo  de  Napier  que,  como 
actor  en  aquel  combate,  es,  á  la  vez,  testigo  de  excepción  en 
cuanto  á  detalles  del  terreno.  cEl  camino,  dice,  que  recorría  la 
cresta  de  Bussaco  proporcionaba  una  comunicación  expedita; 
y  justamente  á  espaldas  de  la  extrema  derecha  se  veía  un  vado 
por  el  que  era  fácil  pasar  las  tropas  en  pocas  faioras  á  Murcella, 
detrás  del  Alva.  La  vertiente  de  Bussa^o  es  escarpada,  desigual 
y  propia  para  la  defensa.  Establecida  en  puntos  favorables,  la 
artillería  de  los  aliados  podía  obrar-  libremente  sobre  todo  el 
frente  de  la  posición,  y  la  cima  de  la  montafia,  formando  una 
especie  de  meseta,  permitía  situar  en  ella  un  pequeño  cuerpo 
de  caballería.  La  del  enemigo,  lo  mismo  que  su  artillería,  es- 
taban^ por  el  contrario,  comprometidas  en  un  camino  muy 
malo;  la  infantería  tenía  que  luchar  con  todo  género  de  dificul- 
tades, y  la  aproximación  del  puesto  era  muy  desfavorable  para 
el  ejército  que  lo  atacase». 
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bil  en  lo  primero  que  en  el  arte  de  maniobrar  y  de  im- 
pedir la  acción  táctica  del  enemigó,  luego  podremos 
motivar  nuestros  juicios  sobre  las  causas  que  más  influ- 
yeron para  que  su  victoria  no  fuera  todo  lo  completa 
que  merecían  el  acierto  en  la  elección  del  campo  de  ba- 
talla y  el  valor  y  consistencia  de  las  tropas  de  su  mando. 

Tres  eran  entonces  los  caminos  que  desde  Mortagoa  Formación 
conducían  á  Coimbra;  uno,  el  de  la  izquierda,  próximo  ®  ^*  **  °^' 
al  Mondego;  el  que  cruzaba  la  sierra  por  su  punto  cul- 
minante,  donde  tenía  asiento  una  gran  fábrica,  el  con- 
vento de  Bussaco,  servido  en  aquella  época  por  los  car- 
melitas descalzos  del  reino;  y  otro  intermedio  que,  al 
separarse  del  primero,  su  inmediato,  se  dirigía  también 
á  Coimbra  por  la  aldea  de  Santo  Antonio  do  Cántaro, 
situada  en  una  altura  próximamente  paralela  á  la  sie- 
rra, de  la  que  la  separa  un  gran  barranco,  nuevo  obs- 
táculo que  era  necesario  salvasen  los  franceses  bajo  el 
fuego,  ya  próximo,  del  enemigo.  El  primero  de  aque- 
llos caminos  estaría  luego  defendido  por  la  división  in- 
glesa de  HiÜ,  establecida  en  una  altura  desde  la  que  lo 
barrería  con  los  fuegos  de  sus  piezas.  A  la  izquierda  de 
Hill  se  situó  la  fuerza  con  que  Leith  había  acudido  á 
reforzar  el  ejército  en  aquel  campo  de  batalla,  tenien- 
do á  su  retaguardia  la  legión  leal  lusitana.  La  división 
Pictón  cubría  el  camino  de  Santo  Antonio  de  Cántaro, 
y,  aun  cuando  muy  separada  de  la  de  Leith  por  lo 
desigual  y  áspero  del  terreno  que  mediaba  entre  ellas, 
la  situación  un  poco  avanzada  de  Leith  ofrecía  la  ven- 
taja de  descubrir  perfectamente  y  flanquear  los  movi- 
mientos que  pudieran  hacer  los  franceses  sobre  las  po- 
siciones centrales  de  la  línea  inglesa.  También  Pictón 
tenía  su  reserva  poi'tuguesa  como  las  demás  divisiones. 
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para  que  las  tropas  británicas  resistiesen  Iqs  primeras 
el  empuje  de  los  franceses^  siempre  tan  violento  y  eje- 
cutivo. 

Seguía  la  división  Spéncer^  en  cuya  extrema  iz- 
quierda formó  la  brigada  lusitana  de  Pack  tocando  á 
las  paredes  ó  tapias  del  convento  de  Bussaco  que,  por 
el  otro  ladO;  tocaba  la  división  ligera  de  Crawf  urd,  apo- 
yada á  retaguardia  por  la  real  legión  alemana  que  es- 
taba en  columnas.  Bien  se  conocía  que  aquel  tránsito 
de  la  sierra  era  el  más  importante  y  se  quería  guardar 
mejor,  así  por  lo  expedito  de  la  vía  como  por  su  altura 
y  el  edificio  que  la  coronaba.  Más  á  la  izquierda  aún 
se  hallaba  la  división  Colé,  terminando  la  línea  con 
otra  brigada  portuguesa  que,  además  de  servir  de  ata- 
laya en  la  vasta  concavidad  que  allí  forma  la  sierra, 
podría  coger  de  naneo  cualquier  ataque  intentado  para 
penetrar  en  ella  y  en  dirección  al  convento.  En  los  cla- 
ros que  dejaban  los  cuerpos  en  la  línea  ó  en  los  puntos 
de  la  meseta  que  se  consideraron  más  convenientes  se 
establecieron  las  piezas  de  artillería  y  algún  escuadrón 
de  dragones;  y  sobre  otros  diversos,  como  dice  Soriano 
da  Luz,  «á  retaguardia  de  la  línea  defensiva,  se  situa- 
ron, como  reserva  de  la  línea  general  del  ejército,  la 
mayor  parte  de  las  tropas  portuguesas  con  el  fin  de 
sostener  aJ  cuerpo  principal  de  batalla  (1)». 

Massena,  una  vez  en  Mortagoa,  recompuesto  el  ma- 
terial de  su  artillería  y  hechos  los  reconocimientos  ne- 


(1)  Ese  mismo  escritor  valúa  en  60.000  hombres  los  queWe- 
Uington  tenía  á  sus  órdenes  en  aquella  jornada;  y  dice  en  una 
nota  que  no  da  fe  á  los  estados  de  los  ejércitos  de  una  y  otra 
parte  de  los  beligerantes  porque  ha  visto  que  el  mismo  Lord 
disminuye  sus  fuerzas,  especialmente  respecto  á  las-portugue- 
sas, y  eleva,  por  el  contrario,  las  del  enemigo. 
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cesarios,  preparó  el  ataque  de  las  posiciones  de  Bussa- 
co  para  la  inafiana  del  27.  Y  se  propuso  verificarlo  de 
frente,  sin  dar  importancia  al  terreno^  todo  cubierto  de 
rocas  y  matorrales,  ni  á  la  gran  distancia  que  habrían 
de  recorrer  sus  columnas  antes  de  llegar  hasta  el  ene- 
migo, bajo  el  fuego  de  artillería  y  de  fusil  que  mal  po- 
drían contrarrestar  en  su  ataque.  No  valieron  las  refle- 
xiones que  hubo  de  oir  de  los  generales  Fririón  y  Eblé, 
haciéndole  observar  la  conveniencia  de  envolver  aque- 
lla tan  formidable  posición  para  que  la  abandonasen 
los  ingleses  y  no  atacar,  según  la  frase  francesa,  le 
taureaupar  les  comes,  cEl  niño  mimado  de  la  victoria, 
escribía  después  su  jefe  de  Estado  Mayor,  se  satisfizo 
con  responderles:  Vosotros  sois  del  ejército  del  Khin  y 
preferís  las  maniobras;  esta  es  la  primera  vez  que  We- 
llington  está  dispuesto  á  dar  batalla  y  quiero  aprovechar 
la  ocasión^. 

¡No  parece  sino  que  Napoleón  había  dejado  de  ma- 
niobrar, y  como  más  convenía,  en  sus  grandes  batallas 
de  Italia! 

La  división  Merle  del  2.°  cuerpo  (Reynier)  ocupó  "  La  de  los 
las  alturas  de  Santo  Antonio  con  un  regimiento  ligero  ^^'^^^^^  • 
en  la  Venda,  sostenido  por  la  brigada  Foy;  la  artillería 
en  la  meseta  de  aquella  misma  montaña,  y  su  caballe- 
ría y  el  resto  de  la  división  Heudelet  en  reserva. 

El  mariscal  Ney  formó  las  tropas  del  6.^  cuerpo 
frente  á  la  posición  del  convento  de  Bussaco;  la  divi- 
sión Loisón,  en  masa  por  brigadas;  la  de  Marchand, 
dispuesta  á  desembocar  por  la  izquierda  para  apoyar  á 
la  anterior  en  su  ataque,  y  la  de  Mermet  en  reserva. 

El  8.**  cuerpo  (Junot)  quedó  á  retaguardia  con  su  1.* 
división;  la  de  Clausel,  en  disposición  de  reforzar  á 
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Reynier  en  Santo  Antonio,  y  la  de  Solignac  con  la  ca- 
ballería preparada  para  unir  sus  esfuerzos  á  los  de  Ney 
si  era  necesario. 
La  bataUa.  Merle  avanzó  con  su  división  en  columna  cerrada,  á 
lat«quiwda?P®^^  de  los  obstáculos  que  le  presentaba  el  terreno  y 
los  no  menos  poderosos  que  le  iba  ofreciendo  el  ene- 
migo á  cada  paso  con  el  fuego  de  su  artillería  y,  más 
aún,  con  el  de  sus  tiradores,  apostados,  como  es  de  su- 
poner, en  los  accidentes  de  todo  su  frente.  Tal  era,  sin 
embargo,  el  ímpetu  de  su  marcha  desde  el  primer 
arranque,  que  ni  la  metralla  ni  las  balas  de  las  avan- 
zadas inglesas  impidieron  el  acceso  de  los  franceses  á 
la  cumbre  de  la  sierra,  donde  lograron  romper  la  de- 
recha de  la  división  Pictón  y  hacer  pedazos  á  un  regi- 
miento portugués  que  pretendió  también  detenerlos. 

Si  este  ataque  lograba  tal  resultado,  mucho  mayor 
debía  esperarse  cuando  llegara  á  reunirse  en  lo  alto  de 
la  sierra  toda  la  fuerza  de  la  división  imperial^  que  no 
podía  subir  concentrada  por  las  dificultades  del  terre- 
no y  el  fuego  enemigo.  Pero  una  vez  entera  en  la  cum- 
bre de  la  montaña  asaltada,  se  abrió  en  dos  alas;  la 
derecha,  para  acabar  con  la  división  Pictón,  y  la  de  la 
izquierda  para  resistir  á  la  de  Leith  que  acudía  á  sos- 
tenerla. En  defensa  de  Pictón  corrió  el  mismo  We- 
llington  desde  la  posición  central  en  que  se  había  si- 
tuado; y  asestando  dos  piezas  contra  la  cabeza  de  la 
columa  francesa  y  oponiéndole,  además,  el  fuego  de 
las  reservas  portuguesas,  logró  arrojarla  por  la  monta- 
fia  abajo,  confundida  con  sus  perseguidores  que  la 
causaron  multitud  de  bajas.  La  parte  de  la  división  de 
Merle  que  había  variado  á  la  izquierda,  ocupó  las  ro- 
cas y  cumbres  más  altas  de  aquella  parte  de  la  sierra 
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y  se  creyó  dueña  ya  de  la  posición,  con  tanto  más  fun- 
damento cuanto  que,  envuelta  en  una  espesa  nube,  no 
descubría  enemigos  que  la  disputarem  su  momentáneo 
triunfo.  Y  era  que  la  división  Leith,  establecida,  según 
ya  hemos  dicho,  en  la  derecha  inglesa  y  separada  de  ^ 
Pictón  por  un  espacio  muy  considerable,  ya  lo  hicimos 
también  notar,  aunque  observó  el  ataque  de  los  fran- 
ceses y  su  éxito,  necesitaba  media  hora  por  lo  menos 
para  llegar  en  auxilio  de  sus  camaradas.  Leith,  pues, 
formando  su  primera  brigada  en  columnas  de  ataque  y 
haciéndola  seguir  de  la  segunda,  se  dirigió  sobre  los 
enemigos  apoderados  de  la  montaña.  Si  los  franceses 
hubieran  maniobrado  como  debían;  si  los  de  Reynier. 
establecidos  en  las  posiciones  de  Santo  Antonio,  hubie- 
ran acudido  á  reforzar  á  sus  victoriosos  compañeros  de  la 
división  Merle  ó  marcharan  contra  la  inglesa  de  Leith 
para  impedir  su  movimiento  de  flanco,  que  pudieron 
observar,  otra  habría  sido  la  suerte  de  aquellos  en  su 
valiente  y  afortunada  acción.  Es  verdad  que,  al  dejar 
la  división  Leith  su  puesto  en  la  línea,  entraba  en  ella 
la  de  Sir  Rowland  Hill;  pero,  de  todos  modos,  distra- 
yendo á  una  ú  otra,  los  de  Merle  no  se  hubieran  visto 
hechos  blanco  de  tantas  y  tantas  fuerzas  cual  cayeron 
sobre  ellos  hasta  precipitarlos  de  la  sierra  como  á  los 
de  su  derecha. 

Llegados  á  la  cumbre  después  de  ascensión  tan  fa- 
tigosa y  sin  el  auxilio  que  esperarían  de  sus  reservas, 
era  imposible  que  pudieran  mantenerse  en  las  posi- 
ciones conquistadas  á  tropas  que,  si  en  un  principio 
les  ofrecían  una  resistencia  puede  decirse  que  pasiva, 
no  así  al  recibir  refuerzos  considerables  de  ambos  la- 
dos de  la  línea.  Los  regimientos  ingleses  45.®  y  88.° 

Tomo  viii  29 
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lanzados  por  Wellington  por  el  derecho,  y  el  9.*  que 
cargó  por  el  izquierdo,  uo  necesitaban  desplegar  toda 
la  energía  que  los  alribuye  su  general  en  jefe  para 
recuperar  las  posiciones  momentos  antes  perdidas. 
£1  de  la  de-  No  llegó  á  hacerse  tan  pertinaz  ni  violento  el  ata- 
'^    '  que  de  las  tropas  imperiales  del  cuerpo  de  Ney. 

Las  tropas  de  Loisón  acometieron  la  subida  al  con- 
vento de  Bufisaco  por  el  camino  que  á  él  conduce  y  dos 
sendas  ó  atajos  que  lo  acompañan  por  uno  y  otro  de 
BUS  lados,  difíciles,  por  consiguiente,  de  lecorrer  aun 
sin  marchar  combatiendo,  mucho  más  azotadas  de  la 
lluvia  de  metralla  y  balas  que  se  les  arrojaba  desde  lo 
alto  de  la  sierra.  £1  terreno  era  más  áspero  todavía  y 
escabroso  que  el  del  camino  de  Santo  Antonio  do 
Cántaro,  y  sus  accidentes  todos  estaban  aprovechados 
por  los  tiradores  anglo-portugueses  para  entorpecer, 
si  no  impedir  absolutamente,  el  ataque  de  los  impe- 
riales. Así  es  que  á  pesar  de  haber  comenzado  su  mo- 
vimiento de  noche  aún  y  roto  el  fuego,  cuyo  ruido 
repercutía  en  las  escabrosidades  de  la  montaña,  cuan- 
do los  soldados  de  Loisón,  los  de  la  brigada  Simón  en 
particular,  que  iba  en  cabeza,  se  presentaban  á  distan- 
cia de  entablar  decisivamente  el  combate,  el  sol  lucía 
ya  bastante  alto  dejando  á  los  ingleses  distinguir  to- 
das las  maniobras  y  ataques  de  sus  columnas.  Metidos 
en  la  concavidad  á  que  antes  aludimos,  especie  de  an- 
fiteatro que  allí  forma  la  sierra,  cuyas  cimac  ocupaban 
las  tropas  aliadas,  no  podían  dar  un  paso  sin  ser  hos- 
tilizados tanto  de  írente  como  por  sus  dos  flancos.  A 
pesar  de  eso  subían  la  montaña  con  aire  tan  resuelto, 
hasta  con  la  alegría  del  entusiasmo,  característica  de 
los  franceses,  y  con  tal  orden  y  mostrando  tal  despre- 


CAPÍTULO  IV  451 

cío  al  fuego  enemigo,  que  más  parecían  marchar  á  una 
victoria  fácil  y  segura  que  á  la  derrota  que  les  espera- 
ba. No  es,  pues,  de  extrañar  que  la  artillería  inglesa, 
establecida  á  vanguardia  de  la  división  Crawf ukI  para, 
aprovechando  los  accidentes  de  la  montaña,  azotar  de 
más  cerca  á  los  atacantes,  se  viera  en  peligro  sumo  y 
en  la  precisión  de  remontarse  á  la  cresta,  al  abrigo  de 
los  cuerpos  que  la  coronaban  (1).  El  general  Crawfurd, 
que  observaba  todo  desde  una  de  las  rocas,  lanzó  en- 
tonces sobre  los  franceses  dos  de  los  regimientos  que. 
tenía  en  reserva,  cuyos  A«rra5,  primero,  y  sus  1.800 
bayonetas,  inmediatamente  después,  los  contuvieron 
en  su  ataque.  Allí  se  entabló  un  asalto  que  hace  mu- 
che  honor  á  los  combatientes  de  uno  y  otro  ejército, 
que  se  cuidaban  más  de  matar  ei^emigos  que  de  de- 
f endorse  personalmente.  Pero  no  eran  socorridos  los 
franceses  y,  por  el  contrario,  los  aliados  hacían  vomi- 
tar un  fuego  violentísimo  á  sus  camaradas  de  las  po- 
siciones inmediatas  y  de  sus  ñancos;  con  lo  que,  recha- 
zados aquellos  de  la  cresta  de  la. montaña,  perseguidos 
y  envueltos  en  su  descenso  y  recibiendo,  por  fin,  te- 
rribles descargas  de  los  anglo-portugueses  que  bajaban 
empujándolos  en  su  retirada,  hubieron  de  correr  la 
vuelta  de  su  primera  línea  de  combate. 


(1)  Al  decir  de  Fririón,  estuvo  á  punto  de  ser  cogida,  im- 
pidiéndolo la  herida  del  general  Siiiión  que,  además,  fué  he- 
cho prisionero.  Y  debe  ser  verdad,  porque  Napier  dice:  tLa  ar- 
tillería de  Kosi  tiraba  con  una  actividad  increíble;  y,  sin  em- 
bargo, á  cada  descarga  era  necesario  apuntar  menos  lejos.  El 
luego  de  fusil  del  enemigo  se  dejó  entonces  oir;  sin  aliento  y 
enne(?recido8  por  el  humo  Iop  tiradores  ingleses  se  precipita- 
ron á  la  cresta  de  la  vertiente;  pero  en  aquel  momento  la  arti- 
llería se  retiró  súbitamente  y  se  oyeron  á  algunas  toesas  de  la 
cima  los  gritos  de  victoria  de  los  franceses». 
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La  división  Marchand  no  llegó  á  tanto.  Empeñada 
en  aquel  asperísimo  terreno  para  sostener  el  ataque 
de  Loisón  por  la  izquierda  de  éste,  ni  aun  pudo  man- 
tenerse^ su  altura;  tantas  fueron  las  fuerzas  enemi- 
gas que  desde  el  principio  se  le  opusieron  y  tales  los 
obstáculos  que  se  le  hizo  imposible  superar  (1). 

ParecO;  al  leer  ó  escuchar  este  relato^  que  la  acción 
de  las  divisiones  de  Ney  debió  ser  tan  breve  como  fué 
.  ejecutivamente  desgraciada;  y,  sin  embargo,  hubo  re- 
gimiento, el  69/  de  línea,  mandado  por  el  coronel  Fri- 
rión,  que,  habiendo  empezado  la  pelea  á  las  siete  de  la 
mañana,  la  terminaba  á  las  tres  de  la  tarde  con  la  pér- 
dida de  480  de  sus  1.500  hombres  (2). 
j^jsM.  Era  inútil  y,  más  que  inútil,  cruel  insistir  en  el  ata- 

que, y  Maasena,  comprendiendo  cuan  juiciosos  habían 
sido  los  consejos  de  su  jefe  do  Estado  Mayor  y  de  su 
Comandante  general  de  Artillería,  desistió  de  su  idea 
de  atacar  o  hoi  pelos  paus,  como  dice  uno  de  los  histo- 
riadores portugueses  traduciendo  lá  tan  celebrada  frase 
de  los  franceses.  Pero  el  escarmiento  de  la  iniciativa, 
no  pocas  veces  temeraria,  de  Massena,  y  en  eso  quizás 
consistía  su  mayor  mérito,  fué  terrible,  porque  las  ba- 


(1)  Al  descender  rechazada  el^monte,  se  detuvo,  sin  embar- 
go, para  repeler  á  su  vez  á  los  anglo- portugueses  que  la  perse- 
guían, y  algo  debió  conseguir  cuando  se  convino  entre  las  dos 
partes  contendientes  en  una  tregua,  siquier  corta,  para  reco- 
ger sus  heridos.  Fririon  no  menciona  esa  tregua,  ni  WeJling- 
ton  tampoco  en  su  parte;  pero  sí  Napier  que  dice:  cLas  tropas 
ligeras  cesaron  de  hacer  fuego  y  dos  horas  después,  habiendo 
Crawfurd  consentido  en  una  tregua  de  momentos,  los  dos  ejér- 
citos se  mezclaron  buscando  sus  heridos». 

Auguste  Amic,  en  su  «Histoire  de  Massenat ,  dice  que  U 
tregua  fué  de  dos  horas. 

(2)  Era  tan  pendiente  el  terreno  en  que  maniobró  aquel  re- 
gimiento que  muchos  de  sus  heridos  rodaron  por  ella  hasta  el 
pié  del  monte. 
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jas  del  ejército  de  Portugal  en  aquella  función  ascen- 
dieron á  la  suma  de  4.486  hombres  entre  los  dos  Cuer- 
pos que  tomaron  parte  en  ella;  siendo  las  del  2,^  mu- 
cho mayores  en  el  número  de  jefes  y  oficiales  que  las 
del  6.^ 

Las  del  ejército  anglo-portugués  consistieron  en  la 
de  197  muertos,  entre  ellos  11  oficiales;  1.014  heridos, 
de  los  que  62  oficiales,  y  58  extraviados  (1). 

Establecidas  las  tropas  de  uno  y  otro  campo  en  las  Cambio  de 
posicionas  que  ocupaban  por  la  mañana,  se  abandonó  P^*^- 
en  el  francés  la  idea  de  atacar  de  frente  otra  vez  el  de 
los  aliados.  M^LSsena  había  perfectamente  comprendido 
su  error,  hijo  del  deseo  de  batallar  que  le  dominaba  y 
del  más  ardiente  aún  de  combatir  á  los  ingleses  cuando 
la  que  él  consideraba  su  brillante  estrella  se  los  ponía 
á  su  alcance.  Ni  había  dejado  algo  que  hacer  para 
atraérsela  en  aquel  campo  para  él  funesto,  ni  las  tro- 
pas de  su  mando  desmintieron  la  proverbial  reputación 
de  que  gozaban  en  el  mundo,  de  valientes  en  el  ataque 
y  de  hábiles  en  las  maniobras.  Sus  mismos  enemigos 
tenían  que  reconocerlo;  lo  confesaban  entonces  según 


(1)    Estos  son  datos  procedentes  de  los  Estados  Mayores  de 
Massena  y  Wellington. 

Fririón  estampa  el  caadro  siguiente: 

A,    cii®'POjSarpentos  y  soldados. .  .1^3.  .1.862. .  .349. . .  T*"^^ 

«  o  «„^^«^  ^Oficiales 68 90. . .  .• L  ^.e 

6.    ciierpo.|g^^ggj^^  y  soldados.  .297.  .2.060. ........p"^ 

621.. 8.601... 864 

Total  general 4.486 

Fué  mnerto  el  general  Graindorge,  y  resultaron  heridos 
Merley  Foy,  del  2.**  cuerpo,  y  Maucnne  y  Simón  (éste  también 
prisionero)  del  6.^. 
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SOS  propias  declaraciones  ofícialeS;  y  lo  proclamai-on 
luego  en  sus  Memorias  históricas.  Lord  Wellington  ca- 
lifica de  atrevidos^  desesperados^  los  ataques  de  los  fran- 
ceses á  su  linea,  que  declara  rota  en  lo  alto  de  la  mon- 
taña á  que  lograron  llegar;  y  Napier  reconoce  que  el 
fuego  de  seis  piezas  inglesas  que  barrían  la  pendiente 
de  la  sierra  no  pudo  impedir  que  los  imperiales  llega- 
sen á  la  cima  en  menos  de  media  hora;  tal  rapidez,  re- 
solución y  valor  habían  desplegado  para  arrollar  cuanto 
se  opusiera  á  su  marcha.  Gomo  su  General  en  jefe, 
dice  también  Londonderry  que  los  dos  ataques  de  los 
franceses  fueron  hechos  con  gran  denuedo  y  resolu- 
ción; que  Merle,  á  quien  dispensa  muchos  elogios,  no 
dejó  neuia  que  hacer  para  acreditar  más  y  más  su  fama, 
y  que  las  divisiones  de  Ney  avanzaron  con  gran  intre- 
pidez. Todos,  franceses,  ingleses  y  portugueses,  decla- 
ran lo  mismo  en  honoi  de  las  tropas  de  Massena,  lo 
cual  fortifica  la  opinión  de  alguno  de  ellos  al  manifes- 
tar que  los  primeros  pretendían  ganar  la  batalla  con 
la  resolución  y  la  audacia,  antes  que  por  sus  armas, 
esto  es,  por  su  buen  uso  y  manejo  (1). 


(1)  Napier,  sin  embargro,  al  hacer  resaltar  el  mérito  de  sns 
compatriotas  en  aquella  jornada,  comete  todo  género  de  in- 
exactitudes  y  contradicciones.  Allá  va  algún  ejemplo,  ya  que 
no  podemos  distraer  á  nuestros  lectores  con  todos  ios  que  ofre- 
ce la  lectura  de  su  libro  en  esta  parte. 

Las  inexactitudes  más  patentes  versan  sobre  el  número  de 
combatientes  en  uno  y  otro  campo,  atribuyendo  á  los  france- 
ses uno  muy  superior  al  efectivo,  y  á  los  aliados  otro  muy  in- 
ferior al  que  los  mismos  portugueses  declaran. 

De  las  contradicciones  basta  la  siguiente  para  que  se  com- 
prenda la  intención  de  esa  inexactitud  y  el  valor  que  debe  dar- 
se á  una  historia  que  hay  quien  pone  por  modelo  de  impar- 
cialidad y  de  estudio  y  arte  militares.  Dice  en  una  de  sus  Ob- 
seí'vadones:  cEn  cuanto  al  ataque,  66.000  veteranos  franceses 
debían  creer  que  una  posición  defendida  por  50.000  hombree 
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De  todos  modos,  se  prueba  con  eso  lo  que  Fririón 
y  Eblé  trataron  de  demostrar  á  Massena  con  sus  argu- 
mentos científico-militares,  la  inconveniencia  de  em- 
bestir la  posición  de  Bussaco  de  la  manera  con  que  se 
hizo.  El  maniobrar  para  flanquearla  ó  envolverla,  no 
quitaba  nada  al  valor,  á  la  furia  de  las  tropas  de  su 
mando,  que  ya  tendrían  ocasión,  y  próxima,  de  reve- 
lar aquellas  sus  sobresalientes  cualidades,  y  ofrecía  la 
de  hacer  gala  de  los  talentos  tácticos  que  debían 
atesorar  los  que  tal  maestro  como  Napoleón  les  había 
dado  la  fortuna  de  la  Francia  en  sus  días. 

Una  casualidad  les  proporcionó  el  medio  de  efec- 
tuar la  maniobra,  su  único  recurso  ya  si  habían  de 
proseguir  con  alguna  esperanza  de  éxito  la  jornada  que 
se  les  había  impuesto.  Un  aldeano  portugués  que  se 
resistía  á  abandonar  su  casa  como  los  demás  del  país, 
según  las  órdenes  de  Wellington,  se  presentó  á  los  ge- 
nerales y  oficiales  compatriotas  suyos  que  acompaña- 


da tropas  mezcladas  y  en  su  mayor  parte  sin  experiencia^  nunca  se- 
ria inexpugnable  para  el  ios». 

Napier  se  olvida  de  que  ocho  páginas  antes,  en  el  calor  de 
su  narración  de  la  batalla,  dice  terminantemente:  «Losesfuer 
Z08  de  valor  que  hicieron  los  franceses  en  esta  batalla  de  Bus- 
saco  fueron  todos  rechazados,  como  se  debía  esperar,  vista  lo 
fuerte  de  la  posición  y  la  excelencia  de  las  tropas  que  la  defen- 
dían . » 

De  estas  contradicciones  podríamos  señalar  tantas  en  la 
obra  de  Napier  como  en  la  de  Thiers,  que  es  cnanto  cabe  decir. 

£1  portugués  Da  Luz  Soriano,  dice:  «La  batalla  de  Bussaco 
fué  dada  por  el  mariscal  Massena  con  poca  unidad  y  sin  ma- 
durez en  las  combinaciones,  pareciendo  más  cuestión  de  ca- 
pricho personal  por  su  recíproca  rivalidad  con  el  mariscal  Ney, 
que  obra  de  necesidad  y  razón;  pero  aun  no  extrañando  seme- 
jantes faltas,  la  empresa  casi  excedía  á  las  fuerzas  humanas, 
porque,  después  de  todo,  la  sierra  de  Bussaco  es  muy  difícil  de 
acceso,  una  vex  que  esté  defendida  por  un  ejército  regular,  va- 
liente y  disciplinado  como  lo  era  ya  entonces  el  luso-hritánieo't . 

¿Qué  queda,  así,  del  aparato  literario -histórico  de  Napier?' 
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ban  á  Massena  y  después  de  manifestar  su  admiración 
por  el  empeño  puesto  en  atacar  las,  en  su  concepto 
también,  inexpugnables  posiciones  de  Bussaco,  se  ofre- 
ció á  servirles  de  guía  en  un  camino  por  donde  las  en- 
volverían con  la  mayor  facilidad  y  sin  oposición  formal 
por  parte  de  sus  enemigos.  No  es  probable  que  Mas- 
sena  conociera  la  historia  de  España  á  punto  de  poder 
comparar  aquel  golpe  de  fortuna  con  el  que  proporcio- 
nó á  Alfonso  VIII  el  paso  de  Sierra  Morena  á  Las  Na- 
yas; pero  lo  aprovechó  del  mismo  modo,  pues  que,  cer- 
ciorado como  el  rey  de  Castilla  de  las  ventajas  que  po- 
día proporcionarle  aquella  tan  feliz  como  inesperada 
noticia,  tomó  las  disposiciones  convenientes  para  sa- 
lir airoso  del  trance  en  que  su  jactancia  le  tenía  com- 
prometido (1). 


(1)  Todos  los  más  fidedignos  historiadores,  así  franceses  co- 
mo ingleses,  portugueses  y  alemanes,  consignan  la  acción  del 
aldeano  como  guía  del  ejército  de  Massena  al  flanquear  las  po- 
siciones del  de  Wellington  en  Bussaco.  Fririón  concede  á  la 
presencia  de  aquel  rudo  portugués  un  carácter  que  bien  podría 
compararse  con  el  providencial  del  pastor  de  las  Navas,  aun- 
que en  causa  nada  semejante. 

Auguste  Amic,  sin  embargo,  en  su  «Histoire  de  Massena», 
dice  sobre  ese  punto  lo  siguiente:  «Aunque  los  jefes  del  6.^  y 
8.**  cuerpo  afirmaron  á  Massena,  antes  del  combate  de  Bussaco, 
que  no  existia  salida  alguna  hacia  la  derecha  que  ofreciera 
paso  á  un  ejército,  parecíale,  con  todo,  imposible  que  no  la 
hubiese  en  las  cumbres  ó  mesetas  que  se  humillan  entre  la  sie- 
rra de  Alcoba  y  la  de  Caramula.  Mandó,  pues,  que  el  general 
Montbrún,  acompañado  del  coronel  Sainte-Croix ,  buscaren 
aqnella  noche,  con  algunos  regimientos  de  dragones,  los  desfila- 
deros que  se  pudieran  hallar  en  aquella  dirección.  El  recono- 
cimiento de  Montbrún  y  Sainte-Croix  dio  por  resultado,  como 
había  previsto  Massena.  el  descubrimiento  de  un  camino  en  la 
parte  más  baja  de  las  sierras  de  Alcoba  y  Caramula.  Ese  ca- 
mino, practicable  para  la  artillería,  se  extendía  desde  la  aldea 
de  Boialvo  hasta  la  rica  y  magnífica  llanura  de  Coimbra,  en 
que  iba  á  reunirse,  cerca  del  lugar  llamado  Sardao,  con  la 
carretera  general  de  Oporto  á  Lisboa». 
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Al  anochecer,  pues,  del  28,  hizo  partir  al  6.®  cuer- 
po en  dirección  de  Boialvo;  y  el  8  ®,  escoltando  á  los 
heridos,  llevados  en  camillas  improvisadas,  en  caballos, 
de  que  se  desmontó  á  sus  dueños  y  jinetes,  y  hasta  en 
asnos  del  país,  así  como  el  2.®,  constituyéndose  en  re- 
taguardia del  ejército,  emprendieron  el  mismo  cami- 
no más  tarde,  muy  de  noche  ya,  y  disimulando,  cuanto 
era  posible,  el  levantamiento  de  sus  respectivos  campos. 

No  era  fácil  el  engaño:  y  Lord  Wellington,  que  te-  se  retiran 
nía  sus  avanzadas  muy  próximas  á  las  de  los  franceses, }?®.  *||*<ío8  * 
supo  inmediatamente  la  marcha  do  éstos  y  la  dirección 
que  tomaban,  comprendiendo,  de  consiguiente,  los  pro- 
pósitos que  debían  llevar.  Y  sin  vacilaciones  de  ningún 
género,  con  la  fría  pero  enérgica  resolución  que  le  ca- 
mcterizaba,  levantó,  á  su  vez,  el  campo  de  Bussaco, 
dirigiendo  órdenes  á  las  divisiones  de  la  derecha  pam 
que  cruzasen  el  Mondego,  que  tenían  inmediato;  á  las 
demás,  para  que  bajasen  á  Mealhada,  Foraos  y  Coim- 
bra;  á  la  caballería  y  las  fuerzas  de  Crawfurd,  para  qne, 
constituyéndose  en  cuerpo  de  retaguardia,  observaran 
la  marcha  del  enemigo  en  su  operación  envolvente,  y 
al  coronel  Trant,  por  fin,  para  que,  acudiendo  á  Boial- 
vo ó  puntos  inmediatos  más  convenientes,  estorbara 
en  cuanto  pudiera  aquel  tan  peligroso  movimiento  de 
los  franceses.  Ija  falsa  interpretación  que  dio  á  esta 
última  orden  Bacellai',  jefe,  según  ya  hemos  dicho,  de 
las  tropas  portuguesas  que  operaban  en  el  norte,  y  el 
cansancio  de  las  de  Trant  por  ganar  después  el  tiempo 
perdido,  impidieron  su  acción,  difícil  y  arriesgadísima 
de  todos  modos,  y  hasta  causaron  un  ligero  revés  que 
hizo  repasara  el  coronel  británico  las  aguas  del  Vouga 
que  inprudentemente  había  cruzado  ante  fuerzas  tan 
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numerosas  como  las  francesas.  Estas,  arrollando  tani- 
bién  á  las  de  la  caballería  británica  que  las  observaba 
en  el  valle  de  Mealhada,  prosiguieron,  así,  su  marcha 
hasta  Fornos,  y  bien  puede  decirse  que  hasta  ponerse 
á  la  vista  de  Coimbra  cuando  ya  la  estaba  evacuando 
el  ejército  inglés. 

El  día  30,  con  efecto,  Massena,  que  esperaba  reñir 
nueva  acción  general  en  el  Mondego,  cuyo  paso  seguía 
creyendo  le  había  de  ser  disputado,  tenía  la  mayor 
parte  de  sus  tropas  en  posición  de  bajar  al  llano  que 
media  entre  Fomos  y  Coimbra.  Pero,  convenciéndose 
de  que  no  era  esa  la  intención  de  su  adversario,  Iéuizó 
el  día  1 .  ®  de  octubre  la  caballería  de  Montbrún  sobre 
la  que  descubría  protegiendo  la  entrada  de  las  últimas 
tropas  británicas  en  aquella  ciudad.  No  iban  éstas  en  el 
mejor  orden;  y  aunque  su  artillería  causó  bastantes  ba- 
jas en  las  francesas  que  emprendieron  el  ataque,  no 
bastó  su  fuego  para  que  Montbrún  tomase  el  desquite 
en  la  caballería  británica,  acuchillando  á  alguno  de  sus 
últimos  regimientos  y  haciendo  prisioneros  á  no  pocos 
de  los  que,  sin  tiempo  para  poder  salvar  el  puente,  cre- 
yeron mejor  repasar  el  Mondego  por  un  vado  próximo. 
Aban  do-  Resultado:  que  aquel  mismo  día  ocupaba  Massena 
dad.  ^  Coimbra,  abandonada  por  los  ingleses  que,  cubrien- 

do con  su  retaguardia  el  desfiladero  de  Condeixa,  con- 
tinuaron con  relativa  tranquilidad  su  marcha  en  di- 
rección á  Lisboa,  su  punto  de  refugio,  reducto  de 
seguridad,  robusto,  inexpugnable,  como  vamos  á  ver 
muy  pronto. 

El  espectáculo  que  ofreció  Coimbra  á  sus  conquis- 
tadores no  podía  ser  más  desastroso  y  lastimero.  Las  ór- 
denes de  Wellington,  generales  para  todo  el  país  que 
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iba  evacuando,  no  eran,  como  es  de  suponer,  ejecuta- 
das sino  con  tanta  pereza  como  pena.  La  clase  acomo- 
dada las  había  cumpUmentado  inmediatamente  y  sin 
dificultad,  ya  que  no  le  faltaban  medios  y  recursos  pa- 
ra hacerlo.  Entre  las  demás  populares  las  había  de  la 
localidad  misma  y  forasteras,  llegadas  de  los  pueblos  ya 
invadidos  ó  de  los  que  velan  próximo  el  momento  de 
su  ocupación  por  los  franceses.  Y  como  no  sólo  por 
conservar  sus  haberes  muebles,  de  cualquier  género 
que  fuesen,  como  porque  se  le»  exigía  su  transporte 
para  que  no  sirviesen  al  enemigo,  habían  tenido  que 
deshacerse  de  ellos  ó  con  ellos  cargar  en  su  forzosa  y 
dolorosísima  emigración,  las  calles,  las  plazas  de  la  ciu- 
dad y  los  caseríos  y  campos  inmediatos,  más  que  el 
aspecto  de  la  animación  propia  de  lugar  tan  poblado, 
floreciente  y  rico,  presentaban  el  de  un  inmenso  cam- 
pamento de  hordas  nómadas,  sólo  desemejantes  de 
Jas  antiguas  en  sus  trajes  y  en  algunos  de  los  enseres 
de  que  iban  cargadas.  La  presencia  del  ejército  aliado, 
entre  cuyas  tropas  las  había  que,  como  de  compatrio- 
tas ,  eran  para  los  de  Coimbra  y  los  emigrados  gai*an- 
tía  de  salud  y  protección,  les  inspiró  motivo  de  con- 
fianza, creyendo  que,  si  no  regresar  inmediatamente 
á  sus  casas,  podrían,  por  lo  menos,  mantenerse  allí; 
y  la  victoria  de  ese  mismo  ejército  en  Bussaco  lea  hizo 
pensar  que  su  esperanza  era  fundada  y  que  no  tarda- 
ría en  llegar  el  momento  de  volver  á  su  anterior  y 
tranquilo  estado  con  sus»  familias,  ganados  y  aperos, 
con  cuanto  constituye  la  patria,  el  hogar,  la  felicidad 
posible  en  la  tierra.  Así  es  que  la  jomada  del  27  pro- 
dujo en  Coimbra  una  explosión  de  alegría  y  de  entu- 
siasmo, sólo  comparable  con  la  de  la  gratitud  en  todos 


460  GUERRA   DB   LA.   INDEPENDBNCI V 

los  portugueses  hacia  el  valeroso  ejército  que  las  pro- 
vocaba y  su  invencible  general. 

Pero  vese  de  improviso  cAmo  ese  ejército  y  el  cau- 
dillo que  con  tal  éxito  lo  regía  invaden  la  ciudad,  y  no 
ya  en  son  de  victoriosa  marcha  ni  en  ademán  siquiera 
de  defenderse  en  la  ciudad  y  protegerla  de  las  derrota- 
dos de  la  víspera,  sino  con  la  cautela  del  fugitivo  y  la 
escéptica  y  cruel  indiferencia  del  que,  por  asegurar  su 
suerte,  abandona  los  demás  á  la  terrible  que  les  espera 
en  tan  angustiosas  condiciones  y  tan  críticas  circuns- 
tancias. Detrás  de  las  tropas  nacionales  y  de  las  de  sus 
aliados  asoman  por  Fomos  las  francesas,  y  no  tarda 
en  verse  la  caballería  enemiga  cargar  á  la  británica  y 
precipitar  al  puente  la  que  por  él  cabe,  y  la  demás  á  las 
aguas  del  Mondego  que  tefíirán  con  su  generosa  sangre 
aquellos  soldados  tan  brillantes  por  sus  hazañas  como 
por  los  ricos  y  vistosos  uniformes  que  los  distinguen. 
El  espanto,  con  eso,  cunde  por  toda  la  ciudad;  crece  la 
angustia  en  todos  los  corazones,  y  las  lamentaciones 
vlos  gritos  que  la  rebelan  contrastan  con  los  mil  ecos  de 
alegría  y  de  entusiasmo  que  días  antes  provocaba  la 
victoria  alcanzada  en  las  cumbres  inmediatas.  Dice  un 
testigo  presencial:  «Cual  un  campo  de  espigaos  se  ba- 
lancea al  mas  ligero  viento  como  las  olas  del  mar,  así 
flotaba  aquella  multitud  según  las  noticias  frecuente- 
mente contradictorias  que  la  llegaban».  Y  ahora  que, 
no  ya  las  noticias  más  ó  menos  tristes,  sino  que  los  ene- 
migos eran  los  que  con  su  «presencia  anunciaban  los 
horrores  que  hacía  presentir  la  repetición  de  los  come- 
tidos por  los  soldados  de  Junot  y  de  Soult  en  Lisboa  y 
Oporto,  el  miedo  á  la  invasión  se  hizo  tan  general  en 
los  infelices  habitantes  de  Coimbra,  como  general  era 
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el  que  les  imponían  las  severidadas  de  Wellington  al 
exigirles  el  abandono  de  sus  casas  y  haberes;  mayor 
aún^  puesto  que^  no  sólo  la  hacienda,  sino  que  hasta  la 
vida  veían  en  peligro. 

«Allí,  exclama  Schópeler,  el  testigo  presencial  á 
quien  acabamos  de  aludir,  coa  paso  firme,  puesta  su 
esperanza  en  Dios  y  en  otra  vida,  anda  un  hombre  con 
los  objetos  queridos  de  su  ternura;  va  cargado  de  un 
saco  voluminoso  sobre  el  que  lleva  á  un  niño  que  mira 
tranquilamente  en  derredor  suyo;  y  junto  á  ól  marcha 
su  fiel  esposa  con  otro  chico  en  sus  maternales  brazos  y 
confortando  su  valor  con  la  tranquila  mirada  de  sn 
marido.  Pero  ¿quién  es  aquélla  mujer  con  la  vista 
fija,  de  cabellos  negros  y  espesos  flotando  libres,  y  que, 
casi  privada  de  conocimiento,  llama  á  su  hijo  separa- 
do de  ella  en  el  tumulto  de  la  muchedumbre?  Encuen- 
tra por  fin  su  precioso  tesoro,  y  sus  lágrimas  de  con- 
tento la  hacen  olvidar  la  pérdida  de  cuantos  bienes 
poseía.  ¡Ayl  no  fué  tan  feliz  aquella  otra  madre  que 
para  siempre  quizás  perdió  á  su  queridísimo  hijo;  la 
furiosa  pena  que  la  embarga  desfigura  su  semblante; 
sin  fuerzas  ya  para  seguir  sus  investigaciones  entre  la 
multitud,  la  sigue  exánime,  y  un  dolor  ala  par  sombrío 
pesa  como  plomo  sobre  su  corazón  sin  que  halle  pala- 
bras t3on  qué  expresarlo  hasta  verse  presa  también  de 
la  mayor  miseria:^. 

«El  pueblo  se  amontona  y  empuja  en  el  largo  y  es- 
trecho puente  del  Mondego.  El  enemigo  está  encima, 
murmura  la  muchedumbre,  y  grandes  mases  de  ella 
se  precipitan  al  río  para  llegar  antes  á  la  otra  orilla.  El 
ruido  que  se  escucha  aturde,  pero  menos  que  el  de  los 
gritos  de  los  presos  en  la  torre  de  la  Puerta,  que  temen 
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más  que  su  castigo  la  venganza  de  los  enemigos. 
Wellington,  que  detuvo  allí  su  caballo,  manda  que  se 
les  ponga  en  libertad.  Habría  entre  ellos  culpables, 
pero  una  sola» gota  de  sangre  inocente  pesa  decisiva- 
mente en  la  balanza  de  la  humanidad». 

«Llegó  la  retaguardia;  hubo  gritos  de  que  avanza- 
ba el  enemigO;  y  los  últimos  fugitivos  se  precipitaron 
por  las  calles  de  la  ciudad.  Allá  se  abren  las  puertas 
de  una  casa,  y  mujeres  y  chicos  llevan  gimiendo  un 
enfermo  al  último  grupo  de  húsares  que  pasan  á  galo- 
pe, rogándoles  que  salven  á  su  padre.  Sale  huyendo 
veloz  de  su  casa  un  hombre;  pero  se  detiene  súbita- 
mente hecho  una  estatua:  era  rico  y  queda  pobre,  por- 
que los  ladrones,  ejerciendo  su  infame  oficio  aun  en  tal 
desastre,  le  han  robado  cuanto  poseía.  E^te  cambio  re- 
pentino le  trastorna  el  juicio  y  le  hace  sentarse  tranqui- 
lamente á  la  puerta  de  su  casa  esperando  al  enemigo  y 
la  muerte  (1)». 

La   entraiT      Los  franceses  no  hallaron  obstáculo  de  ningún  ga- 
los franceses.        


(1)  No  qaereDioe  seguir  la  narración  del  inteligente  y  biza- 
rro oficial  de  la  legión  alemana,  impresionado  con  el  triste  es- 
pectáculo que  vieron  sus  ojos  en  la  desdichada  Coimbra,  que, 
acaso  por  ser  ciudad  portuguesa,  debió  afligirle  más  que  los 
que  defpués  le  ofrecieron  iaafspañolas  de  Badajoz,  Ciudad  Ro- 
drigo y  San  Sebastián.  Los  estragos,  sin  embargo,  que  lleva 
consigo  el  asalto  de  una  plaza  son  más  aflictivos  que  los  ^  de  la 
invasión  de  una  localidad  que  no  ha  opuesto  resistencia  algu- 
na; y  los  de  que  fueron  víctimas  las  plazas  españolas  superan 
con  mucho  en  lástimas,  en  horror  y  sangre,  y  en  lo  cruel  é  in- 
mundo y  salvaje  de  la  furia  de  los  asaltantes,  á  los  atropellos 
de  los  franceses  en  Coimbra. 

Hay,  con  todo,  que  hacer  justicia  al  oficial  que  más  tarde 
llegó  á  representar  á  su  país  en  la  corte  de  España.  Nunca  dis- 
culpó las  tropelías  de  sus  aliados  en  aquella  guerra,  en  que  no 
fueron  tampoco  escasoH  los  servicios  que  prestara,  siendo,  ade- 
más, su  legión  la  que  más  se  distinguió,  entre  las  inglesas  á 
cuyo  lado  combatía,  por  el  valor  y  la  disciplina  que  la  dieron 
tan  j  ust  o  re  nombre . 
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ñero  al  penetrar  en  Coimbra.  Las  tropas  anglo-portu- 
guesas  se  retiraban,  ya  lo  hemos  dicho,  precipitada- 
mente; los  habitantes  habían  abandonando  la  ciudad, 
y  los  franceses,  con  el  pretexto  de  rebuscar  los  víveres 
que  aquellos  no  hubieran  podido  llevarse,  se  entrega- 
ron, mejor  que  al  merodeo,  al  pillaje,  al  saiq[ueo,  de 
costumbre  en  ellos.  Es  verdad  que  población  abando- 
nada de  sus  moradores  es  inmediatamente  objeto  de 
toda  clase  de  depredaciones;  pero  aun  cuando  Massena 
pareció  mostrarse  severo  contra  los  que  las  intentaron 
en  los  primeros  momentos,  pronto  comprendieron  sus 
subordinados  que  ó  no  tenía  fuerza  para  impedirlas,  ó 
sólo  buscaba  un  pretexto  que,  si  eso  cabe,  las  autorizara 
á  gusto  de  olios.  Con  eso,  las  provisiones  que  los  fugiti- 
vos no  habían  podido  llevai'se,  y  que  bastaban  para  el 
consumo  del  ejército  francés  por  varios  días,  fueron 
inutilizadas  en  el  momento  sin  otro  fruto  que  el  de  sa- 
tisfacer el  brutal  capricho  de  destruir,  aspiración  siem- 
pre urgente  en  todo  conquistador  si  no  tiene  la  respon- 
sabilidad de  la  previsión  en  su  mando. 

Fué  en  vano  que  Massena  nombrara  gobernador  de 
Coimbra  al  general  Pamplona,  interesado,  como  por- 
tugués, en  dulcificar  la  amarga  suerte  de  la  infeliz  ciu- 
dad, desamparada  de  sus  aliados  y  objeto  de  los  atro- 
pellos de  sus  enemigos.  La  brigada  Taupín,  puesta  á 
sus  órdenes,  fué,  con  efecto,  distribuida  por  los  princi- 
pales y  más  importantes  puntos  para  la  guarda  y  con- 
servación de  museos,  observatorio  y  bibliotecas,  en  que 
es  tan  rica  aquella  ciudad,  centro  el  más  cxpléndido  y 
acreditado  de  las  ciencias  y  cultura  intelectual  del  rei- 
no lusitano.  Pero,  aun  con  la  orden  expresa  del  gene- 
ral en  jefe  para  que  no  se  establecieran  dentro  del  re- 
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cinto  de  Coimbra  los  demás  cuerpos  del  ejército^  entró 
Junot  con  los  de  su  mando;  y  no  habían  acabado  do 
dejar  las  armas  en  pabellones  cuando  se  lanzaron^  lo 
mismo  los  soldados  de  Junot  que  los  de  Taupin^  á 
abrirse  paso  á  las  casas,  las  iglesias  y  los  conventos  para 
destruix;  como  dice  un  patriota  portugués,  robar  y  que- 
mar cuanto  encontraron.  «De  ese  modo,  añade  el  histo- 
riador á  quien  aludimos,  la  ciudad  de  Coimbra  quedó, 
en  el  corto  espacio  de  dos  horas,  reducida  al  triste  es- 
pectáculo de  la  más  lamentable  desolación.  Cuantos 
eran  objetos  de  plata.y  paramentos  de  valor  fueron  ro- 
bados en  las  iglesias,  conventos  y  capillas,  inclusa  la  de 
la  universidad,  no  escapando  á  la  codicia  de  los  devas- 
tadores las  escribanías  de  aquel  metal  que  caían  en  sus 
manos.  En  el  obaervatorio  astronómico  robai'on  cuantos 
intrumentos  vieron;  telescopios,  lentes,  péndulos,  me- 
tros, graphometros  y  mirómetros,  todo  absolutaiñente 
fué  presa  de  aquellos  nuevos  vándalos  que  se  llevaron 
cuanto  era  un  instrumento.  En  los  templos  nada  escapó 
al  pillaje.  Lo  menos  que  hicieron  fué  excavar  los  alta- 
res, destruir  los  sagrarios,  mutilar  y  quemar  las  imáge- 
nes, romper  y  profanar  las  vestiduras,  poner  sus  sacri- 
legas manos  en  los  vasos  sagrados,  sin  que  para  nada 
de  eso  fuera  obstáculo  la  presencia  de  las  santas  formas. 
Los  santuarios  fueron  convertidos  en  caballerizas,  ma- 
taderos de  reses  y  repugnantes  lupanares.  Casi  todos  los 
templos  quedaron  desguarnecidos  de  sus  or:  amentos 
y  quemados  sus  altares,  habiéndolos  en  que  sólo  esca- 
paron de  tal  destrucción  las  paredes  (1)». 


(1)  Da  Lnz  Soriano,  que  en  parte  y  para  demostrar  su  im- 
parcialidad se  refiere  á  escritos  de  los  mismos  franceses,  al  de 
Guingret,  particularmente,  en  su  cRelation  historique  et  mili- 
taire  de  la  campagne  de  Portugal  sous  le  maréchal  Masséna.» 
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Resultado  de  éso:  la  falta  de  bastimentos  para  el  Término 
ejército  al  día  siguiente  del  de  su  entrada  en  Coimbra;  parte  de  la 
la  necesidad  de  merodear  en  los  campos  y  pueblos  in-  ca^apafi** 
mediatos^  eso  sí^  exhaustos  por  la  emigración  de  sus 
pobres  habitantes^  y  el  retardo  ineludible  de  las  opera- 
ciones cuando  más  necesario  y  urgente  era  perseguir  al 
enemigo  en  su  retirada.  Dos  días  de  paralización  en  el 
ejército  francés  significaban  en  el  anglo-lusitano  el 
recobro  del  orden  y  de  la  confianza  que  había  perdido 
en  su  bajada  de  Bussaco;  y  al  llegar  á  Leiria,  su  movi- 
miento retrógrado  tomó  ya  él  carácter  de  reposo  y  se- 
guridad propio  de  las  tropas  acostumbradas  á  la  victo- 
ria; aun  en  las  circunstancias  más  críticas.  Entre  las 
imperiales  corría  la  voz  de  que  iban  á  hallar  cerca  ya 
de  Lisboa  obstáculos  que  les  sería  muy  difícil  superar; 
un  campo  fortificado  donde  sus  adversarios  se  propo- 
nían hacer  el  último  esfuerzo  y,  en  caso  extremo,  poder 
embarcarse  tranquilamente  como  lo  habían  hecho  dos 
años  antes  en  la  Corufía  sus  eamaradas  do  Jonh-Moore. 
Ignoraban  las  proporciones  que  Wellington  había  hecho 
dar  á  las  desde  entonces  famosas  líneas  de  Torres  Ye- 
dras; creyendo,  de  todos  modos,  que  no  serían  lo  sufi- 
cientemente robustas  para  resistir  su  empuje.  Ma^'sena 
«ra  el  primero  en  abrigar  esa  opinión;  así  es  que  desoyó 
cuantos  consejos  se  atrevieron  á  darle  algunos  de  sus 
generales,  tomándolos  por  interesados  en  anublar  Sus 
glorias  haciéndole  desistir  de  aquellas  enérgicas,  hasta 
bruscas  iniciativas  que  la  fortuna  le  había  siempre  re. 
compensado  con  sus  favores. 

Porque,  efectivamente,  se  le  había  propuesto  esta- 
blecerse en  Coimbra,  dorde,  abiertas  sus  comunica- 
ciones  con   Ciudad  Rodrigo  y  Oporto,  reanudando 
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aquéllas  y  ocupando  c  3ta  última  ciudad^  de  donde  po- 
dría sacar  tantos  recursos^  conservara  una  posición 
siempre  amenazadora  y  propia^  á  la  veZ;  para  obtener 
pronto  los  refuerzos  ya  urgentes  y  que  el  Emperador 
no  tardaría  en  enviarle.  Manifestaban  aquellos  generales 
que  así  se  hacía  de  Coimbra  una  plaza  de  depósito  para 
el  ejércitO;  se  montaba  un  hospital  considerable  que  ya 
contenía  4.000  enfermos  ó  heridos  (los  de  Bussaco), 
destinado  á  recibir  aun  más^  y  se  ponía  aquella  ciudad 
al  abrigo  de  todo  golpe  de  mano^  rodeándola  de  obras 
de  tierra  y  empalizadas  á  fin  de  tenerla  al  abrigo  de 
las  bandas  portuguesas  que  recorrían  las  inmediacio- 
nes. Pero  el  plan  de  que  esas  consideraciones  forman 
una  pequeña  parte,  no  obtuvo,  según  consigna  su  jefe 
de  Estado  Mayor,  la  aprobación  de  Massena;  c  firme- 
mente resuelto  á  seguir  al  enemigo,  puso  el  ejército  en 
marcha  desde  el  3  de  octubre,  no  dejando  para  guar- 
dar el  hospital  de  Coimbra  más  que  una  compañía  de 
marinos.»  (1) 

Dejémosle  caminar  en  busca  de  su  desgracia,  que 
es  tiempo  ya  de  atender  á  otros  de  los  innumerables 
sucesos,  v«ios  importantísimos,  que  ocurrían  en  la3 
demás  regiones  de  la  Península;  en  aquella,  sobre  todo, 
en  que  residía  el  Gobierno  español,  de  donde  emana- 
ban los  impulsos  más  vigorosos  para  la  resistencia  na- 
cional, nuestra  mayor  gloría  en  el  presente  siglo. 
Reflexionee      No  terminaremos,  sin  embargo,  este  capítulo  sin 

0Obre  ellA. 


(1)  El  hospital  se  hallaba  establecido  en  el  grandioso  ó  his- 
tórico monasterio  de  Santa  Clara;  y,  como  veremos  más  ade- 
lante, las  milicias  portuguesas  de  Ttatlí  se  hicieron  dnefias 
de  Coimbra  á  los  pocos  días  de  haber  emprendido  Massena  la 
marcha  en  seguimiento  de  los  ingleses. 


CAPÍTULO  IV  467 

ofrecer  á  nuestros  lectores  en  brevísimo  resumen  algu- 
nas de  las  muchas  reflexiones  á  que  provoca  el  examen 
de  la  primera  parte  de  las  opemciones  del  ejército  fran- 
cés de  Portugal  en  1810. 

Había  alcanzado  éxito  completo  en  la  apertura  de 
la  campaña  con  la  expugnación  de  las  plazas  de  Ciu- 
dad Rodrigo  y  Almeida^  si  á  costa  de  mucho  tiempo  y 
sacrificios  no  escasos  en  la  de  la  primera^  tan  gallarda- 
mente defendida,  en  pocos  días  y  puede  decirse  que 
sin  bajas  de  consideración  en  la  segunda.  Todavía  era 
de  más  importancia  ese  resultado  al  obtenerse  á  la 
vista  del  ejército  anglo-portugués,  mandado  por  quien 
pasaba  por  el  más  inteligente  y  experto  general  de  en^ 
tre  los  mantenedores  de  la  causa  peninsular  en  la-  ya 
dilatada  lucha  contra  los  ejércitos  franceses  y  sus  acre- 
ditados mariscales.  Esto  daba  á  la  invasión  en  el  terri- 
torio portugués  tal  prestigio  y  fuerza  tan  considerable^ 
que  no  parecían  infundados  ni  la  confianza  de  Masse- 
na  en  acabarla  felizmente,  ni  el  temor  en  sus  adversa- 
rios de  que,  al  fin,  se  verían  constrefíidos  á  abandonar 
un  país  para  cuya  liberación  llevaban  gastados  cerca 
de  tres  afios,  tesoros  y  sangre  tan  abundante  y  gene- 
rosa. Para  evitar  catástrofe  tamaña  seria  necesario  un 
esfuerzo  supremo,  representado  por  la  abnegación  más 
sublime  de  parte  de  los  habitantes  del  país  invadido, 
y  por  la  no  menos  costosa  de  la  del  ejército,  que  debía 
secundarla  para,  que  fuese  útil.  Y  así  fué;  porque  el 
invasor  no  halló  medios  con  que  superar  ese  esfuerzo  tan 
felizmente  combinado  del  pueblo  portugués  y  las  tro- 
pas británicas.  Entorpecida  su  marcha  por  la  escasez 
de  recursos  para  reponer  los  estragos  que  en  su  mate- 
rial causaban  los  temporales  y  el  estado  pésimo  de  los 
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caminoS;  dieron  tiempo  más  que  sobrado  para  la  orga- 
nización de  la  retirada  en  los  aliados  y  para  que  pu- 
dieran éstos,  una  vez  elegidas,  preparar  posiciones 
donde  detener,  combatir  y  aun  escarmentar  la  audacia 
y  arrogancia  de  los  que  tanto  deseaban  encontrar  una 
ocasión  donde  hacer  nuevo  alarde  de  su,  al  parecer, 
incontrastable  pujanza. 

Y  Bussaco  ofreció  á  unos  y  otros  de  los  conten- 
dientes esas  posiciones  y  la  ocasión  tan  ambicionadas. 

Dotado  de  otro  carácter,  Massena  hubiera  podido 
seguir  su  marcha  á  Lisboa  sin  contratiempo  alguno,  y 
presentarse  ante  las  líneas  de  Torres- Yedras  con  la 
moral  de  su  ejército  entera  y  la  confianza  de  superar- 
las. Pero  en  vez  de  flanquear  ó  envolver  aquella  for- 
midable posición,  nido  de  águila  defendido,  al  decir 
do  xxntrajicéa,  por  80  piezas  y  50.000  hombres,  según 
se  le  aconsejaba,  piefiere  atacarla  de  frente,  impacien- 
te por  alcanzar  á  un  enemigo  que  teme  se  le  vaya  de 
sus  siempre  victoriosas  manos.  Y  ese  enemigo  que  si. 
á  su  vez,  tuviera  también  distinta  manera  de  ser,  hu- 
biéi*ase  lanzado  sobre  sus  vencidos  contrarios  desde  las 
alturas  de  Bussaco  para  completar  su  triunfo,  perma- 
nece en  ellas  inactivo,  para  luego  abandonarlas,  pero 
seguro  ya  de  que,  si  Massena  no  ha  logrado  dasalojar- 
le  de  ellas  en  su  primer  ímpetu,  tan  terrible  como 
característico  en  los  franceses,  menos  lo  conseguirá, 
quebrantado  ya,  en  las  vastas  y  sólidas  fortificaciones 
á  que  va  él  á  acogerse.  Es  cuestión  de  caracteres;  el 
del  héroe  francés  audaz,  impetuoso,  no  todo  lo  pre- 
visor que  puede  convenir  en  determinadas  circunstan- 
cias; frío  y  circunspecto  el  del  britano,  pero  tenaz  y 
prefiriendo  la  mayor  probabilidad  del  triunfo  á  la 
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brillante  y  ruidosa  gloria  de  las  grandes  iniciativas. 

cSe  puede  decir  de  aquellos  dos  generales,  exclama 
el  jefe  de  Estado  Mayor  de  Massena,  que  el  primero 
(V,  ellington)  dio  pruebas  de  una  excesiva  circunspec- 
cióU;  mientras  que  el  segundo,  orgulloso  de  los  éxitos 
que  habían  hecho  su  gloria  durante  quince  años,  com- 
prometió el  porvenir  de  la  campaña  porque  fué  teme- 
rario» . 

Y  tanto  como  llegó  á  comprometer  el  resultado  de 
aquella  grandiosa  campaña;  porque  no  se  necesita  una 
excesiva  perspicacia  militar  pai-a  observar  que,  escar- 
mentada en  sus  principios  la  arrolladora  acción  de  las 
armas  francesas,  regidas  por  tal  caudülo,  no  habría  de 
prevalecer  cuando^  no  bien  secundada  por  las  demás 
de  la  Península  ni  de  sus  envidiosos  émulos,  y  harto 
distraídas  con  sus  propias  atenciones  de  otras  con- 
quistas, ó  de  ocupación  en  distantes  localidades,  con- 
cluiria  por  ser  ineficaz  y  declararse  impotente. 

No  tardaremos  en  demostrarlo. 
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NÚMERO  1 


DespnéB  de  estampada  en  la  págiua  16  de  este  tomo  la  nota  en  que  Be 
na  la  atención  del  lector  sobre  el  informe  de  la  comisión  presidida  por 
oronel  de  Ingenieros  D.  Antonio  Benavides,  como  explicación  de  las  con- 
ones  defensivas  de  Sierra  Morena,  lo.  hemos  comparado  detenidamente 
otro  dictamen  dado  muy  poco  antes,  y  en  iguales  circunstancias,  por  el 
)nel  y  jefe  también  del  mismo  cuerpo  D.  Tomás  Pasqual  de  Maupoey, 
de  los  héroes  de  Bailen.  Bien  examinados,  repetimos,  y  comparados  los 
informes,  hemos  visto  que  el  de  Maupoey  ofrece  condiciones  de  mayor 
rucción  en  su  estudio  para  el  de  la  topografía  de  la  Sierra,  el  de  sus 
icipales  pasos,  históricos  desde  las  edades  más  remotas,  y  finalmente 
a  el  de  su  defensa;  y  le  hemos  dado  la  preferencia  en  la  colección  de  los 
ndicee. 

Hele,  pues,  aquí;  esperando  que  han  de  agradecernos  esta  variación 
stros  lectores.  ' 

s^cBíPcioN  de  las  avenidas  de  Sierra-morena  limitada  á  la  parte  contigua  de 
(fspefíaperros:  defensa  general  del  todo  y  partictdar  de  cada  punto  con 
rreglo  á  la  distribución  de  las  tropas  del  exército  del  centro  que  los  guarnecen 
i  Mayo  de  809^  á  la  que  acompaña  para  mejor  inteligencia  un  Plano  Topo- 
rafico  de  dicho  territorio  executado  por  el  coronel  graduado  de  Ingenieros 
>.  Tofuas  Fasqual  de  Maupoey  (1). 

»EI  Puerto  del  Rey,  Despefiaperros,  y  Collado  délos  Jardines  se  hallan 
simamente  en  una  linea  del  largo  de  10.000  varas  que  corre  del 
^.  E.  al  S.  S.  E.,  y  al  S  E.  del  primero:  se  halla  distante  >/4  legua  del 
rto  del  Muradal. 

iLas  avenidas  que  conducen  desde  la  Mancha  á  Andalucía  y  penetran 
í*8tos  puntos  son  quatro,  á  saber;  tres  caminos  carreteros  que  salen,  uno 
Viflo,  que  pasando  por  Magafia,  Venta  del  Marques,  corre  por  el  Puerto 
Rey,  y  desde  aqui  á  Miranda,  uniéndose  al  Real  uno  de  los  dos  rama- 
ni  Venta  Nueva  y  el  otro  en  la  inmediación  de  Santa  Elena;  otro  que 
te  del  Visillo  y  pasa  por  Despeñaperros  que  es  precisamente  el  Real  de 
Ir  id  á  Sevilla,  y  otro  que  saliendo  de  Aldea  quemada,  pasa  por  el  Colla- 
le  loe  Jardines  y  se  une  en  las  Correderas  con  el  Real  dicho  anterior- 
lie,  y  el  quarto,  que  es  de  herradura,  sale  del  Viso,  y  conduce  al  Puerto 
Muradal,  y  se  incorpora  al  de  Despeñaperros  á  media  legua  mas  arriba 
as  Correderas.  El  primero  y  el  tercero,  aun  que  estropeados,  se  pueden 
uy  poco  trabajo  habilitar  para  el  paso  de  Artillería;  pero  el  de  herradu- 
e  halla  en  muy  mal  estado. 

»K1  espacio  intermedial  entre  estos  caminos  esta  cubierto  de  excelentes 
os,  barrancos  y  arroyos  que  mutuamente  se  flanquean,  y  sirven  de  se- 
i  barrera  al  enemigo  é  imposibilitan  el  libre  acceso  de  aquellos:  la 
:ha  maleza  y  escabrosidad  natural  no  dá  campo  de  modo  alguno  á  las 
liobras  de  ninguna  especie  de  arma:  una  guerra  de  Montaüa  bien  enten- 


No  se  añade  el  Plano  por  considerarlo  ropérflao  en  este  caso. 
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dida  puede  fnistrar  por  largo  titinipo  los  ataques  mas  actÍTOs  del  enesn'; 
las  emboscadas  deben  tener  un  éxito  feliz  si  para  ello  se  providencia  (, 
los  Gefes  y  oficiales  batan  la  campafía  con  frequentes  paseoe  milita :-; 
pero  de  modo  alguno  deben  de  permanecer  las  tropas  en  la  cueste  1 
alturas  donde  se  hallan  campadas,  pues  estas  son  el  ultimo  recui«>  d- 
defensa  y  el  primer  escalón  para  la  retirada,  sino  que  necesariamente  i 
ben  avanzarse  unas  á  media  ladera,  y  otras  al  pie  de  los  cerroe  para  p.t.i 
ger  los  arroyos  y  no  perder  un  palmo  de  terrene  sin  causar  antes  mu  i* 
dida  considerable  al  enemigo  (1). 

»Las  secciones  establecidas  actualmente  se  dan  reciprocamente  la  ax 
singularmente  en  el  primer  periodo  de  la  defensa  y,  por  consiguiente,  p&r  t 
protegerse  entre  si  en  caso  de  necesidad. 

«Los  enemigos  es  natural  que  amaguen  por  un  punto^  y  can  el  Tes^:ii 
sus  tropas  intentarán  forzar  otro.  Por  eso  es  necesario  que  los  vigias  ^. 
muy  sobre  si  y  no  cesen  de  avisar  con  frequencia,  para  que  sabido  el  á-:i 
nio  del  enemigo  puedan  llegar  los  refuerzos  del  inmediato  con  la  antlcf 
clon  correspondiente,  antes  de  que  llegue  á  ser  forzado  (2). 

»Probablemente  el  Puerto  del  Bey  es  el  que  llevará  la  mira  del  slUcc 
por  la  facilidad  del  caiplno  que  conduce  á  nuestra  retaguardia,  y  por  q'^i 
su  poseción  le  hace  en  mayor  elevación  que  qualquiera  de  los  restantes*,  u 
desde  el  Puerto  del  Muradal  se  puede  atender  á  su  socorro  y  disputarle  &> 
tisf acción  la  victoria.  Conviene  reparar  que  si  el  enemigo  se  apbdera^  i* 
Puerto  del  Rey,  no  solo  dirijiria  contra  Yaldeazores  para  apoderarle  y. 
cortadura  y  Despefiaperros,  sino  que  dirijiria  su  caballería  y  alguna  p 
ligera  á  Santa  Elena  ó  Venta  nueva  para  envolvemos  por  la  espalda  y  5sl'.i 
á  poco  costo  los  obtaculos  que  presenta  el  camino  Beal;  para  esto  es  pr^v 
que  la  división  del  Puerto  del  Rey  verifique  su  retirada  á  Miranda  sosteci- 
dose  por  derecha  é  izquierda  del  camino  hasta  los  cerros  que  hay  á  la  erpí 
da  de  dicho  lugar,  denominados  Alcornocales  y  Miranda,  en  donde  pued^'i^ 
cerse  una  tenaz  resistencia  auxiliada  esta  tropa  de  la  de  Santa  Elena  qcr 
con  anticipación  se  hallará  para  sostener  la  retirada,  entre  tanto  la  eec 
del  Muradal(Buponiendola  atacada  después  de  forzado  el  Puerto  del  Bey    i 
pone  su  retirada  hacia  Yaldeazores,  pero  deteniéndose  antes  y  haciendo  ^'. 
vigorosa  resistencia  en  el  atrincheramiento  del  Collado.  £1  Puerto  del  Mr 
dal  no  parece  deba  ser  el  blanco  del  enemigo,  asi  por  los  muchos  obt¿c  ^ 
que  presenta  como  por  la  poca  comodidad  de  su  camino.  Tampoco  el  c¿ii 
Real  ó  Despefiaperros  en  su  primer  instante  sin  haberse  apoderado  coc  -- 
ticipacion  de  las  alturas.  El  Collado  de  los  Jardines  puede  ser  la  S>  b^ 
del  contrario;  pero  si  se  reflexiona^  se  verá  que  aunque  su  frente  no  es  dei-- 
inaccesible  y  su  flanco  derecho  tampoco,  no  por  eso  presta  la  vent^js 
el  del  Puerto  del  Rey^  pues  uniéndose  su  camino  ai  Real  en  las  mismas  C<r 
deras  le  resta  todavia  que  vencer  la  excelente  y  fuerte  posición  ó  bk::  ' 


(1)  «Mi  opiuion  seria  en  caso  de  alarma  la  de  destacar  para  laa  gneniUaa  xxl.\  c 
parte  de  las  faeraias;  otras  dos  á  media  ladera,  y  la  restante  en  las  altaras  de  obicr  t 
ó  reserva.» 

(2)  «Los  encargados  de  los  vigías  convendría  fuesen  buenos  oflclalea  de  antecjc 
consiguiente  los  oficiales  de  Marína  no  empleados  llenarían  bien  este  importante  a:  > 

»Los  puntos  de  atalaya  parece  debieran  estar  en  disposición  de  traonaittrse  n-' 
mente  los  avisos;  mas  para  que  esto  sea  asi  falta  uno  en  la  parte  superior  de  IosQek^'  ' 
asi  mismo  para  que  puedan  llenar  su  dever  es  indispensable  se  les  provea  de  buer<c* 
lejos  porque  de  otro  modo  es  imaginaría  la  utilidad  de  su  establecimiento. 

>Dos  astabanderas  en  cada  vigía  en  vez  de  una  como  están  actualmente)». 
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3>  lineft  qué  presenta  los  cerros  de  las  Ck>rrederA8  de  y  del  Boni- 

,  los  qualee  son  susceptibles  de  una  larga  y  sangrienta  defensa,  y  lo  propio 
restantes  hasta  el  de  Santo  Domingo  y  SÍanta  Elena;  y  asi  creo  que  los 
tlines  deban  ser  el  punto  del  falso  ataque  y  que  el  atacado  sea  precisa- 
nte el  del  Puerto  del  Rey;  esto  es  en  el  caso  de  que  los  enemigos  no  se 
ijan  á  Montijon,  que  es  lo  mas  probable  según  tengo  en  otras  ocasiones 
nifestado. 

«Para  dar  un  momento  imponente  y  quasi  impenetrable  á  estas  posicio- 
I,  singularmente  á  la  del  Muradal,  pudiera  lograrse  á  muy  poco  trabajo 
1  Bolo  construir  una  represa  en  el  Magaña  al  pie  de)  cerro  de  la  Hoceci- 
.  esto  es  en  il.  Esto  mismo  se  lograba  con  respecto  al  camino  Real  si  entre 
arco  de  la  casa  de  Postas  y  debajo  de  la  cortadura  más  avanzada  se  bi- 
se otro  tanto.  Ko  produciría  tampoco  menor  efecto  para  la  retirada  de  los 
Collado  de  los  Jardines  si  se  alzase  otro  malecón  en  B  (1);  mas  por  des- 
cía  se  hace  tampoco  uso  del  arte  y  singularmente  del  juego  de  las  aguas 
b  selo  nos  contentamos  con  saber  que  existen  en  los  Planos  de  los  auto- 
Mili  tares,  y  en  admirar  el  fruto  que  aquellos  hombres  grandes  sacaron 
la  aplicación  de  sus  teorías  en  las  operaciones  de  campaña. 
>Kn  la  defensa  particular  de  cada  puesto  de  las  avenidas  arriba  indi- 
tas, se  detallará  con  alguna  atención  lo  que  á  cada  uno  corresponde,  mas 
embargo  no  puede  menos  de  recomendarse  lo  esencial  que  seria  la  cons- 
ccion  de  las  mencionadas  represas  sobre  el  Magaña,  el  establecimiento 
algunas  talas  en  forma  de  atrincheramientos  y  la  perfección  de  las  corta- 
'as;  con  lo  qual  y  un  juego  de  fogatas  regularmente  establecidas  harían 
*  nuestra  posición  en  Sierra-morena  rindiese  un  servicio  eminente  á  la 
tria  en  caso  de  Invasión. 


DSFBNSÁ  DEL  PUSBTO  DEL  BEY 

>La8  tropas  destinadas  para  la  defensa  del  Puerto  del  Rey  tienen  por 
ncipal  objeto  el  cubrir  la  izquierda  de  estas  posiciones  y  el  camino  ca- 
eré que  pasa  por  el  que  es  precisamente  el  que  sale  del  Visillo  y  vá  á 
rse  con  el  Real  de  Despeñaperros  á  Santa  Elena  y  Venta  Nueva.  Esta 
icion  meramente  puede  ser  atacada  por  el  referido  camino,  el  qual  es  ac- 
ble  para  artillería  y  caballería;  pues  aun  quando  los  enemigos  se  esten- 
*an  por  los  costados,  seles  puede  contener  ventajosamente  desde  los  cerros 
lediatoe,  y  particularmente  si  se  principia  la  defensa  al  pie  de  Magaña . 
¡erro  del  Moro  y  el  de  la  Humbria  del  Molino  ofrecen  un  punto  fuerte, 
empre  convendrá  en  ellos  establecer  algunas  tropas  que  al  paso  que 
:nbran  el  rio  y  cañada  del  8.  E.  eviten  su  posesión  á  los  enemigos;  sin 

precaución  las  tropas  de  la  Venta  serian  desalojadas  en  el  momento 
le  la  Venta  del  Marques:  las  tropas  deben  retirarse  á  los  cerros  del  Gordo 
que  hay  delante  del  Portazguillo  para  cubrir  el  camino  ordinario  y  la  ve- 
i  que  aparta  desde  dicha  Venta  á  las  Huertas  del  Gordo.  Desde  estos,  las 
as  conviene  que  vayan  sosteniéndose;  una  parte  por  la  falda  del  vigía, 

por  el  mismo  camino,  y  otra  hacia  el  barracón  de  la  izquierda  en  don- 
a  deberán  encontrarse  algunas  tropas  del  Muradal,  bien  para  cargar 
9  enemigos  en  caso  de  no  ser  muchas  las  fuerzas,  ó  ya  para  obligar  á  la 


«6e  entiende  que  en  C.  D.  se  colocarían  dea  pequeños  puentes,  y  que  después  de  pa- 
nuestras  tropas  se  romperiau  para  evitar  el  acceso  á  los  enemigos». 
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sub-division  de  las  mismas  y  verificar  sn  retirada  de  cerro  en  cerro  bEch ;. 
Puerto  del  Mnradal,  ó  lo  que  es  idéntico,  bacía  el  atrincheramie&tc  >. 
Valdeazoree,  en  donde  se  executará  lo  que  se  especifica  en  la  defensa  de<Ld 
Puerto.  Esto  se  entiende  con  las  tropas  que  fueren  de  auxilio,  pues  las  zir. 
rales,  ó  lo  que  es  idéntico,  las  del  Puerto  del  Rey,  deberán  unirse  i  i 
suyas  para,  continuar  retrogradadamente  de  posición  en  posición  baeta  1 
cerros  de  los  Alcornocales  y  de  Miranda,  á  cuya  sazón  se  bailaran  yá  l« 
tropas  de  Santa  Elena.  Aquí  conviene  reparar  que  si  estas  tropas  no  «-. 
suficientes  para  contener  á  los  que  bubiesen  forzado  el  Paerto  del  R^r, « 
inevitable  la  reunión  de  las  demás  del  Muradal^  Despefiaperros,  y  Coíi&< 
de  los  Jardines,  pues  perdido  este  punto,  los  demás  quedaban  á  discretr  .r 
del  enemigo.  Por  estas  razones  conviene  reflexionar  acerca  de  la  importas 
cia  del  Puerto  del  Bey  y  no  descuidar  nada  que  pueda  contribuir  á  su  md» 
pensable  seguridad. 


DEFSNSÁ  DSL  PUXBTO  DEL  HT7BADAL 

s-El  objeto  de  las  tropas  de  este  cantón  es  cubrir  el  camino  de  berradrr 
que  pasa  por  el  Puerto  y  la  vereda  que,  apartando  desde  la  Venta  de  Hir. 
la,  pasa  entre  el  rencojo  y  la  Peña  del  cencerro,  y  conduce  al  mismo  PiKr 
como  asi  mismo  el  de  socorrer  al  Puerto  del  Rey  y  en  caso  de  retii:  j 
sostener  la  altura  de  Valdeazores  para  proteger  la  cortadura  de  Deepei. 
perros. 

»Esta  posición  seria  inexpugnable  por  su  frente  si  se  construyese  r. 
represa  al  pie  del  cerro  de  la  HoceclUa  en  el  punto  A  que  mandara  todo  a-; 
espacio,  y  que  al  propio  tiempo  se  establecieran  dos  piezas  y  400  boml^' 
sobre  la  planicie  del  indicado  cerro  que  con  sus  fuegos  barriesen  el  r¿s 
po  y  las  cañadas  por  derecba  é  izquierda  y  frente:  sin  estos  doe  cafioot^ . 
mal  establecida  batería  de  Cárdenas  puede  ser  inmediatamente  tomad i  i 
su  izquierda. 

•Este  Puerto  puede  ser  atacado  por  los  dos  puntos  dichos,  puea  lo  fkU 
te  es  quasi  impenetrable,  y  aun  aquellos  lo  son  si  se  sitúa  an  compete* 
numero  de  tropas  por  los  cerros  de  derecba  é  izquierda,  respecto  á  qo^  s 
tuamente  se  crucen  sus  fuegos;  pero  esto  se  entiende  en  el  ultimo  periodo 
la  defensa,  pues  esta,  como  se  dice  en  el  discurso  general,  debe  principia: 
pie  del  arroyo  Magafia,  y  desde  las  pequeñas  alturas  que  alli  hay  se  i- 
pasar  á  las  inmediaciones  y  asi  subcesivamente  hasta  la  cresta  de  la  mts: 
fia.  No  obstante,  si  el  enemigo  se  dirijiese  directamente  contra  la  Pe£s  : 
cencerro  y  lograse  apoderarse  de  ella,  entonces  las  tropas  del  rencojo  ▼  '. 
mas  del  Muradal  serian  envueltas  si  no  se  retirasen  al  atrincheramiento 
Collado  de  Valdeazores  (1)  para  cubrir  el  N.  O.  del  cerro  de  este  nomb:*- 
defender  el  camino  del  Puerto;  por  esta  razón  conviene  que,  cercano  éx  a' 


(1)    En  este  collado  es  en  donde  debe  apoyarse  la  retirada  y  donde  debe  hftce  ? 
tenaz  resistencia  por  ser  el  punto  de  apartamiento  de  las  doe  veredas,  y  per  dontS   • 
fectiblemente  tiene  el  enemigo  que  pasar  para  envestir  á  Valdeazorea,  por  todo  lo  •  : 
ha  construido  en  él  un  atrincheramiento  que  cubre  del  mejor  modo  posible  ano*  y 
de  tanto  Ínteres.  Defendido  este  cerro  se  defienden  á  la  vez  las  veredas  y  ValdeasoreK. ' 
defendido  este  ultimo  quedan  aquellos  caminos  á  la  diflcrecdon  del  enemigo.  Sn  ci  ' 
de  Pedrisa  blanca,  que  es  el  que  esta  al  8.  O.  del  que  se  habla,  se  deberán  poner  tlv^ 
tropas  movibles  detras  délos  parapetos  construidos  últimamente  para  que  cubrsii  ^• 
quíerda  y  flanqueen  á  las  tropas  que  intenten  dirigirse  por  la  cañada. 
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e  por  el  camino  Beal,  se  acuda  prontamente  deede  el  Mnradal  al  S.  E.  del 
ICO  jo,  y  se  refuerce  la  Peña  del  cencerro  (á  la  qual  deben  de  replegarse  las 
ipas  de  Cárdenas)  para  batir  de  frente  7  costado  á  los  enemigos  que  lo 
tenten. 

>£n  caso  de  ser  embestido  el  Puerto  del  Bey  desde  el  Muradal  se  debe 
snder  á  su  socorro,  asi  por  las  alturas  donde  están  los  antiguos  barraco - 
B  como  *jn  diversas  Uanadas  por  entre  estas  y  el  rio  Magaña,  las  quales 
edén  llenar  su  deber,  y  sin  ser  expuestas  las  tropas  que  lo  efectúen, 
lando  sea  invadido  el  Puerto  del  Rey,  las  tropas  del  Muradal,  destinadas 
lu  socorro,  deben  de  retirarse  con  orden  por  la  cresta  de  los  cerros  y  pa- 
r  á  unirse  con  las  restantes  de  este  campo  que  ya  en  este  casó  se  hallaran 

el  Collado  de  Yaldeazores  para  después  continuar  al  cerro  de  este  nom- 
e,  y  desde  aqui  unido  á  las  tropas  del  centro  dirijirse  á  tomar  posición 

los  cerros  que  hay  al  otro  lado  de  las  Correderas,  que  ya  con  anticipación 
deberán  haber  tomado  por  los  del  Quartel  General  y  lo  propio  los  cerros 
1  Bonillo,  pues  pudiera  suceder  que  lo  hiciesen  los  enemigos  después  de 
[ler  á  su  devoción  las  dos  herraduras  que  conducen  á  estos  puntos:  por 
timo  desde  los  cerros  indicados  se  debe  proteger  la  artillería,  caballería 
hetera  del  camino  Real  hasta  incorporarse  con  el  cuerpo  de  reserva  de 
nta  Elena. 


DSFSNSA  DBL  CAMINO  BEAL 

•Este  punto  se  halla  en  la  actualidad  regularmente  fuerte  con  las  dos 
rtaduras  y  fogatas  y  los  parapetos  que  hay  á  la  falda  de  la  Peña  del 
neerro;  pero  lo  estarla  en  un  todo  si  se  hiciesen  los  puentes  levadizos  y  se 
nstruyesen  dos  ó  mas  represas  debajo  del  arco  del  Puente  y  al  pie  de  la 
rtadura  mas  avanzada.  Es  indudable  la  ventaja  que  de  esto  ultimo  resul- 
ria,  pues  entonces  la  mal  situada  batería  de  Cárdenas  podría  sostenerse 
»r  si  y  el  puente  de  la  Casa  de  Postas  defenderse  á  toda  satisfacción,  y 
in  volarse  en  caso  de  necesidad:  esto  es  tanto  mas  indispensable  quanto 
lestra  defensa  se  ciñe,  sin  saber  por  que,  á  los  cerros  en  donde  se  hallan 
lestras  tropas,  pues  aun  quando  las  avanzadas  (de  todas  las  posiciones  de 
linea)  se  destacasen  mucho  mas  alia  del  Magaña^  en  nada  perjudicarían 
8  represas  si  se  situasen  las  dos  piezas  en  el  cerro  de  la  Hocecilla  según  se 
i  dicho  en  la  defensa  del  Muradal. 

>El  enemigo  con  diñcultad  tratará  de  atacar  por  el  camino  Real  sin  ha- 
iTse  apoderado  antes  de  las  alturas,  ya  por  el  inconveniente  de  las  corta- 
iras  y  fogatas,  ya  por  la  estrechez  del  mismo,  y  ya  por  estar  dominado 
>r  entre  ambos  costados;  de  lo  que  se  deduce  que,  aunque  dirigiendo  el 
aque  por  uno  de  los  costados,  no  se  puede  avanzar  por  el  camino  Real  si 
implen  con  su  deber  las  tropas  del  lado  opuesto  y  por  que  qualquier  retro- 
so  en  las  alturas  les  precisarla  igualmente  abandonar  la  carretera , 

» A  los  enemigos  convendrá  contenerlos  en  sus  primeros  ataques  mucho 
as  alia  del  Magaña  con  partidas  combinadas  de  infantería  y  caballería,  y 
i  caso  de  necesidad  retroceder  á  esta  parte  del  mismo  rio  hasta  el  pie 
>  las  Peñas  del  cencerro,  en  donda  deverian  estar  ya  la  mayor  parte  de  las 
opas  de  infantería  destinadas  á  este  punto  y  hacer  la  mas  vigorosa  de- 
nsa. Se  supone  que  las  tropas  del  Muradal  se  hallaran  parte  de  ellas  en  el 
ncojo,  y  otras  cargando  por  la  cresta  del  cencerro.  Si  este  no  obstante 
igase  á  ser  forzado,  las  del  camino  Real  deberían  retirarse  á  Yaldeazores, 
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y  las  del  Muradal  por  su  campamento  refuxiarse,  primero  al  atrinchen| 
miento  de  los  reductos  ya  establecidos,  y  luego  también  á  Valdeazores  p 
obrar  de  acuerdo  con  aquellos;  por  último,  perdido  este  cerro  seria  precia 
retirarse  al  otro  lado  de  las  Correderas,  y  lo  propio  la  artillería  y  dezna?  dr 
camino  Iteal  después  de  dar  fuego  á  las  minas;  pero  nótese  que  desde  Vg] 
daozores  la  retirada  seria  difícil,  pues  dueño  el  enemigo  de  la  vereda  qm 
conduce  desde  los  reductos  dichos  anteriormente  á  1^  Correderas  podrá, 
no  totalmente  impedirla,  á  lo  menos  hacerla  muy  penosa  y  sangrienta:  poi 
esta  razón  conviene  sostener  á  toda  costa  la  linea  de  los  reductos  del  Colls 
do  de  Valdeazores  y  aun  perdiendo  estos  apostar  algunas  tropas  sobre  \s¿ 
pefias  de  la  Hoz  de  enebrillo  para  flanquearla  sobre  dicha  vereda. 


DEFENSA  DEL  COLLADO  DE  LOS  JABDIÜTES 

»Las  tropas  destinadas  á  esta  defensa  pueden  tener  dos  objetos,  ó  mera 
mente  para  evitar  el  ataque  de  frente,  para  lo  cual  no  son  necesarias  mucht^ 
fuerzas,  ó  bien  para  sostener  un  fuerte  ataque  por  su  flanco  derecho  es 
Mojon-blanco,  para  alguna  defensa  son  suficientes  las  tropas  destinada?  en  la 
actualidad.  En  el  primer  caso,  el  quarto  de  las  tropas  deben  avanzar  hasts 
el  Molinillo  y  sostener  al  batallón  de  la  vanguardia  que  se  establecerá  en 
los  cerros  que  hay  delante  y  dan  precisamente  vista  á  la  batería  de  Cariie- 
ñas  y  de  allí  retroceder  al  Collado  para  incorporarse  con  las  tropas  refrán- 
tes,  y  después  de  una  vigorosa  defensa  retirarse  á  los  cerros  de  las  Corre*le* 
ras.  En  el  caso  segundo,  finalizada  la  resistencia  de  Mojon-blanco  debe  h 
infantería  desde  los  cerros  al  Pedron  disputar  el  terreno  á  palmos  por  U» 
alturas  del  S.  O.  del  camino  entre  tanto  que  la  artillería  caminando  por 
este  verifica  también  su  retirada  protegida  de  aquella  arma  hasta  llegar  si 
Collado  desde  donde  ya  deben  marchar  aceleradamente  para  incorporarse 
á  las  piezas  del  camino  Keal  y  después  de  estar  estas  á  salvo,  las  tropas  de- 
ben replegarse  hacia  el  cerro  de  las  Correderas. — Cantón  del  Puerto  del  Un- 
radal  y  mayo  17  de  1809. — Tomas  Pasqual  de  Maupoey.» 
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NÚMERO  2 

«SSKOB: 

*La  delicadeza  y  pundonor  con  que  siempre  he  pensado,  la  que  he  procu- 
lo inspirar  en  todas  ocasiones  á  los  individuos  que  han  servido  á  mis  or- 
nes, 7  la  que  constantemente  ha  conservado  la  caballería,  llaman  justa- 
inte  mi  atención  con  motivo  de  las  expresiones  estampadas  en  un  papel 
preso  por  la  Junta  Superior  de  Cádiz,  en  el  que  se  atribuye  los  males  que 
perlmenta  aquella,  á  la  demasiada  presura^  con  que  se  replegó  á  esta  Isla, 
i  recoger  granos  de  toda  la  comarca,  atribuyéndose  á  sus  Grefee  la  caren- 
\  de  ellos. 

«Como  tenia  á  mis  órdenes  una  brigada  ó  sección  de  esta  arma,  y  por  la 
inion  del  Brigadier  Don  José  Escudero,  habia  quedado  segundo  Gefe  de 
ia  la  del  exército  de  Estremadura,  que  mandé  únicamente  hasta  Alcalá; 
)  veo  en  la  precisión  de  hacer  presente  lo  infundado  de  las  expresiones  de 
Junta  Superior  de  Cádiz,  que  ha  procedido  á  estamparlas,  no  teniendo  á 
mira  la  delicadeza  que  exige  el  honor  militar,  ni  qüales  fueron  los  proce- 
nientos  de  la  caballería,  en  la  honrosa  retirada  del  exército  que  ha  salva- 

esta  Isla  y  Plaza  de  Cádiz. 

» Seria  demasiado  largo  el  pormenor  de  los  acontecimientos,  ó  el  diario  de 
v  operaciones  de  la  caballería  de  mi  mando  hasta  Alcalá  de  Guadayra,  y 
Rteriormente  de  las  ocurrencias  hasta  su  entrada  en  este  punto.  Hasta 
uel  soy  responsable  de  todas  ellas;  especialmente  en  la  execucion  de  las 
lenes  que  me  comunicaba  el  General  en  Gefe:  después  coadjuve  á  todas 
f  disposiciones  tomadas  baxo  las  mismas  por  el  Brigadier  Escudero,  y  para 

molestar  la  superior  atención  de  V.  M.  con  una  relación  de  la  gloriosa  y 
^n  executada  retirada  del  exército  de  Estremadura,  presentaré  solo  un  es- 
li'to  que  demuestre  claramente  quan  bien  premeditada  fue  aquella,  y 
an  infundada  la  proposición  estampada  por  la  Junta  Superior  de  Cádiz. 

»Se  hallaba  el  exército  en  las  orillas  del  Guadiana  quando  los  enemigos 
hiendo  vencido  los  puntos  de  Sierra-Morena,  habían  adelantado  una  di- 
don  por  el  camino  de  la  Plata  con  el  objeto  de  tomar  á  Guadalcanal  para 
^r  sobre  Sevilla,  y  estorbar  la  retirada  á  Andalucía.  La  actividad  del  Ge- 
ral  en  Gefe,  la  precisión  de  sus  providencias,  la  previsión  con  que  ante- 
ármente  tenia  tomadas  otras,  y  la  exactitud  con  que  se  executaron  todas; 
ifitraron  enteramente  el  plan  de  los  enemigos,  y  quando  creían  fácil  tomar 
iruadalcanal  se  hallaba  allí  casi  todaia  infantería  del  exército.  La  caba- 
ria  del  mismo,  habia  venido  á  Sta.  Olalla  y  el  Ronquillo^  escoltando  la 
illería^  y  estaba  en  disposición  de  acudir  donde  fuese  mas  necesaria. 

»La  división  enemiga  se  dirigió  por  la  izquierda  acia  elReyno  de  Cordo- 
,  y  al  paso  que  nuestra  infantería  se  retiraba  por  Canti llana  y  las  inme- ' 
iciones  de  Sevilla  á  tomar  el  Camino  Real,  que  conduce  á  estos  puertos 
ra  cubrirlos  y  asegurar  su  retirada,  la  caballería  que  mandaba,  badeó  el 
adalquivir,  se  adelantó  á  Carmona,  Fuentes,  y  ^larchena,  y  auxiliada  de 
Vanguardia  al  mando  de  su  digno  Gefe  D.  José  Lardizabal,  se  mantuvo 
dicha  Ciudad  y  puntos  abanzados  todo  el  tiempo  conveniente  á  asegurar, 
ciólo  la  retirada  de  la  infantería  del  exército,  sino  también  la  de  los 
adros  del  de  reserva  que  desde  Ezija  se  habían  replegado  á  Carmona,  y 
ide  alli  seguido  según  las  órdenes  que  le  comunicaron. 
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iDesde  esta  época  la  caballería,  que  se  ha  retirado  con  tanta ^proura,  ^ia 
cubriendo  las  marchas  de  la  iníanteria,  sosteniendo  diariamente  cod  f? 
guerrillas  acciones  vivas  con  los  enemigos,  que  no  se  atrevieron  á  ca:<;i! 
nos,  respetando  siempre  la  unión  y  orden  de  unos  esquadrones,  cuya  <a* 
tancia  y  bizarría  no  elogiaré  bastante.  Ni  las  fatigas  y  desvelos,  ni  lashlui 
y  privaciones  que  sufrimos,  ni  el  poco  socorro  que  encontrábamos  en  Ij 
pueblos,  hacían  vacilar  á  los  oficiales  y  tropa;  cada  qual  atendiendo 
desempeño  de  sus  deberes  solo  trataba  de  distinguirse,  y  de  cnmplir  exl 
tamente  con  el  engargo  que  se  ponía  á  su  cuidado.  Asi  se  verificó,  y  a^i  L? 
gamos  á  Xerez  en  cuya  noche,  ya  por  las  noticias  recibidas,  ya  por  la  efrr 
vescencia  de  un  pueblo  numeroso,  fue  menester  dejarlo  sin  que  diesen  íí  ü 
tropa  el  pan,  y  la  cebada  á  los  caballos.  iQuanto  trabajo  coistó  en  el  pn^it^ 
de  Santa  María  que  diesen  el  alojamiento  y  facilitasen  los  sniministrcs  pr* 
cisos  á  nuestra  subsistencia!  No  obstante  estos  apuros  permaneció  allí  tr: 
días  la  caballería,  y  aun  después  de  haber  ocupado  los  enemigos  á  Xert^  * 
contentó  con  pasar  el  puente,  y  mantenerse  formada  sobre  el  camino  ba- 
que se  quemó  aquel,  practicando  lo  mismo  con  el  de  San  Pedro,  y  vinien 
después  á  Puerto  Real,  de  donde  no  se  movió  hasta  que  las  guerrillas  ^l 
contraron  á  las  enemigas  que  se  adelantaron  hasta  la  venta  del  Arrecife. ' 
fue  preciso  batirlas  y  obligarlas  á  retirar  para  franquearse  el  paso,  y  eiitr. 
en  esta  Isla  la  tarde  del  cinco  de  febrero. 

>Sí  fue  precipitada  esta  retirada  digalo  quien  quiera  que  lea  eeta  sem  i 
relación,  y  si  los  Gefes  de  la  caballería  tenían  arbitrios  para  c^nducj^ 
convoy  de  granos  solo  lo  puede  discurrir  quien  no  tenga  ideas  miiiULr^ 
Quándo  el  pan  y  etapa  de  la  tropa,  y  quando  el  diario  alimento  de  los  li 
ballos  costó  tanto  trabajo,  y  aun  faltó  muchas  veces  a  pesar  de  la  e^n  u 
de  los  Gefes,  ¿podían  estar  al  alcnnze  de  estos  la  conducción  de  granoe?  I 
la  Junta  Superior  de  Cádiz  no  debe  de  juzgar  la  conducta  de  unos  miliu 
acreditados,  ni  el  honor  de  estos  puede  dexar  de  suplicar  la  pública  ccn 
niente  satisf acción  que  piden,  y  esperan  alcanzar  de  la  piedad  de  V.  Y.  - 
Real  lela  de  León  24  de  Marzo  de  1810.— Señor,— José  Bucareli.» 
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NUMERO  3 


Al  Príncipe  db  Neuchatkl  t  de  Wagrím,  Mayob  Gbxebal  del  Eji^cito 
DE  España  en  PasIs. 

Parts,  11  de  entro  de  1810. 

cMi  Primo,  os  he  enviado  esta  mafíana  con  uno  de  mis  pajes,  nn  despa- 
cho que  contiene  órdenes  para  diversos  movimientos  de  tropas  de  mis  ejér- 
citos de  España.  He  creido  á  propósito  hacer  en  ellos  los  siguientes  cambios: 

itTrovincias  de  Valladolid  y  León. — El  general  Loison  queda  arbitro  de  si- 
tuar su  cuartel  general  en  Benavente  ó  Astorga.  El  principal  objeto  de  su 
división  será  el  de  tener  en  jaque  á  todas  las  tropas  que  hay  en  Galicia^ 
organizar  el  reino  de  I^on  y  mantener  su  ocupación.  Su  división  se  com- 
pondrá según  tengo  mandado,  excepción  hecha  de  que  el  general  Ferey,  que 
ya  está  en  León,  mande  una  de  sus  brigadas.  En  tal  posición,  el  general 
Loison  apoyará  su  derecha  en  el  general  Bonet  y  sü  izquierda  en  el  duque 
de  Elchingen,  que  está  en  Salamanca,  Dad  conocimiento  de  estas  disposi- 
ciones al  duque  de  Elchingen.  El  general  Keliermann  continuará  con  el 
mando  de'  la  provincia  de  Valladolid.  Escribid  al  general  Keliermann  para 
saber  la  artillería  que  ahora  tiene  la  brigada  Ferey,  que  está  en  León,  y  rei- 
terad todas  las  órdenes  necesarias  para  que  el  general  Loison  tenga  ocho  ó 
diez  piezas. 

í> Navarra  y  Vizcaya. — El  general  Montmarie  mandará  la  brigada  de  la 
división  Reynier  que  está  destinada  á  entrar  en  Navarra,  y  el  general  La- 
martiniére  mandará  la  otra  brigada  que  está  en  Vizcaya.  La  brigada  desti- 
nada á  Navarra,  en  vez  de  dirigirse  á  Logroño  y  Tudela,  se  reunirá  en  Pam- 
plona, y  el  general  Montmarie,  que  es  activo  y  estará  á  las  órdenes  del  ge- 
neral d'Agoult,  comandante  de  la  provincia,  tomará  todas  las  medidas  ne- 
cesarias para  destruir  las  bandas  de  insurgentes.  Por  ese  medio^  Suchet,  no 
teniendo  que  pensar  en  Navarra,  retirará  de  esa  provincia  todas  sus  tropas 
para  reforzarse.  Todos  los  destacamentos  de  los  regimientos  del  Vístula, 
todos  los  del  14.®,  del  24.®  y  cuantos  pertenezcan  al  cuerpo  del  general  Su- 
chet y  se  encuentren  en  Navarra,  recibirán  la  orden  de  unirse  á  sus  cuer- 
pos en  Aragón. 

i^Provincia  de  Santander. — Daréis  al  general  Reynier  la  orden  de  hacer 
ocupar  Frias  y  Puentelarrá  por  el  general  Valentín  y  de  que  os  remita  la 
correspondencia  que  seguis  con  el  general  Bonet.  Demostrad  al  general  Bo- 
net mi  satisfacción  por  toda  su  conducta  en  el  curso  de  este  año.  Le  haréis 
saber  que  le  refuerzo  con  el  118.®  y  el  122.®;  que  mando  al  general  Loison  á 
Astorga  con  12.000  hombree;  que  le  dejo  dueño  de  entrar  en  Asturias  ó  de 
hacer  esa  expedición  de  concierto  con  el  general  Loison;  que  deseo  conocer 
sus  ideas  sobre  esa  expedición;  que,  quizás,  en  la  estación  presente  ofrece- 
rán obstáculos  para  ella  las  nieves,  pero  que,  si  fuese  posible  penetrar  por 
su  lado,  podria  ser  ventajoso  amenazar  á  Galicia  por  la  marina  mientras 
Loison  la  amenazase  por  Astorga;  porque,  en  fín,  vale  más  infundir  temor 
al  enemigo  que  dejarle  hacer  alguna  diversión  y  que  tome  una  posición 
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ofei^siva.  Haréis  saber  al  general  Bonet  que  es  duefio  absoluto  de  tomar 
todas  las  medidas  convenientes  para  adquirir  el  dinero  y  los  efectos  de  ves- 
tuario que  necesite  para  poner  mis  tropas  en  el  mejor  estado.  Deseo  tam- 
bién que  pueda  proveer  á  sus  sueldos:  Santander  es  país  rico,  donde  no 
debe  ser  diñcil  encontrar  un  millón.  Deseo  tan  sólo  que  todo  esto  se  haga 
en  regla  y  sin  especie  alguna  de  despilfarro. 

^Aragón  y  Cataluña. — Haréis  saber  al  general  Suchet  que  debe  juntar 
500.000  raciones  de  galleta  en  Zaragoza  y  100.000  en  Alcafiiz;  que,  además, 
reúna  en  Alcafíiz  algunas  reservas  de  cartuchos  y  de  municiones  de  guerra; 
que  deseo  saber  lo  que  prefiere,  si  trasladarse  á  Lérida  para  sitiarla,  ó  á 
Tortosa;  que  supongo  que  su  cuerpo,  reuniendo  todos  los  destaoimentos  que 
ahora  están  esparcidos,  debe  tener  16.000  hombres  de  infantería  y  2.000  de 
caballería;  que  deseo  que  con  eso  se  halle  dispuesto  á  dirigirse  al  socorro 
de  Barcelona  y  contribuir  á  la  llegada  del  7,^  cuerpo  que  avanza  bajo  el 
mando  del  duque  de  Castiglione;  y  que  es  necesario  se  ponga  lo  antes  posi- 
ble en  correspondencia  con  el  duque  de  Castiglione;  que  este  Mariscal  aca- 
ba de  obtener  grandes  éxitos;  que  es  dueño  de  Gerona  y  de  la  mayor  parte 
de  Cataluña.  Enviad  al  general  Suchet  copia  de  los  últimos  estados  que 
tenéis  del  7.^  cuerpo.  Hacedle  conocer  en  fin  que  debe  subvenir  abundan- 
temente á  todas  las  necesidades  de  sus  tropas,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á 
vestuario  como  á  telas,  zapatos  y  sueldo;  que  Aragón  es  bastante  rico  para 
proporcionarle  grandes  recursos  y  que  nuestros  gastos  llegan  á  ser  tan  con- 
siderables que  apenas  podré  atender  á  todos. 

9 Castilla  la  Vieja. — Os  he  escrito  que  Solignac  debía  mandar  una  división 
francesa  de  8  á  9.000  hombres;  enviad  á  decir  á  ese  general  que  mi  inten- 
ción es  la  de  que  en  el  momento  en  que  la  división  Gratien  llegue  á  Burgos, 
reiuna  cuanto  pertenezca  á  la  división  alemana  y  la  dirija  á  Segovia,  donde 
esas  tropas  estarán  á  las  órdenes  del  Key.  Escribid  al  Rey  que  creo  que  es 
necesario  reorganizar  esa  división  alemana,  sea  para  que  guarnezca  á  Ma- 
drid, sea  para  Segovia  y  sus  inmediaciones. 

»5.®  Cuerpo  y  Vizcaya. — El  general  Reynier  continuará  con  su  cuartel  ge- 
neral en  Vitoria,  activando  la  organización  de  sus  tres  brigadas  y  dirigien- 
do los  movimientos  necesarios  para  reprimir  á  los  rebeldes  de  Navarra  y  Viz- 
caya, en  fin,  para  mantener  la  comunicación  con  Santander  por  Frias,  con 
Burgos,  Tudela  y  Pamplona,  las  de  Tudela  á  Burgos,  etc.  Haréis  saber  que 
mi  intención  es  la  de  reunir  todo  el  8.*  cuerpo  en  Logroño.  A  ese  efecto,  el 
general  Lagrange,  con  la  primera  brigada  de  su  división,  entrará  el  14  en 
España  y  se  dirigirá  en  linea  recta  á  Logroño.  El  comisario  ordenador  y  el 
jefe  del  Estado  Mayor  se  trasladarán  alli  lo  antes  posible;  todo  el  Estado 
Mayor  y  el  comandante  en  jefe  estarán  alli  reunidos  el  8  de  febrero.  Se  da- 
rán todas  las  órdenes  para  que  las  divisiones,  antes  de  Bivaud  y  Lagrange, 
lleguen  alli  lo  más  pronto  posible,  lo  mismo  que  las  administraciones  y  la 
artillería,  formando  asi  16  á  17.000  hombres  que  deberán  estar  en  Logroño 
en  los  diez  primeros  dias  de  febrero.  El  10.*  batallón  provisional  de  equi- 
pajes partirá  el  21  de  Pau  para  ir  á  Logroño,  encargándose  á  su  paso  por 
Bayona  de  efectos  de  vestuario  y  galleta  para  el  8.^  cuerpo. 

*Dad  al  general  Lagrange  y  al  jefe  de  Estado  Mayor  la  orden  de  que  se 
hagan  en  Logroño  200.000  raciones  de  galleta.  Dad  al  general  Beynier  la 
orden  para  que  haga  completar  el  aprovisionamiento  de  galleta  en  Vitoria 
hasta  500.000  raciones.  Dad  la  misma  orden  para  San  Sebastian.  Dad  la 
misma  orden  para  Burgos.  Haced  que  se  completen  hasta  1.200.000  las  ra- 
ciones de  galleta  para  Madrid . 
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»La  caballería  del  8.^  cuerpo  se  compondrá  de  la  1.^  brigada  que  com- 
prende los  1.®,  2.^  y  S,^  regimientos  provisionales,  formados  de  los  3.^*  y 
4.^^  escuadrones  que  pertenecen  á  los  regimientos  de  la  división  Latour- 
Maubourg^  y  de  la  3.*  brigada  que  compréndelos  6.°  Jr  7  o  regimientos 
provisionales,  formados  de  ocho  escuadrones  que  pertenecen  á  la  división 
Milhaud.  Eso  compondrá  veinte  escuadrones,  pudiendo  tener  ii^ás  de  6,000 
hombres  presentes.  De  las  cinco  brigadas  de  dragones,  puedo,  pues,  dispo- 
ner de  dos,  de  la  2.^  y  de  la  4.^  Daréis  orden  á  la  2.^  y  á  la  4.^  brigadas 
para  que  continúen  su  camino  al  momento  en  que  lleguen  á  Bayona,  diri- 
giéndose una  y  otra  á  Burgos. 

1^  Otras  disposiciones. — Daréis  orden  al  batallón  de  Neuchatel,  á  cuantos 
se  hallen  en  Bayona  perteneciendo  al  cuartel  general,  y  al  l.^'^  batallón  del 
tren  cargado  con  180.000  pares  de  zapatos,  que  salgan  de  Bayona  para  Vi- 
toria donde  permanecerán  hasta  nueva  orden^.  La  compafiia  de  guias,  los 
caballos  y  el  Estado  Mayor  y  la  mitad  de  los  mios^  partirán  de  Bayona  es- 
coltados por  el  batallón  de  Neuchatel.  Dad  á  Bayona  la  orden  de  que  mar- 
chen todos  los  lanceros.  Reiterad  á  los  generales  Loi^on,  Beyníer  y  Suchet 
la  orden  de  que  dirijan  á  Madrid  todos  los  lanceros  polacos  que  tengan 
á  sus  órdenes.  Al  11.°  batallón  de  los  equipajes  militares  dadle  la  orden  de 
que  marche  lo  antes  posible  á  Bayona.  En  cuanto  llegue  á  Bayona  la  infan- 
tería de  la  gendarmería  del  ejército  de  España,  haced  que  entre  en  Espafia 
y  dirigidla  á  Vitoria.  La  3.^  división  del  duque  de  Abrantes,  compuesta 
de  cuatro  regimientos  de  marcha  y  de  doce  batallones  auxiliares,  que  no  se 
mueva  sin  nueva  orden  vuestra.  Dadme  á  conocer  la  situación  de  ese  cuer- 
po en  1.°  de  febrero,  asi  como  la  de  los  veinte  escuadrones  de  gendarmería 
y  la  de  )a  división  de  retaguardia,  cuya  reunión  en  Orleans  he  dispuesto. 
¿Se  hallará  reunida  esa  división  en  Orleans  para  el  1.°  de  febrero? 

•Independientemente  de  los  cuatro  regimientos  de  marcha  de  infantería, 
de  los  doce  batallones  auxiliares,  de  los  veinte  escuadrones  de  gendarmería, 
de  las  tres  divisiones  de  la  Guardia  y  de  la  división  de  retaguardia  que  se 
forma  en  Orleans,  aún  he  dispuesto  la  formación  de  varios  regimientos  de 
marcha  de  caballería:  enviadme  un  estado  de  su  fuerza  y  del  sitio  donde 
se  hallan. 

lEscribid  al  jefe  de  Estado  Mayor  en  España  que  repita  todas  las  órdenes 
precedentes  para  reunir  los  cuerpos  y  reconcentrar  todos  los  destacamentos 
tanto  de  infantería  y  caballería  como  de  artillería  y  aun  los  batallones  de  los 
equipajes  y  del  tren,  porque  la  dispersión  de  los  cuerpos  no  puede  produ ' 
cir  sino  desorden. — Napoleón. i 
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NÚMERO  4 

CAPITULACIÓN  DE  ASTORGA 
«JETn  la  trinchera  sobre  Astorga  en  22  de  Abrü  de  1810 

Articulo  1.° 

»La  guarnición  será  prisionera  de  guerra,  y  saldrá  de  la  plaza  con  los 
honores  de  la  guerra.  Entregará  las  armas  á  cien  pasos  de  la  puerta.  Loa 
soldados  conservarán  sus  mochilas,  y  los  Oficiales  sus  equipages. 

Aeticulo  2.** 

«Inmediatamente  después  de  la  rendición  de  la  plaza  el  Comandante  en- 
tregará al  Gefe  del  Estado  Mayor  las  listas  de  los  cuerpos  de  la  guarnición 
que  la  componen.  Estas  listas  comprenderán  las  compañías  de  Voluntarios 
las  de  los  habitantes  armados;  en  una  palabra  todos  los  individuos  que  han 
hecho  servicios  en  Astorga,  á  fin  de  que  las  armas  sean  entregadas,  y  tam- 
bién un  estado  detallado  de  los  almacenes  de  toda  especie  que  existan  en 
la  plaza^  y  de  los  objetos  que  encierren,  de  las  cajas  militares  y  civiles  y 
sus  registros;  el  estado  de  los  almacenes  de  artillería  y  fortificación;  el  nú- 
mero de  los  caballos  ó  muías;  en  fin  de  todos  los  objetos  pertenecientes  á 
los  diferentes  ramos  de  administración  civil  ó  militar. 

Aeticulo  8.* 

Apara  que  todo  lo  que  toca  al  culto  de  la  Religión  católica  sea  respetado, 
y  que  bajo  ningún  pretexto  sea  extraído,  el  Gefe  eclesiástico  de  Astorga 
cuidará  de  la  conservación  de  todos  los  objetos  del  culto  pertenecientes  á 
las  iglesias,  que  existían  antes  del  sitio,  pues  todo  debe  quedar  ea  su  lugar 
acostumbrado,  y  el  General  en  Gefe  prohibe,  bajo  las  penas  mas  graves  que 
su  tropa  extraiga  la  menor  parte. 

Abticulo  4.® 

» Luego  que  las  presentes  condiciones  sean  admitidas  se  colocarán  inme- 
diatamente guardias  en  las  puertas  de  la  ciudad,  de  las  iglesias  y  las  plazas 
principales  para  mantener  el  orden,  y  que  el  culto  sea  respetado,  las  pro- 
piedades y  los  individuos  i.=El  General  en  Gefe,  Comandante  del  octavo 
cuerpo,  Gobernador  de  Vatíb=EI  Duque  de  Abrante8.=,Ei  Coronel  del  regi- 
miento de  Santiago  y  Gobernador  de  A8torga= Josa/ Afaria  de  Santocildes.» 


1    «Por  convenio  particular  no  entró  tropa  alguna  de  los  sitiadores  en  la  ciudad  hasta 
después  de  haber  salido  toda  la  guarnición*. 
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Estado  de  las  tropas  empleadas  eu  el  sitio  de  Astorga, 

según  Belm&s 

Estado   Matob 

General  Jnnot,  duqne  de  Ábranles,  Ck>mandante  en  jefe  del  octavo 
Cnerpo. 

Boyér  (Fierre),  general  de  brigada,  jefe  del  Estado  Mayor. 
Lagrave^  capitán,  ayudante  de  campo  del  general  Junot. 

Infantebia 
1,^  División,  general  Clausel 

ÍIO.^'  de  linea 1  batallón. . . .  608  h.^  presentes 

26.^  id 1 628 

28.°  id 1 646 

34.0  i¿ 1 711 

2»  bridada  Ge-Í  ^^''^^ ^ ^^* 

2.^  División,  general  Lagrange 

1.^  brigada  Ge-(  46.®  de  linea 1  batallón. . . .  681  h."  presentes 

neral  Jeannin.(  Q6.^  id 4 2.871 

i    2.**  ligero 1 606 

«au-     A      n\    4.0id 1 636 

2-'  ^««J,^*^^-]  12.0  id 1 678 

neralCorsin..^32  0i¿ i g^j 

f  68.oid..   1 660 

5.*  División,  general  Solignac 

I  16.®  de  linea 2  batallones. .  1.113  b."  presentes 

1.*  brigada  Ge- 1  47  .o  id 2 1.177 

neral  Grratien.^  Regimiento  de  Pru- 

f      sia 1 486 

2.ft  brigada  Ge-    70.®  de  linea. . . 2 1.149 

neral  Thomié-j  86  0id 2 1.122 

res (  Regimiento  irlandés   3 1 .214 

Total 20.680  h.« 
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1/  brigada  Ge- 
neral gainte- 
Croix 

2.a  brigada  Ge- 
neral Bessié- 
res 

3.'  brigada  Ge- 
neral Bron... 


Caballería 
División  de  Dragones,  general-  Treiüard 


1.*'  regimiento  provi- 
sional de  Dragones. . 

2.'>  id 

S.oid 


Bonbies       Cabillos 


6.0  id. 

7. o  id, 

8.«id. 

9.0  id 

lO.o  id . 


4  escuadrones.. 
4 

669 
694 
671 

686 
689 

661 
680 
690 

696 

744 

4 

606 

4 

4 

622 
684 

4 

664 

4 

698 

4 

634 

Total 6.140    6.347 


NOTA.  La  brigada  de  infantería  del  general  Corsin  y  la  brigada  de  dragones  del  ge- 
neral Bron  quedaron  en  el  bajo  Esla.  La  división  del  general  Clansel  y  la  brigada  de  ca- 
balleria  del  general  SalnterCroix  fueron  situadas  en  observación  del  camino  de  Galicia. 

GUARNICIÓN  DE  ASTORGA 


Relación    de  los    Gefes  de  los  Gnerpos  de  que   se  componía   la 
expresada. 

JProvincial  de  Lugo» 

Teniente  Coronel,  Comandante  del  cuerpo  y  se-)  p.  p^^^  n^^^^i,^*^ 

gundo  Comandante  general  de  la  plaza ]^'  ^^^^  traer rero. 

Sargento  mayor D.  Josef  Feyjoo. 

Frovinciül  de  Santiago, 

Sargento  Mayor,  Comandante  del  cuerpo D.  Josef  Llórente. 

Infanteria  Voluntarios  de  León. 

Coronel D,  Félix  Alvarez  Acevedo. 

Teniente  Coronel D.  Félix  Pérez. 

Comandante  del  tercer  Batallón D.  Josef  OruH. 

Sargento  mayor D.  Facundo  Ibafiez. 

Tropas  ligeras  Caladores  de  León, 

Comandante D.  Felipe  Zamora. 

Sargento  mayor D.  Francisco  Iraola. 

Real  Cuerpo  de  ArtiUeria. 

Comandante,  el  Teniente  graduado  de  Capi-)  -p.  p«Kio  pn©nte 

KOTA.  Estaban  nombrados  provisionalmente  para  exercer  las  funciones 
de  Mayor  y  Ayudante  de  Plaza  D.  Antonio  Alonso  Isla  y  D.  Luis  Blanco, 
Capitán  y  Teniente  de  Voluntarios  de  León. 
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aUERRA  DE   LA   INDEPENDENCIA 


EaTADO  de  la»  fuerzas  de  iodaa  armas  que  compusieron  la  g*tarttieúm  de  Ut plaga 
de  Astorga  en  la  defensa  que  hizo  dicha  plata  desde  20  de  mareo  hasta  22  de 
aMl  de  laiO. 
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Comandante  general El  coronel  D.  José  María  Ssutocildea. 

„of A^  I    ™„      ■!  >„  >■    i„,.  (  El  teniente  coronel  D.Pedro  Guerrero, 

3.0  Comandante  general  de  la  pUza.J      ^^mandante  del  provincial  de  Lugo! 
Comandante  de  artillería j  EHeni^ente^^uado  de  capitán  D.Pa- 
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NÚMERO  6 

Souvenirs  d'une,Atnbas8ade  et  d'un  Séjour  en  Espagne  et  en  Portugal  de  1800  á 

1811;  par  la  Duchesse  d'Abrantés, 

«Pocos  días  después  de  lo  que  acabo  de  contar,  Junot  me  escribió  anun- 
ciándome la  toma  de  Astorga.  Era  esta  una  pequeña  plaza  fuerte  á  que  los 
ingleses  habian  enviado  vestuarios,  provisiones  y  municiones  pero  ni  un 
solo  hombre,  excepción  hecha  de  un  comandante  á  quien  creo  que  no  se  en- 
contró al  tiempo  de  la  capitulación». 

cEl  resultado  de  aquella  acción  fué  el  de  hacer  prisioneras  algunas  tro- 
pas que  se  euTlaron  á  Francia  en  convoyes.  El  día  en  que  iba  á  llegar  el 
primero  de  ellos  á  Valladolid,  M.  Magnien  me  propuso  ir  á  pasear  por  el 
camino  de  Astorga  para  verlas  desfilar.  La  vida  que  yo  hacía  en  Valladolid 
era  tan  triste'que  todo  llegaba  á  servirme  de  distracción.  ]Pero  no  sabia  yo 
toda  la  extensión  de  la  que  iba  á  proporcionarme!...  Acepté  y  partimos. — 
La  primera  columna  que  encontramos  estaba  formada  de  hombres  robustos 
y  resueltos. — La  mayoría  era  de  asturianos,  raza  más  hecha  para  la  guerra 
que  la  castellana,  aun  cuando  no  por  eso  sea  más  valiente.  Veían  que  yo 
era  francesa  por  el  traje  y,  al  pasar  cerca  de  mi  coche,  me  lanzaban  mira- 
das de  odio  que,  sin  embargo,  no  merecía  yo.  Por  lo  demás,  aquellos 
hombres  iban  bien  vestidos,  de  paño  gris  y  como  de  uniforme.  Aquellos 
trajes  les  habian  llegado  de  Inglaterra». 

«Mi  carruaje  iba  al  paso;  pero^  aun  así^  habíamos  andado  bastante;  y 
viendo  desfilar  aquella  triste  columna,  llegamos  á  una  revuelta  que  hacía  el 
camino  al  entrar  en  un  desfiladero  muy  angosto— i  Yo  iba  triste:  sentía  ha- 
ber llegado  hasta  allí  sólo  para  ver  hombres  desgraciados  y  prisionerosl... 
la  curiosidad  es  casi  un  crimen,  creo  yo,  cuando  se  la  satisface  con  el  es- 
pectáculo del  infortunio  ageno...  ¡Necesitaba,  para  reconciliarme  conmigo 
misma,  decirme  que  al  salir  al  encuentro  de  aquellos  desgraciados,  quería 
serles  útil!...  Quise  hablar  de  ello  á  M.  Magnien;  pero  no  hablamos  el  mis- 
mo lenguaje  y  no  nos  entendimos...  (1) — Se  me  burló  de  mi  senaiblerie,  y  en- 
tonces me  callé. — Seguíamos  avanzando  cuando  oimos  algunos  disparos... 
(Temblé!  Estábamos  bastante  lejos  de  la  ciudad  y  quizás  habría' sido  ataca- 
da la  escolta  de  los  prisioneros...  El  mismo  M.  Magnien  dio  muestras  de  in- 
quietud... Nos  detuvimos  é  hice  llamar  á  un  oficial  que  marchaba  distraído, 
cuando  vi  salir  de  aquel  tenebroso  estrecho  que  estaba  al  fin  del  camino  á 
uno  de  los  oficiales  de  la  escolta...  Le  llamé...  Al  reconocer  á  la  muger  de 
su  general  en  jefe  acudió  al  momento.  Viéndole  tan  tranquilo  como  si  an- 
duviera por  el  Prado,  le  pregunté  sorprendida  el  motivo  de  aquellos  tiros 
que  yo  acababa  de  oir...» 

c|Tiros  de  fusil!  me  contestó  muy  admirado;  ¡tiros  de  fusil!» 

cÉn  aquel  momento  se  oyó  otra  descarga. 

»{AhI  jgritó  riyendo...  ¿Es  éso  lo  que  os  da  miedo,  Señora?  Ese  ruido 
debe,  por  el  contrario,  tranquilizaros.  ¡Enemigos  de  menos!  Imaginaos  que 
esos  canallas  iban  haciéndose  los  enfermoB^  los  heridos,  ¡que  se  yol  Dicen 
que  tienen  malos  los  pies,  por  ejemplo,  y  no  pueden  andar...  Se  sientan  al 
borde  del  camino  y  nos  dejan  seguir  la  marcha...  Al  pronto  me  han  en- 
gañado y  lo  lograron  los  dos  primeros...  ¡Pero  juzgad.  Señora,  de  los  chasca - 


(1)    Querrá  referirse  al  Idioma  del  corazón.  (N.  del  traductor). 
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frilloB  que  mis  camaradas  me  habrán  dirigidol...  Acababa  de  dejar  tree  de 
esos  hombres  tan  enfermos  y  tan  heridos  que  ni  aun  podían  tenerse  en  pie. 
Miro  al  foso  en  que  habían  caido  para  si  necesitaban  socorro  cuando  veo  á 
mis  tres  enfermos  corriendo  á  todo  correr  hacia  la  cima  de  un  collado  á  la 
izquierda  del  camino  donde  se  veía  ondear  una  bandera  roja...  ¡Fuego!, 
grité  á  los  soldados  de  retaguardia  de  la  escolta.  Tiraron....  pero...  ¡bah!... 
Las  piernas  de  esos  galopines  corren  más  que  nuestras  balas.  ¡Dios  me  per- 
done!... y  ahora,  gracias  á  mi  credulidad,  tenemos  tres  enemigos  de  mÚB 
entre  la  tropa  de  Don  Julián  (el  célebre  guerrillero).  Pero  de  allí  en  ade 
lante  no  vuelve  á  suceder  y  en  el  momento  en  que  un  hombre  se  queja  y 
cae  á-  un  foso,  se  le  dice  que  se  levante  y  en  seguida  se  le  levanta;  y  si  se  em- 
peña y  vuelve  á  caer,  por  ejemplo,  se  le  pone  un  aparato  que  por  lo  menos 
le  impide  ir  á  reunirse  á  los  demás  bandidos  de  Don  Julián,  si  no  le  cara. 

>lAh,  señor,  grité,  le  asesináis!... 

>£1  oficial  hizo  un  movimiento  que  hubiera  tenido  por  consecnentúa  un 
duelo  si  yo  hubiera  sido  hombre...  Y  un  ligero  rubor  coloreó  sus  megillas. 

Y  No,  Señora,  no,  yo  no  soy  un  asesino;  el  que  ha  tirado  á  mi  general  no 
hace  aún  diez  días;  leae  es  un  asesinol 

»Y  saludándome  profundamente,  se  alejó  visiblemente  ofendido. 

»En  aquel  momento,  sin  embargo,  no  hubiera  yo  escaseado  palabras 
porque  continuaba  el  ruido  de  los  tiros...  Veía  pasar  cerca  de  mí  aquellos 
hombres  de  frente  pálida  y  severa,  de  firme  andar  y  que  parecían  desafiar 
á  su  enemigo...  Y  después  de  todo  los  había,  en  efecto,  con  los  pies  ensan- 
grentados por  el  cansancio  de  una  larga  marcha,  quizás  por  una  herida, 
porque,  al  cabo,  el  sitio  había  sido  mortífero  para  las  dos  partes...  lüno  de 
aquellos  desgraciados  particularmente  apenas  si  podía  arrantrarse...  Se  co- 
nocía que  la  suerte  de  sus  infelices  camaradas  le  espantaba  á  punto  de  ha- 
cerle sobrellevar  el  dolor  de  su  herida!... 

— » Poned  los  caballos  al  galope,  grité  á  mi  cochero,  y  alcanzad  al  oficial 
á  quien  acabo  de  hablar...  Fué  cosa  de  un  momento  el  hacerlo;  pero  cuan- 
do pedí  al  oficial  que  perdonara  á  uno  de  los  prisioneros  que  iba  realmente 
herido;  No  soy  el  jefe,  Señora,  me  respondió,  y  no  puedo  dejar  mi  puesto 
ni  contravenir  á  las  órdenes  que  he  recibido». 

c£n  ese  tiempo,  seguían  los  disparos  resonando  en  mis  oidos;  hasta  pa- 
recía que  me  habían  herido!... 

c Basta,  basta,  exclamé  interrumpiendo  en  sus  escusas  al  oficial  que,  al 
cabo,  no  podía  obedecerme  ni  hacer  otra  cosa». 

cY  echándome  el  chai  á  la  cabeza  para  no  oír  el  ruido  de  los  tiros,  di  la 
orden  para  volver  lo  más  pronto  posible  á  la  ciudad.  Por  la  noche,  fuéá 
casa  el  duque  de  Valmy  y  me  encontró  en  tal  estado  de  exasperación  que 
creo  en  verdad,  como  decía  él,  que  hubiera  yo  aceptado  el  mando  de  una 
fuerza  de  guerHllasn. 

cPero  ¿cómo,  le  dije,  podéis  consentir  quQ  nuestros  oficiales  cometan  in- 
dignidad semejante?! 

— cVed  que  esos  hombres  no  iban  heridos  y  que  corrían  como  llebresi. 

— auno  de  ellos,  pero  ¿y  los  demás?» 

— c Tanto  peor  para  los  enfermos:  que  digan  á  los  otros  que  no  mientan 
y  se  les  llevará  al  hospital  en  vez  de  ser  fusilados.  £s  un  mal  necesario». 

— c  Y  bien,  esa  es  la  manera  de  que  perdamos  completamente  España» . 

cLos  sucesos,  me  parece,  no  han  hecho  sino  demostrar  que  yo  tenia 
razón». 
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NÚMERO  7 


Estado  de  la  organización  y  fuerza  de  la  parte  del  ejército  de  la  izquierda  que 
operaba  en  15  de  junio  de  1810  en  Estremadura  y  Castilla  la  Vieja 


Divisiones 

y  BUB 

Comandantes 


Cuerpos 
que  las  componían 


DIVISIÓN 
DE   VANGUARDIA 

Mariscal  de  cam 
po,  D.  Martín  de 


Infanteria.  —  Principe,  8 
batallones.— 1. o  de  Ca 
taluña,  1  batallón.— 2.® 
de  Ídem,  1  batallón.— i 
Gerona,  1  batallón.— 
Barbastro,  1  batallón. 
— Lemus,  1  batallón.— 
ia  Carrera f  Volúntanos  de  Piasen- 
ola,  1  batallón.— Total 
9  batallones < . . . 


In/anteria.^  Zaragoza,  8 1 
batallones.- Hibernia, 
2  batal  Iones. —Fernan- 
do VII,  1  batallón.—; 
Escolares  do  León,  1 
batallón.  — Vitoria,  ll 
batallón.— Monforte,  ll 
batallón.— Morrazo,  1 
batallón .  — Muerte ,   Ij 
batallón .  —  Provlneiall 
de  León,  1  batallón.— I 
ídem  de  Toro,  1  bata-j 
llon.— ídem  de  Valla- 
dolid ,  1  batallón.— To- 
tal 14  batallones 


DIVISIÓN 

DE  VANGUARDIA 

PBOVIBIONAL 

Brlsradier,  D.  José 
Ixnaz ,  coronel 
de  Sevilla 


1.»  DIVISIÓN 

Mariscal  dé  cam- 
po,  D.  Francisco' 
Javier  Losada.. 


lí^an/eria. — Granaderos 
Provinciales,  2  bata- 
nes.—León,  S  batallo- 
nes.—Aragón,  2  bata-, 
Uones.— 1.'  de  Barcelo-I 
na,  1  batallón.— Volun-I 
tartos  de  la  Corona,  2' 
batallones .  —  General, 
2  batallones.- Union,! 
2  batallones.— Orense,! 

1  batallón.— Betanzos,' 

2  batallones.— Batallón 
del  general,  1  batallón. 
-rTotal  18  batallones. 
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CuaipoE 
>  laa  «omponlai: 


Jfl/aníerío.— Rey,  SliBla- 
llones.—zamoia,  2  lia* 
ttillODeB.— 1."  de  BeTi- 
a,  2  batallonei.  — 1  .* 
e  Toledo,  2  batallo- 


de  Logroño,  1  batallnií.! 


Uarfacal  de  cam- 
po, D,  Frands- 
wBalleiteroa.. 


.    tal  1- 


>ataUoE 


I  Jii/anteria .  — Navarra.  S\ 
balsllonen.— 1.»  de  le 
Prlueesa,  2  batallonea. 
— Oriedo,  3  batsUonea. , 
— VlllttTl.doítt,  2  ■  -  ' 
lloncs.— Caudal, 

tallo  11  EÍ.-CttStK 

batallonee.— Pravla,  2 
batallones,- Caiigos,  2 
batallODea.— Orado ,  2 


laUoDc 


-Infleali 


batalloitei .  —  Lena, 
batallonea . — Covadon- 
a  2  batalloneí.— To- 
tl^«batallollea.. 
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PLAKA  MAYOR 

Capitán  general El  Escmo.  Sr.  Marques  de  la  Romana. 

En  segando El  Escmo.  Sr.  D.  Gabriel  de  Mendizabal. 

Cuartel  maestre El  Escmo.  Sr.  Marques  de  Gouplgni. 

Subinspector El  Escmo.  Sr.  D.  Joaquín  María  Velarde. 

Mayor  general  de  Infantería. .  • .  £^1' Mariscal  de  campo  D.  José  0-Donell. 

Nota,  La  caballería  de  este  ejército,  que  puede  regularse  en  8.000  hom- 
bres y  en  igual  número  de  caballos,  estaba  repartida  en  algunos  pueblos  de 
Estremadura  reponiéndose  y  organizándose. 
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Estado  de  la  organización  y  fuerza  efectiva  y  disponible  de  las  fuerzas  del  ejér- 
cito del  centro  en  setiembre  de  1810y  época  en  que  una  parte  de  él  guarnecía  á 
Cádiz  é  Isla  de  Leon^  y  otra  parte  operaba  en  el  reino  de  Murcia. 


Di  visiones 

y  sus 
comandantes 


Cuerpos 
que  la  componían 


YANQUARDIÁ 
D  E     INFANTKBÍ  A 

Brigadier  D.  Jo 
sé  Lardlzabal 


2.»  DIVISIÓN 
DI  INVANTEBÍA 

Kl  Mariscal  de 
campo  Prín- 
cipe de  An- 
glona 


fMurcla,  2  batallones.— 
Canarias,  1  batallon.- 
Trujillo,  2  batallones. 
Universidad  de  Tole 
do,   1    batallón.  — 2. 
Voluntarlos  de  Cata- 
luña, 1  batallón.— Vo 
luntarios   de   campo 
mayor,  1  batallón.— 
Cazadores  de  Carmo 
na,  1  batallón.— Total 
de  batallones,  9. . . . 

1.^  de  Guardias  Españo- 
las,  1  batallón.— 3.*» 
de  Ídem,      batallon- 
Africa,  1  batallón.— 
2.®  de  Mallorca,  1  ba- 
tallón.—Cantabria,  1| 
batallón.  —  Volunta- 
rios de  Valencia,  1  ba- 
tallón.—Ordeues  mi- 
litares, 1  batallón.— I 
l.o  de  Cuenca,  1  bata- 1 
Uon.  —  Provincial  de' 
Ciudad  Real,  1  bata- 
llón.—Total  de  bata- 
llones, 9 


1.»  Sección.— 2.*   de 
Guardias   Españolas, 
1  batallón.— 4.0  de 
Ídem,  1  batallón.— 1.* 
de  Walonas,  1  bata- 
llón.—2.»  y  3.«  de  Ir- 
landa, 2  batallones.— 
!.•,  2.0  y  8.*  de  Espa- 
ña, 8  batallones.— 1.^1 
y  2.®  de  Madrid,  2  ba 
tallones.— 1 .«  de  la  le 
gion  Estremeña,  1  ba 
tallón.  —Provincial 
de  Sevilla,  2  batallo 

sé  Zayas |    nes.— 2.»8eccion.— 1." 

de  Fernando  7.*,  1  ba- 
tallón.—1.°,  2.»  y  3.«> 
de  la  Patria,  3  bata- 
llones .  —  Voluntarios 
de  Sevilla,  1  batallón, 
ídem  de  Ciudad-Ro- 
drigo, 1  batallón.— 
Total  de  batallones, 
19 
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Divisiones 
y  flUfl 
comandantes 


Cuerpos 
de  que  se  componían 


DISPONIBLE 


c 
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!••  DITISION     I 
DK  CABALLKRÍA  1 

El   Mariscal  de/ 
campo  D.  San- \ 
tlago    Witln 
gan 


Reales  guardias  de^ 
Corps,    un    destaca- 
mento. —Carabineros 
Reales  Ídem.  — Cara- 
bineros del  ejército, 
8  escuadrones.— Cala- 
trava,  3  escuadrones. 
—Villa  viciosa  2  escua- 
drones.— Voluntarios 
de  España,  2  escua  . 
d roñes. -Cazadores'  ^^ 
de  SevIUa,  2  escuadro 
nes .  —Perseguidores, 
2  escuadrones.— 2.®  de 
Lusitaula,  2  escuadro- 
nes.-Príncipe  des- 
montado, S  escuadro- 
nes. —Total  2  destaca' 
mentes  y  19  escuadro 
nes 


■ 


Artillería 


(Real  cuerpo  de  artille- 
)  ría  y  tropa  de  las  de- 
í  mas  armas  destinadas  I 
(    á  su  servicio 
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¡Real  cuerpo  do  ingenie-  ] 
ros  en  el  cuerpo  gejie-f 
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Divisiones  que  se  hallaban  en  Murcia 


1.'  DIVISIÓN 
DB  INPANTBBÍA 

in  Mariscal  de< 
campo  Don 
Francisco  Ja 
vier  de  £lio.. 


Tiradores  de  Estrema- 
dura,  1  destacamento 
— Guadix,  2  batallo- 
nos.— Milicias  de  Al- 
cazar,  1  batallón.  — I 
Badajoz,  (compuesto 
de  partidas  de  varios' 
cuerpos),  2batallones, 
—Voluntarios  de  Bur-I 
gos,  1  batallón.— Za- 
padores, 1  compañía. 
—Total  de  batanónos, 
6.— Un  destacamento 
y  una  compañía 
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Diyisiones 

y  sus 

comandantes 


Cuerpos 
de  qae  se  componían 


DISPONIBLE 


I  Infantería.— Ligero  de 
Velez,  1  batallón.— 
Velez  de  Línea,  1  ba 
tallón.— 1.0  de  Mala 
ga,  1  batallón.— Llge 
ro  de  Plaseucia,  1  ba 
tallón.— Bailen  de  lí-l 
nea,  1  batallón.— I.®"" 
batallón  de  Lorca,  1 
batallón  .  —  Guarda 

ulo  Sauz i    Bosques  Reales.  -Una 

compañía   del    buen 
orden.— Zapadores, 
compañía.— Total  de 
batallones  6  y  2  com 
pañias 
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8.*  DIVISIÓN 
DK  IMFANTSRf  A 

El  Brigadier 
D.  José  Anto- 


124 


5.' 


Í Corona,  1  batallón.— Al-  j 
puj  arras,  1  batallou.y 
-l.e»"  Batallón  del  Pro-f 
vincial  de  Cuenca,  1,^ 
batallón  .  —  Total  de 
batallones  3 
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/Alcalá  de  linea,  1  bata-^ 
Uon.— Reunión  mur- 
ciana,  1   batallón.— 
Provincial  de  Murcia, 
1  batallón.— ídem  de. 
Chinchilla,  1  batallón] 
—2.»  Batallón  del  Pro- 
vincial de  Cuenca,  1[ 

7    batallon.-2.*' idemde\ 
Lorca,   1    batallón.—/ 


2.» 

DE  CABALLERÍA 

El  Brigadier! 
D.  Manuel  La- 
drón de  Gue 


108 


El  Brigadier:     £;;raT"í"bat;n^:- ^  240 
L  ^\^^  2.0  Pro  viclonal ,  1  bata 

^^^^*^^ ■    llon.  -  Tiradores    del 

Murcia,  1  batallón. 
Depósito  de  quintos.' 
—  1 .  *  Provisional .  — 
Desmontado,  1  bata- 
llón.—Total  9  batallo- 
nes y  1  depósito. 

Cuerpos  y  escuadrones 
provisionales.  —  Real 
brigada  compuesta  de 
los  carabineros  Rea- 
les y  de  Estremadu- 
r  a .  —  Regimiento  d  e 
España.— Provicional 
de  línea  compuesto  de 
los  regimientos  Rey  y^  103 
Famesio.  — ídem  nú-j 
mero  2.«    de  los  deli 

bara |    Príncipe  y  Santiago.! 

—ídem  núm.  3.°   de] 
los  del   Infante,    Al- 
cántara y  Montesa.- 
ídem  núm.  4.o  de  los 
de  Sevilla  y  Madrid.. 
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DISPONIBLE 

BAJAS 

IÜIE2Í  TOTAL 

Divisiones 
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Reina.— Granada.— Dra- 

gones núm.  !.•  com- 

puesto  de    los  regi- 

mientos   Almansa   y 

8.'  DE  ídem      ' 

Pavía.— ídem  núm.  2-« 
de  loa  de  Lusitania  y 

El  Brigadier^ 

'    Femando  7  <».— Lige- 

) ^^ 

769 

667 

11 

213 

96 

72 

972 

763 

Don    Vicente 

ro  compuesto  del  1.® 

Osomo 

de  usares,  2.0  de  Ídem, 
l.«  de  francos,  2.®  de 
ídem  é  Imperiales  de 
Toledo.— Voluntarios 
de  Burgos , 

• 

■ 

En  2.*  linea  para  su  ins- 

D. Joaquin  Cea. 

trucción   en   calidad 
,    de  depósito 
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RESUMEN  GENERAL  DE  TROPAS 
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> 

5.*  ídem 

a 

Reserva %., 

2.*  de  Caballería 

8.'  de  ídem 

1218 
763 

Divisiones^ 
en  Murcia^ 

Caballería  en  instruc- 
ción  

645 

Artillería  de  ¿caba- 
llo  

15ó 

ídem  de  ¿  pie,  incln-] 
sas  las  compañías 
de  tren  y  obreros.. 

Total  en  Mnrcla. . 

Tot€U  general »..,., 

a 

16729 
86249 

8042 

19771 

2781 

7801 

43560 

4192 

Nota,    La  füersa  que  tenía  el  regimiento  caballería  de  la  Reina  no  va  comprendida  en 
el  anterior  estado  por  no  estarlo  en  el  original. 

Plana  mayor 

General  en  gefe  el  Teniente  general,  D.  Joaquín  Blak. 

2.«gefedel£.  M.  délas  tropas  existentes  en  Murcia,  el. Brigadier  D.  Ambrosio  de  la 

Cuadra. 
Comandante  general  de  Ingenieros,  el  Mariscal  de  campo  D.  Agustín  Bueno, 
ídem  de  artillería  el  Mariscal  de  campo  D.  Oregorlo  Rodríguez, 
ídem  de  caballería  el  Mariscal  de  campo  D.  Manuel  f*relre. 
Sub-lnspector  general,  el  Brigadier  D.  Miguel  de  March. 
Oficial  general  destinado  al  ejército,  el  Mariscal  de  campo,  Visconde  de  Zolina. 
*6efe  del  Estado  Mayor^  en  la  Isla  de  León,  el  Mariscal  de  campo  D.  Luis  Lacy. 
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NÚMERO  9 

(Al  observar  la  entrada  por  Puígcerdá  hemos  expuesto  en  el  principio  de 
este  capítulo  cómo  ha  sido  aquella  objeto  de  agresiones,  que  si  bien  fre- 
cuentes, ni  han  tenido  otro  fin  que  el  de  distraer  fuerzas  de  las  líneas  mili- 
tares que  flanquea,  ni  otras  consecuencias  que  una  posesión  momentánea 
de  la  Cerdafia  hasta  La  Seo,  de  donde  nunca  han  pasado.  £n  su  curso  infe- 
rior el  Segre  y  sus  ricas  riberas  han  sido  teatro  de  operaciones  de  un  inte- 
rés inmenso,  y  cuyos  resultados  han  hecho  imperecedera  la  memoria  suya. 
AUi  vino  César  á  consolidar  su  imperio  en  Roma  con  el  vencimiento  de 
Afranio  y  Petreyo,  tenientes  de  Pompeyo,  su  rival;  en  Lérida  alcanzó  el  pri- 
mer revés  al  gran  Conde,  que  creía  ver  derrumbarse  los  muros  al  sonido  de 
sus  violines,  como  habían  caido  los  de  Jericó  al  de  las  trompetas  de  los  sa- 
cerdotes de  Isrrael;  alli  fué  el  duque  de  Orleans  para  expugnar  la  plaza  de 
Lérida  en  la  guerra  de  Sucesión  de  principios  de  siglo  pasado,  cuando  ven- 
cida la  causa  austríaca  en  los  campos  de  A  Imansa  se  abrieron  á  Felipe  V  las 
puertas  de  Valencia  y  Aragón;  poco  tiempo  después  y  en  aquella  misma  di- 
latada lucha,  fué  á  los  mismos  lugares  el  mariscal  Staremberg  á  repetir  poco 
mas  ó  menos  los  movimientos  de  César  para  recoger  un  fruto  semejante, 
aunque  efímero,  y  por  fin,  en  la  guerra  de  la  Independencia  operó  alli  sa- 
biamente uno  de  los  mas  expertos  capitanes  del  imperio  francés. 

Mucho  nos  ocuparla  el  juicio  de  cada  una  de  aquellas  instructivas  cam- 
pañas, pero  consecuentes  en  nuestro  propósito  de  corrobar  con  hechos  his- 
tóricos la  relación  de  nuestras  observaciones  militares,  apuntaremos  aque- 
llos rasgos  que  mas  caractericen  las  operaciones  ejecutadas  en  el  Segre,  y 
que  mas  conduzcan  al  conocimiento  de  las  propiedades  de  línea  tan  intere- 
sante. 

Como  César,  todos  los  generales  que  han  intentado  el  sitio  de  Lérida, 
han  ocupado  el  Segre  por  Balaguer,  donde  han  podido  asegurar  la  comuni- 
cación de  ambas  márgenes  y  cubrir  sus  ejércitos  de  los  ataques  de  los  mon- 
tañeses. Solo  Suchet  echó  un  puente  agua  abajo,  y  esto  porque  habiendo 
establecido  su  cuartel  general  en  Vilanova,  tuvo  que  dar  la  mano  á  las  tro- 
pas que  venían  de  Flix  por  la  izquierda  del  Segre;  pero  su  primera  opera- 
ción antes  de  avistar  la  plaza  fué  la  ocupación  de  Balaguer  y  su  puente.  La 
frecuencia  de  las  avenidas  y  su  enorme  fuerza,  asi  como  la  rapidez  y  pro- 
fundidad del  rio  desde  aquella  población,  han  exigido  siempre  la  precau- 
ción de  asegurar  de  un  modo  permanente  una  comunicación  necesaria  por  la 
riqueza  de  la  orilla  izquierda,  y  para  prevenir  todo  socorro  á  la  plaza  por 
aquella  parte. 

César  y  Staremberg  combatieron  en  la  orilla  derecha;  el  primero  para 
lanzar  á  sus  enemigos  á  la  izquierda,  y  adelantándose  á  ellos  en  los  desfila- 
deros de  la  Garriga,  impedirles  el  paso  del  £bro  y  rendirlos  sin  combate, 
y  el  segundo  para  después  de  vencer  al  primer  Borbon  en  Almenara,  tras  un 
combate  desigual  por  lo  mal  dirigido,  obligarle  á  repasar  el  Cinca  y  después 
el  Ebro  en  Zaragoza,  para  vencerle  de  nuevo  en  Torrero.  Ambos  padecie- 
ron hambre  hasta  que  extendieron  sus  cerrerías  por  los  Nogueras;  César  po- 
niéndose en  relación  con  Huesca  y  otras  ciudades  de  su  devoción,  de  donde 
le  vinieron  víveres  bajo  la  protección  de  su  numerosa  caballería,  y  Starem- 
berg dilatando  su  campo  y  por  medio  de  los  somatenes  haciendo  llegar  sus 
refuerzos  del  interior  del  Principado  que  proclamaba  la  misma  causa  aus- 
tríaca. 
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£1  dnque  de  Orleans  y  Sachet  empezaron  también  por  ocupar  á  Balagaer, 
pero  al  contrario  que  los  otros  dos  generales,  como  procedentes  de  lugares 
opuestos,  extendieron  sus  reconocimientos  á  la  llanura  de  la  izquierda  del 
Segre  adelantándose  el  primero  á  Ceryera,  ofreciendo  siempre  la  batalla  sin 
ser  «i^ptada  por  Gallovay>  que  mandaba  el  ejército  d^  socorro,  y  el  segan- 
do para  combatir  yictoriosai}^ente  en  Margal^  á  otro  ejército  que,  sin  pelear 
debidamente,  tuvo  que  abandonar  Lérida  á  sus  propios  recursos. 

Los  cuatro  verificaron  sus  ataques  por  la  parte  septentrional  de  la  plaaa, 
ya  para  aislarla  de  las  montañas  de  donde  fueran  posibles  algunos  socorros 
y  de  la  dominación  del  Segre,  bien  por  ser  esencial  la  toma  del  castillp  prin- 
cipal que  mira  hacia  aquel  lado.  En  el  alto  en  que  asienta  el  de  Grardeny 
tenían  sus  reales  Afranio  y  Petreyo  como  en  posición  á  cubierto  de  todo 
ataque;  entonces  por  la  fortaleza  del  sitio,  ahora  por  la  .protección  de  la 
plaza. 

Los  tenientes  de  Pempeyo  se  retiraron  por  la  izquierda  del  Segre  salván- 
dolo por  el  puente  de  la  ciudad  con  objeto  de  pasar  inmediatamente  el  Ebro 
por  cerca  d^  Mequinenza,  donde  habían  echado  uno  con  antelación,  y  hu- 
bieran conseguido  su  propósito  sin  la  diligencia  de  César,  cuya  caballería 
fué  estorbando  la  retirada  de  los  pompeyanos  mientras  las  legiones  pasa- 
ban el  rio  con  el  agua  á  los  hombros.  Felipe  V  pasó  el  Ginca  por  Torrente 
mientras  su  rival  subía  á  pasarlo  por  Monzón,  poco  deseoso,  como  César, 
de  combatir  en  primer  lugar  por  suponer  á  los  Borbones  de  vencida,  como 
efectivamente  iban  entonces  por  la  mala  inteligencia  de  sus  generales,  y  en 
segundo  por  respeto  á  la  numerosa  caballería  que  aun  mantenían,  á  que  da- 
ba Carlos  mucho  valor. 

Finalmente,  César  y  Staremberg  se  apoderaron  de  Lérida  venciendo  en 
el  campo  por  tener  las  simpatías  del  pais  y  por  lo  rápido  y  decisivo  de  sus 
campañas;  el  duque  de  Orleans  y  Suchet,  tuvieron  que  superar  los  obstácu- 
los de  un  sitio  prolongado  y  sangriento  porque  Cataluña  aborrecía  á  los 
conquistadores  y  su  odio  irreconciliable  oponía  dificultades  inmensas  á  la 
marcha  y  operaciones  de  los  franceses. 
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GUBRRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 


NÚMERO  11 


ESTADO  de  la  fuerza  que  guarnecía  la  plaza  y  castillo  de  Lérida 
en  1.^  de  abril  de  1810,  con  espresion  de  la  qae  habla  en  los  casti- 
llos de  la  misma  plaza  el  día  14  de  mayo  del  expresado  afto  en  qne 
se  rindieron  al  enemigo  por  capltnlacion. 


INFANTERÍA 


Batallón  de  Huesca 

Sección  catalana 

2.^^  Ba^Uon  del  regimiento  de  Santa  Fe ... . 

Batallen  de  tiradores  de  Murcia 

Suizos  de  Kayser.   

Bat.  de  Fernando  7.*  sin  incluir  los  quintos 
sin  armas 

CABALLERÍA 

ün  escuadrón  incompleto  del  regimiento  de 
Olivenza 

ARTILLERÍA 

Destacamento  del  cuerpo  de  artillería 

C(Hn.  de  artillería  de  la  misma  plaza  sin  ves- 
tuario ni  instrucción 
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ZAPADORES 
Un  destacamento 
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Inversa  gue  habia  en  los  castillos  de  dicha  plaza  el  14  de  mayo 

de  1810,  dia  en  que  se  capituló. 


INFANTERÍA 


Batallón  de  Hneeca 

Sección  catalana 

2.^  batallón  de  Santa  Fe. 

Suizos  de  Kayser. 

Fernando  7.^ 


En  el  castillo  deOardeft 


Batallón  tiradores  de  Murcia 

Destacamento  de  Femando  7.<^.. . . 
Otro  pequeño  de  suizos  de  Kayser 
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Suma  total 
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260 

226 

68 
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Mandaba  la  plaza  y  castillos  el  Mariscal  de  campo  D.  Jaime  García  Conde* 
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NUMERO  18 


CapitvXadon  de  Lérida 

Artícnlol.<>  La  guarnición  de  Lérida  saldrá  hoy,  14  de  Mayo,  perla 
brecha  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  por  el  frente  de  la  Magdalena,  des- 
filará por  delante  de  las  tropas  francesas  con  los  honores  de  la  guerra,  en- 
tregará sus  armas  y  quedará  prisionera  de  guerra. — Concedido.  La  puerta  « 
del  castillo  se  entregará  inmediatamente  á  los  granaderos  del  regimiento  nú- 
mero 117. 

Art.  2.®  Los  Oficiales  conservarán  sus  armas,  caballos  y  equipajes  y  se 
les  tratará  según  sus  grados.— Concedido. 

Art.  3.'*^  El  gobernador  de  esta  plaza,  que  se  halla  enfermo,  permanece- 
rá en  ella  hasta  su  curación,  y  en  su  compaftla  sus  tres  ayudantes. — Con- 
cedido. 

Art.  4.^  Las  mujeres  de  los  Oficiales  podrán  seguir  á  sus  maridos  en  el 
destino  que  se  les  señale. — Concedido. 

Art.  5.^  Todos  los  Oficiales  que  prometan  bajo  su  palabra  de  honor,  no 
tomar  las  armas  contra  la  Francia,  podrán  quedarse  en  Espafia  en  calidad 
de  prisioneros,  bajo  la  vigilancia  del  gefe  francés  que  mande  las  armas.— 
Concedido;  pero  se  reserva  el  señor  General  en  Gefe  la  facultad  de  dar  las 
licencias  correspondientes  á  los  Oficiales  que  afiancen  su  palabra  de  honor 
que  habían  dado. 

Art.  6.^  Si  hubiese  algunos  Oficiales,  sargentos,  cabos  ó  soldados  que 
hubiesen  sido  hechos  prisioneros  en  otras  acciones,  se  les  indulta  plena- 
mente.— Concedido. 

Art.  7.**  La  religión  católica,  sus  ministros  y  las  propiedades  de  los  ve- 
cinos serán  respetadas. — Concedido. 

8.*  Indjalto  á  los  paisanos  que  han  tomado  las  armas,  inclusos  los  de  las 
compañías  de  reserva. — Concedido. 

Art.  9.®  Se  dará  pasaporte  á  los  empleados  de  Hacienda,  médicos,  ciru- 
janos, boticarios,  capellanes  y  ministros  de  la  iglesia  castrense  para  que  se 
dirijan  á  sus  pueblos:  también  se  dará  pasaporte  á  todos  los  vecinos  de  Lé- 
rida y  á  los  forasteros  que  se  encuentren  en  dicha  ciudad  y  lo  soliciten. — 
Concedido. 

Art.  10. o  Los  individuos  que  componen  actualmente  la  junta  corregí - 
mental  de  la  provincia  ó  que  lo  han  sido  anteriormente,  no  serán  molesta- 
dos en  lo  más  mínimo  ni  les  servirá  de  obstáculo  para  nada  en  sus  hacien- 
das ni  empleos.— Concedido. 

Art.  11.^^  Un  Oficial  de  artillería,  otro  de  ingenieros  y  nn  comisario  de 
guerra  francés  entrarán  inmediatamente  en  el  castillo  para  formar  inven- 
tarios y  tomar  posesión  de  los  almacenes.— Concedido.  El  gefe  de  escua- 
drón Rafo,  gefe  mayor  de  caballería,  el  gefe  mayor  de  ingenieros  Henry  y 
el  comisario  de  guerra  Bounefor,  pasarán  Inmediatamente  al  castillo. 

Capitulación  propuesta  por  el  brigadier  D.  José  Heguer,  segundo  Co- 
mandante general  de  este  cantón  y  D.  Pedro  Fleiz,  abogado  de  los  reales 
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Consejos,  yecino  de  Lérida,  apoderados  de  los  señores  Mariscales  de  cam- 
po D.  Jaime  García  Conde  y  I>.  José  González,  gobernador  de  la  plaza  y 
castillo.  Fué  aceptada  por  el  general  de  brigada  Valur  (Valeé),  Comandante 
de  la  artillería  del  tercer  cuerpo  del  ejército  imperial  en  España. — Lérida 
14  de  Mayo  de  1810.— José  Beguer.— Sancir  Nogues.  (Saint-Cyr-Nugues),  Ay 
udante  Comandante.— Pedro  Fleix.  —  Aprouvé  parle  general  en  chef 
du  8.°^®  Corps  de  TArmeé  imperial  d'Aragon. — Visto.  Suchet Es  co- 
pia de  la  capitulación  original  que  he  devuelto  al  señor  Mariscal  de  campo 
Don  Jaime  García  Conde,  de  que  certiñco  como  comisario  de  guerra  habili- 
tado de  los  reales  ejércitos,  con  destino  eñ  esta  plaza. — Santiago  de  Bus- 
tamante. 
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